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HISTORIA 


COMBATE  NAVAL  DE  LEPANTO. 

V  JUICIO  DE  1,1  mmmk  \  ímim.a\i  de  aoiei  sccesoí 


OBRA  PREMIADA  POR  VOTO  UNÁNIME 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 

EN  EL  CONCURSO  DE  1853. 


DON  CAYETANO  HOSEX.!.. 


Fuit  homo  missiis  á  Deo, 
cui  iiomen  eral  Joannes. 

(Son  Pío  V,  ol  recibir  la  nueva 
de  la  balalla  de  Lepanlo.) 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  LA  llEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORLV, 

A  CiUflü  UE  JOSÉ  UOURIGOEZ,  r.\lI.F.  DE  S.  VIIENTE   BU\  ,    NUM.  7*. 

1853. 


3^^t;s¥. 


INTHODUCCÍON. 


Aml)ioiün  del  yr;ia  Turco  :  proycctus  de  Mahomet  li  ;  de  Bayacetu  11 ;  de  Seiiin  i ;  de 
iSüliinan. — Política  de  Venecia:  liga  de  1337;  paz  de  treinta  años. — Chipre. — Seliin  11: 
sus  pretensiones  y  planes  respecto  á  Chipre  ;  sus  hostilidades  contra  Venecia. — Pre- 
parativos de  esta. — Negociaciones:  Francia;  Inglaterra;  el  emperador  Maximiliano  II; 
el  rey  D.  Sebastian ;  Persia  ;  Italia;  ICspaña. — Inconsecuencias  de  los  venecianos. — 
l'romesa  de  auxilio  por  parle  del  rey  Católico. — Embajada  á  Venecia  del  gran  Turco. — 
Aprestos  de  guerra  en  Conslantinopla  y  en  Venecia. — Muerte  del  duxLoredano;  elec- 
ción de  Luis  Mocénigo. 


í_^uaiido  el  eiiii>orador  de  Tuiquia  Selini  11  aniiuciuba  al  senado  de 
Venecia  su  rompimiento  eon  la  República ,  diciéndole :  ^Con  nuesíra 
espada  os  haremos  cruelísima  guerra  por  todas  partes, »  mostraba á  las 
claras  los  ambiciosos  proyectos  que  un  siglo  antes  había  ya  concebido 
el  fundador  de  aquel  grande  imperio.  Mahomct  II,  al  enseñorearse  de 
Constantinopla  * ,  contrajo  y  legó  á  sus  sucesores  el  empeño  de  propa- 
gar por  las  regiones  asiáticas  su  dominio ,  de  descender  al  Niio  y  ava- 
sallar el  África ,  sentar  su  ti^ono  sobre  las  ruinas  de  Grecia  y  Roma ,  y 
adquirir  por  fuerza  de  armas  las  posesiones  de  la  cristiandad  entera  ^. 


\  La  loma  de  Constantino;)la  por  los  turcos ,  l'ué  en  1453  :  Solimán  penetró  en  Eu- 
ropa en  igual  año  del  300,  y  haciéndose  dueño  de  los  dos  estrechos  que  la  dividían  del 
Asia,  tremoló  á  la  vez  sus  estandartes  en  aquellas  dos  partes  del  mundo;  pero  quien 
creó  las  primeras  fuerzas  navales  del  imperio  otomano,  fué  el  célebre  Ibrahim  ,  gran 
visir  de  Mahomet  I,  por  los  años  1420. 

2  Amenazaba  por  una  parte  á  Roma  y  por  otra  á  Persia ,  cuando  le  sorprendió 
la  muerte.  Bis  lofly  genius  ,  dice  Gibbon  en  su  Historia  de  la  decadencia  y  ruina  del 
imperio  romano  (Parte  3.",  cap.  CS),  aspired  to  the  conqucítt  of  Italy:  he  iras  posscsscd 
of  a  strong  city  and  a  capacious  harbour  ;  a7id  the  same  reign  mighl  have  heen  dcco- 
rated  loith  the  trophies  of  the  Ni:\v  and  the  Ancu:nt  Romh.  Es!e  historiador  se  detiene 
mucho  en  la  vida  y  empresas  de  Mahoniel,  sobre  lodo  en  la  lomado  ConstantiiU)j)hi. 
Su  edición  de  Londres  de  1840,  por  i.  Spolliswoodc,  coutíeue  notas  muy  inlercsanies 
de  Guizot  y  Milman. 


4  Memorias  phkmiauas 

No  es  fácil  averiguar  hasta  qué  punto  entraba  también  el  fanatismo 
religioso  en  propósitos  semejantes;  mas  puede  tenerse  por  cierto  que, 
movida  otra  vez  guerra  entre  el  Coran  y  el  Evangelio,  se  hubiera  re- 
producido el  triunfo  de  este.  Enemigos  más  temibles,  en  el  hecho  de 
ser  más  allegados ,  se  armaban  contra  la  iglesia  do  Jesucristo ;  y  harto 
empeño  era  en  los  tiranos  de  Constantinopla ,  sin  tratar  de  imponer  sus 
creencias  al  mundo  todo,  el  someter  á  su  duro  cetro  pueblos  y  reinos, 
donde  al  fm  se  respetaban  los  derechos  del  hombre ,  donde  al  menos 
se  ennoblocia  el  corazón  con  los  dulces  afectos  de  la  virtud,  de  la  pa- 
tria y  de  la  familia. 

A  Mahomet ,  guerrero  y  legislador ,  sucedió  Bayaceto ,  segundo  de 
este  nombre,  más  dado  al  misticismo  que  á  la  vida  belicosa;  el  cual, 
proclamándose  sultán  contra  las  pretensiones  de  su  hermano  Djem 
(Zizin) ,  abrió  á  su  hijo  los  ojos  de  la  ambición ,  dejando  casi  en  sus 
manos  la  vida  ^ ,  como  poco  antes  habia  dejado  la  corona,  hivadió  tam- 
Jñen  con  sus  armas  los  dominios  de  los  venecianos ,  con  quienes  tenia 
hechas  paces,  y  en  cambio  de  Cefalonia,  adquirió  por  tratos  las  for- 
talezas de  Lepanto,  Modon,  Coron,  Durazzo  y  Navarino,  posesiones 
de  la  Señoría. 

Selim  I ,  apellidado  el  Feroz ,  porque  no  solo  dio  á  su  padre  la 
muerte ,  sino  á  su  hermano  primogénito ,  vengándose  asi  del  desaire 
de  la  naturaleza  *,  avasalló  el  Egipto  ^  redujo  á  su  obediencia  á  los 
mamelucos,  heredó  de  estos  el  tributo  que  les  pygaba  Venecia  por  la 
libre  navegación  del  Nilo,  se  hizo  dueño  de  Siria  y  Palestina,  y  de  tal 
manera  llegó  á  intimidar  á  Europa,  que  el  papa  León  X  hubo  de  pro- 
clamar nueva  cruzada,  en  la  cual  se  alistaron,  aunque  por  mera  com- 
petencia y  con  fervor  efímero,  casi  todos  los  reyes  y  potentados  ^ 

3  Creyendo  Selim,  al  verle  alejarse  de  Conslanlinopla  ,  que  caminaba  muy  despa- 
cio ,  se  dice  que  le  aceleró  el  fin  de  sus  dias  con  un  veneno. 

4  Era  coslumbre,  según  parece,  que  los  primogénitos  de  los  sultanes  quitasen  la 
vida  a  sus  hermanos  para  no  ser  víctimas  de  su  ambición. 

5  En  1517. 

C  En  la  traducción  francesa  de  hi  Historia  universal  de  Cesar  Cantú  (París  1833— 
18Í9).  tomo  XIV,  pá^s.  223  y  224,  refiriéndose  á  una  crónica  de  Francisco'Muralto 
de  Como,  se  enumeran  los  auxilios  y  fuerzas  con  que  se  oblig-nron  á  concurrir  á  esla 
empresa  cada  uno  de  los  Estados  de  Europa.  Puede  considerarse  la  noticia  como  un 
curioso  resumen  de  la  estadística  militar  de  aquel  tiempo,  y  asi  nos  parece  oportuno 
transcribirla. 

«Todo  príncipe  cristiano  deberá  pagar  un  quinto  de  sus  rentas  anuales :  los  particu- 
ares  que  tengan  mas  de  cien  ducados  al  año  pagarán ,  por  cada  ciento,  cinco  florines; 
los  demás  un  florín  por  año;  y  si  es  menester,  se  venderá  la  tercera  parte  de  laS  ren- 
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Pasó  aquel  riesgo,  si  bien  para  acrecentarse  más  en  el  reinado  si- 
guiente, que  fué  el  de  Solimán,  dicho  el  31agnífico.  Sus  frecuentes  y 
vastas  expediciones  le  granjearon  el  lauro  de  capitán  insigne;  sus  pla- 
nes tan  arduos  como  acertados ,  el  concepto  de  gran  político.  De  tal  le 
acreditaba  la  unión  que  pensó  efectuar  del  Don  y  el  Volga,  con  que 
realizaba  á  la  vez  la  del  mar  Caspio  y  el  Negro ;  y  si  la  muerte  no  le 
hubiera  impedido  llevarla  á  cabo,  habria  hecho  imposible  el  futuro 
engrandecimiento  de  la'iRusia.  Da  sus  muchas  proezas  militares,  basta 
recordar  la  conquista  de  Belgrado ,  primer  escalón  de  Ungria  y  fron- 
tera de  la  cristiandad  por  aquella  parte;  la  de  Rodas,  que  acometió 
con  trescientas  velas  y  cien  mil  hombres  de  desembarco ,  y  el  asedio 
de  Malta,  en  suma,  donde,  aunque  abandonado  de  la  fortuna,  que 


las  de  las  iglesias  y  santuarios :  los  eclesiásticos  satisfarán  dos  decimas  de  sus  emolu- 
mentos anuales. 

»E1  emperador  Maximiliano  suministrará  la  mitad  del  ejórci'o,  contando  cnire  su 
gente  y  la  de  sus  confederados  70,000  hombres  de  á  pié  ,  cada  uno  de  los  cuales  reci- 
birá al  mes  cuatro  ducados  de  oro;  4,000  soldados  vestidos  de  blanco;  12,000  hom- 
bres armados  á  la  ligera,  y  i 00  bocas  de  artillería.  El  duque  de  Borgoña  pondrá 
mil  lanzas  de  á  cuatro  caballos  cada  una ;  2,000  soldados  ligeros  á  la  tudesca,  y  25,000 
lansquenetes  á  pié;  el  rey  católico  1,600  soldados,  3.000  jenízaros  á  la  italiana, 
y  20,000  españoles;  el  rey  de  Inglaterra  500  ginetes,  1,000  archeros  de  á  caballo  y 
10,000  infantes;  el  rey  de  Hungría,  comprendiéndose  en  esla  la  Bohemia,  500  gine- 
tes, 3,000  soldados  ligeros  y  5,000  arcabuceros  bohemios;  el  rey  de  Polonia  400  gi- 
netes y  3,000  archeros  á  la  turca.  El  rey  de  Romanos  pasará  con  un  cuerpo  de  ejérci- 
to por  Ungria  hacia  Belgrado,  Andrinópolis  y  Conslantinopla:  los  víveres  le  seguiráa 
por  el  Danubio.  Mandará  el  rey  de  Francia  el  otro  cuerpo  de  ejército  del  campo  ,  de 
70,000  infantes,  4,000  ginetes  y  12,000  soldados  ligeros,  y  él  dará  2,500  ginetes 
franceses,  5,000  hombres  de  inñmteria  ligera  y  20,000  gascones,  normandos  y  de 
Picardía.  El  Papa  ,  Venecia,  Saboya ,  Florencia  y  otros  estados  de  Italia,  apvonlaráu 
1,500  ginetes,  7,000  ballesteros,  mosqueteros  y  medías  lanzas,  y  20,000  i i>fan tes  na- 
cionales, de  los  cuales  una  tercera  parte  llevarán  fusiles.  Las  ligas  helvéticas  sumi- 
nistrarán 20,000  infantes,  y  sí  es  preciso,  0,000  aventureros  escogidos.  El  rey  de 
Francia  avanzará  por  el  Friuli ,  Dalmacia  y  Grecia  ;  los  italianos  pasarán  á  Cátaro  por 
Ancona  y  Brindis,  ó  por  Barí  y  Ozialo.  La  tercera  parte  de  su  ejército  será  marílima, 
y  se  encargará  de  llevar  los  forrages  á  la  Grecia  y  Morea ,  donde  se  nombrará  otro 
gefc  que,  según  la  opinión  general,  será  el  rey  de  Portugal.  Este  aprontará  30  cara- 
belas; el  senado  veneciano  100  galeras  ,  de  las  cuales  tiene  ya  dispuestas  80;  el  rey 
de  Francia  y  Genova  25  galeras,  igual  número  de  carracas,  40  galeones  y  20  barcos; 
el  Papa  y  el  rey  católico  25  galeras  y  30  naves  de  Vizcaya;  el  rey  de  Inglaterra  10 
grandes  carracas:  total,  150  galeras,  37  carracas,  120  barcos,  galeones  y  carabelas  y 
muliilud  de  naves  de  transporte.  Cada  galera  cuesta  al  mes  500  ducados  ;  cada  carra- 
ca COO;  el  barco  300;  el  galeón  200;  la  carabela  50.  El  ginetc  recibe  cada  mes  10  du- 
cados, el  soldado  ligero  5  ;  el  dd  infantería  4.  Todos  los  cuerpos  de  eji'rcito  costarán 
ocho  millones  y  medio  de  oro  ,  y  según  el  cálculo  anteriormente  indicado  ,  se  sacan 
doce  sin  contar  los  ornamentos  y  tesoros  de  las  iglesias.» 
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los  españoles  llevaban  en  sus  galeras ,  no  dejó  de  s(m-  héroe  para  los 
suyos,  y  espanto  y  azote  para  sus  contrarios.  Ostentábase^  pues,  triun- 
fante la  media  luna  desde  Rodas  á  Belgrado :  Viena »  Marsella  y  Ro- 
ma la  vieron  á  sus  puertas  enarbolada ;  á  su  sombra  cobraban  audacia 
corsarios  y  berberiscos  ';  y  todo  esto  cuando  Europa  se  hallaba  des- 
pedazada por  mutuas  guerras  y  discordias ,  y  los  principes  católicos  ó 
devorados  por  ambiciones  insensatas ,  ó  expuestos  á  la  furia  de  san- 
grientas sediciones  é  implacables  cismas ,  última  desventura  de  cuan- 
tas pueden  caber  á  un  reino. 

A  tanta  prosperidad  habia  llegado  aquella  raza  de  tártaros  incultos 
que  lanzándose  sobre  Persia,  y  teniendo  por  reducidos  los  inmen- 
sos limites  del  Asia,  se  hablan  esparcido  ya  por  las  regiones  africa- 
nas, y  como  los  antiguos  conquistadores,  pretendían  alzarse  con  la 
dominación  del  Universo.  Por  una  parte  se  hallaban  casi  en  perpetua 
hostilidad  con  Ungria  y  Polonia ;  por  otra  seguían  amenazando  el  lito- 
ral de  Italia ,  y  principalmente  los  estados  venecianos ,  desde  sus  for- 
talezas de  la  Morea.  Sus  treguas  y  aun  confederaciones  con  algunos 
soberanos  les  permitían  oponerse  á  otros  mas  desembarazadamente: 
dos  siglos  y  medio  de  incesantes  guerras ,  de  victorias  y  de  conquis- 
tas, hablan  realzado  su  crédito  y  poder  entre  los  extraños;  pero  inte- 
riormente adolecía  el  Imperio  de  cuantos  males  acarrean  la  supersti- 
ción, la  ignorancia  y  la  tiranía:  sus  empresas  se  limitaban  al  disfrute 
material  de  los  territorios  dominados,  sin  pensamiento  alguno  genero- 
so ni  civilizador,  sin  designio  siquiera  do  armonizar  entre  sí  elementos 
tan  incoherentes,  sin  posibilidad,  en  fin,  no  ya  de  sustituir,  mas  ni 
de  acomodar  sus  leyes,  religión  y  costumbres  á  las  de  los  ven- 
cidos. 

Esta  impotencia  fué,  en  último  resultado,  la  que  preservó  á  Euro- 
pa de  la  destrucción  ó  la  servidumbre,  porque  á  vueltas  de  aquella 
contienda  universal  en  que  todas  las  naciones  pugnaban  por  ensan- 
char sus  señoríos ,  una  agresión  repentina  y  hábil  y  una  política  artifi- 
ciosa y  diestra  las  hubieran  conducido  insensiblemente  á  su  abati- 
miento y  completa  ruina.  España  y  el  Imperio  tenaces  en  perpetuar  la 
preponderancia  de  la  casa  de  Austria;  Francia,  principalmente,  solici- 
tando medios  con  que  vencerla;  la  Reforma  encubriéndose  con  máscara 


7  En  una  excursión  de  cslos  llegó  el  caso  de  correr  peligro  la  persona  del  pontífi- 
ce Leou  X,  y  de  que  fuesen  apresados  en  la  embocadura  del  Tibor  cierlos  navios  que 
fcc  dirigían  á  Ilonia. 
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religiosa  para  mejor  disfrazar  su  fin  de  libertad  y  emancipación  política; 
el  Pontífice  infatigable  defensor  de  su  ya  desmembrada  soberanía;  Isa- 
bel, en  las  islas  británicas,  echando  los  cimientos'del  futuro  arsenal  del 
mundo ;  el  moscovita  trocando  en  diadema  imperial  la  corona  de  sus 

antiguos  duques ¿quién  podrá  bosquejar  el  cuadro  inmenso  de 

tantas  ambiciones  y  conflictos,  de  tan  grandes  y  frecuentes  vicisi- 
tudes? 

Hasta  los  estados  cuya  prosperidad  pendía  de  una  actitud  pacífica  y 
neutral,  quisieron  competir  en  las  preferencias  de  la  fortuna.  Asi, 
desde  los  tiempos  de  Mahomet ,  en  que  la  Puerta  comenzó  á  pretender 
la  supremacía  marítima,  Venecia  trató  de  erigirse  en  potencia  conti- 
nental. Italia,  que  durante  el  siglo  XVI  fué  palenque  y  sepulcro  de  to- 
das las  ambiciones ,  tenia  en  ella  su  antemural  y  amparo ;  pero  la  Se- 
ñoría, verdadera  madrastra  para  los  pueblos  á  quienes  hubiera  debido 
mirar  como  hijos ,  en  vez  de  dispensarles  protección ,  excitó  sus  re- 
sentimientos:  si  alguno  le  mereció  tal  cual  promesa  ó  halago,  fué 
mientras  con  venia  á  sus  cálculos  é  intereses.  Sagaz  en  aprovecharse 
del  trastorno  general  y  de  los  golpes  que  mas  ó  menos  alcanzaban  á 
todos  los  príncipes  comarcanos,  trató  de  aumentar  su  territorio  con 
mermas  de  los  ajenos ;  y  no  hubiera  fácilmente  desistido  de  su  codi- 
cia, si  no  hubiesen  corrido  á  defenderse  los  mismos  perjudicados.  La 
liga  de  Cambray ,  formada  por  todos  los  estados  de  Europa  contra  Ve- 
necia,  intimidó  por  el  pronto  al  gobierno  de  San  Marcos,  mas  proce- 
diendo después  con  su  acostumbrada  astucia ,  y  convencido  de  que 
precisamente  la  unión  era  la  parte  por  donde  más  debían  flaquear  sus 
enemigos ,  dejó  que  cebasen  su  saña  en  algunas  fuerzas  débiles,  y  alzó 
el  juiamento  de  fidelidad  á  sus  subditos  de  tierra-firme.  Estos ,  que 
forzados  á  defenderse ,  hubieran  sacudido  su  tiranía ,  viéndose  dueños 
de  su  albedrio ,  se  mantuvieron  fieles ;  con  lo  cual  y  con  solo  la  pérdi- 
da de  alguna  gente ,  calmóse  la  tempestad ,  y  en  breve  desapareció  del 
todo ;  los  aliados  no  obtuvieron  ventaja  alguna ,  y  el  comercio  de  Ita- 
lia quedó  arruinado  para  siempre:  que  en  los  acasos  de  las  guerras,  el 
más  cierto  suele  ser  el  que  menos  se  había  previsto. 

Considerando  que  en  las  ruidosas  competencias  movidas  años  pa- 
sados entre  Francisco  I  y  Carlos  V,  por  más  que  procuró  unirse  á  en- 
trambos sucesivamente,  no  había  logrado  sino  contraricdadiís  y  ar- 
repentimientos ,  y  (|ue  sus  proyectos  de  aumento  de  territorio  le  ha- 
bían producido  después  tantos  riesgos  y  sinsabores,  deícrmino  la 
República  mantenerse  en  perfecla  neutralidad,  para  no  dar  á  extraños 
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ni  allegados  ocasión  alguna  de  mancomunidad  ó  rompimiento.  Este 
acuerdo,  nacido  en  último  resultado  de  la  imposibilidad  de  adoptar 
otro,  era  hacedero  respecto  á  Europa,  mas  con  relación  al  Turco, 
completamente  ineficaz  y  vano.  El  Turco  no  podia  reprimir  la  sed  de 
conquistas  que  le  devoraba :  sus  numerosos  armamentos ,  sus  corre- 
rlas continuas ,  sus  excesivas  fuerzas ,  sus  relaciones  con  algunos  prín- 
cipes cristianos ,  todo  descubría  claramente  que  Europa  era  el  ob- 
jeto de  su  anhelo ;  y  poca  previsión  se  necesitaba  para  no  adivinar  á 
qué  parte  asestaba  principalmente  sus  tiros.  Yenecia,  sin  embargo, 
permanecía  tranquila ;  y  confiada  por  un  lado  en  las  paces  que  años 
atrás  habla  acordado  con  la  Puerta ,  y  por  otro  en  su  actitud  inofensi- 
va para  con  las  demás  potencias,  juzgaba  que,  gracias  á  sus  acertados 
cálculos,  se  repondría  en  breve  de  sus  quebrantos ,  y  sacarla  de  su 
misma  inacción  crédito  y  fuerzas  cOn  que  volver  más  adelante  á  pro- 
bar fortuna. 

Corría  el  año  1537,  cuando  á  consecuencia  de  sugestiones  hechas 
á  Solimán  por  el  rey  do  Francia  Francisco  I,  se  encaminó  contra  el 
reino  de  Ñapóles  una  formidable  escuadra  turca  mandada  por  el  céle- 
bre Barbarroja,  corsario  y  señor  de  Argel.  Intentaba  el  francés  por 
este  medio  no  solamente  hostilizar  los  estados  de  su  émulo  Carlos  V, 
sino  separar  á  los  venecianos  de  su  amistad  con  este ,  y  forzarlos  á 
abandonar  el  sistema  de  neutralidad.  Aprestó  Venecia  sus  escuadras 
y  adoptó  al  propio  tiempo  cuantas  precauciones  creyó  oportunas ,  mas 
sin  recelo  alguno  de  guerra ;  porque  al  reflexionar  que  Solimán  no  ha- 
bía de  acometer  á  dos  enemigos  juntos ,  cuando  solo  tenia  probabili- 
dades de  vencer  á  uno ,  le  pareció  inlundada  y  hasta  injusta  cualquie- 
ra desconfianza.  Francisco  I  conjeturaba  de  una  manera  análoga ,  pen- 
sando que  en  el  hecho  de  tener  los  venecianos  guerra ,  si  se  adherían 
al  Emperador,  y  paz,  si  contemporizaban  con  el  Turco,  aflojarían  en 
sus  relaciones  con  aquel,  y  darían  asi  principio  seguro  á  su  rompi- 
miento. Pero  francés  y  venecianos  se  equivocaban,  y  cabalmente  en 
este  yerro  fundó  Solimán  todas  sus  esperanzas. 

Para  quien  caminaba  tan  prevenido,  no  habían  de  faltar  pretextos 
que  justificasen  sus  intenciones.  Tal  cual  choque  individual,  y  algún  ac- 
cidente fortuito  de  los  que  por  fuerza  habían  de  ocurrir  entre  embar- 
caciones que  se  encontraban  todos  los  días ,  produjeron  severas  re- 
clamaciones por  parte  del  Gran  Señor.  Humilláronse  los  venecianos  y 
dieron  á  sus  quejas  satisfacción  cumplida ;  mas  la  respuesta  de  Soli- 
mán fué  mandar  poner  sitio  á  Corfú  por  mar  y  tierra.  Propuso  el  Papa 
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al  Senado  una  liga  ®  en  que  á  la  par  de  ellos  entrase  el  Emperador;  pero 
cuando  mas  indecisa  andaba  la  Señoria  en  la  conducta  que  debia  ob- 
servar, la  rivalidad  de  Barbarroja  con  el  gran  visir  puso  fin  á  la  guer- 
ra y  á  las  iucertidumbres.  Solimán  regresó  á  su  corte ,  y  subsistieron 
por  entonces  las  cosas  en  tal  estado. 

Era  de  temer  con  todo  que  al  año  siguiente  se  renovaran  con  más 
empeño  las  hostilidades ,  y  por  lo  mismo  se  apresuró  la  Puerta  á  ofre- 
cer paces  á  la  República.  Esta  oferta,  hecha  en  tono  de  favor,  indica- 
ba que  Solimán  mantenía  vivos  sus  agravios ,  y  no  habia  de  darse  por 
satisfecho  sin  compensaciones  que  equivaliesen  á  una  victoria.  Fuese 
pues  por  esta  consideración,  ó  porque  en  realidad  se  prometiese  más 
la  República  de  su  alianza  con  Carlos  V ,  la  liga  acordada  el  año  ante- 
rior se  formalizó  del  todo  en  este ;  y  después  de  algunas  dificultades  y 
embarazos ,  se  reunieron  en  Corfú  las  escuadras  imperial ,  veneciana 
y  pontificia ,  acercándose  luego  al  golfo  de  Larta ,  donde  tenia  preve- 
nidos el  Turco  sus  bajeles. 

Iba  ya  á  concluir  setiembre,  cuando  comenzaron  las  operaciones, 
que  en  suma  se  redujeron  á  algún  encuentro  de  mas  ruido  que  sus- 
tancia entre  las  escuadras  combinadas  y  la  de  Barbarroja.  El  no  haber- 
se empeñado  lance  formal,  y  la  culpa  de  algunas  pérdidas  que  tuvie- 
ron las  primeras,  se  atribuyó,  según  era  costumbre,  al  almirante  im- 
perial Andrea  Doria,  que  como  jefe  superior  las  acaudillaba  todas: 
la  verdad  es  que  las  tormentas  destruyeron  en  gran  parte  la  armada 
contraria ,  y  que  igual  suerte  hubiera  cabido  á  la  de  la  liga  si ,  como 
los  venecianos  pretendían,  se  hubiese  internado  en  el  Archipiélago.  La 
campaña  terminó  con  la  toma  de  Castelnuovo  por  los  aliados ,  que  al 
año  siguiente  recobró  Barbarroja  al  primer  asalto ,  pasando  á  cuchillo 
á  los  españoles  que  la  guarnecían :  en  cuyo  tiempo  negoció  el  Senado 
primero  una  tregua  en  4538,  y  después,  en  mayo  de  1540,  la  paz 
exclusivamente  entre  la  República  y  la  Puerta.  Mas  lo  singular  de 
aquella  negociación  fué  que  mientras  el  Senado  vedaba  á  su  embaja- 
dor el  admitir  proposiciones  que  exigieran  grandes  sacrificios,  el 
consejo  de  los  Diez  le  autorizó  para  que  ademas  de  una  suma  exor- 
bitante, cediese  al  Gran  Señor  varios  puertos  de  la  Albania,  casi 
todas  las  islas  del  Archipiélago ,  y  las  plazas  de  Malvasia  y  Ñapóles  de 
Romanía:  cobarde  renuncia,  escandalosa  usurpación  de  poderes,  que 

8    Esta  sirvió  de  fundamenlo  para  la  que   se  hizo  después  en  1571 ,  á  la  cual  nos 
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sin  embargo  no  lastimó  á  los  ofendidos,   ni  produjo  una  eola  qneja.. 

Desatenlada  y  dándose  por  vencida  al  menor  estruendo  de  armas, 
caminaba  asi  la  República  á  su  decadencia.  No  era  ya  la  señora  del 
Adriático  que,  como  Cartago  en  otro  tiempo,  se  contemplaba  arbitra 
de  los  mares,  mezclándose  entre  las  demás  naciones  para  resolver  sus 
contiendas,  unas  veces  como  igual,  otras  como  competidora:  las  guer- 
ras amenguaban  su  poderlo ;  las  paceá  disminuían  su  territorio.  Estas 
que  acababa  de  efectuar  ahora  hubieran  debido  aleccionarla  para  en 
adelante,  mostrándole  el  verdadero  mal  de  que  adolecía,  y  el  enemi- 
go que  mayores  recelos  y  cuidados  debia  inspirarle.  Mas  para  los  pue- 
blos degenerados  de  su  magnanimidad ,  son  perdidos  los  avisos  de  la 
experiencia:  los  fuertes  se  alientan  en  el  infortunio;  los  débiles  se  cie- 
gan y  se  creen  robustos  hasta  la  muerte. 

Recayó ,  pues ,  Venecia  en  su  inacción ,  y  volvió  á  adormecerse  por 
espacio  casi  xle  treinta  años ,  sin  reformar  sus  instituciones ,  ni  acre- 
centar sus  recursos ,  sin  prevenir  con  tiempo  sus  ejércitos  y  armadas, 
ni  atender  á  la  fortificación  de  sus  costas  y  posesiones.  Algunas  de  es- 
tas eran  importantísimas,  y  con  especialidad  la  isla  de  Chipre  ^,  don- 
de concurrían  cuantas  ventajas  pueden  apetecerse :  la  disposición  na- 
tural ,  pues  parecía  como  atalaya  y  frontera  do  aquellos  mares  y  re- 
giones; la  fertilidad  de  su  suelo,  de  que  podian  sacar  sus  poseedores 
cuantiosos  beneficios,  y  la  docilidad  do  sus  naturales,  que  fácilmente 
dejaban  dominarse,  sin  embargo  de  su  aptitud  para  la  milicia.  Cómo 
se  aprovechó  la  Señoría  de  tan  favorables  circunstancias,  después  lo 
referiremos :  baste  decir  ahora  que  los  puestos  militares  de  la  isla  se 
hallaban  abandonados  completamente,  las  plazas  fuertes  sin  obras 
nuevas  que  reparasen  el  deterioro  de  las  antiguas,  el  terreno  inculto 
en  su  mayor  parte  ^^,  los  habitantes  humillados  por  la  metrópoli  y 
oprimidos  con  toda  suerte  de  vejaciones  por  los  nobles  indígenas ,  y 
por  último,  la  fuerza  destinada  á  guardar  las  cosías  reducida  á  cien 
caballos  miserables,  de  setecientos  que  se  habia  obligado  á  mantener 
la  nobleza  misma  ' ' . 

9  La  isla  de  Chipre,  juiítamenle  con  las  de  Zunle  y  Cefalonia  ,  esta  úllima  adqui- 
rida en  cambio  de  otras ,  como  queda  mencionado,  compoiúan  el  único  resto  délos 
antiguos  dominios  de  Venecia,  desmembrados  por  tres  veces  en  el  sig'lo  XVI  á  conse- 
cuencia de  otras  tantas  cesiones  hechas  á  la  Puerta. 

10  Los  historiadores  afirman  que  Chipre,  donde  se  daban  abundantemente  los 
granos,  el  azafrán,  el  azúcar,  el  algodón  y  toda  especie  de  frutos  ,  tenia  á  la  sazón 
sin  cultivar  mas  de  las  tres  cuartas  partos  de  su  territorio. 

1  I     Dahí:,  Uisloire  de  la  Rrpubíiqne  de  Veiiisc ,  liv.  XXVH. 


pon  LA  Real  Academia  m  la  ííisioiua.  H 

Nada  de  esto  se  ignoraba  en  Constantinopla,  y  hacia  ya  tiempo  que 
en  los  consejos  del  sultán  se  pesaban  las  razones  que  asistían  en  pro  y 
en  contra  de  aquella  empresa.  La  muerte  de  Solimán,  ocurrida  el  año 
1506,  puso  la  corona  imperial  en  las  sienes  de  su  hijo  Selim  II,  prín- 
cipe afeminado  y  vano  '^,  á  quien  su  padre  haljia  hecho  criar  en  la 
ociosidad  y  deleites  del  serrallo  ".  Gozóse  la  Europa  católica  con  la  su- 
cesión del  sultán  SeUm ,  creyéndole  incapaz  de  todo  atrevimiento ;  mas 
él ,  estimulado  su  amor  propio  con  los  ejemplos  de  sus  antepasados ,  y 
dando  oidos  á  los  sabios  consejos  de  su  visir  Muhammed  Sokol-li  y  del 
mut'tí  Ebn-Soud,  herederos  de  las  máximas  de  Solimán,  se  propuso 
reinar  de  diferente  modo  que  habia  vivido.  Y  calculando  que  su  gloria 
no  poüia  cunentarse  sino  en  conquistas,  y  que  el  teatro  de  sus  expedi- 
ciones debia  establecerlo  en  los  paises  limítrofes  de  Europa,  firmó  tre- 
guas por  ocho  años  con  el  emperador  Maximiliano  II .  traíó  de  llevar  á 
cabo  la  unión  proyectada  del  Don  y  el  Volga ,  de  que  le  hicieron  desis- 
tir obstáculos  insuperables,  y  fijando  su  vista  en  Chipre,  comenzó  á 
idear  arbitrios,  con  que  encubrir  y  realizar  á  un  tiempo  sus  preten- 
siones. 

A  esto  tíltimo  se  oponían  las  paces  que  con  la  República  tenia  he- 
chas; pero  á  trueque  de  apellidarse  vencedor,  importábale  poco  de- 
berlo á  la  violencia  ó  á  la  justicia.  No  eran  mas  legítimos  en  su  con- 
cepto los  derechos  con  que  poseía  Venecia  aquella  isla :  procedían  de 
un  usurpador,  el  rey  Jacobo  ^*,  y  hacia  ochenta  años  que  pertenecía  á 
la  República  sin  mas  título  ni  fundamento.  Selim  por  otra  parte  con- 
templaba á  los  venecianos  como  subditos  y  feudatarios  *^ ;  pero  mo- 


12  Selim  II  fué  apellidado  el  Mest ,  el  ebrio  ,  el  bebedor. 

13  Solimán  abolió  la  costumbre  de  educar  á  los  herederos  del  trono  militarmenle, 
mandando  que  se  criasen  en  el  serrallo,  con  lo  cual  evitaba  en  lo  posible  ambiciones 
prematuras  ;  pero  incurría  en  el  inconveniente  ,  quizá  mayor ,  y  desde  luego  mas  se- 
guro, de  sofocar  el  brioso  espíritu  que  parecía  ya  hereditario  en  su  dinastía.  Reli- 
riéndose  á  la  educación  militar  de  los  príncipes  otomanos,  dice  (iianoi^  :  Instead  of 
the  slothful  luxury  of  the  seraglio ,  the  heirs  ofroyalty  were  cducated  in  thc  council  and 
the  field:  from  early  youth  they  were  entrusted  by  their  fathers  ivith  the  command  of 
provinces  and  armies;  and  this  manly  institulion,  which  wasoften  productivo  of  civil 
war,  must  have  essentially  contributed  lo  the  discipline  and  vigour  of  the  monarchy. 

14  Habiendo  desposeído  este  de  la  corona  á  su  hermana  Carlota  ,  casó  con  Cata- 
lina Cornaro  ,  hija  de  veneciano  ,  y  por  su  muerte  y  la  de  su  hijo  ,  conservó  ella  la  he- 
rencia de  Chipre ,  de  que  después  hizo  donación  á  la  República  ,  como  de  un  dominio 
privado. 

15  A  mas  de  los  tribuios  que  en  varios  conceptos  pagaban  al  Gran  Señor,  le  pres- 
taban homcnage  como  sucesor  del  soldán  de  Egipto  ,  que  auxilió  al  rey  Jacobo  en  la 
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víanle  principalmente  el  anhelo  de  borrar  la  mancha  que  cayó  en  iMalta 
sobre  el  estandarte  del  Profeta,  las  disensiones  de  Europa'^,  la  confian- 
za en  sus  propias  fuerzas ;  y  Chipre ,  situada  en  medio  de  sus  estados, 
era  un  firme  escalón  para  ganar  la  altura  de  su  engrandecimienlo  ". 
Estos  planes  revolvía  incesantemente  en  su  imaginación,  cuando  una 
impensada  nueva  vino  á  facilitarlos.  La  noche  del  13  de  setiembre 
de  1569,  mientras  la  ciudad  de  Venecia  reposaba  en  profundo  silen- 
cio, sonó  una  detonación  horrible,  sintióse  un  sacudimiento  general, 
y  el  grito  en  que  prorumpieron  á  la  vez  todos  los  habitantes ,  anun- 
ció una  catástrofe  espantosa.  Instintivamente  huyeron  todos  de  sus  mo- 
radas, creyendo  fenecer  al  rigor  de  la  naturaleza;  pero  al  lanzarse  á 
las  calles,  averiguaron  (jue  lo  que  tanto  terror  habia  causado  era  la  ex- 
plosión de  la  pólvora  almacenada  en  el  arsenal,  á  consecuencia  de  un 
incendio  que  habia  prendido  en  él  y  amenazaba  devorar  la  ciudad  en- 
tera. Pasado  el  primer  asombro  y  los  ánimos  serenados ,  acudióse  al 
remedio  con  presteza,  y  con  la  misma  cortado  el  fuego,  súpose  que 
los  daños  no  eran  tantos  como  se  habia  temido  *^.  Con  todo ,  como  en 
semejantes  casos  es  costumbre ,  ponderóse  extraordinariamente  la  des- 
gracia ;  se  aseguró  que  la  República  habia  quedado  sin  marina ,  pere- 
ciendo multitud  de  nobles  y  ciudadanos,  y  que  en  muchos  años  no 
se  repondría  Venecia  de  su  desastre.  Selim,  que  como  ganancioso 
en  ello,  dio  á  estos  rumores  completo  crédito,  hasta  por  la  indiferencia 
con  que  el  embajador  de  la  Señoría  hablaba  de  aquel  suceso ,  conjetu- 
raba que  debia  haber  sido  grave  sobremanera.  Aceleró,  pues,  sus 
preparativos ,  comenzó  á  hacer  grandes  aprestos  de  vituallas  y  numi- 
ciones,  juntó  tropas,  mandó  algunas  al  Asia  menor,  con  orden  de 


usurpación  de  Chipre;  tanto  ,  que  lucieron  al  propio  Selim  la  acosluniljrada  pieilesia  al 
principio  de  su  reinado. 

i  tí  Las  discordias  intestinas  de  los  griegos  fueron  la  causa  de  su  postrera  ruina  en 
lietnpo  de  Solimán:  Selim  esperaba  que  las  de  Europa  diesen  el  mismo  resultado,  con- 
siderando sin  duda  como  una  gran  nación  el  vario  conjunto  de  los  pueblos  que  compo- 
nían aquella  parle  del  mundo, 

il  Algunos  historiadores  dan  como  causa  remota  de  osla  empresa,  la  fundaciori 
do  un  hospital,  y  como  pn'txima,  la  afición  que  Selim  tenia  al  faínoso  vino  de  Chipre. 
Verdades  que  de  pequeñas  causas  suelen  nacer  grandes  electos;  pero  cuando  hay 
razones  naturales  para  explicar  un  acontecimiento,  no  es  menester  acudir  á  influen- 
cias maravillosas. 

\S  Aunque  la  explosión  se  oyó  á  distancia  de  treinta  millas  ,  y  los  muros,  torres 
y  edilicios  padecieron  mucho  ,  solo  quedaron  arruinadas  cuatro  iglesias ,  murieron 
corlo  número  de  personas  ,  y  de  las  galeras  que  habia  en  el  arsenal,  únicamente  se 
perdieron  cualro. 
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guarnecer  las  costas  meridionales ;  activaba  con  su  presencia  el  ar- 
mamento de  galeras  y  la  fundición  de  cañones  en  el  arsenal  de  Cons- 
tantinopla,  se  recataba  en  todo  del  bailio  de  la  República  en  su  corte, 
que  lo  era  Marco  Antonio  Bárbaro ;  y  al  paso  que  prodigaba  á  este  to- 
da suerte  de  halagos  y  favores,  hacia  apresar  con  fútiles  motivos  cuan- 
tos mercaderes  venecianos  tropezaban  con  sus  galeras.  ¿Qué  más  ne- 
cesitaba el  gobierno  de  San  JMarcos  para  tremolar  los  pendones  rojos, 
que  era  entre  ellos  la  señal  de  guerra? 

Con  efecto  la  Señoría  empezó ,  aunque  tarde ,  á  convencerse  de  que 
habia  procedido  con  sobra  de  confianza ;  y  recapacitando  sobre  acon- 
tecimientos pasados,  comprendió  la  verdadera  causa  de  que  prove- 
nían, que  era  la  astucia  con  que  el  Turco  la  habia  provocado  diferentes 
veces  á  empuñar  las  armas  *® ;  pero  fué  menester  que  el  diván  obrase 
sin  rebozo  alguno  para  que  aquella  acabase  de  descubrir  el  fin  á  donde 
se  encaminaba.  Los  repetidos  avisos  de  Marco  Antonio  Bárbaro  des- 
vanecieron ademas  todas  las  ilusiones. 

No  hay  para  qué  pintar  el  azoramiento  del  Dux  y  de  los  senadores, 
de  la  nobleza  y  el  pueblo  todo,  al  prever  los  infortunios  que  se  les 
preparaban :  cuanto  el  descuido  habia  sido  más  ciego  hasta  el  pre- 
sente, más  cautos  y  sagaces  querían  mostrarse  ahora  en  sus  cuidados; 
á  fuerza  de  actividad  pretendían  reparar  la  pérdida  del  tiempo ;  no 
habia  quien  no  desconfiase  del  enemigo ,  á  quien  poco  antes  contem- 
plaban como  el  aliado  más  sincero ;  los  mas  pusilánimes  aparentaban 
mayor  brio;  y  para  que  nadie  desfalleciese,  calculaban  de  antemano 
los  provechos  de  su  victoria,  la  aseguraban  con  pronósticos  infalibles, 
é  invocaban  el  nombre  de  Dios  y  de  la  religión,  cuando  iban  á  conju- 
rar, y  eso  forzados,  la  ruina  providencial  de  sus  señoríos  ^". 

19  Cuando  por  efeclo  de  las  expediciones  hechas  años  atrás  por  los  turcos  á  la 
Albania,  huyeron  de  aquellas  costas  sus  habitantes,  conocidos  con  el  nombre  de  usco- 
ques ,  dirigió  la  Puerta  severas  reclamaciones  á  la  República  ,  fundadas  en  las  pirale- 
rias  á  que  se  dedicaban  aquellos  feroces  aventureros  ,  y  en  los  irresistibles  asaltos  que 
daban  á  las  galeras  otomanas ;  y  Venecia  ,  ó  por  demasiado  obediente  á  las  intimacio- 
nes del  Sultán,  ó  por  presumir  de  cierta  soberanía  respecto  á  los  uscoques,  envió 
lina  de  sus  escuadras  á  perseguirlos.  Cuando  en  otra  ocasión  creyó  el  Gran  Señor  que 
las  galeras  de  Malta  no  tenian  derecho  alguno  á  hostilizar  á  sus  vasallos  ,  ordenó 
también  á  la  Señoría  que  impidiese  aquellas  ofensas  en  lo  sucesivo,  si  no  quería  ver 
á  los  caballeros  de  San  Juan  hechos  esclavos  en  Constantinopla,  y  la  República  entró 
con  ellos  en  tratos,  y  pudo  conseguir  que  se  abstuviesen  de  sus  correrlas.  Indicios 
bien  evidentes  eran  estos  del  ánimo  torcido  con  que  se  hacían  tales  provocaciones,  po- 
ro el  gobierno  de  Venecia  los  intcrpreh)  cándidamoiitc. 

20  Kn  el  códice  de  varios  (G.  -í-'i,  fól.  i.í)  de  la  Ribliuleca  Nacional  ,  se  conserva 
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Propusiéronse  arbitrar  recursos  con  que  atender  á  los  gastos  de  la 
guerra ,  y  no  hallaron  medio  mas  expedito  que  poner  en  venta  algunas 
propiedades  del  Estado,  por  valor  de  trescientos  mil  escudos;  mas  como 
atendida  la  penuria  del  Tesoro,  pareciese  esta  suma  insuficiente,  hízo- 
se  contribuir  al  clero  con  tres  décimas  de  sus  rentas,  sacáronse  á  públi- 
ca almoneda  ocho  plazas  de  procuradores,  cargo  de  los  mas  principales 
de  la  República ,  exigiendo  á  cada  uno  de  los  pretendientes  veinte 
mil  ducados;  y  mediante  otra  cantidad ,  permitieron  tomar  parte  en 
las  deliberaciones  del  gran  consejo  á  multitud  de  jóvenes  de  la 
nobleza,  de  menos  edad  que  la  que  para  aquella  preeminencia  se 
requería  ^*.  Equiparon  sin  pérdida  de  tiempo  ciento  treinta  y  seis 
galeras,  once  galeazas,  catorce  naves  y  otras  embarcaciones  me- 
nores y  de  carga;  dióse  el  mando  superior  de  ellas,  y  de  las  demás 
que  se  reunieran,  á  Jerónimo  Zanne ,  caballero  y  procurador  de 
San  Marcos,  y  el  de  las  fuerzas  de  tierra  al  general  Sforza  Palaviccino, 
nombrándose  asimismo  proveedores  generales  ^^  de  aquella  armada  á 
Antonio  Gánale  y  Jacobo  Celsi ;  y  se  mandó  á  todos  cuantos  tenian  al- 
gún cargo  en  las  posesiones  de  la  Señoría,  que  estuviesen  sobre  aviso 
y  opusiesen  resistencia  al  enemigo  donde  quiera  que  se  presentara ,  y 
por  grande  que  fuera  el  número  de  su  gente  ^^. 


un  pliego  impreso ,  su  fecha  20  de  abril  de  1570  ,  con  este  título  :  Lettera  o  vero  dis- 
corso sopra  le  predittioni  falte  in  diversi  tempi  da  diverse  persone,  le  quali  pronosti- 
cano  la  nostra  futura  felicita  per  la  guerra  del  turco  ,  l'anno  1570.  Al  clarissimo  el  ho- 
noratissimo  sig-nore  il  signor  Alvigi  Michele  ,  por  Francesco  Sansovino. 

21  Recaudóse  ademas ,  por  via  de  donativo,  una  suma  de  46,800  ducados  y  la 
pagada  1578  infantes ,  que  se  obligaron  á  sostener  algunos  señores  venecianos,  y 
se  reunieron,  por  último,  hasta  58,200  hombres  levantados  á  costa  de  otros  bene- 
méritos palricios.  Los  nombres  de  las  personas  que  hicieron  estos  donativos  y  la  cuo- 
ta con  que  cada  cual  contribuyó ,  constan  de  la  relación  de  Juan  Pedro  Contari- 
Ni  en  su  Historia  delle  cose  successe  dal  principio  dclla  guerra  mossa  da  Selim  Otto- 
mano  a'venetiani  (Venecia  1572).  La  narración  de  este  autor,  que  como  testigo  ocu- 
lar, merece  completo  crédito  ,  es  curiosísima  ,  y  asi  le  cilaremos  á  menudo. 

22  Provveditore:  nombre  genérico  de  dignidad  entre  los  venecianos  ,  que  no  so- 
lamente denotaba  mando  superior  en  los  ejércitos  ó  en  las  posesiones  de  la  República, 
sino  que  se  aplicaba  también  á  ciertos  cargos  de  jurisdicción  civil.  Según  Amklot  de  la 
HoüssAiE  {Hist.  du  gouvernemenl  de  Venise),  el  Proveedor  general  de  mar  tenia  auto- 
ridad absoluta  sobre  las  escuadras  en  ausencia  del  capitán  general ,  manejaba  los  fon- 
dos de  la  armada,  y  ejercía  una  especie  de  fiscalización  sobre  el  mismo  capitán  gene- 
ral ,  asi  como  este  sobre  el  Proveedor.  Su  residencia  habitual  era  en  Corfú.  Habia  tam- 
bién Proveedores  generales  de  Dalmacia,  de  Palma  Nova,  y  de  las  islas;  y  otros  que 
se  llamaban  del  común ,  alie  ragioni  vccchie,  alia  giustiíia  vecchia,  alie  biave,  etc. 

23  Pauuta  ,  Della  guerra  di  Cipro,  lib.  I.— Daku,  ílist.  de  Venise,  liv.  XXVII.— 
Jerónimo  de  Torres  y  Aguilera  ,  Chrónica  y  recopilación  de    varios  successos  de 
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No  consentía  por  de  pronlo  mayores  sacníieios  la  angustia  de  las 
circunstancias;  y  corno  quiera  que  los  repúblicos  venecianos  contem- 
plasen á  toda  Europa  interesada  en  aquella  empresa ,  no  titubearon  en 
recurrir  á  Roma  para  que  el  Pontífice  solicitase  el  auxilio  de  los  prín- 
cipes católicos.  Tiempos  muy  diferentes  eran  los  que  corrían  de  aque- 
llos en  que  se  reputaba  como  presagio  de  triunfo  la  alianza  con  la  Re- 
pública; y  muy  caida  debia  de  andar  la  fortuna  de  esta,  cuando  se  veia 
forzada  á  impetrar  favor  de  los  mismos  con  quienes  en  dias  no  lejanos 
habia  procedido  enconada  y  traidoramente. 

(Comenzando  por  los  franceses,  que  habiendo  guerreado  muclio 
tiempo  en  Italia,  tenían  relaciones  íntimas  con  varios  de  sus  estados, 
y  ahora ,  sobre  todo ,  con  el  Pontífice  ^* ,  atendidas  su  falta  de  marina 
y  la  indestructible  paz  en  que  estaban  con  el  Gran  Turco ,  era  de  pre- 
sumir que  cuantas  gestiones  se  hiciesen  en  aquella  corte  habían  de  ser 
infructuosas,  hnperaban  allí  ademas ,  alimentándose  de  sangre  y  de 
rencores,  dos  bandos  poderosos  que,  so  color  de  religión,  pretendían 
avasallar  el  reino.  A  los  calvinistas  y  hugonotes,  que  propalaban  las 
doctrinas  de  la  Reforma ,  adquiridas  en  Alemania  por  los  soldados 
franceses  en  tiempo  de  Francisco  I ,  hacían  cabeza  dos  príncipes  po- 
derosos ^ ;  los  católicos  ^^  tenían  de  su  parte  á  la  regente  Catalina  de 
Médicis,  y  por  pretexto  y  salvaguardia  de  sus  empresas  al  rey  Car- 
los IX,  inexperto  y  dócil  en  demasía.  A  las  propuestas  del  Papa  y  los 
venecianos,  respondió  Catalina  con  expresiones  de  buen  deseo.  Era 
en  efecto  su  situación  tan  desesperada,  y  tal  la  pujanza  de  sus  compe- 
tidores, que  hubo  de  transigir  con  ellos,  concluyendo  el  tratado  de  paz 
de  San  Germán  de  Laye  ^"^i  pero  en  medio  de  los  cuidados  que  le  acar- 

guerra desde  que  el  turco  Selim  rompió  con  venecianos ,  ele.  (Zaragoza  MDLXXIX). 

— Vakder  Hamme>  le  llama  escritor  fiel  de  todos  estos  sucesos  (//¿sí.  de  D.  Juan  de 
Austria,  lib.  IV,  fol.  dSS),  y  en  efecto,  en  la  relación  de  la  guerra  de  Chipre  siguió 
de  cerca  y  tradujo  las  mas  veces  al  citado  Juan  Pedro  Contarini. 

24  Las  cartas  escritas  por  San  Pió  V  á  Carlos  IX  y  á  Catalina  de  Médicis ,  que 
pueden  verse  en  la  colección  que  inserta  Catena  al  fin  de  la  vida  de  aquel  Pontífice, 
prueban  la  inteligencia  sin  reserva  que  debia  reinar  entre  las  dos  cói  tes. 

2j     El  de  Conde  y  el  almirante  Coligny. 

26  Acaudillados  de  tiempo  atrás  por  los  triunviros  de  la  liga  ,  el  mariscal  de  Sainl- 
André  ,  el  condestable  de  Montmorency  y  el  duque  de  Guisa. 

27  Hubo  ciertamente  de  transigir,  pero  al  parecer,  aguzando  en  secretólos  pu- 
ñales de  aquella  terrible  noche  de  San  Bartolomé,  en  que  con  ferocidad  indigna  del  ti- 
tulo que  los  distinguía,  se  vengaron  los  católicos  de   los  insultos  de  Briquemont  *  y 

*  Briquemont  llevaba  puesto  un  collar  de  orejas  de  frailes;  hecho  que  caracieri- 
za ,  aun  más  que  las  alroeidados  de  unos  y  otros,  d  fanatismo  de  aquella  época. 
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reaba  su  propio  riesgo ,  sabia  precaverse  de  él ,  aparentando  modera- 
ción con  sus  adversarios  y  enemistad  hacia  el  rey  Felipe  II ,  católico 
por  excelencia  ^. 

De  la  nación  regida  por  la  sucesora  de  Enrique  VIII,  Isabel  de  In- 
glaterra, ¿qué  podia  esperarse  en  aquel  sentido?  Considerando  como 
un  deber  su  aborrecimiento  al  poder  de  Roma ,  y  como  principios  de 
gobierno  las  persecuciones ,  los  hierros  y  los  cadalsos  contra  los  tilda- 
dos justa  ó  injustamente  de  profesar  el  catolicismo ,  podia  reputarse 
«más  enemiga  de  este  que  los  mismos  turcos  ^', »  y  aliada  de  cual- 
quiera que  encendiese  guerras  y  conflictos  en  la  parte  meridional  de 
Europa. 

Más  fundada  era  la  confianza  que  se  tenia  en  el  emperador  Maximi- 
liano de  Austria,  cuyos  vasallos,  protestantes  la  mayor  parte,  pero 
satisfechos  de  su  cordura  y  tolerancia ,  no  le  impedían  que  observase 
libremente  la  fé  católica,  ni  mirara  con  respeto  á  la  Santa  Sede.  Con 
todo ,  éranle  de  grandísimo  inconveniente  las  últimas  paces  asentadas 
con  la  Puerta ,  y  no  pequeño  motivo  de  disgusto  y  retraimiento  la  in- 
vestidura de  soberano  y  denominación  de  gran  duque  de  Toscana, 
dadas  por  el  Pontífice  á  Cosme  de  Médicis ,  segundo  duque  de  Floren- 
cia: concesión  en  que,  si  el  Papa  obró  como  apasionado  y  agradecido, 
el  Emperador  creyó  encontrar  dificultades,  que  se  oponían  á  sus  cál- 
culos y  pretensiones.  Contentóse,  pues,  Maximiliano  con  excusarse 
por  la  presente  y  prometer  para  lo  futuro :  que  de  esta  manera  ni  ase- 
guraba ni  contradecía,  y  quedaba  en  paz  con  todos  y  consigo  mismo. 

Cupo  también  su  turno  en  aquella  especie  de  cuestación  al  rey  de 
Portugal  Don  Sebastian  ^",  quien  manifestó  la  imposibilidad  en  que 
por  entonces  se  hallaba  de  coadyuvar  á  propósito  tan  loable ,  con  mo- 
tivo de  los  estragos  que  la  peste  había  hecho  en  sus  dominios,  y  de 


del  predominio  de  los  hugonotes.  Hemos  dicho  al  parecer,  porque  si»  embargo  de 
cuanto  se  ha  escrito  sobre  este  asunto  en  particular  ,  está  aun  indecisa  la  cuestión  de 
si  fué  casual  ó  premeditada  la  matanza  de  San  Bartolomé.  En  la  traducción  francesa  de 
la  Historia  universal  de  César  Cantü,  en  una  de  las  notas  adicionales  del  tomo  XV, 
se  hallan  cuantos  datos  y  conjeturas  pueden  desearse  sobre  este  asunto. 

28  Catalina  efectuó  un  tratado  con  Isabel  de  Inglaterra,  en  virtud  del  cual  liabia 
de  mandar  el  almirante  Coligny  las  fuerzas  destinadas  á  combatir  conira  Felipe  II  en 
los  Piíises  Bajos. 

29  Marco  Antonio  Arroyo.  Relación  del  progreso  de  la  armada  de  la  Santa  Liga, 
cap.  I  (Milán,  I57G). 

30  El  comisionado  que  paso  á  su  corle,  fué  el  mismo  D.  Luis  de  Torres  que  se  en- 
caminó á  la  nuestra ,  y  de  quien  más  adelante  hablamos. 
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la  necesidcid,  en  que  estaba,  de  atender  al  reparo  de  sus  costas.  Quizá 
prevalecia  ya  en  su  mente  el  temerario  empeño  de  su  expedición  al 
África ,  donde  le  aguardaba  un  sepulcro  que  habla  de  servir  de  trofeo 
á  sus  vencedores. 

Mas  no  contenta  la  Señoria  con  dirigirse  á  los  príncipes  de  Europa, 
ó  previendo  las  razones  que  alegarían  para  desahuciarla ,  acudió  tam- 
bién con  la  misma  solicitud  al  rey  de  Persia,  manifestándole  el  riesgo  á 
que  con  enemigo  tan  poderoso  y  audaz  estaba  expuesto ,  sin  calcular 
que  en  esta  misma  contingencia  habia  de  fundar,  como  fundó  el  Persa, 
su  repulsa;  porque  si,  no  haciéndose  sospechoso, corría  peligro,  ¿qué 
seria  metido  en  lid  con  quien  era  arbitro  de  su  suerte  ^'  ? 

j  Miserable  condición  la  de  un  pueblo  que  ha  menester  el  auxilio  de 
otro!  Italia  durante  el  siglo XVI  fué  testimonio  vivo  de  esta  irreparable 
degradación.  Cuatro  guerras  asolaron  sus  varias  comarcas  en  aquel 
período,  y  en  cada  una  de  ellas  vio  mas  reducida  y  enervada  su  na- 
cionalidad ,  cuándo  por  inclinarse  á  favor  de  Francia  ,  cuándo  por  ad- 
herirse á  los  intereses  de  Carlos  V ,  y  nunca  por  cimentar  su  fuerza  y 
prosperidad  en  la  amigable  unión  de  todos  sus  elementos.  El  resto  de 
Europa  al  fin ,  en  medio  de  las  discordias  intestinas,  que  conmovían  la 
mayor  parte  de  sus  Estados ,  aspiraba  á  la  unidad  política;  sus  cismas, 
sus  luchas ,  sus  conmociones  sangrientas ,  tendían  en  último  resultado 
á  este  gran  principio ,  origen  de  una  organización  vigorosa  v  de  la  in- 
dependencia que  constituye  hoy  el  admirable  equilibrio  continental. 
Pero  de  las  naciones  de  Italia  puede  decirse  que  reprodujeron  la  histo- 
ria del  pueblo  hebreo :  se  enemistaron  entre  sí,  para  consumirse  de 
debilidad ;  se  dividieron,  para  ser  vencidas  más  fácilmente,  v  solo  sal- 
varon de  la  servidumbre  su  nativo  idioma, para  perpetuar  con  mayor 
tristeza  los  recuerdos  de  su  felicidad  pasada. 

Fueron  por  lo  tanto  escasísimos  los  auxilios  con  que  los  príncipes 
italianos  acudieron  á  la  República.  La  de  Genova,  inclinada  á  otras 

3 i  (<.Fii  ancora  delibera'o  di  sollccitare  Tamas  ,  ré  di  Persia  ,  á  prendere  Tarmi, 
et  vendíchare  Vantichc  e  niiove  ingiitrie  che  haveva  il  suo  regno  da  prcncipi  ottomani 
ricevute il  quale  rissolse  che  in  cosa  di  tanta  iinportanza  si  convcniva  di  proce- 
deré con  gran  maturitá onde  si  conobbe  chiaro  che  Tamas,  cecchissimo  hormai  ei 

dedito  alia  conservaiione  della  pace ,  fugyiva  anco  l'occasione  di  daré  a  turchi  sos- 
pelto  che  erjli  volesse  contra  di  loro  congiurarc  insieme  co  i  prcncipi  christiani.^)  Pa- 
rleta, Della  guerra  di  Cipro,  lib.  I. 

Jerónimo  Cate\a  incluye  la  carta  escrita  por  San  Pió  V  al  rey  Talianirts,  asi  como 
las  dirigidas  al  rey  de  la  Arabia  feliz  y  de  Etiopia  con  iyual  motivo,  en  su  obra  citada, 
págs.  282  V  sig-. 
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alianzas  '-^"^ ,  y  ocupada  ademas  on  sus  cuitlados  dornóslicos.  solo  sumi- 
nislró  una  galera  ^^:  el  duque  de  Sahoya ,  aunque  al  parecer  agriado 
con  el  Papa  por  la  merced  dispensada  al  IMédicis  ^^ ,  envió  alguna  más; 
la  orden  de  Malta  tres ,  y  los  duques  de  Florencia  y  de  Urbino  un 
corto  número  de  soldados.  El  Pontífice,  comprendiendo  que  con  aque- 
lla invasión  podian  los  enemigos  del  nombre  cristiano  ganar  terreno 
Iiácia  las  partes  limítrofes  í\  sus  dominios,  y  que  convenia  también 
alentar  á  la  Repú!)lica,  ayudándole  en  lo  que  pudiese,  no  contando  con 
embarcación  alguna,  que  era  lo  que  se  necesitaba,  propuso  al  Senado 
que  habilitase  doce  galeras  de  las  que  tenia  inutilizadas  en  sus  puer- 
tos ,  cuyo  armamento  y  sosten  él  satisfaría :  lo  cual  se  ejecutó  como 
deseaba  ^^. 


32  En  el  códice  E.  ">2  de  la  Biblioteca  iNacinnal,  ful.  f ."  ,  se  conserva  una  inemoria 
de  un  embajador  veneciano,  con  este  liliilo:  Relatione  di  Spagna  del  darissimo  To- 
masso  Contarini  del  Íü93.  En  esle  documento  ,  que  volveremos  A  citar,  se  lee  hablan- 
do de  Genova:  La  república  de  Genova  d  semprc  stata  di  fattionc  f ranéese. 

33  Daru,  liv.  XXVIl. 

34  Son  curiosas  las  carias  que  en  apoyo  de  esla  conjetura  hallamos  en  la  citada 
crónica  de  Torres  y  Aguilera,  al  luí  17. 

El  duque  de  Florencia  comunica  asi  al  de  Saboya  la  concesión  do  su  nuevo  título: 

«lilustrissimo  y  Excellentissimo  Señor:  El  primer  amigo  que  tuve  fué  Vuestra  Exce- 
)ilencia;  y  teniendo  por  cierlí»  rescibirá  contento,  entendiendo  el  nuevo  titulo  que  Su 
"Sanctidad  me  ha  dado  con  hazerme  gran  duque  de  Toscana,  no  he  querido  faltar  en 
ohazerlo  saber  á  Vuestra  Excelencia  ,  á  la  qual  beso  las  manos. — De  Florencia  á  trece 
»de  hebrero  de  1570.» 

Á  lo  cual  replicó  el  de  Saboya  en  estos  términos: 

«lilustrissimo  Señor:  no  puedo  dejar  de  alegrarme  con  Vuestra  Señoria  Illustrissima 
»por  el  nuevo  ornamento  que  Su  Santidad  le  ha  dado  :  y  siendo  mi  amigo  ,  me  ale- 
)>gro,  eslando  empero  las  cosas  enlre  nosotros  como  de  primero;  y  desta  manera  le 
xlendré  por  tal ,  como  por  el  passado  le  he  tenido  ,  á  quien  beso  las  manos.  De  Turin 
))á  seys  de  Marzo  de  1370.» 

oD  Para  ocurrir  á  este  gasto  y  á  otros  que  en  adelante  sobreviniesen  ,  vendió  buen 
número  de  oficios  dol  estado  eclesiá.stico ,  é  interesó  en  la  empresa  á  varios  nobles  de 
Roma  ,  y  á  cuantos  en  algún  modo  dependían  de  su  auloridad.  «Deliberó  de  hacer 
)>d¡ez  y  seis  cardenales ,  dice  el  mismo  Torres  y  Aguilera  (cap.  VI) ,  los  cuales  fue- 
»ron  Servantes  de  Gacla ,  arzobispo  de  Tarragona,  y  don  Gaspar  df  Zúñiga ,  arzo- 
iibispo  de  Sevilla ,  españoles  ;  Monseñor  de  Aquavi va,  y  el  arzobispo  de  Sancta  Se- 
))verina ,  y  al  Obispo  de  Trana  y  á  don  Pablo  Theatino,  napolitanos;  y  á  Monseñor 
«Cesis  Mafeo  y  Pvustucuchis,  romanos;  el  arzobispo  de  Auman  y  el  arzobispo  de 
))Sanz  ,  franceses;  y  á  Monseñor  de  Crasis,  y  al  obispo  de  Sancta  Agatha,  fraile  fran- 
))cisco ;  y  á  Monseñor  de  Albano  ,  y  Aldrovandino  de  Toscana  ,  y  al  general  de  Sanc- 
))to  Dommgo  ,-Xioto.  Y  assi  dio  los  oficios  y  clericatos  de  cámara  que  por  la  creación 
))de  algunos  de  estos  hablan  vacado,  dando  cada  clericato  por  treinta  mil  ducados,  y 
«creciendo  el  número  dellos  á  otros  seis  m:is.  Dio  laniltien  e¡  oficio  de  sumista  al  carde- 
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Pocos  y  débiles  parecían ,  sia  embargo ,  aquellos  reparos  en  propor- 
ción de  tan  inminente  ruina,  y  solo  las  fuerzas  del  rey  de  España,  que 
contrapesaban  á  las  del  turco  ^'^,  lograrían  paralizarla,  y  aun  sacar  de 
aquel  conilicto  nueva  ocasión  de  engrandecimiento  y  gloria.  Las  con- 
quistas que  Garios  V  habia  mantenido  con  su  espada  ,  Felipe  II,  su  Iiijo 
y  sucesor,  las  conservaba  íntegras ,  no  sin  mostrar  cierta  tenacidad  de 
propósito  y  condición  rigorosa,  de  que  hasta  sus  mismos  vasallos  temian 
y  se  asombraban.  No  era  Felipe  II  católico  en  la  apariencia,  ni  por  lle- 
var la  contra  á  sus  enemigos;  éralo  por  convencimiento,  y  porque  solo 
en  la  religión  hallaba  alivio  para  los  sinsabores  de  su  vida ;  mas  tampo- 
co anteponía  á  los  oficios  de  rey  los  escrúpulos  de  la  conciencia ,  ni 
bastaba  que  fuese  una  empresa  beneficiosa  á  la  cristiandad,  para  que 
la  abrazase  sin  discernimiento :  en  todo  prefería  los  intereses  de  su 
corona. 

Reputábase  á  la  sazón  su  monarquía  dominadora  de  entrambos 
mundos.  Caminando  de  España  hacia  Occidente .  cvuzando  el  estrecho 
de  ^lagallanes,  y  por  el  mar  vecino  al  golfo  de  Bengala  dirigiéndose 
á  Ormuzy  al  cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  regresando  después  hacia 
la  isla  de  Santo  Tomás,  y  á  Gibraitar,  defensa  última  de  Europa ,  ro- 
deábase el  mundo  todo  y  el  ámbito  siemjire  alumbrado  i)or  el  sol  del 
dominio  de  los  españoles.  Mas  no  lo  gozaban  estos  sin  inquietudes  ni 
contratiempos :  los  tesoros  de  las  Indias  eran  presa  á  lo  mejor  de  la 
codicia  de  los  ingleses ;  y  si  arribaban  por  dicha  á  los  puertos  de  la 
Península,  ó  no  se  aprovechaban  prudentemente ,  ó  no  bastaban  á  He- 
nar las  insaciables  cajas  de  los  ejércitos.  Ñapóles,  Sicilia  y  el  JMilane- 
sado,  campos  de  perpetua  guerra,  tremolaban  la  bandera  española  más 
por  necesidad  que  por  afecto ;  en  Bélgica ,  en  Flandes  y  en  Holanda ,  se 
cubría  la  rebelión  con  máscara  religiosa;  y  hasta  en  la  propia  casa,  aun- 


))iial  de  Médicis  por  veinte  mil  ducados.  Creció  también  el  número  de  prollionotanüb 
))de  participantes,  que  assimismo  son  oficios  vendibles,  impuso  á  los  moneslerios  del 
«estado  eclesiástico  un  tributo  de  cuatrocientos  mil  ducados.  Y  finalmente  ,  con  gr;in 
«testimonio  de  su  sanclíssimo  celo  quitó  al  cardenal  Alejandrino,  su  sobrino,  el  oficio 
))de  camarlingo ,  el  cual  vendió  al  cardenal  Cornaro  por  sesenta  mil  ducados.» 

Catena  ,  que  por  via  de  apéndice  á  su  obra  mencionada  enumera  también  las  pro- 
mociones de  dichos  cardenales  ,  difiere  algún  tanto  de  Torres  y  Aguilera. 

Por  lo  demás ,  no  es  menester  añadir  que  semejantes  arbitrios  eran  comunes  en 
aquellos  tiempos  á  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 

36    Pare  che gli  stati  c  le  potenze  del  mondo  siano  quasi  lutti  uniti  sotto  qucsli 

duigran  monarchi ,  il  turco  el  il  re  di  Spagna,  etc.  (Piclalionc  di  Spagna  del  clarissinio 
Tomaso  Contarini.) 
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que  derrotados  y  proscriptos ,  todavía  atizaban  los  moriscos  el  rccon- 
ceatrado  incendio  de  la  Alpujarra.  Era  forzoso  ademas  atender  á  la 
custodia  de  las  plazas  fronterizas  de  África  y  de  todo  el  litoral  del  Medi- 
terráneo ;  á  rechazar  las  agresiones  y  reprimir  las  correrías  de  corsarios 
y  berberiscos;  á  la  conservación  de  las  armadas  de  Italia,  dispuestas 
siempre  al  socorro  en  cualquier  peligro ;  á  la  defensa  y  guarnición  de 
tantas  plazas,  unas  en  territorios  sojuzgados,  otras  en  medio  de  países 
rebeldes  ó  próximos  á  sublevarse;  y  finalmente  á  la  leva  y  manutención 
de  ejércitos  copiosos,  y  al  sostenimiento  de  consejos,  tribunales,  au. 
diencias,  víreinatos,  asi  como  al  acopio  de  provisiones  de  todo  género: 
necesidades  que  exigía  la  extensión  de  dominios  tan  desemejantes  y 
apartados ,  y  que  agravaban  más  la  frecuente  escasez  de  recursos  y  la 
administración  viciosa  de  aquellos  tiempos. 

Superaban  en  cierto  modo  estas  dificultades  otras  circunstancias  que 
merecían  tenerse  en  cuenta.  Era  ya  habitual  entre  los  españoles  la  afi- 
ción á  guerras  y  empresas  aventuradas;  su  nobleza  se  honraba  toda- 
vía con  la  profesión  de  las  armas ,  escuela  que  sin  perjuicio  de  la  de 
las  letras,  cursaban  también  hasta  los  talentos  mas  privilegiados.  Ni 
¿qué  afán  mas  generoso  podía  caber  en  nietos  de  los  héroes  del  Nuevo 
Mundo ,  en  hijos  de  los  vencedores  de  Pavía ,  y  en  almas  enardecidas 
aun  con  la  gloria  de  San  Quintín  y  con  los  laureles  de  Italia  y  Flan- 
des?  Campos  eran  estos  reservados  á  las  hazañas  de  antiguos  é  ín- 
clitos capitanes :  para  la  juventud  ansiosa  de  medra  y  honra ,  era  me- 
nester que  se  abriesen  otros ;  y  las  regiones  de  que  pretendía  señorear- 
se el  Turco ,  ofrecían  ancha  esfera  á  sus  pensamientos,  y  empeño  digno 
al  valor  de  sus  corazones.  La  defensa ,  por  otra  parte ,  de  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia ,  que  el  enemigo  podía  invadir ,  y  más  sí  con  el  des- 
cuido se  le  facilitaba  la  victoria ,  trocaba  aquel  proyecto  en  obligación 
y  en  cuidado,  de  que  no  era  fácil  prescindiese  un  político  tan  hábil  co- 
mo Felipe. 

Todas  estas  reflexiones  hacían  los  venecianos ,  esperanzados  unas 
veces  y  dudosos  otras  en  los  auxilios  de  España ;  pues  cuando  traían 
á  la  memoria  que  en  ocasiones  parecidas  á  la  presente  no  habían  que- 
rido acceder  á  ios  ruegos  del  Rey  Católico  ^^ ,  que  les  pedía  ayuda  con- 


37  Asi  pinta  Marco  Antonio  Arroyo  en  su  obra  ya  citada  (fól.  9  y  sig.)>  ^^  con- 
ducta y  méritos  de  los  venecianos: 

«Pero  no  se  creia  que  el  rey  catholico  hiziera  liga  con  los  vcnetianos,  assi  porque 
).e11os,  como  no  acostumbrados  á  los  grandes  gastos  do  la  gui^ira  ,.  y  colgar  todo  su 
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tra  las  fuerzas  otomanas ,  tenían  por  certísimo  su  desamparo :  que  lo& 
ánimos  interesados  no  creen  en  los  generosos ,  y  el  temor  tiene  por  na- 
tural y  legítima  la  venganza.  Recelábanse  también  del  genio  de  Feli- 
pe II ,  desapacible ,  reservado ,  astuto  y  rencoroso ,  como  en  toda  Eu- 
ropa se  le  suponía,  equivocando  al  amigo,  cuya  alianza  se  imploraba, 
con  el  rey  ofendido,  cuya  austera  rectitud  condenaba  la  misericordia. 
Mas  como  al  cabo  la  necesidad  carece  de  ley,  y  la  suya  iba  estrechando 
de  día  en  día,  pusieron  por  medianero  al  santo  Pontífice  PioV;  el  cual, 
no  menos  temeroso  del  daño  que  preveía ,  que  convencido  de  lo  útil 
que  podía  ser  la  cooperación  del  rey  de  España ,  procuró  con  celo 
verdaderamente  paternal  apartar  cuantos  obstáculos  se  opusiesen  á  la 
realización  de  aquel  intento. 

Comisionó ,  pues ,  á  un  clérigo  de  su  cámara  apostólica  ^*  para  que 


))ser  délos  tráfagos  y  mercadurías  de  levante,  se  mostravan  muy  contrapesados  y 
wcautelosos,  (sino)  principalmente  porque  temía  el  rey  que  quan  presto  se  viessen 
«libres  del  presente  trabajo  ,  volverían  como  tenían  de  costumbre  á  la  amistad  tur- 
wquesca 

»La  vana  astucia  dellos  ,  que  siempre  se  estuvieron  á  la  mira  en  los  ajenos  peligros 
«y  trabajos  (esperando  por  ventura  que  con  la  amistad  turquesca  ,  si  el  rio  corriese 
))de  tiempos  revueltos  y  turbados  ,  no  vendrían  á  menos  sus  límites  como  de  pescado- 
»res)  era  gran  parte  para  que  nadie  se  moviesse  á  socorrerlos  á  ellos  en  los  suyos- 
»Y  no  sé  yo  si  lo  merescieran,  si  ya  el  nombre  cristiano  no  obligasse  á  otra  cosa. 
»Puc3  sabemos  que  quando  se  perdió  la  miserable  isla  de  Rodas,  pudiera  la  armada 
))venetiana  de  sessenta  y  tres  galeras ,  que  estuvo  en  Candía  mientras  duró  aquel 
wcerco,  quemar  la  turquesca  que  estaba  metida  en  una  cala,  junto  al  cabo  de  Buey; 
»y  aunque  el  general  venelíano,  llamado  Dominico  Trevisano,  lo  pudo  hacer  muy  á  su 
Dsalvo ,  por  estar  las  galeras  enemigas  muy  desarmadas,  y  la  gente  de  ellas  en  tierra, 

»no  lo  quiso  hacer,  escusándosc  con  la  amistad  turquesca Hizíeron  poco  menos 

wquando  Solimán,  gran  turco  ,  fué  sobre  Malla,  la  cual  estando  muy  apretada  de  los 
»infieles  y  reducida  al  último  extremo  ,  el  Rey  les  rogó  que  juntándose  con  él ,  la 
«socorriesen  ,  siendo  negocio  y  beneficio  común  de  la  chrístiandad  ,  y  de  mucha  im- 
wporlancia  á  toda  ella.  Tampoco  quisieron  hacerlo ,  escusándose  con  la  misma  amis- 

))tad  del  turco Pero  el  Rey,  movido  de  zelo  del  bien  común  déla  chrístiandad, 

«olvidando  la  razón  que  tuviera  de  no  favorescer  á  los  venelianos  ,  determinó  socor- 
wrcrlos,  offresciendo  al  Papa  todas  sus  fuerzas  en  defensa  de  la  fee  cahólica,  como 
«siempre  hizíeron  sus  antepasados.» 

Estos  mismos  cargos  repite  mas  adelante,  y  no  una  vez  sola,  el  citado  autor;  y 
pudiéramos  añadir  lo  que  en  el  mismo  sentido  escriben  otros  muchos.  No  hay  necesi- 
dad de  esforzar  el  argumento:  el  desvio  con  que  se  miraba  entonces  á  los  venecianos 
era  instintivo  ,  era  una  profecía. 

38  Llamábase  monsefior  Luis  de  Torres,  persona  dotada  de  mucha  prudencia,  ins- 
trucción y  aptitud  para  los  negocios.  Felipe  II  hace  de  él  especial  mención  en  la  car- 
ta que  escribió  al  Pontífice  en  IG  de  Mayo  de  1570,  inserta  en  la  citada  colección 
epistolar  do  Catena. 
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se  eiieaíiiiuasü  á  Espaüa  con  la  brevedad  posible  y  üolicitaso  de  Feli- 
pe 11  la  unión  con  los  venecianos,  dándole  asimismo  una  extensa  carta, 
(juc  a!  propio  tieni[)o  que  le  sirviese  de  credencial ,  moviese  el  ánimo 
del  Rey  con  los  ruegos  y  consideraciones  que  en  ella  hacia  á  imitai-  el 
ejemplo  de  sus  gloriosos  antepasados  ^^.  Alcanzó  el  comisionado  á  la 
córíe  de  España  en  Ecija,  á  tiempo  que  se  dirigía  Felipe  á  Sevilla  desde 
Córdoba,  donde  habla  tenido  cortes.  El  Rey,  considerado  el  asunto 
con  su  detenimiento  acostumbrado,  respondió  que  en  cuanto  á  la  liga, 
nada  lesolvla  por  entonces ,  siendo  negocio  que  requería  pensarse ;  y 
que  en  lo  de  ayudar  á  los  venecianos,  desde  luego  se  obligaba  á  ha- 
cerlo, y  darla  orden  á  Juan  Andrea  Doria,  su  almirante  de  Sicilia,  pa- 
ra que  con  las  galeras,  que  tenia  á  cargo,  navegase  la  vuelta  de  Corfú 
y  se  Incorporase  á  las  del  Papa ,  y  juntas  ambas  escuadras ,  efectuaran 
su  unión  con  las  de  Venecla.  En  efecto;  el  Papa  habla  ya  nombrado 
genesal  de  las  doce  galeras,  armadas  á  su  costa  en  los  puertos  de  la 
República,  á  Marco  Antonio  Colonna  ,  duque  de  Tallacoz  y  de  Palla- 
no;  y  el  11  de  mayo  de  1570,  después  de  haber  mandado  cantar 
misa  solemne  de  Esphitu  Santo,  le  entregó,  bendito  de  su  mano,  el 
estandarte  que  habla  de  servir  de  enseña  en  aquella  empresa  ''" ;  con 
que  Colonna  tomó  el  camino  de  Venecla ,  y  en  breve  tiempo  se  hizo 
cargo  de  la  armada  que  estaba  prevenida. 

Habla  entre  tanto  el  Gran  Señoi-  enviado  á  Venecla  un  emisario  ^'  que 

39  Va  inserta  esta  carta  en  los  Apéndices  á  la  presente  historia,  bajo  el  núm.  -1.° 

40  Este  estandarte  ,  según  los  historiadores,  era  de  damasco  rojo,  con  un  crucifi- 
jo en  medio ,  las  imágenes  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  los  lados ,  y  una  leyenda  ,  que 
como  el  lábaro  de  Constantino,  docia  :  In  hoc  signo  vinces. 

41  Este  emisario  ó  chaiis  ,  como  le  denominan  los  escritores  de  la  época,  parece 
que  se  llamaba  Cubat.  Salió  de  Constanlinopla  á  los  H  de  febrero  en  compañía  de 
Luis  Bárbaro  ,  hijo  del  bailio  de  Venecia  ,  Luis  Bonrizo  ,  secretario  de  este  ,  un  draí^o- 
man  ó  intérprete  y  cuatro  turcos.  Hicieron  el  viaje  por  tierra  hasta  Piagusa,  donde  se 
embarcaron  en  una  galera  de  Angelo  Suriano  ,  y  llegaron  á  Venecia  el  dia  mismo  de 
pascua  de  Resurrección  por  la  mañana.  Informada  de  su  venida  la  Señoría ,  envió  á 
Lyo ,  cinco  millas  de  Venecia  ,  la  barca  del  Consejo  de  los  Diez  para  que  entrasen  en 
ella,  como  lo  verificaron.  Bárbaro  y  Bonrizo  fueron  inmediatamente  al  senado  á  dar 
cuenta  de  lo  que  pasaba  en  Constantinopla  ,  de  los  preparativos  de  Seliin  ,  y  de  la 
guerra  con  que  amenazaba;  y  habiendo  el  siguiente  dia  recibido  con  gran  solemnidad 
en  la  iglesia  de  San  Marcos  la  insignia  de  general  de  la  armada  el  caballero  y  procu- 
rador Gerónimo  Zanne  *,   mandaron  comparecer  el  28  en  el  senado  al  embajador  de 

*  Vander  Hammen  y  Torres  y  Aguilera  hacen  figurar  en  este  acto  no  á  Jeróni- 
mo Zanne  ,  jefe  de  las  fuerzas  de  mar,  sino  á  Slorza  Palaviccino  ,  general  de  las  de 
tierra.  Seguimos  en  este  punto  la  relación  de  Juan  Pedro  Contari.m  ,  pues  habla  de  un 
suceso,  que  probablemente  pasaría  á  su  vista. 
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reclamase  del  Senado  la  cesión  de  Chipre  y  sus  dependencias,  para  que 
en  el  caso  de  serle  neiíada,  quedase  declarada  la  guerra,  no  solo  contra 
la  isla,  sino  contra  todos  los  subditos  y  estados  de  la  Señoria.  En  la 
carta  que  escribió  al  efecto ,  se  intitulaba  Selim  señor  del  reino  de  Chi- 
pre ,  como  sucesor  en  los  derechos  del  soldán  de  Egipto :  se  quejaba  de 
los  venecianos ,  que  violaban  las  fronteras  de  su  imperio  por  la  parte  de 
Dalraacia,  é  infringiendo  los  tratados  existentes,  habian  dado  muerte  á 
algunos  corsarios  musulmanes:  y  que  no  contentos  con  amparar  en 
Chipre. á  los  piratas  ponentinos,  que  recorrían  los  mares  de  Siria,  per- 
"mitian  que  se  molestase  á  los  vasallos  de  la  Puerta  dedicados  al  comer- 
cio ,  y  á  los  peregrinos  que  todos  los  años  se  encaminaban  en  devota 
romeria  al  santuario  de  la  Meca.  Ofrecíales  su  amistad,  con  tal  que  le 
entregasen  dicho  reino ;  y  de  no  hacerlo  asi ,  juraba  que  lo  conquistaría 
por  fuerza,  y  exterminaría  con  las  armas  todas  las  demás  provincias  de 
la  República  ^2. 

Este  reto  tan  injusto,  y  el  estado  á  que  las  cosas  habian  llegado,  no 
dejaban  lugar  más  que  á  un  acuerdo  ;  y  así  fué  que  aun  cuando  algunos 
senadores  opinaron  que  debían  buscarse  medios  de  reconciliación,  no 
se  dio  oídos  á  sus  consejos ,  antes  se  despidió  al  embajador  con  la  res- 
puesta de  que  Venecía  estaba  dispuesta  á  defender  sus  derechos,  y  á 
no  consentir,  ni  por  halagos,  ni  por  amenazas,  en  la  desmembración 
de  su  territorio. 

Tornó ,  pues ,  el  mensajero  con  este  despacho  á  Constantinopla ,  de 
que  no  poco  se  alegró  Selim ,  viendo  que  le  ponían  en  las  manos  la  oca- 
sión que  tanto  anhelaba.  Inmediatamente  ordenó  asegurar  las  personas 


Conslantinopla.  Presenlóse  este,  en  efecto,  y  acercándose  al  Dux  y  besándole  la  falda 
de  su  (única ,  se  colocó  á  su  mano  dereclia,  y  mostró  una  bolsa  de  tisú  de  oro,  qiio 
conlenia  la  carta  de  su  soberano. 

■i2  Los  bajaes  de  la  Puerta  dirigían  también  al  Senado  otra  carta  ,  que  ,  seg-un  al- 
gunos, era  poco  mas  ó  menos  del  tenor  siguiente; 

))0s  demandamos  á  Chipre  que  por  grado  ó  por  fuerza  habéis  de  darnos;  y  guar- 
))daos  de  enojar  la  tremenda  espada  ,  porque  con  ella  os  haremos  cruelísima  guerra 
))por  todas  parles;  y  no  os  tieis  de  vuestros  tesoros,  porque  los  haremos  pasar  como 
))un  corriente  rio  *;»  y  otra  Muhammcd  ,  el  gran  visir,  en  que  decia  al  Senado  que 
habiend.o  sido  de  ningún  fruto  todos  sus  buenos  oficios,  para  hacer  desistir  á  su  señor 
de  aquella  empresa  **,  les  exortaba  á  que  no  provocasen  su  venganza. 

'  MÁRMOL  en  su  Descripción  general  de  África  ,  lib.  H,  lól.  278  v.  ,  pone,  quizá 
traducida  del  original  por  Alonso  del  Castillo,  la  carta  de  Selim  al  Senado,  que  aunque 
en  esfilo  menos  enfático  y  figurado  ,  viene  á  expresar  la  misma  idea. 

*•     Jerónimo  de  Torres  y  Aguilera  en  su  crónica  ,  cap.  Uí. 
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del  bailio  y  cónsules  de  la  República ;  envió  á  Murat-arraez  con  veinti- 
cinco galeras,  para  que  puesto  en  la  isla  de  Rodas  cerrase  el  ca- 
mino de  Chipre  á  las  embarcaciones  venecianas ;  nombró  á  Pialí  bajá, 
renegado  húngaro  ^ ,  en  quien  confiaba  mucho ,  general  de  sus  fuerzas 
navales ,  y  al  bajá  del  Cairo  Mustafá ,  caudillo  de  la  expedición ,  é  hi- 
zo cuantos  aprestos  creyó  del  caso ,  á  nías  de  los  refuerzos  que  de 
antemano  tenia  situados  en  varios  puertos  de  sus  dominios.  Y  como  la 
estación  era  á  propósito  y  convenia  acelerar  el  viaje  antes  que  entrase 
el  verano,  temible  en  aquellos  climas,  á  mediados  de  mayo  abandonó 
Pialí  los  Dardanelos,  seguido  de  ochenta  galeras  y  treinta  galeotas,  con 
nimbo  á  la  isla  de  Negroponto. 

Lo  propio  hizo  á  los  pocos  dias  Mustafá,  acompañado  deAalí  bajá  **, 
con  treinta  y  seis  galeras  y  otras  embarcaciones  menores  y  de  transpor- 
te *^,  cargadas  de  artilleria ,  municiones  y  los  demás  efectos  necesarios 
para  la  empresa.  Pialí  se  entretuvo  el  tiempo  indispensable  para  despal- 
mar sus  galeras  y  tomar  algunas  provisiones ,  y  á  su  paso  por  las  Cicla- 
das, trató  de  apoderarse  de  Tino,  mas  no  consiguiéndolo  tan  presto  co- 
mo deseaba,  la  dejó  en  pocas  horas  destruida.  Incorporóse  después  con 
las  otras  fuerzas,  y  á  principios  de  junio  se  hizo  á  la  vela  para  Rodas,  de 
donde,  con  la  llegada  de  algunos  jenízaros  é  infantes,  útiles  para  los 
asedios  que  proyectaba,  volvió  á  seguir  su  camino,  y  el  1.°  de  julio 
dio  vista  con  Mustafá  y  Aalí  á  las  costas  de  Chipre,  preparándose  á  efec- 
tuar su  desembarco  por  la  parte  meridional  de  aquella  isla. 

Determinados  ya  á  hacer  resistencia  con  cuantas  fuerzas  pudiesen 
allegar,  tampoco  se  descuidaban  los  venecianos  en  aprestar  sus  gale- 
ras ,  si  bien  todavía  indecisos  en  el  punto  adonde  deberían  encaminar- 
se. El  último  día  de  marzo  partieron  Jerónimo  Zanne  y  Sforza  Palavic- 
cino  á  Zara ,  adonde  arribaron  el  1 3  de  abril ,  con  ánimo  de  esperar 
aUí  las  galeras,  que  debían  juntárseles,  y  las  órdenes  del  Senado;  mas  á 
los  12  de  junio  permanecían  en  el  mismo  punto,  sin  haber  intentado 

43  De  este  Pialí,  dice  Paruta,  que  era  segundo  bajá  y  marino  poco  inteligenle, 
pero  que  adquirió  cierta  importancia  entre  los  turcos  desde  que  en  la  de  los  Gélves, 
donde  estuvo  algunos  años  antes,  contribuyó  como  el  que  más  á  la  derrota  de  nuestra 
armada. 

44  Muezzin-zadé  Aalí  bajá,  casado  con  una  hermana  de  Selim,  habiendo  subido  de 
agáó  capitán  de  los  jenízaros  á  capitán  de  la  mar  por  los  buenos  oficios  del  gran  visir 
Muhammedjse  separó  de  este ,  poniéndose  del  lado  de  Mustafá  y  Pialí,  que  seguían  el 
partido  de  la  guerra. 

45  Su  número  era  este  :  seis  naves,  doce  fustas,  un  galeón  del  gran  visir  Muham- 
nipd,  ocho  maltonas,  cuarenta  pasacaballos  y  muchos  caramuzalies. 
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empresa  alguna ,  necesitados  de  víveres ,  aniquilada  la  gente  á  causa 
de  una  enfermedad  contagiosa  que  comenzó  á  reinar ,  y  temiendo  verse 
cuando  menos  pensasen  sobrecogidos  por  el  enemigo.  En  vista  de  todos 
estos  daños,  levaron  anclas  y  se  trasladaron  á  Tesina ,  y  luego  á  la 
boca  del  Gátaro,  y  a  los  23  de  junio  llegaron  con  setenta  galeras  á  Cor- 
fú. Aquí  habían  de  reunirse  con  el  resto  de  su  armada  y  aguardar  la 
escuadra  del  Pontífice ,  cuyo  paradero  se  ignoraba ,  y  la  de  Juan  An- 
drea Doria,  á  quien  el  Rey  Católico  había  mandado  dirigirse  á  Mesína  y 
acudir  en  auxilio  de  la  República. 

Durante  la  ausencia  del  general  Zanne,  había  ocurrido  en  Venecía 
una  novedad,  que  aumentó  aunque  por  breves  instantes  la  confusión  de 
aquellos  días.  En  los  prhneros  días  de  mayo  murió  repentinamente  el 
dux  Pedro  Loredano,  y  el  11  fué  elegido  en  su  lugar  Luis  Mocéni- 
go ,  caballero  y  procurador  de  San  Marcos ;  siendo  la  cuarta  vez  que 
recaía  la  dignidad  suprema  del  Estado  en  la  familia  de  los  IMocénigos. 
De  la  plaza  vacante  de  procurador,  se  hizo  elección  en  la  persona  de  Se- 
bastian Veniero,  proveedor  general  que  era  de  la  isla  de  Corfú,  de 
quien  habrá  ocasión  de  hablar  mas  adelante.  Dio  materia  aquel  suce- 
so á  mil  hablillas  de  la  muchedumbre,  suponiéndose  que  había  muerto 
el  Dux  atosigado,  por  ser  uno  de  los  que  á  toda  costa  apetecían  las  pa- 
ces con  el  Gran  Turco.  En  Venecía  nada  tenia  esto  de  extraño;  pero 
en  aquellos  tiempos  se  creía  que  jamás  era  llegada  la  hora  de  los  po- 
derosos, como  si  por  serlo  pudiesen  eximirse  de  la  ley  mas  inflexible 
de  la  naturaleza. 

Tales  eran  los  acontecimientos  que  en  el  último  tercio  del  siglo  XVí 
traían  alterados  entre  esperanzas  y  temores  los  pensamientos  de  los  po- 
líticos; y  tales  las  circunstancias  que  precedieron  á  uno  de  los  sucesos 
mas  memorables  de  que  ha  sido  testigo  el  mundo. 
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CAPITULO  I. 


Chipre. — Empresas  intentadas  por  los  f^enerales  de  la  República — Sitio  de  Nicosia: 
fuerzas  de  los  turcos  y  de  la  plaza ;  predisposición  de  los  defensores ;  preparativos  de 
Mustafá ;  desestima  el  parecer  de  Pialí. — Expugnación,  y  salida  de  los  sitiados. — Ar- 
mada veneciana;  las  aliadas  del  Papa  y  del  Rey  Católico;  incorpóranse  las  tres  en  el 
'puerto  de  la  Suda  ;  deliberan  ir  al  socorro  de  Nicosia. — Los  turcos  entran  por  asalto  en 
esta  plaza;  saqueo  y  mortandad  horrible. — Desavenencia  entre  los  jefes  de  las  escua- 
dras auxiliares:  justificación  de  Doria;  regreso  de  este  á  Sicilia. — Mustafá  encamina 
sus  fuerzas  á  la  empresa  de  Famagusta. — Pérdidas  y  conflictos  de  la  escuadra  de  la 
República;  la  pontificia  se  separa  de  ella,  y  queda  anonadada. — Resoluciones  del 
Senado. — Negociaciones  en  Roma  para  la  liga :  discordia  entre  los  comisionados  ve- 
necianos ,  los  del  Papa  y  los  españoles. — Tratos  infructuosos  con  el  emperador  Maxi- 
miliano.— Situación  de  la  República  afines  de  Í570. 


Está  situada  Chipre,  isla  famosa  desde  la  mas  lejana  antigüedad,  en 
los  límites  orientales  del  Mediterráneo  ' ,  próxima  al  golfo  llamado  de 
Alejándrela.  Fértilísima  de  todo  lo  que  para  el  sustento  y  regalo  puede 
apetecerse,  con  abundantes  minas  de  cobre  y  buenas  salinas,  en  que 
consistía  un  tiempo  gran  parte  de  su  riqueza,  habíanse  al  presente 
aminorado  mucho  sus  productos ,  asi  por  la  falta  de  brazos ,  como  por 


i  Entre  los  3t  y  32  grados  de  longitud,  y  de  latitud  á  los  35.  Dista  de  la  parte 
occidental  de  Siria  25  leguas,  18  de  las  costas  de  Caramania,  donde  termina  el  Asia 
menor  por  el  Mediodía,  y  de  las  playas  de  Egipto,  80;  siendo  su  estension  de  Levan- 
te á  ocaso  200  millas,  70  la  de  su  mayor  anchura,  y  700  la  de  toda  su  circunferencia. 
Refieren  por  tradición  algunos  escritores  *  que  en  otro  tiempo  estuvo  unida  á  la  tier- 
ra por  el  cabo  de  San  Andrés,  que  cae  enfronte  de- Siria,  y  que  el  ímpetu  de  las  olas 
la  separó  del  continente,  hasta  venir  á  quedar  como  existe  hoy  dia.  Quizá  no  sig- 
nifique otra  cosa  la  Venus  Ciprina  de  los  griegos,  nacida  de  la  espuma  de  aquellos 
mares  **. 

Créese  que  procedieron  do  Etiopia  sus  primeros  habitadores.  Dominaron  en  ella  lar- 

*     Paruta  ,  lib.  I. — ToRnns  y  Aguilera  ,  cap.  I. 

**  Un  recuerdo  análogo  consignó  la  mitología  en  la  fábula  de  Hércules,  para  sig- 
nificar la  violenta  separación  de  los  montes  Calpe  y  Ahila,  y  el  origen  del  Mediterrá- 
neo, que  convirtió  en  un  vasto  mar  llanuras  antes  florecientes  y  populosas. 
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el  abandono  en  que  la  metrópoli  la  tenia.  Contaba  antiguamente  con 
una  población  numerosa  y  una  nobleza  antigua  y  0[)ulenta ;  pero  veíase 
á  la  sazón  muy  menguada  la  primera ,  y  la  segunda ,  estragada  con  e! 
ocio,  solo  se  alimentaba  de  abusos  y  tiranías.  Asi  es  que  sus  ciudades 
carecían  de  fortificaciones,  y  únicamente  dos,  Nicosia  y  Famagusla, 
estaban  aparejadas  á  la  defensa. 

lija  la  estación  adelantando  iusensil)lemeníe ,  y  las  fuerzas  de  la  Re- 
pública aguardaban  en  mar  y  tierra  avisos  ciertos  sobre  los  designios 
del  enemigo.  Con  los  refuerzos  sacados  de  la  Cania  ,  Candia ,  Zaníe  y 
Cefalonia,  habia  procurado  el  general  Zanne  reparar  la  grandísima 
mortandad  causada  por  la  peste  en  sus  galeras,  que  no  bajó  de  veinte 
mil  hombres ;  y  para  corresponder  en  cierto  modo  á  la  confianza  del 
Senado ,  y  con  e'  fin  asimismo  de  no  tener  á  su  gente  ociosa  más 
tiempo  y  caida  de  ánimo ,  resolvió  intentar  alguna  empresa  en  la  ypei,-; 
na  costa  de  la  All3ania.  .     . , 

Poco  antes  de  su  llegada  á  Corfú,  habia  obtenido  un  triunfo  de  alr 
guna  consideración  el  proveedor  general  de  la  isla ,  Sebastian  Venie- 
ro,  ganando  por  sorpresa  la  fortaleza  de  Sopoto  ^.  De  empeño  más  ar- 
duo salió  también  airoso  el  capitán  del  golfo  de  Venecia,  Marcos  Qui- 
rini  ^,  apoderándose  de  la  fortaleza  del  brazo  de  Maina,  que  impedia  á 
las  embarcaciones  venecianas  buscar  el  abrigo  del  puerto  de  las  Cua- 


g"0  tiempo  los  fenicios ;  hiciérotila  fribularia  los  egipcios  y  los  persas  ,  aquellos  en  tiem- 
po de  Amásis  ,  y  estos  en  el  de  Cambíses:  y  cuando  tuvo  reyes  propios  y  naturales, 
l'ué  reg-ida  tan  absoluta  y  arbitrariamente  ,  que  Paliapros  ,  tirano  de  Kisieo,  vendió  la 
soberanía  á  uno  de  sus  vasallos.  Gimió  también  bajo  el  yugo  de  la  dominación  roma- 
na hasta  la  edad  del  bajo  Imperio,  y  fué  gobernada  por  sus  duques  hasta  el  año  de  H  82, 
en  que  usurpó  Isaac  Comneno  su  corona ,  la  cual  pasó  de  unos  en  otros  con  frecuen- 
tes é  increibles  vicisiludes  ,  viniendo  á  conquistarla  por  úllimo  el  rey  Jacobo ,  de  quien 
atrás  queda  dicho  que  casó  con  Catalina  Cornaro ,  veneciana,  y  que  por  cesión  de 
osla,  obtuvo  aquella  herencia  la  Señoría. 

2  Llevado  de  una  actividad  y  energía  más  propias  de  la  juventud  que  de  sus  mu- 
chos años,  y  aprovechando  la  oportunidad  de  hallarse  alli  de  paso  con  diez  galeras 
el  proveedor  de  la  armada  Jacobo  Celsi ,  determinó  caer  de  rebato  sobre  la  fortaleza 
de  Sopoto,  que  ocupaban  los  turcos  en  aquella  costa.  Dispúsolo  lodo  inmedialamenlo, 
y  acompañado  de  un  práctico  de  la  tierra  llamado,  Manuel  IMormuri  ,  natural  de  Ña- 
póles de  Romanía ,  llevó  á  efecto  la  expedición.  Desembarcó  su  gente ;  puso  silio  á  la 
fortaleza;  combatióla  furiosamente  tres  dias  consecutivos,  y  tan  apretados  se  vieron 
al  cabo  de  ellos  los  defensores ,  que  la  dejaron  abandonada  en  poder  de  los  venecia- 
nos. Quedó  el  Mormuri  encargado  de  su  custodia  ,  y  el  Proveedor  regreso  á  su  isla. 

3  Debia  encaminarse  á  Corfú  con  voinliuna  galeras,  que  formaban  parle  de  la  es- 
cuadra detenida  en  aquellas  aguas,  y  al  pasar  el  2'.)  de  junio  ¡)or  el  puerto  de  las  Cua- 
llas  en  la  Mor^^a ,  concibió  ol  proyecto  de  que  lial)lamüs  á  conliniiacion. 
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lias  ^.  Doblemente  alentado  el  general  Zanne  por  el  buen  éxito  da 
aquellas  dos  expediciones,  consultó  con  el  proveedor  Veniero  si  seria 
bien  dirigirse  contra  la  fortaleza  de  Margariti,  situada  en  la  costa  in- 
mediata y  fronteriza  de  Corfú.  Aprobóselo  el  Veniero,  y  se  encargó  do 
la  empresa  Sforza  Palaviccino ,  con  cinco  mil  soldados  y  los  coroneles 
correspondientes,  un  ingeniero  y  cuatro  buenas  piezas  de  artillería. 
Partieron  la  noche  del  3  de  julio,  desembarcaron,  reconocieron  la  for- 
taleza, y  la  hallaron  edificada  sobre  una  eminencia,  adonde  solo  f)0- 
dian  alcanzar  los  cañones  ;  pero  no  habiendo  sitio  á  propósito  para  los 
terraplenes ,  y  convencidos  ademas  de  que  ni  aun  á  costa  de  tiempo  y 
gente,  obtendrían  resultado  favorable ,  dieron  la  vuelta  á  sus  cuarteles, 
contentándose  con  talar  la  tierra  y  quemar  los  caseríos  de  aquellos  al- 
rededores. Frustrado  este  proyecto,  y  no  sabiendo  en  cuál  otro  em- 
plear sus  fuerzas,  decidió  el  general  abandonar  á  Corfú  y  trasladarse  á 
la  isla  de  Candia ,  como  lo  efectuó  el  23  de  julio ,  calculando  que  asi  se 
aproximalja  á  Chipre ,  por  si  era  preciso  acudir  en  su  socorro ,  y  de 
paso  reforzaba  los  soldados  y  chusma  de  sus  galeras  con  la  gente,  que 
enganchase  en  todas  aquellas  islas. 

Entre  tanto  Mustafá  daba  priesa  á  sus  operaciones,  como  quien  sabia 
que  del  tiempo  principalmente  dependía  el  logro  de  sus  deseos.  Sus 
fuerzas  de  mar  constaban  á  la  sazón  de  ciento  sesenta  galeras  y  multi- 
tud de  barcos  de  transporte;  su  ejército  de  más  de  cincuenta  y  seis  mil 
hombres  ^,  y  de  cincuenta  falconetes  y  treinta  piezas  de  grueso  calibre 

4  Piísó  la  noche  encubierto  Irás  una  punta  de  tierra,  y  á  la  mañana  siguiente,  des- 
embarcando buen  número  de  arcabuceros,  les  mandó  posesionarse  de  una  colina,  des- 
de donde  podia  hostilizar  con  gran  ventaja  la  muralla  de  la  fortaleza.  Hiciéronlo  así, 
y  los  turcos,  que  tenian  treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  conocidas  sus  intenciones, 
se  prepararon  á  la  defensa  ;  mas  sucedió  lo  que  el  Quirini  habla  previsto,  que  ex- 
puestos al  fuego  incesante  de  los  arcabuceros ,  no  pudieron  valerse  de  su  baleria ;  y 
sintiendo  que  los  sitiadores  escalaban  la  muralla,  sin  que  hubiese  medio  de  estorbár- 
selo, se  retiraron  al  torreón,  donde  conociendo  indudal)le  ya  su  muerte,  se  rindieron 
salvando  las  vidas ,  y  quedando  por  esclavos  en  poder  de  los  vencedores.  Quirini  des- 
truyó la  fortaleza,  y  el  dia  30  prosiguió  su  navegación,  llegando  á  Corfú  sin  contra- 
tiempo alguno,  con  los  despojos  y  esclavos  que  habia  ganado. 

5  Cincuenta  mil  infantes,  tres  mil  gastadores,  y  dos  mil  quinientos  ginetes.  Con-^ 
TARiNr,  en  su  citada  Hisloria,  pone  el  siguiente  estado  de  la  armada  turca: 


Galeras 

160 

í 

Ga'eon 

1 

Galeotas , 

Palandarias 

3 

Fustas , 

60 

Fasacaballos 

Caramuzalies 

40 

Mahonas 

8 

30 

Naves  

6 

Fragatas 

....       40 

En  el  cálculo  de  su  número  de  soldados  seguimos  d  Pakuta,  por  parecemos  más  ra- 
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la  artüleria.  Los  tres  primeros  dias  de  julio  se  invirtieron  en  el  deseni- 
l)arco  de  la  gente,  bagajes  y  municiones,  que  se  efectuó  en  la  costa 
de  Limasol ,  á  la  parte  meridional  de  la  isla ;  y  puestas  las  fuerzas  en 
orden ,  viendo  que  nadie  se  presentaba  á  impedir  ó  dificultar  el  des- 
embarco ,  resolvió  no  parar  hasta  Nicosia ,  distante  unas  treinta  millas 
del  paraje  donde  se  hallaba. 

Era  aquella  ciudad  la  ca[)ital  de  Chipre ,  y  estaba  puesta  en  medio 
de  la  isla.  Su  fortaleza,  de  forma  circular,  contenia  doce  baluartes,  y 
la  muralla ,  que  ocupaba  algunas  millas  de  circuito ,  no  podia  mante- 
nerse sin  crecido  número  de  defensores.  Gobernalja  la  isla  un  capitán 
llamado  Astor  Baglione ,  caballero  perusino  ® ;  el  cual,  sin  fuerzas  bas- 
tantes para  estorbar  á  los  turcos  el  desembarco ,  prefirió  dejarles  el  ca- 
mino desembarazado,  y  reservar  su  gente  para  ocasiones,  en  su  juicio, 
de  más  provecho.  Sospechando,  por  otra  parte,  que  el  enemigo,  si  con- 
tra alguna  plaza  se  dirigía ,  seria  contra  Famagusta  ,  que  á  más  de  ha- 
llarse contigua  al  mar ,  comparada  con  Nicosia ,  era  de  mucha  menos 
resistencia,  dejó  en  el  cargo  de  aquella  á  su  lugar  teniente  Nicolás  Dán- 
dolo ,  hombre  de  escasa  capacidad ,  aunque  algo  experto  en  la  mari- 
na '^,  y  él  acudió  al  sitio  donde  presumió  que  apretarla  más  la  nece- 
sidad, y  andarían  los  ánimos  mas  remisos. 

Componíanse  las  fuerzas  destinadas  á  la  defensa  de  Nicosia  de  unos 
tliez  mil  hombres  *,  gente  en  su  mayor  parte  completamente  agena  á 
aquel  oficio,  y  ademas  desprovista  de  armas  de  fuego,  por  lo  que  tu- 
vieron que  hacer  uso  de  alabardas.  Los  principales  gefes  eran  el  con- 
de de  Rocas ,  considerado  como  lugarteniente  del  gobernador  ^,  y  Ja- 

zonable,  pues  para  ua  ejércilo  de  80,000  infantes  y  10,000  caballos,  como  afirman 
muchos  historiadores  que  desembarcó  en  Chipre,  creemos  con  Daru  poco  proporcio- 
nado el  número  de  g-aleras,  aunque  algunas  hiciesen  dos  viajes  ,  según  el  mismo  Pa- 
RUTA.  Este  autor  añade  que  Mustafá  montaba  la  galera  imperial;  embarcación  de 
grandes  proporciones  y  magníficamente  construida ,  que  solo  por  demostración  de 
grandeza  saiia  al  mar  en  las  empresas  á  que  el  Gran  Señor  concurría  personalmente. 

6  «Astor  Bailón ,  maestro  de  campo  general ,  caballero  de  antigua  nobleza  en  la 
>)ciudad  de  Perosa  ,  que  con  mucha  honra  suya  se  halló  en  aquella  clarísima  empresa 
«que  los  españoles  hicieron  de  África  ,  y  después  fué  general  de  toda  la  caballeria  ve- 
wneciana. »  Fernando  de  Herrera  ;  Guerra  de  Cifre  y  batalla  naval  de  Lepanto,  ca- 
pítulo XII. 

7  Meólo  Dándolo,  huoino  di  debole  consiglio  per  soslenerc  il  peso  de  si  f/rave  ma- 

iieggio,  ma  diera  stato  essaltalo  á  molte  dig7iitá per  certa  isperienza  acquistata, 

come  si  credeva,  in  diversi  carichi  di  mare.  (Paruta  ,  lib.  I.) 

8  Mil  quinientos  italianos  de  tropas  regulares,  tres  mil  hombres  de  milicias  ,  mil 
del  cuerpo  de  la  nobleza  ,  dos  mil  quinientos  ciudadanos  y  dos  mil  del  campo. 

!)    El  conde  de  Rocas  mandaba  las  milicias;  la  caballeria  del  reino  ,  reducida  á  po- 
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cobo  de  Ñores,  conde  de  Trípoli,  el  cual  se  encargó,  con  el  nombre  de 
maestre  de  arlilleria,  de  la  dirección  de  esta  arma  ^".  A  la  noticia  de 
la  aproximación  del  enemigo,  pusiéronse  en  movimiento  todas  aquella* 
fuerzas ,  consternóse  la  ciudad ,  y  fué  menester  que  los  jefes  se  valie- 
sen quién  de  su  autoridad,  quién  del  ascendiente  que  sobre  el  pueblo 
ejercía,  para  desvanecer  el  temor  y  calmar  los  ánimos.  Pero  tampoco 
los  suyos  respiraban  muy  tranquilos,  y  solo  el  empeño  en  que  se 
velan  de  sacrificar  sus  vidas ,  como  nobles  que  al  fin  eran ,  por  su 
lionra  y  la  independencia  de  su  patria ,  movia  sus  lenguas  y  corazo- 
nes. Mostraban  la  inexperiencia  del  mando  en  su  perplejidad  y  en- 
cogimiento ;  su  valor  no  rayaba  en  temeridad ,  ni  su  resolución  en  en- 
tusiasmo: asi  ignoraban  el  arte  de  comunicar  ardimiento  á  los  sol- 
dados y  someterlos  al  yugo  de  la  disciplina ;  con  lo  cual  el  número  se 
multiplica,  y  el  ánimo  mas  tibio  se  inflama  en  ansia  de  gloria,  y  triun- 
fa de  los  peligros  y  de  la  muerte. 

Aunque  las  obras  de  la  plaza ,  perfeccionadas  poco  tiempo  hacia  por 
los  ingenieros  de  la  metrópoli,  se  hallaban  en  buen  estado,  era  indis- 
pensable recorrerlas,  limpiar  los  fosos  y  efectuar  otros  reparos.  Con- 
venia asimismo  acopiar  víveres  y  municiones,  interceptarlos  caminos, 
y  oponer  al  invasor  cuantos  obstáculos  hubiesen  podido  embarazar  su 
marcha ;  mas  estas  precauciones  requerían  al  cabo  tiempo ,  y  los  nico- 
sianos  apenas  tuvieron  el  suficiente  para  encerrarse  dentro  de  sus  mu- 
rallas. Concibieron,  no  obstante,  el  proyecto  de  oponerse  al  desem- 
barco de  los  turcos,  arremetiendo  con  algunos  caballos  y  arcabuceros 
en  lo  más  crítico  de  la  operación  **;  pero  ni  la  empresa  se  realizó  á 
tiempo ,  ni  con  bastante  niimero  de  gente :  asi  fué  que  se  redujo  á  un 
mero  reconocimiento;  y  al  descubrir  el  Conde  tanta  multitud  de  velas, 
y  la  gente  ya  posesionada  de  la  costa,  temeroso  de  la  larga  retirada 
que  había  de  emprender,  acaso  después  de  una  derrota,  volvió  pié 
atrás ,  y  á  toda  priesa  se  metió  en  la  plaza ,  donde  refirió  punto  por 
punto  cuanto  á  sus  ojos  había  pasado. 


eos  gineles  y  no  muy  prácticos,  Juan  Singlilico ;  Juan  Sosomino  se  titulaba  capitán 
de  g-astadores  ;  Escipion  Carrafa  y  Pedro  Pablo  Singlitico  acaudillaban  la  gente  alle- 
gadiza. 

10  Tenia  por  auxiliar  á  Antonio  del  Beretino,  militar  de  mucho  ingenio  ,  que  des- 
pués manejú  con  mucho  acierto  la  de  la  plaza  ,  compuesta  de  doscientas  cincuenta 
piezas. 

H  A  este  tin  reunió  el  conde  de  Rocas  algunas  fuerzas  sacadas  de  Nicosia ,  Fa- 
ma;; usía  y  Balío. 
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En  efecto ,  no  contaba  Mustaí'á  con  que  tan  presto  se  le  declarase 
propicia  la  fortuna;  pero  g;íinado  el  primer  paso,  apresuró  los  sucesi- 
vos, y  calculando  que  según  la  predisposición  que  observaba  en  los 
habitantes,  seria  el  terror  su  auxiliar  más  poderoso ,  comenzó  á  derra- 
mar su  gente  por  la  tierra ,  empleando  todo  género  de  insultos  y  ale- 
vosías ;  envió  quinientos  caballos  que  con  incesantes  correrlas  cortasen 
la  comunicación  entre  la  capital  y  Famagusta ;  despachó  á  Pial!  y  Aalí 
con  ochenta  galeras,  para  que  le  trajesen  refuerzos  de  Trípoli  y  de  Ca- 
ramania;  y  hecha  en  un  todo  la  masa  de  su  gente,  levantó  el  campo  á 
los  22  de  julio,  y  el  23  sentó  sus  reales  delante  de  Nicosia,  con  cier- 
ta ostentación  de  poder,  desproporcionado  á  la  fácil  victoria  que  se 
prometía. 

Tan  infalible  la  contemplaba,  que  habia  desestimado,  por  sobrada- 
mente tímido ,  el  voto  de  Pialí  de  abrir  la  campaña  con  el  sitio  de  Fa- 
magusta. JMustafá  no  creía  digno  de  su  reputación,  ni  glorioso  para  las 
armas  del  Gran  Señor  el  comenzar  por  lo  que  parecía  mas  llano :  se 
imputaría  esto  á  miedo  ó  debilidad ,  y  envanecido  por  otra  parte  de 
sus  pasados  triunfos,  cuanto  mayor  era  la  dificultad  de  una  empresa, 
más  la  juzgaba  al  alcance  de  su  atrevimiento . 

Ocupó,  pues,  el  espacio  opuesto  á  los  principales  baluartes  de 
la  ciudad  *^•  y  alojadas  sus  fuerzas  en  los  puntos  que  creyó  mas 
convenientes  '^  comenzó  á  batir  la  plaza  ^^  en  términos  de  que  á 
los  pocos  días  concibió  esperanzas  de  penetrar  en  ella  por  asalto.  ?si 
en  número,  ni  en  pericia,  ni  en  condición  alguna  de  las  que  cons- 
tituyen la  ciencia  bélica ,  podían  compararse  los  nícosíanos  con  sus 

n  Llamábanse  Podocálaro,  Costanzo,  Dávila  y  Trípoli.  Las  trincheras  y  fuerles 
construidos  por  los  turcos  eran  de  extraordinaria  elevación. 

13  Algunos  infantes  ,  y  sobre  todo  la  caballeria  á  la  parte  de  San  Clemente,  don- 
de nacia  el  agua  de  la  cindadela,  y  otros  en  los  casales  de  Galanga  y  Callasa ,  dis- 
tantes cinco  millas  de  la  ciudad,  por  la  comodidad  de  las  fuentes  que  habia  en  aque- 
llos parajes. 

14  La  artillería  empleada  al  efecto  era  de  piezas  de  á  60 ,  y  el  fuego  duró  cuatro 
dias  consecutivos ,  sin  conceder  mas  descanso  que  las  horas  de  la  siesta ,  en  que  el 
calor  se  hacia  intolerable,  y  solo  el  tiempo  preciso  para  refrescar  la  artillería;  pero 
esta  no  alcanzaba  á  la  plaza,  de  la  que  por  el  contrario  recibían  mucho  daño  los  sitiado- 
res ;  y  así,  con  actividad  infatigable  y  una  inloligencia  muy  superior  á  la  de  los  in- 
genieros venecianos,  hicieron  los  turcos  nuevas  trincheras,  acercándose  a  la  con- 
traescarpa; y  mientras  desde  los  parapetos  de  fagina  y  tierra,  batían  los  muros  á  ca- 
ballero, y  ahuyentaban  á  los  defensores  ,  oíros  fuerles  recientemente  construidos  junto 
á  la  contraescarpa,  los  ponían  á  cubierto  de  los  disparos  de  la  plaza,  y  les  permíüan 
terraplenar  los  fosos  y  socabar  los  baluartes. 
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aj^resores.  El  único  modio  de  intimidar  á  estos,  ó  por  lo  menos  de 
disminuir  sus  fuerzas ,  era  molestarlos  con  frecuentes  excursiones  y 
ataques  vigorosos.  Convencidos  de  que  en  esto  consistía  su  salva- 
ción, rogaron  algunos  nobles  al  gobernador  Nicolás  Dándolo  que 
les  permitiese  hacer  una  salida ,  para  la  cual  eligieron  el  dia  1 5  de 
agosto ,  y  por  hora  aquella  en  que  los  turcos  solian  reposar  descui- 
dados en  sus  alojamientos.  Sedientos  de  venganza,  salieron  al  cam- 
po los  nicosianos:  acometieron  con  furor,  hirieron  sin  piedad  en 
los  enemigos,  y  ganaron  de  improviso  dos  de  sus  principales  fuer- 
tes. Tal  fué  el  espanto  de  los  sitiadores,  no  creyendo  semejante  de- 
sesperación de  los  que  ya  miraban  como  vencidos ,  que  figurándose 
tener  sobre  sí  un  ejército  innumerable,  huyeron  por  todas  partes,  .y 
llevaron  la  confusión  á  los  mismos  pabellones  de  Mustafá,  introducien- 
do el  desorden  hasta  en  las  filas  de  sus  jenízaros.  Trocóse  en  breve 
la  suerte:  rehiciéronse  los  turcos,  acudió  su  caballería;  y  como  de 
la  plaza  no  había  salido  ninguna  que  protegiese ,  como  era  conveniente, 
la  retirada  de  los  infantes ,  y  estos ,  según  su  costumbre  '^,  comenza- 
ron á  desbandarse,  cebados  en  el  pillaje  de  cuanto  veían  sus  ojos  y  sus 
manos  alcanzaban,  pagaron  bien  caro  su  atrevimiento,  muriendo  al- 
gunos capitanes ,  y  quedando  más  de  cien  prisioneros  por  memoria  de 
aquel  suceso :  los  demás  lograron  salvarse  en  la  plaza,  con  algunos  ar- 
cabuces, cimitarras  y  otros  trofeos  que  ostentaban  envanecidos.  Aque- 
lla fue  la  última  vez  que  se  abrieron  las  puertas  de  Nícosia  para  dar 
salida  á  sus  defensores. 

En  el  estado  á  que  se  hallaban  reducidos,  podía,  no  obstante,  con- 
siderarse aquel  hecho  como  una  proeza  insigne.  Ello  fué  que  reanimó 
algún  tanto  sus  esperanzas ,  y  en  el  ánimo  de  Mustafá  llegó  á  inspirar 
inquietudes  y  desabrimientos.  Dio  repetidos  asaltos  á  la  plaza  *^:  pero 
siempre  fueron  rechazadas  sus  tropas,  y  á  la  verdad  con  bastante 
pérdida.  Iba  ya  de  vencida  agosto,  y  no  advertía  en  los  sitiados  se- 
ñales de  desaliento ,  ni  de  rendirse  á  las  proposiciones  que  formalmen- 
te les  había  dirigido,  quizá  por  confiar  en  algún  socorro,  cuya  proce- 
dencia ignoraba,  y  que  por  lo  mismo  debía  infundirle  mayor  cuidado. 
Combatido  por  estos  pensamientos,  y  deseando  finalizar  cuanto  antes 
aquella  empresa,  despachó  dos  emisarios  á  Pialí  y  Aali,  que  de  vuel- 


VS    Paruta,  Delta  guerra  di  Cipr o,  lib.  I. 

10     Hasta  quince  afirman  algunos  historiadores;  poro  no  rcfioron  sus  circunstancias, 
ni  lo  liallaiTiüs  sulicicntcmenlo  averiguado. 
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ta  de  un  reconocimiento  se  hallaban  en  las  Salinas,  pidiéndoles  que 
sacasen  cien  hoinljres  de  cada  una  de  sus  galeras  y  se  los  enviasen, 
pues  con  ellos  pensaba  reforzar  su  ejército  y  dar  el  postrer  tiento  á  Ni- 
cosia :  que  apoderados  de  ella ,  lo  demás  de  la  isla  seria  facilísima 
conquista.  Bien  hubieran  querido  los  bajaes  satisfacerle  tan  presto  co- 
mo pedia ,  pero  antes  era  preciso  asegurarse  de  si ,  incorporadas  ya 
las  escuadras  de  Venecia  y  del  Pontífice  con  la  de  España ,  se  encami- 
naban en  auxilio  de  Chipre,  como  era  de  suponer  que  acaeciese. 

Dejamos  al  general  Zanne  navegando  hacia  Candía ,  sin  más  propó- 
sito por  entonces,  que  reclutar  en  aquellas  islas  soldados  y  remeros, 
con  que  reponer  las  numerosas  bajas  de  sus  galeras.  Dio  esta  comi- 
sión al  capitán  JMarcos  Quirini,  el  cual  no  omitió  diligencia  alguna  para 
desempeñarla  con  acierto,  recorriendo  el  Arcliipiólago  y  las  Cicladas, 
de  donde  sacó  hasta  trescientos  hombres ;  pero  hubo  de  reembarcar- 
se al  punto  por  la  indisciplina  de  su  gente ,  que  no  llegaban  á  lugar 
por  donde  no  entrasen  espada  en  mano,  saqueando  y  cometiendo  des- 
manes, de  que  el  Quirini  se  avergonzaba.  De  vuelta,  pues,  á  Candía, 
encontró  en  la  altura  de  ]Modon  la  escuadra  de  su  general ,  y  juntas 
todas  las  fuerzas,  prosiguieron  su  camino,  y  arribaron  á  aquella  isla 
el  4  de  agosto,  entrando  en  el  golfo  Anfialeo ,  modernamente  llamado 
puerto  de  la  Suda.  Aquí  dejó  ochenta  galeras  á  las  órdenes  de  los 
dos  proveedores  y  de  Sforza  Palaviccino ,  envió  otra  vez  cierto  núme- 
ro de  ellas  al  Archipiélago  con  el  mismo  objeto  de  obtener  auxilios  y 
refuerzos,  y  se  trasladó  á  la  capital,  Candía,  para  activar  con  su 
presencia  el  acopio  de  provisiones  que  necesitaba.  En  esta  ciudad  su- 
po cómo  á  consecuencia  de  órdenes  apremiantes  enviadas  á  Doria 
y  á  Colonna,  se  verificaría  de  un  día  á  otro  la  reunión  de  las  tres  ar- 
madas. 

La  tardanza  del  Colonna  provenia  no  solo  de  la  dificultad  de  armar 
y  proveer  las  doce  galeras  tomadas  á  los  venecianos ,  sino  del  deseo 
que  el  mismo  Marco  Antonio  tenia  de  congraciarse  con  la  República. 
Entre  el  Senado  y  el  Pontífice  habían  mediado  diferencias  sobre  la 
persona  á  quien  se  encomendaría  el  mando  de  las  galeras  del  segun- 
do. Pretendía  el  primero  que  fuese  un  prelado  de  la  República,  paia 
que  como  veneciano,  abrazase  con  celo  la  defensa  de  esta,  y  como 
prelado,  no  dejase  de  atender  á  los  intereses  de  la  Santa  Sede.  PíoV, 
sin  embargo,  eligió  al  mencionado  Marco  Antonio,  de  cuyo  nombra- 
miento se  mostraron  al  fin  satisfechos  los  venecianos;  pero  el  Colonna, 
ó  porque  no  creyese  sincera  su  aquiescencia ,  ó  por  ser  hombre  muy 
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dado  á  representar  papeles  do  héroe  " ,  determinó  pasar  á  Venecia, 
desde  Ancona,  adonde  ya  habia  ido,  y  ofreciendo  al  Senado  sus  servi- 
cios, y  ponderando  la  afición  que  le  profesaba ,  ganarse  aplausos  y 
muestras  de  benevolencia.  Obtúvolo  todo  á  medida  de  su  deseo,  y 
deshizo  lo  andado,  para  continuar  sus  preparativos. 

En  el  retraso  del  Doria  intervinieron  circunstancias  de  diversa  ín- 
dole: lo  primero,  que  la  corte  de  España,  habituada  á  mirar  con  cier- 
ta desconfianza  la  amistad  de  los  venecianos  y  no  creyendo ,  hasta 
ver  formalizadas  las  hostilidades,  que  el  Senado  dejase  de  intentar  al- 
gún medio  de  acomodamiento  con  la  Puerta,  anduvo  remisa  en  dar  á 
Doria  las  instrucciones  que  le  mandó  más  adelante.  En  segundo  lugar, 
y  al  propio  tiempo  que  la  orden  de  juntarse  con  las  escuadras  del  Pa- 
pa y  de  la  Señoria,  le  envió  el  Rey  Católico  la  de  dejar  de  camino 
proveída  la  Goleta,  y  aseguradas  aquellas  costas  '*;  y  no  podia  me- 
nos de  hacerlo  asi ,  sobre  todo  cuando  las  escuadras  venecianas ,  in- 
ficionadas de  la  peste,  habian  de  tardar  algún  tiempo  en  apres- 
tarse. 

Después  de  su  salida  de  Mesina,  acaeció,  que  cómo  fuese  á  buscar 
la  gente  de  Cerdeña  destinada  á  su  expedición ,  y  averiguase  que  el 
virey  de  Argel  Uluch  Aalí  '*  se  disponía  á  pasar  á  Levante  con  una  es- 
cuadra de  veinticinco  naves  berberiscas,  formó  el  proyecto  de  sor- 
prenderle, valiéndose  para  ello  del  auxilio  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
virey  de  Ñapóles ,  y  de  D.  Juan  de  Cardona ,  que  lo  era  de  Sicilia ,  á 
quienes  se  habia  mandado  acompañarle ;  mas  á  pesar  de  sus  precau- 
ciones ,  se  le  frustró  el  intento  ^" ,  quedando  ileso  Uluch  Aalí ,  y  tan 


17  Más  adelante  se  hallará  demostrada  con  hechos  la  pueril  vanidad  de  Marco  An- 
tonio. Su  ¡lustre  nombre,  que  como  el  de  los  Ursinos  ,  con  quienes  compitieron  los  Co- 
lorínas en  sangrientas  emulaciones,  pertenecía  á  una  de  las  primeras  familias  de  Roma, 
le  inspiraba  ciertos  humos  de  soberanía.  Respecto  á  las  vicisitudes  de  esta  casa,  y  á  la 
dudosa  etimología  de  su  apellido,  discurre  ingeniosamente  Gibbon  en  la  última  parte, 
cap.  69,  de  su  Historia. 

18  Antonio  de  Herrera  ,  Historia  general ,  parte  2.',  lib.  XVII,  cap.  Vil. 
í9     Referiremos  después  algunos  pormenores  de  su  vida. 

20  Conociendo  que  iba  á  habérselas  con  un  enemigo  tan  astuto  como  valeroso,  tra- 
tó Doria  de  ocultarse  en  la  isla  del  Zimbano ,  que  necesariamente  debia  costear  el  ar- 
gelino. Para  el  momento  en  que  se  diese  vista  á  sus  bajeles,  dispuso  que  el  marqués 
de  Santa  Cruz  y  D.  Juan  de  Cardona  saliesen  á  la  mar  con  dos  galeras,  y  dejasen  dar- 
se caza  por  el  contrario  ,  fingiendo  huir  en  dirección  contraria  de  la  isla,  de  cuya 
ocasión  él  se  aprovecharla  para  embestirle  por  popa  con  sus  galeras.  Llegó  en  efecto 
Uluch  Aalí,  y  al  aproximarse  á  la  isla,  envió  dos  galeotas  que  la  reconociesen,  á  las 
cuales  cargaron  inmedialainente  los  dos  vireyes.  A  la  una  ,  que  echó  hacia  Levante, 
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desembarazado,  que  no  mucho  después  tropezó  con  cuatro  galeras  de 
Malta  enviadas  á  Corfú  por  resolución  del  Pontífice,  y  se  apoderó  de 
tres,  salvándose  solo  la  otra  y  la  gente  de  la  capitana:  presagio  de  la 
infausta  suerte  que  cupo  el  siguiente  año  al  estandarte  de  la  Orden ,  en 
que  cifró  Uluch  Aalí  el  más  alto  merecimiento  de  su  intrepidez  y  de  su 
fortuna. 

Desempeñado  su  encargo ,  se  unió  Doria  en  Otranto  con  Marco  An- 
tonio y  su  pequeña  escuadra.  Emprendieron  juntos  la  navegación  ha- 
cia las  costas  meridionales  de  la  Morea,  y  á  fines  de  agosto  avistaron 
el  cabo  de  la  isla  de  Candía  por  el  lado  de  Poniente.   Al  punto  lleeó 
aviso  al  general  Zanne  de  que  por  aquella  parte  se  divisaba  una  ar- 
mada ,  y  no  dudando  que  fuese  la  que  tan  impaciente  le  tenia ,  ordenó 
al  capitán  Quirini  que  con  seis  galeras  saliese  á  recibirla.  Hízolo  Qui  - 
rini ,  y  se  presentó  á  los  dos  generales ,  agasajándolos  con  el  mayor 
afecto  y  cortesanía ,  y  acompañándolos  el  día  siguiente ,  que  fué  el  31 , 
hasta  el  puerto  de  la  Suda,  donde  estaba  ya  el  general  Zanne  con  su 
escuadra.  La  arcabucería  de  esta  les  tributó  los  debidos  honores,  con 
salvas  que  duraron   espacio  de  media  hora :  el  general  pasó  á   sa- 
ludar á  Doria  y  Marco  Antonio,  que  respondieron  á  sus  ofrecimientos, 
el  primero  con  medías  palabras  ^* ,  y  el  segundo  con  expresiones  más 
concertadas  y  lisonjeras :  los  cañones  de  las  galeras  venecianas  y  la  ar-. 
tilleria  de  las  escuadras  española  y  pontificia  rompieron  á  la  vez  en  es- 
trepitosas salvas ,  que  conmovían  el  mar  y  levantaban  al  aire  espesas 
nubes ,  mientras  el  ruido  de  los  remos ,  el  clamoreo  de  los  soldados  y 
las  voces  de  los  pilotos  y  capitanes  llenaban  de  animación  y  regocijo 
el  puerto  de  la  Suda,  tan  triste  poco  antes  y  silencioso.  Hechas  estas 
demostraciones  de  alegría ,  se  abrieron  las  galeras  venecianas  en  dos 
alas,  y  llevando  en  mediólas  de  Su  Santidad  y  el  Rey  Católico,  pe- 
netraron en  el  puerto ,  de  donde  era   de  esperar  que   se  alejarían  en 
breve. 

Al  otro  día ,  \  .**  de  setiembre ,  se  juntaron  los  tres  generales  y  cuan- 


siguió  el  Marqués ,  y  Cardona  á  la  olra,  que  tomó  la  vuelta  de  Mediodía;  mas  como 
saliese  Uluch  Aalí  en  persecución  del  segundo,  y  le  viese  lomar  el  rumbo  de  la  isla, 
que  en  esto  Cardona  cometió  un  descuido  ,  se  receló  del  engaño  y  se  reliró  á  Biserta; 
por  lo  que  burlado  en  su  intento  Juan  Andrea  ,  continuó  navegando  á  la  Goleta  ,  y  de 
aqui,  cumplida  su  comisión  ,  á  Trápana. 

21  11  est  tres  brave  ,  tres  vaillant  ct  brusque,  dice  el  Sr.  de  Crantome  en  sus  Me- 
tnorias  de  hombres  ilustres  y  grandes  capitanes  extranjeros  de  su  tiempo,  vida  de  Juan 
Andrea  Doria. 
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tos  desempeñaban  cargos  importantes  en  las  armadas  "^^ ,  para  resolver 
i\  qué  parte  convendría  encaminarse  con  preferencia ,  y  cuál  empresa 
acometer  con  aquellas  fuerzas  reunidas.  El  total  de  ellas  ascendía  á 
ciento  ochenta  galeras  sutiles ,  doce  gruesas ,  catorce  naves  y  multi- 
tud de  embarcaciones  de  transporte  2^  El  mando  superior  de  la  expe- 
dición se  dio  al  parecer  á  Marco  Antonio  Colonna,  aunque  encargán- 
dole que  se  gobernase  en  todo  con  el  consejo  de  sus  compañeros ,  y 
especialmente  de  Juan  Andrea ,  como  persona  que  tenia  tanta  expe- 
riencia de  las  cosas  de  la  mar  ^^ :  provisión  que  por  evitar  ciertos  in- 
convenientes, dio  origen  á  otros  mayores,  pues  concebida  en  aquellos 
términos ,  dejaba  el  mando  dudoso  y  como  dividido ,  y  á  la  menor  oca- 
sión, habia  de  producir  reyertas  y  disensiones,  según  veremos. 

En  la  junta  fueron  varios  los  pareceres ,  pero  dos  principalmente  die- 
ron motivo  á  prolijos  razonamientos.  Pensaban  unos  que  ir  en  socorro 

22  Sforza  Palaviccino  ,  D.  Alvaro  de  Bazan  ,  marqués  de  Sania  Cruz ,  D.  Juan  de 
Cardona,  Paulo  Ursino ,  Pompeyo  Colonna  ,•  el  marqués  de  Torremayor  y  D.  Carlos  de 
Avalos,  coroneles  que  eran  de  los  soldados  de  la  expedición  ,  el  comisario  del  Pontí- 
fice y  el  marqués  de  Castellón  ,  sobrino  de  Ascanio  de  la  Corna,  Próspero  Colonna  y 
Honorato  Gaelano. 

23  Cuarenta  y  nueve  llevaba  Doria ,  once  suyas  ,  de  las  que  el  Rey  le  tomaba  á 
sueldo,  veinte  de  Ñapóles  ,  diez  de  Sicilia,  cuatro  de  Negron,  dos  de  Lomelin,  una  de 
Mari  y  otra  de  Vendineli  Sauli :  doce  pertenecían  al  Papa  ,  y  todas  las  restantes  eran 
de  venecianos.  El  número  de  la  gente  se  allegaba  á  quince  mil  hombres :  ocho  mil 
pagados  por  la  República;  cinco  mil,  de  ellos  tres  mil  españoles,  y  dos  mil  italianos 
que  llevaba  Doria ;  mil  del  Pontífice  ,  y  algunos  aventureros  y  gente  noble  que  con- 
currian  voluntarios  ala  jornada. 

24  Mr"  he  resuelto  en  ordenar  á  Juan  Andrea  que  asi  lo  haga  (juntarse  con  las  fuer- 
zas confederadas)  y  que  obedezca  á  Marco  Antonio  Colonna  como  general  de  las  galeras 
de  Su  Santidad  (no  como  general  de  la  expedición),  y  siga  su  estandarte  el  tiempo  que 
durare  la  dicha  junta.  Asi  deeia  Felipe  11  al  marqués  de  Santa  Cruz  en  una  carta  (ori- 
ginal en  el  archivo  de  la  casa  del  Marqués)  que  aduce  Navarrete  en  su  Vida  de  Cervan- 
tes, pág.  301  :  instrucciones,  como  se  ve  ,  bastante  vagas  para  que  ninguno  se  cre- 
yese subdito,  y  todos  por  el  contrario  superiores.  Pero  lo  que  prueba  que  en  este 
jíunto  los  poderes  coligados  no  se  pusieron  entre  sí  de  acuerdo,  y  que  todos  preten- 
dieron reservase  cierta  supremacía  en  la  persona  del  general  que  los  representaba,  es 
lo  que  sobre  el  mismo  particular  dice  Paruta  en  el  mencionado  libro  I  de  su  Guerra 
de  Chipre,  con  estas  palabras  textuales  :  Haveva  il  genérale  vinetiano  ordine  dal  Se- 
ñaló d'usare  ogni  sorte  cVhonore  et  di  rispetto  a  questi  capitani  (Colonna  y  Doria),  et  di 
ceder  loro  i  primi  luoghi  per  la  grandezza  de'  prencipi  che  essi  rappresentavano ,  ben~ 
che  neir  impresse  che  essi  havessero  a  prendere  ,  non  fusse  loro  altro  carico  et  auttori- 
tá  riserbata  che  di  consigliare.  Lo  propio  podia  alegar  Doria,  lo  propio  Colonna;  y  ¿qué 
denota  esto,  sino  que  ninguna  de  las  tres  potencias  queria  ocupar  el  segundo  lugar, 
aun  cuando  tampoco  ninguna  osó  arrogarse  el  primero?  En  la  liga  del  año  siguiente 
se  procuró  atajar  esta  perniciosa  competencia  ,  y  ya  veremos  que  fué  uno  de  los  pun- 
tos sobre  que  versaron  las  negociaciones. 
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de  Nicosia  era  aventurar  demasiado ,  sin  probabilidad  de  ganancia  al- 
guna; porque  siendo  imposible  asediar  al  enemigo  en  su  campamento^ 
no  quedaba  más  arbitrio  que  combatir  sus  escuadras ;  pero  que  coma 
necesariamente  tendrían  aviso  de  la  incorporación  y  proximidad  de  los 
auxiliares ,  estarían  prevenidos  de  manera ,  que  ó  seria  preciso  retro- 
ceder, por  no  aceptar  la  batalla  con  desventaja,  ó  exponerse  á  una  der- 
rota tan  vergonzosa  como  infalible.  Preferían  por  lo  tanto  llevar  la 
guerra  á  alguna  de  las  posesiones  del  imperio  Otomano ,  con  lo  cual 
se  obligaría  á  acudir  en  defensa  propia  á  los  invasores  de  Chipre ,  y  se 
resarcirla  de  algún  modo  la  pérdida  de  Nicosia ,  caso  de  que  siguiesen 
en  su  expugnación  y  por  último  la  conquistasen.  A  otros,  por  el  con- 
trario ,  y  el  general  Zanne  era  quien  esforzaba  más  esta  opinión ,  todo 
lo  que  no  fuese  buscar  y  acometer  al  enemigo  donde  quiera  que  tre- 
molase sus  banderas,  les  parecía  mengua  de  su  buen  nombre  y  empre- 
sa á  todas  luces  desacertada.  Ni  con  otro  fin  estaban  alli  reunidos  sino 
con  el  de  lüjrar  á  Chipre  de  sus  tiranos,  ni  aun  cuando  fuesen  arbitros 
de  disponer  otra  cosa,  que  no  lo  eran,  debia  desestimarse  lo  suyo  por 
cobrar  lo  ajeno,  y  huir  la  ocasión  de  medir  sus  fuerzas  con  los  con- 
trarios. Creían  igualmente  los  que  tan  deseosos  se  mostraban  ahora  de 
esgrimir  la  espada ,  que  al  verla  suspendida  sobre  sus  cabezas,  entra- 
rían los  caudillos  turcos  en  cuentas  consigo  mismos ,  y  harto  seria  que 
no  antepusiesen  la  certidumbre  de  una  retirada  á  la  suerte  dudosa  de 
un  combate ,  levantando  apresuradamente  el  sitio ,  volviéndose  á  sus 
galeras  y  navegando  á  velas  tendidas  la  vuelta  de  los  Dardanclos. 

Pero  Doria,  hombre  perito  en  aquellos  lances,  y  que  sabia  proceder 
en  todos  con  cautela  y  serenidad ,  asi  como  era  diestro  en  valerse  con 
prontitud  de  las  ocasiones ,  profesaba  la  máxima  de  que  conviene  tam- 
bién no  precipitar  inconsideradamente  los  sucesos.  Aprobaba  la  deter- 
minación de  encaminarse  á  Chipre,  como  la  más  honrada,  como  la  más 
precisa  que  en  semejantes  circunstancias  podia  adoptarse ;  mas  ante 
todo,  se  debia  examinar  el  estado  de  los  bajeles,  y  reconocer  el  núme- 
ro y  calidad  de  las  fuerzas  que  encerraban ,  no  fuesen  con  ceguedad 
impropia  de  sus  años  y  de  la  dignidad  de  sus  príncipes,  á  acometer  un 
imposible.  En  cuanto  á  sí  propio,  declaraba  ser  responsable  á  la  na- 
ción y  al  Rey,  cuya  armada  conducía ,  de  la  conservación  y  gloría  de 
esta,  no  aventurándola  en  proyectos  irrealizables;  que  el  deseo  del 
Rey  Católico ,  el  suyo  y  el  de  cuantos  á  su  lado  militaban ,  era  hacer 
en  bien  de  Venecia  y  de  la  crístiandad  todo  lo  que  el  empeño  en  que 
se  veian  aconsejase,  y  asi  hablan  puesto  el  mayor  esmero  en  el  arma- 
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mentó  de  sus  galeras ,  llenas  de  gente  animosa  y  aguerrida ,  de  capi- 
tanes expertos,  y  de  las  municiones,  pertrechos  y  víveres  necesarios, 
como  podia  verse  en  la  muestra  que  estaba  pronto  á  liacer  de  todas 
ellas,  y  que  aconsejaba  se  hiciese  de  las  restantes. 

Comprendieron  Zanne  y  los  suyos  lo  que  estas  palabras  significaban, 
que  era  no  querer  hacer  solo  el  Doria  los  gastos  de  la  empresa,  si  ha- 
llaba mal  acondicionados  los  bajeles  de  la  República :  con  todo ,  fin- 
gieron asentir  completamente  á  su  parecer ,  y  no  dudaron  en  prome- 
terle que  darian  muestra  de  sus  galeras.  Y  cómo  ademas  hubiese  in- 
dicado que  debian  salir  algunas  á  tomar  lengua  del  enemigo ,  despa- 
charon con  este  objeto  á  Marcos  Quirini  el  6  de  setiembre;  y  el  8, 
estando  yaá  punto  para  trasladarse á  Candia,  mandaron  se  adelantaran 
con  igual  encargo  Luis  Bembo ,  Ángel  Suriano  y  Vicente  Maria  de 
Priuli. 

Gastaron  los  siguientes  dias  en  juntar  nuevos  acopios  y  alguna  gen- 
te,  y  el  13  se  hicieron  á  la  vela ,  usando  solo  del  trinquete  para  po- 
der ir  reunidos.  EM6  llegaron  á  Sitia ,  último  puerto  de  aquellos  ma- 
res para  entrar  en  los  de  Levante,  y  aqui  los  halló  Quirini  ^^  de  vuelta 
de  su  reconocimiento ,  dándoles  noticia  de  que  los  turcos  proseguían 
el  asedio  de  Nicosia ;  por  lo  que  determinaron  ir  en  busca  de  su  arma- 
da y  obligarlos  á  desistir  de  aquel  empeño.  Mas  antes  era  preciso  ve- 
rificar la  reseña,  que  los  venecianos  hablan  ido  difiriendo  por  no  dar  á 
conocer  el  estado  en  que  se  encontraban ;  estado  en  efecto  tan  lasti- 
moso ,  que  Doria  se  maravilló  de  que  osasen  acometer  empresa  algu- 
na: sin  embargo,  con  desarmar  algunas  galeras,  lograron  aumentarla 
dotación  de  las  restantes,  todas  ellas  faltas  de  soldados  y  de  chusma; 
y  esto  presumieron  que  bastaba  para  poder  exigir  de  los  demás  que 
llevasen  su  cooperación  hasta  el  extremo  del  sacrificio. 

EM  7 ,  puestas  sus  escuadras  en  ordenanza  ^^ ,  navegaron  sin  de- 

25  ToRUEs  Y  Aguilera,  separándose  en  esle  punió  de  la  relación  de  Contarini,  di- 
ce que  al  fin  no  salió  Quirini  de  explorador,  por  causas  que  movieron  al  general  Zan- 
ne á  variar  esla  resolución;  y  añade  que  el  aviso  de  que  proseguía  el  sitio  de  Nicosia, 
lo  dio  Luis  Bembo  ;  pero  ignorando  quién  le  suministrarla  este  dalo,  nos  contentamos 
con  indicarlo,  por  lo  que  pueda  contribuir  á  la  exactitud  de  los  sucesos. 

26  La  de  Marcos  Quirini  en  la  vanguardia  ,  detrás  la  de  Colonna  y  las  de  Juan  An- 
drea, en  seguida  las  de  la  República,  por  retaguardia  la  del  veneciano  Santos  Trono, 
que  se  titulaba  gobernador  de  condenados  (forzados),  y  úllimamente  ,  las  galeras  grue- 
sas mandadas  por  Francisco  Duodo,  y  las  naves  y  embarcaciones  pequeñas  á  cargo 
de  Jerónimo  Conlarini. 

La  relación  circunstanciada  del  número  de  galeras  y  del  óideii  con  que  caminaban, 
se  hallará  en  los  Apéndices  ,  bajo  el  número  IL 
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tención  alguna  hasta  el  canal  de  Rodas ,  y  el  22  llegaron  á  Castel- 
roso ,  que  es  un  promontorio  frontero  y  no  muy  distante  de  la  costa 
de  Caramania.  De  aqui,  por  hallarse  el  mar  muy  alterado,  hubieron 
de  acogerse  aquella  noche  al  abrigo  de  puerto  Vati  y  Calamiti ;  y  cuan- 
do reposaba  la  armada  en  el  mayor  sosiego,  convidando  á  sus  capita- 
nes al  descanso  el  vaivén  de  las  olas  y  el  rumor  del  viento  que  azo- 
taba en  las  cámaras  de  popa ,  llegó  Marcos  Quirini  fuera  de  sí ,  y 
acongojado  por  la  infausta  nueva  que  habia  sabido:  Nicosia  era  ya 
tomada ;  sus  muros  yacian  por  tierra ;  sus  míseros  habitantes  habían 
perecido  al  inhumano  furor  de  los  vencedores.  Esto  acababan  de  re- 
ferir unos  cristianos ,  subditos  del  turco ,  que  yendo  de  Chipre  á  Ro- 
das en  una  fusta ,  portadores  de  ciertas  correspondencias ,  habían  sido 
apresados  por  las  galeras  de  Bembo  y  sus  compañeros.  Dudóse  al 
pronto  de  la  veracidad  de  su  relato;  mas  por  desgracia  era  sobrado 
cierto ,  y  sin  nuevos  testimonios ,  el  contenido  de  las  cartas  lo  confir- 
maba. 

Al  cabo  los  dos  bajaes ,  á  quienes  dejamos  en  las  Salinas  inclinados 
á  enviar  á  Nicosia  la  gente  que  Mustafá  les  habia  pedido ,  viendo  que 
las  escuadras  cristianas  no  daban  indicio  alguno  de  aproximarse ,  sa- 
caron cien  hombres  de  cada  una  de  sus  galeras ,  y  formando  un  ejér- 
cito de  veinte  mil ,  pusieron  á  Mustafá  en  situación  de  dar  la  postrer 
embestida  á  los  nicosíanos. 

En  uno  de  los  primeros  días  de  setiembre  habían  proyectado  los  si- 
tiadores tomar  por  asalto  un  baluarte  ^'^;  pero  los  jenízaros,  en  quie- 
nes consistía  el  nervio  principal  de  la  míHcia  turca ,  mostraban  ya  cier- 
ta repugnancia  á  penetrar  en  la  plaza  por  aquel  medio ;  y  sí  nueva- 
mente intentado  con  tropas  de  refresco,  no  surtía  efecto  mas  decisivo, 
era  vano  tesón  seguir  consumiendo  reputación  y  gente  en  aquella  em- 
presa. El  día  8  se  incorporaron  al  campo  de  Mustafá,  llenos  de  brio  y 
esperanza,  los  auxiliares:  aquella  misma  noche  resolvió  el  Turco  aven- 
turar el  resto. 

Invertidas  algunas  horas  en  acuerdos  y  preparativos ,  no  fué  posi- 
ble terminarlos  hasta  que  comenzó  el  alba  á  rayar  en  el  horizonte.  Dia 
para  siempre  memorable  fué  en  Chipre  el  9  de  setiembre  de  1570. 

27  El  llamado  Coslanzo;  y  aunque  pereció  en  la  defensa  el  general  de  la  arlilleria 
Jacobo  de  Ñores,  ilustrando  su  muerte  con  prodigios  de  heroico  esfuerzo,  no  deca- 
yeron de  ánimo  los  que  á  sus  órdenes  combatían:  antes  parece  que  el  sentimiento 
de  su  pérdida,  trocado  en  indignación ,  les  infundió  nuevo  valor  con  que  sobreponer- 
se y  escarmentar  á  sus  enemigos. 
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Cayó  en  domingo ,  y  la  festividad  que  la  religión  consagra  al  descan- 
so ,  se  pasó  en  ímprobas  fatigas  y  penosísimos  esfuerzos ,  quedando 
Nicosia  para  perpetua  memoria  de  llanto,  de  sangre  y  de  desolación. 
Mustafá  dividió  su  gente  en  cuerpos  proporcionados,  y  ordenó  á  sus 
capitanes  que  asaltasen  á  un  mismo  tiempo  y  por  cuatro  lados  la  for- 
taleza ^* ;  y  mientras  lo  verificaban  ^^ ,  él  y  Ali  acometieron  por  otra 
parte  ^^  con  indecible  furia ,  dividiendo  asi  la  atención  y  reducidas 
fuerzas  de  los  sitiados. 

Para  estos  y  aun  para  sus  contrarios,  era  aquel  el  momento  de  prue- 
ba más  terrible :  á  los  unos  aguijoneaba  la  esperanza ;  á  los  otros  daba 
audacia  la  desesperación.  Por  todas  partes  seveian  los  de  la  plaza  aco- 
sados y  ofendidos ,  y  por  todas  también  hallaban  los  de  fuera  obstácu- 
los insuperables,  y  pechos  aun  más  endurecidos  que  las  murallas.  Con 
los  brazos  resistían ,  y  con  las  voces  se  animaban  á  la  pelea :  las  pie- 
dras ,  el  hierro  ,  el  plomo ,  instrumentos  de  saña  y  muerte ,  servían  en- 
tonces de  consuelo  y  de  salvación.  Aquellos  infelices  soldados,  víc- 
timas de  la  imprevisión  de  la  metrópoli  y  de  la  inexperiencia  de  su 
gobernador ,  ni  temían  ya  nada ,  ni  se  acordaban  de  sus  agravios :  tanto 
la  extremidad  del  peligro  ó  el  empeño  de  la  honra,  engrandece  los 
corazones! 

Prolongábase  la  lucha  ^' ,  cada  vez  con  mayor  encarnizamiento  ^^, 
cuando,  fuese  efecto  de  algún  desorden,  ó  de  otro  accidente  irre- 
mediable, los  turcos  penetraron  de  repente  por  uno  de  los  baluar- 
tes ^^ ,  y  ganando  de  tropel  todas  las  avenidas ,  se  lanzaron  frenéti- 
cos de  rabia  sobre  los  demás  puntos.  ¡Tremendo  espectáculo  el  de 
tanta  sangre  vertida,  tantos  cadáveres  amontonados,  ruinas,  in- 
cendio, violencia  y  confusión  por  todas  partes!  Algunos  que  logran- 
do escapar  de  tan  horrible  carnicería  se   refugiaron  en  la   plaza, 


28  Prometió  por  vía  de  estímulo  grandes  mercedes  á  los  tres  que  primero  entra- 
sen por  las  murallas ,  y  el  nombre  y  oficio  de  bajá  ai  que  delante  de  todos  penetrase 
en  lo  interior  de  la  ciudad. 

29  La  gente  de  Caramania  embistió  el  baluarte  Podocálaro,  y  otros  el  de  Coslanzo. 

30  Por  los  llamados  Dávila  y  Trípoli. 

31  En  los  baluartes  Costanzo,  Dávila  y  Trípoli  fue  heroica  la  resistencia. 

32  El  conde  de  Rocas  y  los  pocos  jefes  que  aun  sobrevivían  acaudillaban  á  todos 
con  su  ejemplo ;  pero  el  primero  cayó  muerto  de  un  arcabuzazo  en  la  cabeza ,  y  á  po- 
co tiempo  se  hallaron  los  dem;is  cercados  de  enemigos  por  el    frente  y  por  la  espalda. 

33  Por  el  de  Podocálaro,  según  Contarini;  pero  Paruta  refiere  esta  sorpresa  co" 
mo  ocurrida  en  el  baluarte  Coslanzo,  y  aiíade  que  fué  por  eslar  dormidos  los  defen- 
sores. Esfo  parocp  algo  inverosímil- 
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en  la  plaza ,  perecieron  también  acuchillados  por  los  vencedores ;  y  el 
mismo  fin  tuvieron  Nicolás  Dándolo,  el  obispo  de  Baffo,  que  en  au- 
sencia del  arzobispo  de  Nicosia  se  hallaba  en  aquella  ciudad ,  y  otros 
nobles  y  capitanes  ^*.  En  breve  se  apoderaron  los  enemigos  de  to- 
dos los  puntos  de  la  población ,  cayendo  sobre  sus  templos  y  mora- 
das ;  y  sin  respeto  á  edad ,  condición  ni  sexo ,  todo  lo  violaron ,  todo 
sirvió  de  pábulo  á  su  lascivia,  á  su  codicia,  y  al  ansia  de  sangre,  que 
parecía  ser  su  instinto  y  su  mayor  deleite  ^^. 

Pudo,  pues,  Mustafá  gozar  por  completo  de  su  triunfo,  y  oir  la  voz 
que  se  levantaba  del  silencio  de  aquellas  ruinas  para  dar  testimonio 
de  su  grandeza.  Sin  embargo,  aguó  mucho  su  regocijo  la  pérdida  de 
un  trofeo,  con  que  pensaba  ganar  las  albricias  de  su  Señor;  pues  co- 
mo mandase  á  este,  por  via  de  presente,  en  el  galeón  del  gran  Visir  y 
otras  dos  embarcaciones  multitud  de  riquezas  halladas  en  el  saqueo 
de  la  ciudad ,  y  cierto  número  de  jóvenes  de  ambos  sexos ,  notables 
por  su  hermosura ,  no  bien  se  habian  alejado  algunas  millas  de  Nico- 
sia ,  prendiéndose  fuego  en  las  municiones  que  llevaban ,  volaron  los 
tres  bajeles  con  espantoso  estrépito ,  y  solo  quedaron  de  ellos  algunas 
tablas  esparcidas  á  gran  distancia  y  fluctuando  sobre  las  olas.  Los  his- 
toriadores más  severos  refieren  el  hecho  como  casual,  y  aun  asi  se 
contempla  con  dolor  y  lástima;  pero  á  esta  sucede  la  admiración  si, 
como  cuentan  otros,  fué  heroica  virtud  de  una  de  aquellas  hermo- 
suras desventuradas ,  que  prefirió  este  género  de  muerte  á  la  de  su 
pudor,  que  ya  temia  ^^ :  resolución  en  tal  concepto  comparable  con  la 
de  Porcia ,  y  en  el  odio  que  deja  entrever  á  los  enemigos  de  su  pa- 
tria, digna  seguramente  de  la  mas  valerosa  numaníina. 

Asi  terminó  el  sitio  de  Nicosia ,  con  cuya  posesión  se  anticipaba  la 


34  Encerrados  en  el  patio  del  palacio  ,  desde  donde  habian  pedido  capitular,  se  les 
otorgó  que  saliesen  de  la  ciudad  con  vida  ,  y  sin  embargo,  fueron  inhumanamente  sa- 
crificados. 

35  Duraron  todo  el  dia  el  saqueo  y  la  mortandad  ;  pasaron  de  veinte  mil  las  víc- 
timas ;  los  nobles  que  se  libraron  de  la  muerte,  fué  para  arrastrar  la  cadena  del  cauti- 
verio y  servir  de  triunfo  y  de  irrisión  en  las  calles  de  Constanlinopla. 

36  El  hecho  de  haberse  volado  los  bajeles  es  exaclísimo.  En  un  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  (E.  52,  fól.  392  v.),  titulado:  Mancamenti  et  errori  comessi  ncl 
diffendere  il  regno  di  Cipro  et  particolarmente  la  cittá  de  Nicosia,  dice  su  aulor  que 
hubiera  preferido  la  muerte  á  «ver  una  de  sus  hijas  en  manos  de  los  infieles  ,  pues  la 
otra  pereció  en  la  galera  abrasada.» 

Jerónimo  Corte  Real  en  su  poema  sobre  la  Felicissima  victoria  del  Señor  Don  Juan 
df!  Austria ,  etc. ,  impreso  en  1578,  saca  gran  partido  de  este  hecho  para  un  cpisodiu, 
por  cierto  de  Itastanlc  ¡iilr;rós  ,  que  ocupa  casi  todu  v\  catilo  111. 
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que  del  resto  de  la  isla  tomarían  en  breve  las  armas  de  la  Puerta.  A 
nadie  podia  imputar  la  República  su  desgracia :  suya  fué  la  resolución 
de  defenderse ;  suya  la  culpa  de  no  haberlo  hecho  con  más  acier- 
to. Si  á  los  primeros  síntomas  de  agresión  por  parte  del  enemigo,  en 
vez  de  emplear  todos  sus  recursos  en  el  aumento  y  habilitación  de 
sus  escuadras,  hubiera  atendido  más  á  fortalecer  sus  colonias,  y  la 
de  Chipre  principalmente,  que  corría  riesgo  tan  infalible,  mayor  hu- 
biera sido  el  fruto  de  sus  esfuerzos,  y  difícilmente  se  hubiera  visto 
privada  del  lauro  de  la  victoria.  Esto  aconsejó  á  su  gobierno  el  cé- 
lebre duque  de  Alba  ^^,  quien  desde  Flandes,  donde  gobernaba  tan 
admirado  por  su  talento ,  como  por  su  rigor  aborrecido ,  preveía  la 
ceguedad  con  que  obrarían  los  venecianos ,  y  les  instaba  á  que  pre- 
sidiasen sus  plazas  en  tanta  copia,  que  ni  de  píes  cupiesen  en  ellas 
los  defensores.  Los  pronósticos  de  tan  experimentado  capitán  salie- 
ron ciertos:  á  la  astucia,  actividad  y  audacia  de  sus  contrarios,  opu- 
so Venecía  la  negligencia  y  la  irresolución ;  á  ejércitos  numerosos  y 
aguerridos ,  gente  en  número  escasa ,  y  en  calidad  bisoña  y  despre- 
ciable la  mayor  parte ;  y  á  la  pericia  en  el  arte  de  los  asedios ,  oficia- 
les que  ignoraban  el  de  sostener  una  plaza,  propia  de  suyo  para  cual- 
quier defensa. 

Natural  era  que  no  se  hiciesen  semejantes  reflexiones  los  que  ha- 
bían nacido  venecianos ,  pues  el  amor  propio  no  suele  entrar  consigo 
en  razonamientos;  pero  ninguna  de  ellas  podia  ocultarse  á  los  que 
desapasionadamente  contemplaran  lo  acaecido :  y  asi ,  mientras  el  ge- 
neral Zannc  y  sus  compañeros  por  una  parte ,  y  por  otra  Colonna ,  que 
aspiraba  á  merecer  la  gratitud  del  gobierno  de  la  República,  disimu- 
lando la  confusión  que  en  sus  ánimos  había  producido  tan  infausta 
nueva ,  se  jactaban  de  estar  resueltos  á  proseguir  la  marcha  y  vengar 
el  ultraje  recibido;  Juan  Andrea  Doria  procuraba  desvanecer  sus  ilu- 
siones. Mas  para  proceder  con  detenimiento  en  asunto  tan  delicado, 
averiguar  la  opinión  de  cada  uno  y  seguir  la  que  entre  todas  prepon- 
derase ,  la  mañana  del  23  de  setiembre  acordaron  juntarse  en  con- 
sejo pleno ,  compuesto  no  solo  de  los  generales ,  sino  de  todos  aque- 

37  Véase  la  copia  de  la  carta  escrita  por  el  duque  de  Alba  á  Julián  López,  de 
Venecia  (Apéndices,  núm.  III),  sacada  de  los  MSS.  de  laBib.  Nac. 

En  el  citado  arriba,  cuyo  título  es,  Máncame nti  et  errori ,  etc.  ,  se  leen  estas  pala- 
bras: Tal  fu  il  miserabile  fine  della  infelicissima  ciltá  de  Nicosia ,  la  quale  si  insieme 
C071  lutto  il  rcgno  havesse  havnlo  buon  governo  et  magior  numero  di  soldati ,  si  sarta 
ieiuUa  per  molió  tcinpn,  ct  fni  tanto  che   havcssc  havuto  d:i  mangiore. 
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líos  que,  como  insignia  de  mando,  llevaban  í'anal  sobre  la  popado 
sus  galeras. 

Comenzó  la  plática  el  veneciano ,  y  ó  por  respeto  ó  por  mejor  acuer- 
do, era  ya  de  dictamen  que  no  se  siguiese  á  Chipre ,  sino  que  se  in- 
tentase otra  cualquier  empresa,  hostilizando  á  los  enemigos,  por 
ejemplo,  en  sus  estados  de  Negroponto.  Pero  Doria,  que  se  habia 
avenido  en  un  principio  á  combatir  con  la  escuadra  turca  ,  después  de 
reconocidas  las  galeras  venecianas,  habia  desistido  también  de  pro- 
pósito tan  temerario ;  y  aunque  opinaba  que  se  volviesen  las  armas 
hacia  otro  punto,  no  creia  razonable  la  empresa  de  Negroponto,  adon- 
de fácilmente  podian  acudir  con  socorros  los  enemigos,  teniendo  ellos 
el  refugio  tan  apartado :  su  parecer  era  encaminarse  contra  la  IMorea , 
hacia  Castelnuovo,  Durazzo  ó  la  Velona,  pues  cuando  los  turcos  tu- 
viesen noticia  de  su  intento,  ya  serian  ellos  señores  de  las  fortalezas 
principales.  Hablaron  otros  varios  en  este  ó  aquel  sentido;  pasóse  el 
tiempo;  en  nada  se  conformaron,  y  fué  menester  acabar  la  junta. 

No  era  ya  dueño  Doria  de  reprimir  su  disgusto  por  más  tiempo ,  y 
el  tener  que  contemporizar  con  el  desorden,  que  allí  advertía,  acrecen- 
taba más  su  exasperación. — ¿Qué  se  promete  esta  gente  (dccia  al 
marqués  de  Santa  Cruz  y  á  D.  Juan  de  Cardona)  de  sus  galeras,  des- 
armadas la  mayor  parte ,  y  de  sus  soldados ,  con  quienes  acabarla  de 
un  soplo  un  viento  de  tramontana? — Desde  luego  habia  hecho  presen- 
te á  Zanne  y  á  Colonna  que  solo  podría  detenerse  un  mes  en  aquellos 
mares;  que  á  tan  larga  distancia  de  las  costas  de  Sicilia,  adonde  tenia 
que  regresar ,  en  una  estación  tan  adelantada ,  y  con  lo  terribles  que 
en  aquellas  regiones  eran  las  tempestades ,  pudiera  peligrar  la  arma- 
da puesta  á  su  cuidado ;  y  no  había  de  arrostrar  á  sabiendas  tan  gran- 
des inconvenientes.  Estos  avisos  no  surtieron  efecto  alguno,  ni  se  cui- 
daban aquellos  generales  de  otro  proyecto,  que  de  retroceder  á  Candía, 
para  donde  aplazíiban  todas  las  resoluciones. 

Con  el  parecer ,  pues ,  del  Marqués  y  de  Cardona ,  trató  de  despe- 
dirse de  ellos ,  recordándoles  su  compromiso ,  manifestándoles  el  des- 
acierto que  cometían  navegando  todos  en  conserva ,  por  no  haber  en 
aquellas  costas  puertos  capaces  de  tanta  armada ;  y  que  perdida  Ní- 
cosia ,  objeto  principal  de  su  expedición ,  se  veia  precisado  á  tomar  el 
rumbo  de  Zante  y  Ccfalonia,  donde  había  de  recibir  órdenes  de  Su 
Magostad.  Pero  Colonna  y  el  veneciano  le  negaron  su  beneplácito, 
y  hasta  Sforza  Palavíccino  quiso  obligarle  á  permanecer  con  ellos,  ba- 
jo el  protesto  de  que  el  mes  designado,   que  era  lodo  setiembre. 
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habia  de  contarse  en  Chipre,  y  añadir  los  dias  que  se  hubiesen  gas- 
tado en  retroceder  al  punto  donde  se  hallaban.  Accedió  Juan  Andrea 
á  exigencia  tan  impertinente ,  que  solo  indicaba ,  ó  deseos  de  perjudi- 
carle ,  ó  intención  ya  desembozada  de  venir  á  rompimiento ;  y  aunque 
él  también  se  habia  sentido  más  de  una  vez  tentado  á  provocarlo ,  por- 
que su  altivez  no  toleraba  competencias  de  aquella  especie ,  consideró 
que  representando  á  un  monarca ,  á  quien  se  calificaba  de  prudente, 
no  habia  de  ser  su  lengua  la  primera  que  se  desatase. 

Pero  no  bastó  su  silencio  á  terminar  la  querella ,  pues  llamándole 
Colonna  aparte ,  con  aire  de  hinchada  superioridad ,  le  preguntó  si 
mandándole  él  quedar,  le  obedeceria.  Doria  replicó  que  para  man- 
darlo, se  necesitaba  tener,  cuando  menos,  toda  la  autoridad  del  señor 
D.  Juan  de  Austria  ^^;  y  de  unas  palabras  en  otras  vino  á  acontecer, 
({ue  terciando  en  la  cuestión  D.  Carlos  Davales,  que  capitaneaba  un 
l)uen  tercio  de  infantes  en  las  galeras ,  y  afirmando  que  no  tenia  orden 
(le  obedecer  sino  á  su  general  Doria ,  respondió  Colonna  que  se  le 
daba  poco  de  mandarle  á  él,  cuando  habia  mandado  á  otros  mejores; 
á  lo  cual  D.  Carlos  contestó  — Eso  no! — poniéndose  de  pié,  encen- 
didos los  ojos  de  ira ;  y  hubiera  el  caso  pasado  á  más ,  si  Doria  no 
hubiese  ordenado  á  D.  Carlos  retirarse,  y  hécholo  él,  en  prueba  de 
que  obedecía  á  un  superior.  Doria  pidió  al  Colonna  testimonio  de  la 
autoridad  con  que  procedía  ;  y  esto  confirma  lo  que  ya  indicamos  an- 
teriormente :  que  las  tres  potencias  unidas  obraron  sin  recíproco  acuer- 
do en  este  asunto ;  que  cada  cual  pretendió  ser  independiente ,  y  aun 
sobreponerse  á  las  otras  dos ,  y  que  en  los  títulos  é  instrucciones  da- 
das á  sus  generales ,  no  se  precavieron  las  dificultades ,  que  pudieran 
originarse  de  aquellas  emulaciones. 

Entonces  resolvió  Juan  Andrea  dejar  transcurrir  todo  el  plazo  que 
Palaviccino  habia  fijado ;  mas  el  27 ,  habiendo  dispuesto  el  general 
Zanne  pasar  á  puerto  Tristano,  en  la  isla  de  Scarpanto,  situada  en- 
ire  las  de  Rodas  y  Candía,  hízose  á  la  vela  con  efecto;  y  sin  comu- 
nicar su  determinación  á  Doria,  se  alejó  con  su  armada  y  la  del 
Pontífice ,  y  quedó  la  del  primero  sola ,  cuando  antes  aseguraban 
('olonna  y  el  veneciano,  contra  el  dictamen  de  los  españoles,  que  cor- 
rerían riesgo  en  no  ir  todos  reunidos. 

38  D.  Juan  de  Austria  habla  sido  nombrado  el  año  anterior  capitán  t^eneral  de  la 
mar.  El  título  puede  verse  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España  ,  comenzada  por  los  Sres.  Navarrcle  ,  Salva  y  Baranda,  y  ahora  continuada  por 
los  dos  últimos  ,  lom.  111 ,  png-.  20i. 
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De  esta  suerte  vinieron  ellos  á  hacerse  culpables  de  la  defección, 
que  achacaban  á  Doria  por  maliciosas  conjeturas ;  pues  habiendo  este 
la  noche  de  Castelroso  internádose  en  el  mar  con  sus  galeras,  para 
no  sufrir  por  efecto  del  temporal  alguna  averia  contra  la  costa ,  supu- 
sieron que  se  apartaba,  con  el  fin  de  aprovechar  el  primer  viento  fa- 
vorable y  dejarlos  abandonados  á  su  fortuna  '^.  Los  abandonados  á  la 
sazón  eran  los  españoles ;  y  cuando  la  necesidad  de  ponerse  en  salvo 
no  hubiese  sido  sobrado  urgente ,  bastábales  el  menosprecio  que  se 
hacia  de  ellos ,  para  considerarse  relevados  de  aquel  y  aun  de  más 
grave  compromiso. 

Ya  que  nadie  se  oponia  á  su  vuelta ,  prosiguieron  el  viaje  tranqui- 
lamente ;  y  en  tanto  que  los  que  caminaban  delanteros  corrian  los  aza- 
res de  una  borrasca,  que  despedazó  dos  galeras  pontificias,  Doria  na- 
vegaba sin  contratiempo ,  y  aun  recogió  algunos  de  los  bajeles  de  Co- 
lonna  que  se  habian  perdido.  Parecia  que  el  mar  le  patrocinaba,  pues 
siendo  el  último  que  partió  de  puerto  Tristano ,  arribó  á  Candia  ileso ,  y 
cuatro  dias  antes  que  sus  desconcertados  competidores.  Aqui  decidió 
esperarlos,  no  para  hacer  ostentación  de  su  habilidad  ó  de  su  fortuna, 
sino  para  darles  otra  prueba  más  de  deferencia  y  cortesanía,  pues 
espirado  también  el  término  propuesto  por  Sforza  Palaviccino ,  creyó 
conveniente  pedir  licencia  para  retirarse ;  y  habida  la  de  los  dos  ge- 
nerales Colonna  y  Zanne,  tomó  el  o  de  octubre  el  rumbo  de  Sicilia, 
adonde  llegando  con  su  armada  sin  menoscabo  ni  retraso  alguno ,  hu- 
bo de  justificarse  ante  el  Pontífice  y  el  mundo  todo  de  las  inculpacio- 
nes que ,  para  dorar  sus  propios  yerros,  le  hicieron  Colonna  y  los  ve- 
necianos 
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39.  DoGLioNi  en  su  Historia  venetiana  no  teme  asegurar,  como  otros  muchos,  que 
estando  las  fuerzas  coligadas  para  dar  auxilio  á  Chipre,  y  puestas  en  orden  de  bata- 
lla las  escuadras,  de  repente  Doria,  haciendo  serial  á  los  suyos,  se  separó  del  resto 
de  la  armada ,  se  metió  en  alta  mar  y  abandonó  la  ordenanza  y  la  empresa.  Todas 
estas  falsedades  forjaron  á  su  vuelta  los  venecianos  de  la  armada.  Se  conoce  que  no 
lenian  otra  defensa ;  pero  al  general  Zanne  le  sirvió  de  poco  ,  como  después  veremos. 

40  De  esta  justificación,  redactada  en  italiano ,  existen  copias  manuscritas  en  la 
Biblioteca  Nacional ,  Cód,  E.  52  ,  fól.  387  u. ,  y  en  la  del  monasterio  del  Escorial ,  üj' 
X.  líj  *.  Se  ha  tenido  hasta  ahora  por  un  hecho  inegable,  en  que  convienen  casi  todos 
los  escritores,  que  Doria  procedió  en  el  mando  de  nuestra  expedición  auxiliar  de  Chipre, 
cuando  menos  con  indolencia;  pero  de  la  consulta  dirigida  por  el  mismo  á  Marco  An- 

*  Hemos  tenido  ocasión  de  compulsarlas  ,  y  de  su  cotejo  resultan  algunas  varian- 
tes y  adiciones  tan  pronto  en  una  como  en  otra;  y  así  nos  hemos  aprovechado  de 
cuanto  nos  ha  parecido  imporlanle  en  ambas. 
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Después  do  tan  considerables  desemljolsos  y  preparativos,  y  de 
tantos  meses  de  proyectos  y  de  esperanzas,  lié  aquí  el  fruto  que 
dieron  á  la  República  la  impericia  y  presunción  de  sus  generales  **. 
Desgracia  fué  á  la  verdad  que  aniquilara  la  peste  sus  soldados ;  mas 
¿por  qué  obstinarse  en  ir  en  busca  del  enemigo  con  fuerzas  tan  débi- 
les y  desproporcionadas?  Pudo  ser  que  Doria  anduviese  algo  remiso 
en  incorporarse  á  la  escuadra  veneciana ,  y  después  irresoluto  en  el 
partido  que  debia  adoptarse ;  pudo  también ,  ó  por  el  odio  que  como 
genovés  profesaba  á  Venecia,  ó  por  exceso  de  previsión,  mostrar 
menos  arrojo  del  que  su  celebridad  y  experiencia  prometian ;  pero  ¿era 
justo  empeñarle  en  una  lucha  desigual  y  con  tantas  probabilidades  de 
funesta?  Cuando  miraba  por  la  conservación  de  su  armada,  ¿no  aten- 
día asimismo  al  bien  de  la  Santa  Sede  y  al  interés  de  la  Señoría?  Si 
las  galeras  venecianas  podian  prestarle  tan  poca  ayuda ,  como  se  vio 
en  el  reconocimiento  practicado ,  el  exponerse  al  trance  de  una  batalla 
se  hubiera  tenido  por  ligereza  y  hasta  por  crimen  imperdonable.  Tiem- 
po es  ya  de  juzgar  á  Doria  en  virtud  de  sus  justificaciones,  no  por 
los  cargos  de  sus  enemigos. 

La  pérdida  de  Nicosia  intimidó ,  como  era  consiguiente ,  á  las  de- 
mas  poblaciones  de  la  isla ,  siendo  tanto  más  realizable  su  rendición, 
cuanto  que  á  la  imposibilidad,  en  que  se  hallaban  de  oponer  resisten- 
cia, debia  añadirse  el  poco  afecto  que  profesaban  al  gobierno  de  la 


Ionio  Colotina,  que  obra  también  en  los  citados  códices,  y  de  la  justificación  á  que  nos 
liemos  referido  (documentos  ambos  que  incluimos  entre  los  Apéndices  con  los  núme- 
ros IV  y  V),  se  deduce  que  España  hizo  entonces  en  favor  de  Venecia  cuanto  podia,  y 
que  sobre  los  jefes  que  mandaban  sus  escuadras ,  ó  sobre  su  gobierno,  deben  recaer  las 
culpas  que  han  achacado  á  los  nuestros  los  historiadores  apasionados  de  aquella  épo- 
ca, y  los  que  han  seguido  sus  pasos  posteriormente. 

La  conducta  de  Doria  está,  á  mayor  abundamiento,  justificada  por  el  voto  del  mis- 
mo Sforza  Palaviccino  (¡VIS.  de  la  Bib.  Nac.  E.  52,  fóL  40ü  v.);  en  cuyo  escrito  no  so- 
lo se  oponia  aquel  general  á  la  empresa  del  socorro  de  Chipre,  sino  que  confirmaba 
el  mal  estado  de  las  galeras  de  Venecia  ,  pues  dice  que  cuando  en  una  ocasión  se  tra- 
tó de  meterlas  en  batalla ,  si  pote  chiaramenle  cognoscere  quanla  inesperienza  et  inobe- 
dienza  et  debolcza  fusse  nelV  ármala.  Del  contexto  delasjuslificaciones  de  Doria  ,  fá- 
cilmente pueden  deducirse  los  cargos  que  se  le  hacian. 

41  '  En  otro  MS.  de  dicha  Bib.  Nac,  que  lleva  por  título:  Errori  nolabili  comessi 
da  sirjnüri  venetiani  nella  risolutione  e  aministralione  della  guerra  contra  il  turco 
(E.  S2  ,  fól.  398  V.),  se  afirma,  no  solo  que  Zanne  era  inexperto  en  las  cosas  del  mar  y 
de  la  guerra,  y  estaba  lleno  de  avaricia,  sino  que  la  misma  inexperiencia  tenían  Se- 
bastian Veniero  y  Agustín  Barbarigo,  si  bien  el  primero  ora  hombre  valeroso,  y  el  se- 
gundo muy  prudente. 
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metrópoli  *^  Viendo,  pues,  Mustafá  que  la  única  empresa,  áque  debia 
convertir  sus  armas ,  era  la  conquista  de  Famagusta ,  y  que  si  daba 
lugar  á  que  encrudeciese  el  invierno,  se  retrasarían  las  operaciones, 
condujo  su  ejército  hacia  aquel  punto,  dejando  cuatro  mil  infantes 
de  guarnición  en  Nicosia,  y  puso  el  sitio  sin  mas  tardanza  ^^. 

Privadas  de  la  cooperación  de  las  españolas  las  escuadras  vene- 
cianas y  la  del  Papa ,  era  inútil  que  discurriesen  en  llevar  á  cabo  nin- 
gún proyecto,  demás  que  la  estación  en  nada  les  favorecía.  De  un 
buen  número  de  galeras  que  expidió  Zanne  al  puerto  de  la  Suda  al 
dia  siguiente  de  la  partida  de  Doria,  naufragaron  once  **;  y  apenas 
se  habian  repuesto  las  restantes  de  sus  averias ,  les  causó  nueva  con- 
fusión la  noticia  de  que  la  armada  turca  iba  en  su  seguimiento  ^^,  Con 
efecto ,  en  Chipre ,  guarnecida  Nicosia  suficientemente ,  y  lo  de  Fa- 


42  Rindiéronse  así  Cerines  y  otros  punios  de  consideración  ,  los  habitantes  de  la 
montaña  y  los  limítrofes  de  las  costas  ;  y  para  no  contrariar  por  su  parte  la  fortuna  del 
vencedor,  se  presentaron  del  mismo  modo  á  jurarle  obediencia  y  fidelidad  multitud  de 
nobles,  de  clérigos,  en  una  palabra,  cuantos  temían  experimentar  algún  perjuicio  en 
sus  personas  ó  en  sus  intereses. 

43  Puso  su  campo  á  tres  millas  de  la  ciudad  ,  desde  donde  todos  los  dias  enviaba 
turcos  á  caballo  que  se  acercasen  á  sus  murallas  y  mostrasen  á  los  de  dentro ,  clava- 
das en  las  puntas  de  sus  lanzas  ,  las  cabezas  de  las  personas  principales  degolladas  en 
Nicosia;  mas  ni  esta  bárbara  amenaza,  ni  los  halagos  á  que  recurrió  después,  ofre- 
ciendo por  varios  conductos  grandes  ventajas  al  vecindario  y  defensores  de  la  plaza  si 
le  abrían  las  puertas,  fueron  de  efeclo  alguno:  antes  unos  y  otros  se  prepararon  á  re- 
sistirle desde  luego  con  ánimo  tan  resuelto,  que  en  dos  salidas  que  hicieron,  rechazaron 
á  los  turcos  de  las  trincheras,  que  habian  levantado  cerca  de  la  ciudad  ,  y  con  vivísimo 
fuego  de  artillería  destruyeron  desde  la  fortaleza  tres  reductos ,  que  con  su  acostum- 
brada prontitud  habian  asimismo  construido. 

44  Seis  venecianas,  las  de  Pedro  Zanne,  Jerónimo  Gritti ,  Carlos  Quiriní ,  Simón 
Guoro ,  Nicolás  Donado  y  Aloisio  Lando;  la  de  Luis  Cicuta,  de  Vegia  ;  la  de  Jerónimo 
Grisanlo,  de  Cátaro  ;  y  tres  de  Su  Santidad ,  la  de  Jerónimo  Minolto ,  Alejandro  Feret- 
lí  y  Domingo  de  Massini. 

45  Confirmóla  á  poco  con  su  llegada  Marcos  Quirini ,  que  desde  Candia,  donde 
habia  quedado  en  observación,  se  replegó  á  la  Suda  aceleradamente;  y  para  que  en 
modo  alguno  pudiese  ya  dudarse,  arribó  también  Angelo  Suriano  con  su  galera  medio 
desmantelada,  el  cual  no  mucho  antes  habia  salido  con  Vicente  María  Priiili  al  Archi- 
piélago para  tomar  lengua  del  enemigo,  y  tropezando  con  unas  embarcaciones  de  este, 
aduraspenashabialogradoponer.se  en  salvo;  mas  no  así  el  desgraciado  Priuli,  que 
después  de  un  tenaz  combate ,  habia  perecido  con  lodos  los  suyos,  quedando  su  gale- 
ra enteramente  despedazada.  Lo  propio  acaeció  por  el  mismo  tiempo  á  Pedro  Justinia- 
no,  general  de  las  de  Malla,  que  encaminándose  con  cinco  de  ellas  á  Candia,  fué  tam- 
bién sorprendido  por  una  banda  de  bajeles  turcos:  dos  apresaron  estos,  y  las  otras  dos 
con  la  capitana,  reforzando  la  voga  incansablemente,  pudieron  librarse  y  llegar  al 
puerto  de  la  Suda,  donde  tampoco  se  contemplaban  ya  seguros;  y  así  unáninienle  re- 
solvieron trasladarse  á  la  Canea,  como  lo  realizaron  sin  demora. 
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magusta  no  tan  llano  como  en  un  principio  parecía ,  entraron  en  con- 
sejo los  bajaes,  para  ver  qué  partido  podia  sacarse  de  la  armada;  y 
aunque  Pialí  creia  que  en  atención  á  haberse  desunido  las  cristianas, 
como  se  tenia  averiguado  puntualmente  por  los  espias,  las  que  ha- 
bian  quedado  tratarian  de  evitar  todo  encuentro,  y  seria  por  lo  tanto 
vano  el  perseguirlas ,  Mustafá  fué  de  contrario  parecer ,  afirmando  que 
por  la  misma  razón  debia  dárseles  caza  con  empeño.  Hízose  por  lo 
tanto  á  la  vela  aquel ,  y  moviéndose  hacia  Candia ,  llegó  hasta  la  isla 
de  Stampalia  con  ánimo  de  no  aflojar  en  su  persecución :  la  dicha  fué 
que  los  grandes  vientos ,  que  se  le  opusieron  de  la  parte  de  tramonta- 
na, le  obligaron  á  retroceder,  y  que  viendo  su  objeto  ya  frustrado,  y 
que  los  venecianos  habian  comprendido  su  designio,  internándose  cada 
vez  más  en  el  Archipiélago ,  varió  por  último  de  plan ,  y  se  fué  á  in- 
vernar á  Constantinopla. 

Con  esto  facilitó  el  socorro  de  mil  seiscientos  infantes ,  que  envió 
Zanne  á  Famagusta,  protegidos  por  doce  galeras  ^^:  hecho  lo  cual,  y 
dejando  en  Candia  al  Quirini  con  las  de  aquel  reino  y  algunas  otras,  se 
trasladó  el  mismo  Zanne  seguido  de  las  demás  á  Corfú ,  donde  tenia 
que  recibir  órdenes  del  Senado.  Colonna,  después  de  rail  riesgos  y 
quebrantos  '''' ,  se  encaminó  á  Zara  y  Ancona,  y  de  aqui  á  la  capital 
de  la  cristiandad,  donde,  aunque  llegó  sin  sombra  de  su  armada,  fué 
recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegria  **. 

Entre  tanto ,  y  aprovechando  el  respiro  que  concedía  la  inclemencia 
del  invierno,  adoptó  el  senado  veneciano  importantes  resoluciones 

4G  Llevaban  de  capitán  á  Luis  Maitineng'o,  g-obernador  de  la  Canea  ,  que  se  pres- 
tó volunlaiianiente  á  esle  servicio.  Los  enemigos  tenían  apostadas  ocho  galeras  para 
inlerceptar  el  paso;  pero  no  pudieron  hacer  nada. 

47  No  eran  ,  pues,  vanos  los  temores  de  Doria  ,  ni  tan  inútiles  sus  consejos. 

48  Habiéndose  despedido  los  generales  pontificios  para  regresar  á  sus  estados  el 
28  de  noviembre,  con  su  escuadra  reducida  á  la  nulidad,  se  vieron  detenidos  un  mes 
por  los  temporales  en  el  puerto  de  Casopo.  Continuando  al  fin  su  navegación,  llegaron 
á  la  boca  de  Cátaro  y  aqui  los  asaltó  otra  tormenta,  pero  tan  furiosa  ,  que  cayendo  en 
la  capitana  de  Colonna  un  rayo,  la  redujo  á  cenizas  en  breve  tiempo  ,  y  él  hubo  de 
sallar  apresuradamente  en  la  galera  de  Francisco  Trono,  que  llevaba  de  conserva.  Res- 
piraba ya  con  la  confianza  de  verse  en  salvo,  cuando  impelida  por  la  violencia  de  las 
olas,  se  estrelló  la  galera  en  la  costa  de  Ragusa.  Acogieron  los  habitantes  á  los  náu- 
fragos y  les  dispensaron  toda  suerte  de  cuidados  y  favores ,  escondiéndolos  de  los 
turcos,  que  sabedores  del  suceso,  se  los  pedian  por  prisioneros  *.  Libres  de  tantos  pe- 
ligros, tornaron  á  embarcarse;  mas  Palaviccino,  por  haber  enfermado  gravemente,  se 
quedó  en  Liosena. 

*     Cifuiica  de  Tourks  y  Achu-k.ua,  cap.  Vilí. 
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aíJio  próximo.  Mal  satisfecho,  según  después  se  vio,  de  la  conducta  del 
general  Zanne  en  el  mando  de  sus  escuadras,  y  no,  como  dicen  otros, 
á  consecuencia  de  las  graves  indisposiciones  que  le  impedían  continuar 
en  aquel  cargo,  nombró  á  fines  de  diciembre  capitán  general  de  sus 
galeras  al  proveedor  Sebastian  Veniero ,  y  por  lugarteniente  de  este, 
con  el  título  de  proveedor  general  de  la  mar ,  á  Agustín  Barbarigo, 
hombre  de  singular  cordura,  y  muy  bien  quisto  de  sus  conciudadanos. 

Este ,  poco  satisfactorio  en  verdad ,  era  el  estado  de  la  guerra  mo- 
vida contra  Chipre ,  mientras  en  Roma  se  hablan  entaljlado ,  no  con 
mejor  éxito ,  los  tratos  para  la  confederación  entre  los  príncipes  cris- 
tianos. Cumpliendo  Felipe  II  la  oferta  hecha  al  comisionado  pontificio, 
monseñor  Torres,  y  persuadido  de  que  semejante  negociación  no  po- 
dría seguirse  acertadamente  sino  en  Roma ,  dio  sus  poderes  para  que 
le  representasen  á  los  cardenales  Granvela  y  Pacheco,  y  á  D.  Juan  de 
Zúñiga,  su  embajador  en  aquella  corte.  Venecia,  confiada  en  la  habili- 
dad de  Miguel  Suriano,  que  desempeñaba  el  mismo  oficio  por  la 
República ,  ó  satisfecha  tal  vez  del  celo  con  que  en  el  Sacro  Colegio 
se  miraría  por  ella,  no  nombró  al  principio  ningún  otro  comisionado. 
El  Papa  eligió  al  efecto  cinco  cardenales '^^ ,  y  para  celebrar  las  con- 
gregaciones, señaló  San  Pedro,  que  era  la  residencia  de  uno  de  ellos  ^^. 

Sin  más  que  parar  la  consideración  en  el  asunto  que  debía  servir 
de  objeto  á  sus  discusiones ,  podían  calcularse  los  tropiezos  que  las 
embarazarían.  Tratábase  de  que  coadyuvasen  á  un  mismo  fin  volun- 
tades opuestas  é  intereses  encontrados ;  que  reinasen  sinceridad  y  con- 
fianza entre  ánimos  suspicaces  y  desavenidos ;  que  los  codiciosos  usa- 
ran de  largueza ,  los  agraviados  de  generosidad ,  y  de  moderación  los 
iracundos;  y  como  aun  allanados  estos  impedimentos,  era  de  presu- 
mir que  de  las  instrucciones  dadas  á  cada  cual  proviniesen  otros  mu- 
chos ,  tenian  los  políticos  semejante  alianza  por  punto  menos  que  ir- 
realizable. Cimentada  aquella  unión  en  la  utilidad  de  una  sola  parte 

49  A  su  sobrino  Alejandro,  á  Morone,  Cesis ,  Grassi  y  Aldobrandino.  Estos  son  los 
citados  por  Paruta.  Cabrera  en  su  Vida  de  Felipe  II,  y  Va.nder  IIammi;.\  añaden  otros 
dos,  Cliiesa  y  Ruslicuche,  expresando  el  scj^undo  que  por  muerto  de  Cclsi  le  reem- 
plazó el  Aldobrandino.  Torres  y  Aguilera  dice  que  el  muerto  fué  Crasis  ;  y  por  últi- 
mo, Antonio  de  Herrera  en  su  Historia  general,  aílrma ,  que  aunque  se  nombró  al 
cardenal  de  Santa  Cruz,  no  fué  admitido  de  ios  comisarios  católicos  como  sospechoso, 
por  ser  muy  declarado  devoto  de  franceses,  en  que  hizo  instancia  particularmente  el 
cardenal  Granvela.  Las  capitulaciones  de  la  Liga,  en  que  constan  los  nombres  de  los 
cardenales  que  las  autorizaron  ,  no  resuelven  estas  dudas. 

50  Del  primero. 
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y  en  el  perjuicio  ó  escaso  incentivo  de  las  demás,  positivamente  hu- 
biera fracasado;  pero  en  el  caso  presente,  el  beneficio  era  común,  la 
necesidad  que  ya  apremiaba  á  unos  aquejarla  en  breve  á  los  otros, 
si  no  se  prevenían  todos  con  el  remedio ,  y  no  hablan  menester  al  fin 
mayor  estímulo,  para  dar  tregua  por  algún  tiempo  á  la  desconformi- 
dad de  sus  intenciones. 

Existía  ademas  un  poderosísimo  instrumento  de  acción  y  de  resis- 
tencia en  el  carácter  del  santo  anciano  Pió  V  ^' ,  que  ocupaba  la  cáte- 
dra do  San  Pedro,  dechado  de  austeridad  y  de  virtud,  infatigable  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  celoso  cual  ninguno  por  la  conser- 
vación de  la  fé  y  aumento  de  la  cristiandad,  piadoso,  afable,  conci- 
liador, aunque  vehemente  en  sus  afectos  y  de  condición  irritable  ^^, . 
cuando  se  le  oponían  obstáculos  ó  contradicciones.  Llamó  á  su  pre- 
sencia á  los  comisarios ,  y  felicitándose  por  las  esperanzas  que  le  ha- 
cían concebir  las  favorables  disposiciones  del  Rey  Católico  y  de  la  Re- 
pública, encareció  la  importancia  déla  liga,  las  ventajas  que  de  ella 
podrían  reportarlos  estados  expuestos  á  la  ambición  de  los  infieles  y 
la  cristiandad  al  mismo  tiempo,  si  hallaba  ocasión  de  llevar  sus  ar- 
mas vencedoras  á  los  países  santificados  con  la  sangre  del  Redentor; 
púsoles  delante  el  ejemplo  de  los  héroes  de  la  antigüedad,  animán- 
dolos á  imitarlos;  les  recomendó  el  mayor  celo  y  concordia,  y  con  lá- 
grimas en  los  ojos  les  pidió  que  segundasen  sus  esfuerzos,  y  realizasen 
su  anhelo  de  no  morir  sin  haber  ilustrado  con  alguna  hazaña  memo- 
rable las  armas  de  los  príncipes  cristianos  y  el  estandarte  de  la  reli- 
gión, de  que  era  cabeza  sobre  la  tierra. 

Para  dar  principio  á  las  discusiones ,  aguardaron  á  que  el  embajador 

til      ((Micacl  Guisclerio  (Gliisilieri),  llamado  comunmenle  Alejandrino,  del  fílulo  do 

))Sanla  Maria  siiper  Minervam ,  obispo  de  Nepe  y  Sdlrio ,  fraile  profeso  de  la 

DÓrden  de  Santo  Domingo Era  Micael  nacido  en  un  lugar  pequeño  de  Lom- 

))bardia,  llamado  Bosco ,  en  tierra  de  Alejandría  de  la  Palla,  del  ducado  de  Milán,  de 
«pobrísimos  padres  y  no  muy  nobles ,  aunque  antiguos.  Decendia  de  gente  boloñesa, 
»por  liaber  sus  deudos  antiguamente  salido  desterrados  della,  por  cierta  ocasión,  con 
»pérdida  de  (oda  su  hacienda.  Nunca  jamás  se  halla  que  nadie  haya  subido  demás 
))bajos  principios  á  lan  alta  dignidad  ,  porque  es  averiguado  que  quince  aiíos  anles 
)>que  fuese  electo,  vino  á  Roma,  á  pie,  por  falta  de  bestia,  con  toda  la  pobreza  que  po- 
)^drá  traer  un  fraile  particular.»  (Historia  pontifical  y  católica  del  Dr.  Gonzalo  dk 
IixEscAs,  2.''  parí.,  lib.  VI,  cap.  final.) 

52     Y  considerándose  tambieíi  la  terribilidad  de  la  condición  del  Papa 

(Palabras  de  un  despaclio  de  D.  Juan  de  Austria  á  Felipe  II,  inserto  en  el  tomo  ífl 
de  la  citada  Colección  de  Documentos  inéditos,  pág.  43). — Catena  en  su  Vida  se  ex- 
presa así:  Era  di  súbito  movimenfo,  e  colérico,  e  s'accendeva  in  un  trato  nel  viso,  sen- 
tita  cosa  che  gli  dispiarcsse. 
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veneciano  hiciese  sus  peticiones  en  forma ;  mas  él  se  resistió,  alegan- 
do que  la  República  no  solicitaba,  sino  que  accedia  á  los  deseos  del 
Ponlifice,  por  lo  que  hubo  Su  Santidad  de  cortar  la  disputa,  mandan- 
do que  hiciesen  las  propuestas  sus  delegados.  Referíase  la  primera  al 
fundamento  y  objeto  de  la  liga,  qm  el  Suriano  pretendía  se  encami- 
nase á  humillar  el  poder  del  Turco,  adoptando  las  disposiciones  que 
bastasen  á  destruir  sus  fuerzas  navales,  y  limitar  la  excesiva  extensión 
de  sus  señoríos;  en  lo  cual  se  mostraba  defensor  de  su  parte  exclusi- 
vamente, como  quien  solo  vela  el  daño  y  peligro  propios,  pues  aun 
que  en  último  resultado  alcanzasen  á  todos  el  aborrecimiento  y  de- 
signios de  la  Puerta,  hasta  entonces  solo  Yenecia  experimentaba  sus 
efectos ;  y  concretar  esta  la  liga  á  fin  tan  reducido,  como  era  el  ador- 
mecer la  mano  que  la  despedazaba  ,  quería  ademas  decir  que  no  ha- 
bla perdido  la  esperanza  de  estrecharla  como  amiga.  Semejante  con- 
dición no  podia  satisfacer  á  los  españoles,  cuyos  estados,  por  enton- 
ces á  lo  menos,  se  consideraban  seguros,  y  cuyas  miras,  por  consi- 
guiente, se  extendían  á  plazo  más  lejano.  Recelaban  que  andando  el 
tiempo ,  y  victorioso  Selim  de  sus  actuales  empresas  y  de  otras  que 
acometerla ,  habla  de  entrar  á  sangre  y  fuego  por  los  dominios  de  Ita- 
lia; pero  veían  más  inminente  el  riesgo  por  el  lado  de  Berbería,  y 
así  pretendían  se  pactase,  no  una  confederación  para  tiempo  y  caso 
determinados,  sino  una  liga  perpetua,  ofensiva  y  general  contra  los 
enemigos  del  nombre  cristiano,  ya  fuesen  los  turcos  de  Constantlno- 
pla ,  ya  los  moros  de  África ,  ya  en  fin  el  rey  de  Persia  y  cuantos  de- 
pendiesen de  todos  ellos. 

En  los  términos  sobrado  explícitos,  con  que  el  embajador  de  la  Se- 
ñoría desaprobaba  estas  ideas,  indicando  que  el  verdadero  fin  de  la 
liga  no  podia  ser  otro  por  el  pronto  que  conservar  á  la  cristiandad  la 
isla  de  Chipre,  librándola  del  poder  de  sus  tiranos,  y  que  en  lo  suce- 
sivo recibiría  más  amplitud  ó  distinta  dirección,  á  medida  que  los  su- 
cesos lo  reclamasen,  se.  echaba  de  ver  bien  claramente  el  espíritu 
que  á  los  venecianos  animaba.  ¿Podían  inspirar  fé  sus  palabras  y  con- 
federaciones tantas  veces  infrlügidas?  Y  dado  que  así  fuese; ,  ¿era 
posible  ni  prudente  renovar  aquella  negociación  á  cada  eventualidad 
que  sobreviniera,  invírtiendo  en  pláticas  el  tiempo  que  se  necesitaba 
[)ara  las  lides?  Preservada  Chipre  del  golpe  que  la  amenazaba,  ¿quien 
respondía  del  compromiso  á  que  la  metrópoli  se  brindaba  ahora?  Estos 
reparos  se  hacían  á  sí  propíos  los  comisarios  del  Rey  Católico ,  y  para 
liuíir  (le  iilgun  modo  á  los  que  habían  i'olo  á  menudo  el  lazo  del  jura- 


52  Memorias  premiadas 

mentó,  propusieron  que  se  obligasen  las  partes  contratantes,  so  pena 
de  las  censuras  eclesiásticas,  á  la  observancia  de  los  pactos  que  en 
la  liga  se  consignaran ;  pero  esto  escandalizó  de  tal  manera  á  los  vene- 
cianos ,  comprendiendo  lo  que  significaba  tan  dura  condición ,  que  fué 
preciso  desistir  de  ella,  y  remitirla  á  la  discreción  de  la  Santa  Sede. 
Otro  de  los  puntos  que  con  más  divergencia  se  ventilaron,  fué  el 
del  nombramiento  del  jefe  superior  de  las  armas  de  la  Liga ,  á  quien 
obedeciesen  todos  como  á  cabeza  propia.  Los  españoles  pretendian 
este  derecho ,  y  aun  el  de  elegir  otro  más  para  el  cargo  de  lugarte- 
niente ;  pretensión  que  alarmó  lo  que  no  es  decible  al  Senado  de  Ve- 
necia,  hasta  el  punto  de  concebir  sospechas  de  su  embajador,  y  resol- 
ver que  pasase  á  Roma  Juan  Soranzo,  diestro  en  negociaciones  de  es- 
ta clase,  y  que  en  unión  do  Miguel  Suriano,  tratase  de  llevar  á  efecto 
lo  que  con  tantas  dificultades  se  dilataba;  mas  tampoco  su  venida  fué 
por  entonces  de  provecho  alguno. 

Al  propio  tiempo  que  se  seguían  estos  tratos  en  la  corte  pontificia, 
se  instaba  al  emperador  I^Iaximiliano  á  tomar  parte  en  la  liga  pro- 
yectada, y  se  esperaba  su  respuesta  definitiva.  El  deseo  que  abriga- 
ba el  César  de  reconquistar  la  parte  de  Ungria  sometida  á  las  armas 
del  Gran  Señor,  le  inciinalja  á  oir  con  gusto  aquellas  proposiciones;  mas 
ni  la  tregua  de  ocho  años  firmada  con  la  Puerta ,  ni  sus  escasos  re- 
cursos ,  ni  el  voto  de  los  Estados  le  consentían  tener  participación  al- 
guna en  aquel  intento.  Por  otra  parte,  lo  que  á  la  sazón  más  le  inte- 
resaba, era  la  elección,  como  rey  de  Romanos,  de  su  primogénito  Ro- 
dolfo ,  por  cuyo  medio  aseguraba  la  dignidad  imperial  en  su  fami- 
lia; y  convencido  el  gobierno  de  la  República  de  que  las  ofertas  con 
que  hasta  ahora  habia  entretenido  el  asunto ,  no  llevaban  más  fin  que 
continuar  en  buena  amistad  con  ellos,  mandaron  regresase  á  Vene- 
cia  su  embajador  en  la  corte  Cesárea.  Á  Antonio  Ticpolo,  despachado 
con  igual  comisión  á  Polonia,  le  alcanzó  la  misma  orden  en  el  camino. 
En  todas  partes ,  en  todo  cuanto  premeditaba ,  parecía  condenada  la 
República  á  una  fatalidad  irresistible.  Ni  aun  de  las  favorables  disposi- 
ciones de  algunos  pueblos  de  la  Albania ,  como  Scutari  y  Alesio,  que 
cansados  de  arrastrar  el  yugo  del  Gran  Señor ,  tenian  puestas  en  ella 
sus  esperanzas,  acertó  á  servirse  para  llamar  hacia  aquel  punto  la  aten- 
ción del  enemigo,  ó  cuando  menos  interesar  unas  cuantas  poblaciones 
en  su  defensa.  El  año  que  se  aproximaba  iba  á  decidir  para  siempre  de 

su  suerte.  Tal  era  su  situación  ,  que  si  no  hallaba  sosten  en  que  apo- 
yarse, vendría  al  suelo  con  inevitable  ruina  el  edificio  de  su  grandeza. 
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CAPITULO  II. 


Predisposiciones  pacíficas  del  gran  visir  Muhammed  ;  tratos  de  paz  con  Venecia  :  ene- 
mistad del  ediperador  Maximiliano  con  el  Pontífice:  pretensiones  de  los  venecianos: — 
Colonna  resuelve  al  Senado  á  entrar  en  la  Liga. — Jura  y  promulgación  de  esta:  sus  pac- 
tos: publícase  en  Venecia. — Viaje  á  España  del  cardenal  legado  Alejandrino:  recibi- 
miento que  se  le  hizo  en  Madrid. — Inutilidad  de  las  gestiones  practicadas  con  el  Empera- 
dor y  el  rey  de  Portugal. — Preparativos  de  la  República  para  continuar  la  guerra:  so- 
corro á  Famagusla:  operaciones  en  Albania. — Pieunion  de  las  escuadras  turcas,  que 
dan  principio  á  sus  expediciones:  retirada  déla  armada  veneciana:  la  de  Selim  pene- 
Ira  en  el  golfo  de  Venecia. — Sitio  y  rendición  de  Famagusta. — El  Pontífice  apresta  sus 
galeras.-^Salida  de  Madrid  de  D.  Juan  de  Austria ;  su  marcha  por  Italia ;  llega  á  Mesi- 
na,  y  se  encarga  del  mando  de  las  escuadras  coligadas. 


La  nueva  del  triunfo  conseguido  en  Nicosia  por  sus  bajaes  regocijó 
á  Selim  sobremanera ,  y  le  encendió  en  deseos  de  alcanzar  otros  ma- 
yores. Juzgaba  ya  indudable  la  posesión  de  Chipre ,  y  volvia  su  pen- 
samiento á  las  demás  islas  dominadas  por  venecianos,  y  se  lisonjeaba 
con  anticipados  logros  de  gloria  y  de  conquista.  Pero  en  IMuhammed, 
su  gran  visir ,  no  infundía  aquel  suceso  tan  risueñas  ilusiones :  perse- 
guíale á  todas  horas  el  recuerdo  de  Mustafá ,  á  cuyas  manos  veia  ya 
pasar  el  cetro  de  su  privanza :  y  mientras  el  Sultán  ,  refiriéndole  sus 
planes  y  encareciéndole  el  esfuerzo  del  conquistador  de  Nicosia ,  creia 
hacerle  participante  de  su  jíibilo  y  benevolencia ,  agriaba  más  sus  re- 
celos y  le  inspiraba  mayor  desvio  á  las  empresas  de  su  competidor. 

Por  esto  se  opuso  desde  el  principio  á  la  expedición  de  Chipre ;  y 
viendo  ahora  que  habia  resultado  en  crédito  de  los  que  la  aprobaban, 
ideó  valerse  de  los  vencidos  para  reaUzar  su  intento.  Recordó  á  Selim 
los  secuestros  y  perjuicios  de  toda  especie  que  sufrían  en  Venecia  mu- 
chos de  sus  vasallos,  y  el  gran  número  de  estos  que  en  calidad  do 
rellenes,  tenia  detenidos  la  Señoría:  y  como  diariamente  se  presenta- 
ban á  la  Puerta  reclamaciones  sobre  este  asunto ,  consiguió  que  el 
Sultán  le  autorizase  para  arreglar  algún  ronvíMiio  con  el  j)ailio  de  la 
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República.  Este  pretexto  pensaba  él  que  seria  causa  de  negociaciones 
mas  importantes.  Venecia,  en  el  estado  en  que  se  veia,  y  por  las  po- 
cas esperanzas  que  la  guerra  daba,  era  natural  que  desease  recobrar 
los  bienes  de  la  paz ,  y  más  si  se  hallaba ,  como  debia  hallarse ,  con- 
vencida de  su  impotencia  contra  enemigo  tan  poderoso.  Tampoco  es- 
ta proposición  desagradada  á  Selim  en  el  hecho  de  conseguir  por  tra- 
tos y  de  una  vez ,  lo  que  se  prometía  alcanzar  lentamente ,  y  al  fin  no 
con  entera  seguridad,  de  la  suerte  de  sus  armas.  Por  su  carácter  afa- 
l)le  y  conciliador ,  habia  adquirido  algún  ascendiente  sobre  el  ánimo 
del  bailio.  Escusado  es  añadir  que  no  diferirla  un  momento  la  ejecu- 
cucion  de  sus  designios. 

Avistóse  con  el  embajador,  y  del  negocio  de  los  rehenes,  pasó  á 
hablarle  del  asunto  principal  sin  el  menor  rebozo ;  y  como  le  anima- 
ban el  interés  y  la  pasión,  no  halló  dificultad  en  mover  el  ánimo  de  su 
oyente.  En  suma,  acordaron  enviar  á  Yenecia  personas  que  entabla- 
sen la  negociación  fingida ,  y  á  un  francés  llamado  Grachinan ,  emisa- 
rio del  Rey  Cristianísimo  en  Constantinopla ,  para  que  enterase  á  los 
senadores  del  verdadero  objeto  de  aquellos  tratos.  Dio  que  pensar  al 
Senado  ocurrencia  tan  imprevista ;  pero  la  sorpresa  hizo  lugar  á  la 
reflexión,  y  esta  al  convencimiento  de  que  aquel  acaso  era  obra  de  la 
Providencia ,  pues  cuando  más  cerradas  estaban  las  puertas  á  la  es- 
peranza, y  más  dudosas  y  tibias  las  pláticas  de  la  liga,  el  vislumbrar 
algún  puerto  de  salvación ,  no  podia  ser  sino  remedio  y  aviso  que  el 
cielo  les  enviaba.  Sin  embargo,  antes  de  empeñarse  en  discusiones 
formales  y  de  que  pareciese  que  procedían  con  deslealtad ,  resolvie- 
ron acudir  al  Pontífice,  y  averiguar  hasta  qué  punto  podrían  prome- 
terse feliz  resultado  de  sus  buenos  oficios  y  sus  promesas. 

Ya  habían  designado  persona  que  desempeñase  esta  comisión  \ 
cuando  viendo  los  inconvenientes  á  que  se  exponían ,  desistieron  de 
su  propósito.  Pío  Y,  aunque  tan  interesado  en  la  liga  y  sus  efectos, 
traía  á  la  sazón  entre  manos  atenciones  más  urgentes.  No  le  perdona- 
ba el  César  Maximiliano  la  generosidad  con  que  había  procedido, 
dando  el  título  de  Gran  Duque  de  Toscana  al  de  Florencia ;  y  no  con- 
tento con  haber  protestado ,  en  Roma ,  el  día  de  la  coronación ,  por 
medio  de  un  embajador  al  efecto,  y  de  haber  hecho  escritura  públi- 
ca de  anulación  de  dicho  acto,  ahora  le  amenazaba  con  las  armas, 
resuelto,  según  decía,  á   sostener  su  dignidad  y  la  de  su  Imperio. 

■i     El  secretario  Formoiili ,  según  Paiilta. 
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Convencidos,  pues,  los  venecianos  de  que  no  era  ocasión  oportuna 
acjuella  para  impacientar  más  al  Pontífice,  prefirieron  ahorrar  cami- 
no, yéndose  derechos  á  Constant inopia;  y  por  medio  de  Jacol)0  Ragaz- 
zoni,  práctico  en  negocios  y  muy  interesado  ademas  en  el  de  los 
rehenes ,  determinaron  ponerse  de  acuerdo  directamente  con  el  visir, 
y  sacar  el  partido  posible  de  las  circunstancias.  Iba  al  parecer  comi- 
sionado aquel  para  el  canje  de  los  arrestados  y  resarcimiento  de  los 
perjuicios  hechos;  mas  en  secreto  llevaba  autorización  del  consejo  de 
los  Diez  para  que  el  bailio  de  la  República  propusiese  condiciones  de 
paz  ^:  y  si  estas  se  admitian,  ¿á  qué  obstinarse  en  una  lucha  bajo  to- 
dos aspectos  costosísima?  Si  por  el  contrario  no  daban  resultado,  ha- 
brían quizás  ganado  mucho  en  alarmar  con  aquella  embajada  al  Papa 
y  al  Rey  Católico  ,  dándoles  á  entender  que  pretendían  separarse  de  la 
contienda. 

Y  así  fué :  (¡ue  no  bien  el  Pontífice  llegó  á  saber  la  marcha  de  Ra- 
gazzoui,  entró  en  cuidado  de  algún  encubierto  fin  por  parte  de  la  Re- 
pública ;  y  cómo  en  este  intermedio  se  presentase  ya  más  bonancible 
lo  de  Alemania,  dispuso  mandar  á  Venecia  á  Marco  Antonio  Colonna, 
para  que  asegurase  al  Dux  y  á  los  senadores  que  estaba  dispuesto  á 
transigir  las  diferencias  suscitadas  hasta  el  presente ,  y  á  concederles 
las  gracias  que  habían  soUcítado ,  si  ajenos  á  toda  pasión ,  se  determi- 
naban á  concluir  las  estipulaciones  de  la  liga ,  como  podían  hacerlo 
con  tanta  utilidad  y  gloria.  Desempeñó  diestramente  Colonna  su  comi- 
sión ;  y  habiendo  recibido  nuevas  instrucciones  ^,  las  comunicó  al  Se- 
nado, poniéndole  en  el  caso,  no  de  dar  respuestas  evasivas  y  ambi- 
guas, como  hasta  entonces,  sino  de  inclinarse  á  uno  ú  otro  partido,  y 
adoptar  una  resolución  invariable  y  pronta. 

En  las  juntas  que  celebraban,  se  discurrió  ampliamente  sobre  las 
conveniencias  de  la  paz  ,  sobre  la  necesidad  de  seguir  la  guerra :  ma- 
nifestaron su  dictamen  en  elocuentes  y  artificiosas  razones  los  más  au- 
torizados de  la  asamblea;  pero  la  paz  denotaba  cobardía,  y  no  deja- 
ba muy  bien  parado  el  crédito  de  consecuentes,  de  que  aquellos  repú- 
blicos se  preciaban.  Mandóse  por  tanto  á  los  embajadores  de  Roma 


2  Las  condiciones  eran  :  que  medíanlo  nn  liibnlo  considerable,  se  les  devolviese  á 
Chipre,  ó  por  lo  menos  seles  dejase  en  posesión  de  Famagusla,  y  si  codian  esla,  que 
se  les  diese  en  cambio  otros  estados  ,  y  se  restableciesen  los  limites  de  la  Albania  y  de 
Dalmacia,  tales  como  se  consideraban  antes  de  la  guerra. 

.    3     En  ellas  se  le  participaba  la  concesión  que  el  Papa  hacia  do  tres  décimas  anuales 
por  tiempo  de  cinco  años  sobre  los  bienes  del  clero  de  la  Ropúl)I¡ca. 
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que  admitiesen  las  estipulaciones  de  la  liga ,  é  igual  respuesta  se  dí(') 
al  Colonna ,  que  con  ella  y  con  gran  satisfacción ,  á  toda  priesa  re- 
gresó á  su  corte.  Sabida  por  el  Pontífice,  hizo  comparecer  el  25  de 
mayo  en  público  consistorio  al  embajador  de  España  y  á  los  vene- 
cianos, mandó  leer  al  datarlo  las  capitulaciones  que  estaban  conveni- 
das ;  y  jurando  él  primero  su  observancia ,  poniéndose  las  manos  en 
el  pecho ,  practicó  lo  mismo  el  cardenal  Pacheco  en  nombre  del  Rey 
Católico,  hallándose  ausente  Granvela  en  Ñapóles*,  y  después  los 
tnís  embajadores  sobre  un  misal,  en  los  Santos  Evangelios,  Y  al  dia 
siguiente ,  contra  el  parecer  de  los  venecianos ,  que  antes  de  verificar- 
se la  publicación  querían  se  diese  noticia  al  emperador  Maximiliano, 
por  si  pensaba  unirse  á  las  capitulaciones,  celebrando  una  misa  solem- 
ne y  procesión  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  se  promulgó,  por  orden  de 
Pío  ,  la  liga  firmada  por  los  embajadores  el  referido  dia  25,  cuyos 
pactos  en  suma  se  reducían  á  los  siguientes  ^: 

Que  había  de  ser  perpetua ,  no  solo  contra  el  poder  de  los  turcos, 
sino  contra  los  moros  de  Argel ,  Túnez  y  Trípoli. 

Que  las  fuerzas  de  los  confederados,  hubiesen  de  ser  doscientas 
galeras,  cien  naves  de  carga,  cincuenta  mil  infantes  españoles,  italia- 
nos y  alemanes,  cuatro  mil  quinientos  caballos  ligeros ,  y  el  conve- 
niente aparato  de  artillería  y  municiones. 

Que  cada  año  en  el  mes  de  marzo ,  ó  á  más  tardar  en  el  de 
abril,  estuviesen  á  punto  dichas  fuerzas  para  las  empresas  de  Levan- 
te, obrando  según  sus  capitanes  lo  creyesen  más  oportuno. 

Que  estas  cosas  podrían  alterarse  conforme  á  las  circunstancias,  lo 
lo  cual  se  haría  cada  año  por  el  otoño,  según  lo  que  acordasen  los 
(embajadores  y  Su  Santidad  en  Roma. 

Que  el  año  que  no  hubiese  empresa  común,  pudiese  cada  uno  de 
los  confederados  hacer  la  suya  particular,  y  sobre  todo  la  de  Ar- 
gel, Túnez  y  Trípoli,  por  parte  del  Rey  Católico;  en  cuyo  caso, 
no  temiéndose  agresión  de  las  armadas  turcas ,  se  obligaban  los  ve- 


4  Había  ¡do  por  órdon  del  Rey  á  encargarse  de  aquel  gobierno,  vacante  por  la 
muerte  del  duque  de  Alcalá  D.  Pedro  Afán  de  Ribera,  que  lo  desempeñaba. 

5  En  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  conserva  manuscrito,  al 
núin.  30  de  Misceláneas  del  Conde  de  Villaumbrosa ,  un  traslado  del  original  latino  de 
las  capilu  aciones  de  la  liga,  de  que  incluimos  copia  en  los  Apéndices  bajo  elnúm.  VI. 

El  núm.  VII  de  dichos  Apéndices  es  el  contexto  sustancial  de  las  mismas  capitula- 
ciones puestas  en  castellano,  que  se  halla  en  la  Crónica  de  Totíiíks  y  AcuiLErtA  y 
puede  considerarse  como  nna  traducción  del  docnmenlo  original. 
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necianos  á  dar  al  Rey  para  dichos  efectos  cincuenta  galeras ,  y  en  la 
misma  obligación  quedaba  este  respecto  á  ellos ,  cuando  intentasen 
acometer  alguna  empresa  en  lo  interior  del  Golfo. 

Los  confederados  debian  defender  recíprocamente  los  estados  de 
ios  demás,  cuando  se  viesen  amenazados  por  los  turcos,  y  principal- 
mente las  tierras  y  lugares  de  la  Iglesia,  sin  otra  obligación  por 
parte  del  Sumo  Pontífice. 

Para  todos  los  gastos  de  la  guerra ,  el  Rey  Católico  contribuiría  con 
tres  partes  de  cada  seis ,  y  el  dux  y  senado  de  Venecia  con  dos  par- 
tes. La  otra  sexta  parte  restante  seria  de  cuenta  del  Pontífice,  y  lo  que 
de  esta  colación  no  pudiere  satisfacer,  se  haría  tres  partes,  dos  de  las 
cuales  supliría  el  Rey  Católico,  y  la  otra  los  venecianos.  Estos  se  obli- 
gaban asimismo  á  dar  al  Pontífice  doce  galeras ,  provistas  de  todo  lo 
necesario,  que  él  armaría  para  el  servicio  de  la  santa  liga. 

Cada  uno  de  los  aliados  había  de  suministrar  en  mayor  copia  todas 
aquellas  cosas  que  más  abundaren  en  sus  estados,  descontándosele  el 
exceso  con  otras  en  equivalencia. 

El  comercio  de  granos  seria  de  beneficio  común,  y  de  libre  salida 
para  todos,  procurando  hacer  la  extracción  de  aquellas  partes  que 
más  oportuno  pareciese,  después  de  cubiertas  las  necesidades  de  cada 
uno. 

En  la  administración  y  gobierno  de  la  guerra,  habían  de  intervenir 
los  tres  capitanes  generales  de  los  confederados ,  y  la  ejecución  de  sus 
determinaciones  correspondía  al  capitán  general  de  la  liga. 

Este  había  de  ser  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  á  quien  reemplazaría 
en  ausencia  ó  imposibilidad  el  Sr.  ¡Marco  Antonio  Colonna,  conservan- 
do además  el  cargo  de  la  armada  pontificia. 

Reservábase  la  facultad  de  entrar  en  esta  confederación ,  bajo  las 
condiciones  expresadas,  á  Maximiliano  de  Austria,  electo  emperador, 
y  á  los  reyes  de  Francia  y  Portugal ,  con  quienes  interpondría  el  Papa 
sus  buenos  oficios  para  que  cooperasen  al  fin  común  de  la  cristiandad. 
La  partición  de  los  lugares  que  se  adquirieren  había  de  hacerse  en- 
tre los  confederados,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  liga  del  año  1537, 
exceptuándose  Túnez,  Argel  y  Trípoli,  por  ser  dominios  del  Rey  Ca- 
tólico ,  y  las  demás  ganancias  se  dividiesen  á  prorata  entre  los  mismos 
confederados. 

De   todas  las  diferencias  que  pudieren  suscitarse ,  sería  arbitro  y 
juez  Su  Santidad,  ó  quien  le  sucediere. 

Establecióse  por  último  que  ninauno  de  los  confederados  pudiese 

8 
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firmar  paces,  treguas  ni  alianza  con  el  Turco,  sin  noticia  y  consenti- 
miento de  las  demás  partes. 

Y  en  razón  á  que  esta  liga  no  habia  de  tener  efecto  hasta  el  año 
siguiente ,  se  estipuló  por  separado  otro  convenio  para  que  rigiese  en 
el  actual,  determinándose  entre  otras  cosas,  que  en  todo  el  mes  de 
mayo  se  hallasen  en  Otranto  ochenta  galeras  y  veinte  naves ,  que  de- 
berían unirse  con  la  armada  veneciana ,  no  incluyéndose  en  aquel  nú- 
mero las  del  Pontífice,  ni  las  de  Saboya  y  Malta. 

La  liga  no  se  publicó  en  Venecia  hasta  el  2  de  julio  *,  para  cuyo 
tiempo  habia  ya  el  Pontífice,  con  extraordinario  celo  y  diligencia,  des- 
pachado al  Emperador  y  á  los  reyes  de  España  y  Portugal  legados  de 
su  confianza  que  moviesen  al  primero  y  al  último  á  tomar  parte  en  la 
misma  confederación,  y  á  D.  Felipe  á  activar  los  preparativos  para  la 
jornada  que  habia  de  realizarse  en  breve.  De  la  embajada  al  César  se 
encargó  el  cardenal  Comendon,  que  ya  otras  veces  habia  desempeñado 
comisiones  en  aquella  corte;  á  España  y  Portugal  vino  el  Alejandrino, 
con  gran  séquito  de  prelados,  portador  asimismo  de  las  gracias,  que 
á  semejanza  de  las  concedidas  al  gobierno  de  la  República ,  otorgaba 
Su  Santidad  al  Rey  Católico ,  á  saber ,  la  confirmación  del  Subsidio,  y 
la  concesión  del  Excusado  y  la  Cruzada,  recursos  de  gran  cuantía  en 
aquella  época. 

Por  ser  estos  despachos  apremiantes ,  partió  el  Alejandrino  de  Roma 
ala  ligera,  atravesó  en  pocos  días  Italia  y  Francia,  se  encaminó  á 
Barcelona  ^,  y  prosiguiendo  su  viaje  por  Requena  y  Guadalajara  ^  llegó 
(i  Madrid  el  dia  14  de  mayo.  Dirigióse  al  convento  de  Atocha ,  que  por 


6  Verilicóse  el  acto  con  gran  solemnidad  ,  cantándose  primero  una  misa  en  la  igle- 
sia de  San  Marcos,  que  celebró  D.  Guzman  de  Silva,  embajador  de  España,  en  pre- 
sencia del  Dux,  el  Senado,  los  embajadores  extranjeros  y  gran  número  de  prelados. 
Este  acompañamiento  salió  después  en  procesión  con  lodo  el  clero  á  la  plaza, adornada 
de  riquísimas  colgaduras  y  tapicerías  ,  y  desde  el  sitio  en  que  solían  leerse  los  edictos, 
se  anunció  al  innumerable  pueblo  que  concurría  á  la  ceremonia,  el  cual  prorumpió  en 
gritos  de  festivo  aplauso,  á  que  se  siguió  un  confuso  estruendo  de  salvas  de  arlilleria, 
rebato  de  campanas ,  tañido  de  trompetas  y  estrépilo  de  alambores. 

7  En  todas  partes  le  recibieron  y  obsequiaron  personajes  de  la  corte  diputados  al 
efecto.  En  Barcelona,  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  reinos,  Monseñor  Juan  Bautista 
Castaño,  Fr.  Vicente  Justiniano,  general  de  la  orden  de  predicadores  ,  y  de  parle  del 
Rey,  D.  Hernando  de  Borja ,  hermano  del  duque  de  Gandia. 

8  Aquí  salieron  á  felicitarle,  además  del  conde  de  Olivares,  en  representación  del 
Rey,  y  de  D.  Luis  de  Córdoba,  caballerizo  mayor  de  D.  Juan  de  Austria,  el  cardenal 
D.  Diego  de  Espinosa  ,  obispo  de  Sigüenza  ,  y  gran  número  de  señores  y  ministros  que 
le  acompañaron  hasta  la  corle. 
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ser  de  dominicos,  á  cuya  orden  pertenecía,  se  eligió  para  que  morase 
en  él ,  mientras  se  daba  tiempo  á  su  entrada  pública  ^,  la  cual  verificó 
el  16 ,  dia  de  la  Ascensión  del  Señor,  en  una  carroza  deD.  Juan,  que 
le  acompañaba,  subiendo  hasta  la  puerta  de  la  Villa,  en  la  plazuela 
de  Antón  Martin ,  donde ,  delante  del  hospital  conocido  por  este  nom- 
bre ,  se  habia  aderezado  en  alto  un  altar  riquísimo ,  en  que  hizo  ora- 
ción el  Legado.  Aquí  se  detuvo  para  ver  pasar  la  procesión  general, 
que  se  celebró  con  extraordinaria  pompa ;  y  mientras  se  cantaba  el  Te 
Deum,  se  dio  lugar  á  que  llegase  el  Rey,  que  puesto  ya  á  caballo,  aun- 
que de  Palacio  habia  salido  en  carroza,  y  acompañado  de  D.  Juan,  se 
acercaba  á  recibirle.  Esperóle  el  cardenal,  subido  también  en  una  her- 
mosa muía,  presente  de  la  villa ,  con  gualdrapa  de  terciopelo  carmesí, 
preciosamente  guarnecida ;  y  al  ver  que  se  acercaba ,  le  salió  al  en- 
cuentro ,  quitándose  el  capelo ,  á  cuya  cortesía  correspondió  su  oMajes- 
tad  con  el  sombrero  en  la  mano.  Pasados  los  primeros  cumplimientos, 
y  precedidos  de  una  comitiva  tan  lucida  como  numerosa  *^,  marcharon 
la  calle  adelante ,  el  Rey  en  medio ,  el  Legado  á  su  derecha  y  al  lado 
opuesto  D.  Juan,  de  que  no  poco  se  maravillaron  los  curiosos,  vién- 
dole ,  ó  por  casualidad  ó  bien  de  intento,  terciar  llanamente  en  la  con- 

9  Al  dia  siguiente  pasaron  á  visitarle  de  parle  de  S.  M.  Ruy  Gómez  de  Silva,  prín- 
cipe de  Eboli,  y  poco  después  D.  Juan  de  Austria  y  los  archiduques  Rodolfo  y  Ernes- 
lo,  hermanos  de  la  Reina  Doña  Ana ,  que  temporalmente  se  hallaban  en  Madrid.  Van- 
DER  Haiimen  en  su  Hisloria  de  D.  Juan  de  Austria,  lib.  111,  refiere  por  menor  el  reci- 
bimiento que  en  su  primera  entrada  y  en  la  pública  se  hizo  al  cardenal  Alejandrino. 
Cabrera  en  la  Historia  de  Felipe  II ,  lib.  IX,  cap.  XXíI,  se  extiende  más  en  el  asunto 
de  sus  negociaciones. 

10  «Delante  de  todos,  dice  VanderHammen,  los  trompetas,  recámara,  dos  caballos 
«encubertados  de  terciopelo  carmesí ,  con  franjas  y  guarnición  de  oro,  frenos  y  sillas  de 
«mucho  valor  con  sus  tellices;  recámara  de  la  familia ,  oficiales  ,  lacayos  y  pajes  con  sus 
wbalijas  de  terciopelo  carmesí ,  guarnecidas  de  oro;  casa  del  legado  ;  después  della  los 
«alcaldes  de  corte  ,  muchos  caballeros  particulares  y  de  las  órdenes  militares,  los  chefs, 
«acrois  y  genlilhombres  de  la  boca  y  de  la  cámara;  gran  concurso  de  títulos  y  señores, 
«naturales  y  extranjeros;  los  caballerizos  y  mayordomos  del  Rey,  de  la  Reina,  de  la 
«Princesa  y  de  D.  Juan,  llevando  en  medio  en  diferentes  hileras  á  los  caballeros  se- 
«glares  y  prelados  eclesiásticos  que  habían  venido  con  Alejandrino. — Delante  de  los 
«grandes  iba  á  caballo  un  protonotario,  vestido  de  morado,  con  el  guión  ,  y  á  sus  lados 
«llevaba  á  pié  cuatro  hombres  vestidos  de  la  librea  del  legado,  los  dos  con  unas  astas 
«largas  azules,  y  en  las  extremidades  y  medios  doradas  las  armas  del  Pontífice;  los 
«otros  dos  con  otras  astas  también  azules,  pero  en  el  remate  con  dos  instrumentos  be- 
«licos  en  forma  de  martillos,  con  sus  puntas  aceradas  á  manera  de  partesanas.-...  Se- 
«guíanse  al  guión  dos  maceros  de  Alejandrino  y  cuatro  de  su  Majestad  con  sus  cotas 
«y  mazas  coronadas ,  y  á  estos  los  grandes  ....  Kl  conde  de  Olivares,  como  huésped, 
«venia  en  medio  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  del  Infantado,  y  de  D.  Pedro 
«Girón,  duque  de  Osuna,  etc.» 
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versación,  contra  las  etiquetas  hasta  entonces  observadas.  Siguiendo 
por  la  Plaza  Mayor,  puerta  de  Guadalajara  y  calle  de  la  Almudena, 
llegaron  á  Santa  Maria ,  donde  renovando  sus  cortesias ,  se  despidieron 
el  Monarca  y  el  Legado ,  aquel  dirigiéndose  á  Palacio  con  los  escua- 
drones de  sus  guardias,  y  este  subiendo  al  templo,  en  que  hizo  otra 
oración  y  se  cantó  otro  Te  Deiim,  pasando  luego,  en  compañía  de  Don 
Juan,  á  la  habitación  que  le  estaba  prevenida  en  las  casas  de  D.  Pedro 
de  Mendoza,  después  aposento  de  los  presidentes  de  Castilla. 

Concluida  su  comisión  que ,  fuera  de  algunas  diferencias  promovi- 
das sobre  puntos  de  regalias  y  otros  eclesiásticos  entre  Felipe  II  y  la 
Santa  Sede,  se  reducia  á  fáciles  acuerdos,  pasó  el  Legado  á  Portugal, 
donde  halló  las  mismas  dificultades  que  se  oponian  el  año  anterior  á  la 
resolución  de  D.  Sebastian.  Igualmente  ineficaces  fueron  en  Alemania 
las  gestiones  de  Comendon:  del  Rey  Cristianísimo,  dicho  se  está  que 
no  era  fácil  obtener  el  menor  socorro ;  por  lo  que  la  liga  quedaba  des- 
de luego,  y  para  en  adelante,  concretada  á  sus  primitivos  signatarios; 
y  no  era  pronóstico  vano  el  asegurar,  aun  en  aquellos  momentos,  y 
prescindiendo  de  otras  mil  consideraciones,  que  admitida,  especial- 
mente por  Yenecia,  en  circunstancias  tan  angustiosas,  y  bajo  condicio- 
nes que  podian  aprovechar  á  los  demás  tanto  como  á  ella  misma ,  pa- 
sado el  ahogo  de  las  primeras ,  y  no  aminorándose  el  peso  de  las 
segundas,  habia  de  fracasar  muy  en  breve,  como  los  comisarios  ca- 
tólicos recelaban. 

Pero  antes  de  que  se  firmasen  en  Roma  las  capitulaciones ,  no  vien- 
do otro  resultado  que  el  que  diese  de  sí  la  guerra ,  procuró  el  gobierno 
de  San  Marcos  evitar  las  contingencias  fatales,  que  en  el  año  anterior 
habían  sobrevenido.  Muchas  de  estas  se  atribuían  á  la  impericia  ó  des- 
cuido de  los  gefes  de  sus  fuerzas ,  por  lo  que  hicieron  graves  cargos  y 
acusaciones  al  general  Zanne ,  que  habiendo  sido  llamado  á  Venecia 
y  envuelto  en  un  larguísimo  proceso ,  murió  de  pesadumbre  al  cabo 
de  dos  años,  sin  haber  tenido  ocasión  de  poder  justificarse.  En  su  lu- 
gar vimos  que  se  habia  nombrado  al  anciano  Sebastian  Veniero ;  y 
para  comenzar  enteramente  bajo  nuevos  auspicios  las  operaciones  de 
este  año,  se  reemplazaron  también  los  dos  proveedores  Celsi  y  Canale, 
eligiendo  para  sucesor  del  primero  á  Marcos  Quirini,  capitán  del  Golfo, 
y  del  segundo  al  que  lo  era  de  las  naves ,  Pedro  Trono ;  pero  habiendo 
muerto  este,  se  repuso  á  Canale  en  su  cargo,  y  el  de  proveedor  que 
dejó  Quirini,  se  dio  á  Santos  Trono,  que  á  la  sazón  andaba  en  las 
escuadras. 
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Para  el  aumento  de  las  fuerzas  y  la  reposición  de  la  mucha  gente 
que  habia  faltado ,  se  armaron  veinte  y  cinco  galeras  (lo  cual  se  sabia 
hacer  con  maravillosa  prontitud  en  los  arsenales  venecianos  ^*),  cuyo 
mando  se  confió  no  solo  á  los  nobles  de  Venecia ,  sino  á  los  de  las  po- 
blaciones de  Tierra  firme ,  introduciéndose  por  vez  primera  esta  cos- 
tumbre. La  escasez  de  gente  se  remedió  con  varios  arbitrios:  uno 
de  ellos  fué  conceder  salvoconducto  á  los  bandidos  de  la  Repúbli- 
ca, si  se  obligaban  á  servir  en  la  armada  como  galeotes,  como  mari- 
neros ó  como  soldados :  prometióse  además  á  los  del  Condado  que 
se  presentasen  como  voluntarios ,  exención  por  cuatro  años  de  toda 
carga  personal:  sacáronse  dos  mil  galeotes  de  las  ciudades  de  Tierra 
firme,  libres  hasta  entonces  de  semejante  imposición;  y  por  último,  se 
llevaron  soldados  de  fuera  para  reforzar  los  presidios  de  las  poblacio- 
nes marítimas  y  saldar  las  quiebras  de  las  escuadras. 

Ninguna  de  estas  precauciones  estaba  de  más ,  principalmente  si  ha- 
bia de  atenderse,  como  era  indispensable,  al  socorro  de  Famagusta. 
El  de  los  mil  seiscientos  hombres ,  llevado  por  Martinengo,  entró  en  la 
plaza  afortunadamente ,  sin  que  pudieran  impedirlo  las  galeras  tur- 
cas *^,  que  con  este  objeto  se  hallaban  á  la  vista :  antes  proporcionaron 
al  Quirini,  que  mandaba  la  escuadra  auxiliar,  favorable  ocasión  en 
que  mostrar  su  arrojo  y  atrevimiento ,  pues  echó  á  fondo  algunas  de 
aquellas  y  tomó  otras  cargadas  de  vituallas  y  municiones  ". 

Entre  tanto,  como  por  via  de  espectativa  á  mayores  sucesos,  se  re- 
solvió mantener  viva  la  guerra  en  las  provincias  de  la  izquierda  del 
Adriático ,  y  fomentar  nuevamente  las  sublevaciones  de  la  Albania  **; 


H  En  una  visita  que  el  rey  de  Francia  Enrique  111  hizo  al  arsenal  de  Venecia ,  le 
obsequiaron  aquellos  operarios  de  una  manera  parlicular.  Comenzaron,  construyeron  y 
armaron  enteramente  una  galera  en  su  presencia. 

12  Por  esta  causa  dice  Contarini  que  mandó  el  Gran  Señor  cortar  la  cabeza  al  go- 
bernador de  Chio,  encargado  de  impedir  aquel  socorro,  y  quitar  al  bey  de  Rodas  el  fa- 
nal, que  era  tanto  como  privarle  de  su  autoridad. 

i3  Poco  después  salló  con  otro  socorro  de  ochocientos  hombres  Nicolás  Donato,  que 
acababa  de  llegar  de  Chipre,  y  solicitó  esta  comisión  ;  mas  hubo  de  quedarse  en  Can- 
día por  no  exponerse  á  dar  con  las  galeras  turcas. 

H  Por  enfermedad  del  proveedor  Celsi ,  y  con  aquel  objeto,  se  acercó  Miguel  Su- 
riano á  los  pueblos  de  Durazzo,  Scútari  y  Alesio;  pero  malogró  el  tiempo,  no  llevando 
fuerzas  bastantes  á  inspirar  confianza  á  los  moradcres.  Impaciente  por  conseguir  alguti 
resultado  el  gobernador  de  la  misma  Albania  ,  Jacobo  Malalcsla,  salió  de  Cálaro  un  dia 
con  ánimo  de  talar  la  tierra  de  Risano,  y  lo  efectuó  sin  oposición  ;  mas  volviéndose  á 
su  alojamiento,  fué  sorprendido  por  los  turcos  en  un  mal  paso,  y  herido  y  abandonado 
de  los  suyos,  quedó  prisionero  en  poder  de  los  enemigos.  Sin  embargo,  por  la  parle 
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pero  estas  tentativas  fueron  de  ningún  fruto.  Los  turcos  á  su  vez  se 
propusieron  la  conquista  de  Gátaro,  primero  por  inteligencia  con  un 
capitán  de  la  guarnición ,  que  pagó  su  deslealtad  con  la  vida  antes  de 
consumar  el  crimen ,  y  después  construyendo  algunos  fuertes  en  las 
orillas  del  Golfo,  que  impedían  las  comunicaciones  con  la  ciudad,  que- 
dando esta  por  consiguiente  como  asediada.  De  aqui  se  originaban 
nuevos  cuidados ,  que  el  gobierno  de  la  República  encomendó  á  perso- 
nas de  autoridad  en  la  milicia ;  y  cómo  se  aumentaban  también  los 
gastos,  ya  excesivos,  del  tesoro,  que  componían  mensualmente  la  su- 
ma de  trescientos  mil  escudos,  fué  preciso  acrecentar  otra  vez  el  nú- 
mero de  procuradores  de  San  Marcos  ,  enagenar  algunos  bienes  públi- 
cos, recurrir  á  empréstitos  é  inventar  otros  arbitrios,  propios  de  la  ne- 
cesidad y  empeño  en  que  se  veian. 

Cercana  ya  la  primavera,  y  no  aflojando  Selim ,  antes  más  y  más 
obstinado  en  sus  proyectos ,  mandó  reunir  una  armada  numerosa  ,  con 
ánimo  de  reforzar  su  ejército  de  Chipre ,  y  destruir  en  seguida  las  es- 
cuadras de  Venecia,  donde  quiera  que  se  presentasen.  Castigó  á  Pialí, 
privándole  del  cargo  de  bajá ,  por  haber  dejado  el  año  anterior  ilesas 
las  galeras  de  sus  enemigos ,  y  en  su  lugar  eligió  á  Pertev,  capitán  de 
experiencia  y  uno  de  los  bajaes  principales  de  su  Imperio,  dándole  el 
cargo  del  ejército  de  tierra ,  pues  el  mando  superior  de  la  armada  que- 
dó confiado  á  Aalí.  Terminados  la  mayor  parte  de  los  preparativos,  á 
fines  de  marzo  salieron  de  Constantinopla  treinta  galeras ,  con  orden 
de  dirigirse  á  Chipre,  las  cuales  se  incorporaron  en  el  camino  á  las  de 
Chio  y  Rodas,  que  llevaba  Mehemet  Siroco,  virey  de  Alejandría.  Pocos 
dias  después  partió  Aalí  en  la  misma  dirección  con  otras  cuarenta  gale- 
ras, y  habiendo  permanecido  en  Chipre  mientras  recibía  de  Trípoli  sol- 
dados y  municiones,  dejó  á  Aramat  en  observación  de  la  isla  con  veinte 
galeras  y  otros  barcos  menores  y  de  carga ,  y  seguido  de  cincuenta  y 
cuatro  de  las  primeras ,  fué  á  reunirse  con  Pertev  bajá ,  que  habiéndose 
hecho  á  la  vela  en  fines  de  abril ,  también  de  Constantinopla ,  se  ha- 
llaba en  Castelroso  con  cien  bajeles.  Acudió  aqui  al  propio  tiempo  el 
virey  de  Argel ,  Uluch  Aalí  '^,  con  una  buena  escuadra  de  galeras,  su- 


de Dalmacia  compensaron  estas  conlrariedades  Almoro  Titipolo  y  Aslor  Visconle  ,  que 
no  solo  se  hicieron  dueños  de  Seardona,  sino  que  ganaron  presas  de  consideración  en 
aquellos  alrededores. 

15  Célebre  reneg'ado,  natural  del  reino  de  Ñapóles,  provincia  de  Calabria  ,  de  un 
lugar  cercano  al  cabo  de  las  Columnas,  llamado  íJcasleli  ,  y  de  padres  muy  pobres  y 
miserables.  Fué  pescador  y  barquero  cu  su  mocedad  ,  liasia  que  cautivo  por  un  corsa- 
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vas  la  mayor  parte ,  y  las  demás  de  corsarios  argelinos;  y  últimamente 
se  les  incorporó  Hasan  bajá  '^:  de  suerte  que  juntaban  entre  todos  dos- 
cientas cincuenta  velas ,  con  las  cuales  se  trasladaron  á  la  isla  de 
Candía. 

Tan  formidables  preparativos  no  dejaban  ya  duda  alguna  respecto 
de  las  intenciones  del  Sultán  :  era  evidente  que  prefería  la  guerra ;  y 
asi  se  supo  al  poco  tiempo  que  ni  aun  habia  dado  á  Ragazzoni  el  pre- 
ciso para  entablar  las  negociaciones  de  paz ,  pues  convencido  el  bailio 
de  la  República  de  que  no  se  contentaría  el  diván  sino  con  la  cesión 
absoluta  de  Chipre ,  y  que  sería  imposible  obtener  compensación  de 
ninguna  especie ,  mandó  regresar  á  Venecia  al  comisionado  y  escribió 
al  Dux  y  los  senadores  que  no  había  más  recurso  que  la  guerra ,  ni 
otra  esperanza  que  la  de  vencer  ó  morir  en  la  demanda. 

Sabedor  por  otra  parte  Selím  de  la  incorporación  de  aquellas  fuer- 
zas ,  instó  á  sus  capitanes  para  que  no  estuviesen  ociosos  un  solo  día; 


rio  principal ,  llamado  Aalí  Aniel,  renegado  griego,  fué  deslinado  al  remo  de  una  ga- 
loola  ,  en  qué  bogó  muchos  años.  Habia  padecido  de  liña ,  y  de  sus  resultas  tenia  la 
cabeza  calva;  por  lo  que  los  demás  forzados  cristianos  le  afrentaban  ,  y  no  querían  co- 
mer con  él  ni  bogar  en  su  bancada.  Pero  acaeció  que  un  dia  un  soldado  le  dio  un  bofe- 
tón, y  reconcentrando  él  su  ira  en  el  pecho,  juró  vengarse;  y  no  pudiendo  hacerlo 
siendo  cristiano,  renegó  y  se  hizo  turco:  desesperación  que  pintaba  su  carácter,  y  que 
fué  el  principio  de  su  fortuna.  Siendo  ya  turco,  ascendió  á  cómitre  ,  y  empezó  á  tener 
buenas  ulilidades ,  de  modo  que  á  poco  tiempo  armó  en  compañía  de  otros  un  bergan- 
tin  y  luego  una  galeota  ,  y  en  íin  llegó  á  ser  uno  de  los  principales  corsarios  argelinos. 
Entró  al  servicio  de  Dragut-arraez,  señor  de  Berbería ,  por  comisión  del  cual  pasó  á 
ronstanlinopla  en  1560  á  solicitar  del  Gran  Señor  algún  auxilio,  y  con  este  y  con  Pialí 
Injá  dio  la  vuelta  al  África  y  concurrió  á  la  jornada  de  ios  Gélves  ,  en  que  dio  pruebas 
de  gran  pericia  y  de  mucho  esfuerzo.  Aficionósele  sobremanera  Pialí ,  y  más  adelante 
le  dio  el  gobierno  de  Trípoli,  y  el  año  1568  le  negoció  la  regencia  ó  soberanía  de  Ar- 
gel. El  año  siguiente  de  1569  ganó  Uluch  Aalí  para  el  lurco  la  ciudad  de  Túnez:  en  1570 
acudió  por  llamamiento  de  Selim  á  reforzar  la  armada  turca  con  sus  galeras,  y  en  lo 
sucesivo  le  veremos  figurar  como  uno  de  los  principales  caudillos  de  la  Puerta. 

Se  hallarán  más  pormenores  sobro  su  vida  en  Fr.  Diego  i>f.  Haedo,  Epítome  de  los 
Jieijcs  de  Argel,  cap.  XVIII ,  de  dondo  hemos  extractado  estos  apuntes. 

16  Este  Hasan  (Cassan  escriben  oíros  equivocadamente)  fué  hijo  de  Jair-eddin  ó 
Barbarroja  ,  y  por  tres  veces  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de  Argel ,  distinguiéndose 
mucho  por  su  valor,  inteligencia  y  otras  nobles  cualidades.  Rl  P.  Haepo  y  el  inglés 
J.  Morgan,  que  compiló  á  este  autor  y  á  MÁriMor.,  en  su  obra  intitulada  A  coivplcfe  Ilis- 
tory  of  Algiers  (Londres,  1731),  afirman  que  murió  Masan  en  Conslantinopla  en  1570. 
Sin  duda  no  consullaron  los  historiadores  de  la  guerra  de  Chipre,  porque  aun  cuando 
la  identidad  de  nombres  hubiera  podido  equivocar  al  hijo  de  Barbarroja  con  el  renegado 
veneciano  Hasan  ,  llamado  Andreta  ,  cuyo  carácter  atroz  pintó  Cervantes  en  su  Cautil 
vo,  en  la  época  á  que  nos  referimos  no  habia  comenzado  á  figurar  aun  el  segundo  en 
términos  de  poder  acaudillar  una  escuadra  considerable. 
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por  lo  que  navegando  hacia  el  puerto  de  la  Suda  y  la  Canea ,  echaron 
á  tierra  buen  número  de  soldados,  que  en  breve  arrasaron  algunos 
pueblos ;  pero  los  habitantes ,  sacando  fuerzas  de  la  desesperación ,  y 
hostigándolos  en  su  retirada,  hicieron  gran  mortandad  en  ellos. 
Uluch  Aalí  pasó  el  30  de  junio  con  cuarenta  galeras  á  Retimo,  cuyos 
moradores  aterrados  huyeron  todos,  quedando  unos  cien  infantes  con 
Jerónimo  Giustiniano  [)ara  defender  la  ciudad ,  los  cuales  supieron  de 
tal  manera  aprovecliarse  de  la  artillería,  que  Uluch  Aalí  creyó  habér- 
selas con  un  ejército  formal,  y  emprendió  la  retirada.  Averiguó  desp  ue 
la  verdad  del  caso,  y  tornó  á  su  empeño :  entraron  sin  dificultad  los 
turcos,  y  no  dejaron  casa  ni  templo  que  no  incendiaran  y  saqueasen: 
hasta  los  sepulcros  violaron ,  creyendo  encontrar  en  ellos  con  que  sa- 
tisfacer de  algún  modo  su  codicia.  Reunidas  en  Candia  todas  sus  fuer- 
zas de  mar,  fueron  haciendo  escala  los  enemigos  en  las  islas  deCerigo, 
de  Zante  y  de  Cefalonia ,  desembarcando  en  ellas  sucesivamente ,  y 
estragándolas  con  ferocidad  de  bárbaros ;  y  cómo  al  propio  tiempo  se 
veia  que  reunían  en  tierra  un  ejército  numeroso,  era  de  temer  que  in- 
tentasen el  sitio  de  alguna  otra  plaza  de  importancia ,  ó  quizá  que  die- 
sen de  improviso  sobre  Venecia,  si  las  armadas  de  la  liga  no  acudían 
á  tiempo  para  evitarlo. 

La  de  la  República ,  ora  permaneciendo  inmóvil  en  Corfú ,  ora  des- 
membrándose con  frecuencia ,  ni  inspiraba  cuidado  alguno  á  la  de  los 
turcos,  ni  servia  de  provecho  á  los  defensores  de  Famagusta.  El  ge- 
neral Veniero  limitó  sus  operaciones  á  reforzar  el  presidio  del  castillo 
de  Sopoto,  cosa  que  hizo  sin  oposición,  y  á  sitiar  formalmente  la  forta- 
leza de  Durazzo,  de  cuyo  intento  desistió  á  poco  tiempo,  por  considerar- 
lo irrealizable.  Resolvió  asimismo  mantener  sesenta  galeras  perfecta- 
mente aderezadas  en  el  reino  de  Candia ;  pero  al  saber  la  aproxima- 
ción á  aquellos  mares  de  la  escuadra  turca,  mandó  á  los  proveedores 
Canale  y  Quirini  que  con  la  posible  presteza  regresasen  á  Corfú ,  es- 
perando que  llegase  en  breve  la  armada  de  los  aliados ,  y  todos  juntos 
fuesen  en  busca  de  los  enemigos.  Con  este  propósito,  y  convencido  de 
6u  impotencia,  pidió  permiso  al  Senado  para  trasladarse  á  Mesina,  pun- 
to de  reunión  de  todas  las  escuadras ;  y  habiéndose  aprobado  su  dic- 
tamen, enderezó  el  rumbo  hacia  Regio,  y  de  alli  á  donde  deseaba. 

Mas  sucedió  entre  tanto  que  prevalido  de  algunos  sucesos  próspe- 
ros ",  no  vaciló  ya  Aalí  en  llevar  la  confusión  y  el  terror  á  la  cabeza 

i7     Yendo  Francisco  Trono  con  su   galera  y  otra  de  Querso  á  espiar  el  viaje  del 
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misma  de  la  República ;  y  fuese  con  este  objeto,  por  mera  ostentación 
de  poder  y  audacia ,  ó  lo  que  parece  más  probable  ,  por  desalentar  á 
los  que  trabajaban  en  las  sublevaciones  de  la  Albania ,  ülucli  Aali  pe- 
netró por  orden  del  Bajá  á  mediados  de  julio  en  el  golfo  de  Venecia, 
apresó  dos  galeras  **,  tomó  á  Dulcino,  á  pesar  de  los  grandes  prepara- 
tivos que  para  la  defensa  hablan  hecho  el  Rector  y  los  capitanes  de  la 
República ,  se  apodero  de  Antivari ,  cuyas  llaves  le  remitió  su  rector 
antes  de  que  llegase  á  la  plaza,  y  únicamente  halló  oposición  en  Cur- 
zola ,  cuyas  muJL-res ,  por  no  haber  en  la  población  más  que  cuarenta 
hombres ,  se  disfrazaron  de  soldados ,  y  asomándose  á  las  murallas, 
hicieron  creer  á  los  turcos  que  se  encerraba  alli  crecido  número  de  de- 
fensores *^.  Pasó  Uluch  Aalí  adelante,  y  entró  á  saco  la  isla  de  Liese- 
na.  Venecia,  poseída  de  espanto  y  consternación,  creyéndose,  como 
otra  Siracusa,  estrechada  por  Marcelo,  recurrió  á  los  Ingenios  de  todos 
sus  Arquimedes,  y  construyendo  trincheras,  albarradas,  traveses, 
fuertes  y  baluartes ,  veia  ya  próxima  la  hora  de  su  desolación ,  mien- 
tras sus  escuadras  rehuían  en  vergonzosa  ociosidad  todo  peligro,  y 
solo  se  mostraban  impacientes  por  la  llegada  de  las  españolas.  No  era 
sin  embargo  tan  poco  cauto  Uluch  Aalí  que  se  entretuviese  mucho  en 
el  Golfo,  cuya  salida  podían  cerrarle  repentinamente:  asi  fué  que  dio 
la  vuelta  hacia  la  boca  del  Cátaro,  donde  le  esperaba  Aalí,  y  juntos  se 
encaminaron  á  Corfú  para  tomar  noticias  de  la  armada  de  la  Hga,  aco- 
metiendo de  paso  los  caseríos  del  Potamo  y  el  castillo  de  Sant  Angelo, 
bien  que  sin  más  objeto  que  talar  la  tierra,  como  lo  verificaron. 

En  esta  atrevida  expedición  empleó  Aalí  las  fuerzas  que  acaudillaba, 
y  el  tiempo  que  Mustafá  Invertía  en  la  conquista  de  Famagusta,  con- 
forme á  las  órdenes  de  su  señor.  Pero  volvamos  ya  la  vista  á  aquella 
plaza,  que  dejamos  reducida  á  formal  asedio,  expuesta  á  la  miserables 
suerte  de  Nlcosla ,  y  admiremos  la  heroica  resolución  de  sus  defen- 
sores. 

enemigo,  al  salir  del  puerto  de  Itaca  cayeron  ambas  en  manos  de  un  turco,  llamado  Ca- 
racha Aali ,  que  con  diez  galeras  iba  á  la  Celalonia.  Salvóse  la  quersana  nielie'ndose  en 
el  canal  de  Corfú  ;  pero  Trono  fué  hecho  prisionero,  y  por  sus  declaraciones  averigua- 
ron no  solo  el  punto  donde  Veniero  se  hallaba,  sino  el  estado  de  sus  fuerzas  y  sus  pro- 
yectos. Dirigiéronse  inmediatamente  á  Puerto  Fígaro,  desde  aqui  á  Bulrinto  y  ])orúllimo 
al  castillo  de  Sopólo,  del  cual  se  apoderaron  sin  que  se  les  opusiese  resistencia. 

18  Mandadas  por  Miguel  Barbarigo  y  Pedro  Bartolazzi  Zaratino. 

19  Aqui  se  probó  nuevamente  la  exactitud  del  juicio  del  duque  de  Alba,  cuando  en 
la  carta  que  escribió  sobre  la  proyectada  empresa  de  Chipre  (inserta  en  los  Apéndices, 
núm.  III),  calificaba  á  los  turcos  como  «enemigos  que  saben  muy  bien  arrasar  mura- 
llas ,  y  muy  mal  pasar  una  raya  cuando  liav  quien  se  la  quiera  defender.» 

y 
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A  la  mitad  de  abril,  cuando  el  benigno  temple  de  la  estación  pernii- 
tió  á  los  turcos  salir  de  los  cuarteles  de  invierno,  estableció  Mustafá 
sus  reales  en  la  espaciosa  llanura  de  tres  millas,  que  separaba  del  mar 
á  Famagusta  ^*^.  Su  manera  de  acampar,  y  su  ejército  numeroso,  que 
no  bajaba  de  ochenta  mil  hombres  ^',  hacian  preferible  aquella  posi- 
ción á  cualquiera  otra;  y  aunque  los  habitantes  hablan  talado  los  jar- 
dines y  amenos  bosques  de  cedros  y  naranjos  que  embellecían  aque- 
llos contornos,  para  privar  de  esla  comodidad  á  sus  enemigos,  no 
pudieron  quitarles  las  aguas  que  en  cristalinos  manantiales  brotaban 
aqui  y  alli ,  fertilizando  la  tierra  y  ofreciendo  sabroso  refrigerio  contra 
el  excesivo  calor  del  clima  ^-.  El  gobernador  de  la  plaza  era  el  mismo 
de  la  isla ,  Astor  Baglione ;  el  encargado  de  la  defensa  Marco  Antonio 
Bragadino,  no  menos  infatigable  que  valeroso  ^'.  Sus  fuerzas  compo- 
nían un  total  d?  siete  mil  c  vmbatientes  ^*,  poco  aguerridos,  [)ero  brio- 
sos y  disciplinados. 

Un  raes  tardaron  los  sitiadores  en  fortificar  su  campo  ^'  y  acercar 


20  La  celebre  Amalunla  de  los  griegos,  consagrada  al  culto  de  Adonis. 

21  Algunos  ,  como  Juan  Pedro  Comarini  ,  hacen  subir  su  número  á  doscientos  inil 
liombres;  pero  no  es  fácil  fijarlo  coa  cxuclilud  por  los  muchos  aventureros  que  con- 
currieron á  la  fama  de  la  empresa  y  á  la  ganancia  que  esla  prometía :  los  turcos,  valién- 
dose de  su  lenguaje  hipeibólico,  decian  que  con  que  cada  uno  de  sus  combatientes 
ochase  una  sandalia  en  los  fosos  de  la  lorlaleza,  los  llenarían  de  manera  que,  igualán- 
<]ose  el  terreno,  podrían  escalar  á  pié  llano  las  murallas. 

22  De  los  cuatro  lados  de  la  ciudad,  dos  miraban  a  la  marina.  En  uno  de  los  dos 
restantes,  donde  se  hallaba  la  puerta  dicha  de  Limasol,  había  un  torreón  en  forma  de 
exágono,  llamado  el  Diamantino^  y  en  el  otro  un  baluarte,  construido  pocos  años  an- 
tes, para  el  uso  de  balerías  á  la  moderna.  La  muralla  ,  de  piedra ,  tenia  veinte  pies  de 
espesor  y  doce  pasos  de  terraplén  ,  sobre  el  cual  se  levantaban  un  parapeto  de  cuairo 
jiies  de  altura,  y  á  trechos  algunos  torreones  demasiado  reducidos  para  manejar  holga- 
damente la  artilleria,  aunque  entre  la  puerta  de  Limasol  y  el  arsenal  se  veían  otros  mas 
capaces,  llamados  medias  lunas  por  su  figura. 

23  Luis  Martinengo,  con  oíros  seis  oficiales,  mandaba  la  artilleria  ,  y  Juan  Antonio 
Ouirini  y  Lorenzo  Tiépolo  desempeñaban  también  cargos  superiores.  Los  gefes  de  pun- 
tos determinados,  á  más  de  los  referidos,  eran:  Francisco  Bogone ,  Pedro  Conté,  Nés- 
tor Martinengo,  el  conde  Hércules  Martinengo,  Horacio  de  Veletri  y  Roberto  Malvezzi. 

21  Tres  mil  quinientos  eran  italianos  ,  y  los  reslanles  griegos,  de  las  milicias  del 
pais  ,  inclusas  las  del  Condado.  Es  de  advertir  que  desde  luego  enviaron  á  Candía  to- 
das las  bocas  ínúliles,  en  número  de  ocho  mil  personas. 

2a  Abrieron  por  espacio  de  tres  millas  fosos  tan  profundos  ,  á  veces  en  peña  viva, 
que  metidos  en  ellos  un  caballo  con  su  jinete  armado,  apenas  se  descubría  la  punta  de 
la  lanza.  Reparáronlos  con  la  tierra  que  daban  las  excavaciones  ,  molestando  desde  alli 
á  los  de  la  plaza  con  incesantes  descargas  de  arcabucería,  y  construyeron  en  parajes 
oporhnios  diez  fuertes  do  increíble  rosisíencia  ,  liechos  de  maderos,  fajina  y  tierra  y 


ron  LA  Real  Acadkmla  de  la  ÍIistoiua.  G7 

sus  trincheras  á  la  contraescarpa.  Los  de  dentro  por  su  parto,  amaes- 
trados con  la  experiencia  de  Nicosia  ^^,  salian  frecuentemente  á  esca- 
ramuzar con  los  sitiadores,  acometiéndolos,  interrumpiendo  sus  fae- 
nas y  adiestrándose  en  los  combates  de  cuerpo  á  cuerpo,  que  más 
adelante  habian  de  sostener  sobre  las  brechas  de  sus  murallas.  En  la 
alborada  del  19  de  mayo  descubrieron  innumerable  muUitud  de  turcos 
que  con  grande  algazara  juntaban  y  movian  sus  lanzas,  enseñas  y  es- 
tandartes, y  á  poco  tiempo  vieron  el  estrago  que  causaban  en  los  mu- 
ros y  torreones  setenta  y  cuatro  piezas  gruesas  de  artillería  y  cuatio 
enormes  basiliscos  ^^.  Sin  embargo,  los  fuegos  artificiales,  con  que 
desde  dentro  se  ofendía  á  los  enemigos,  bastaban  para  tenerlos  ea 
continua  alarma ,  y  de  dia  en  dia  acrecentar  sus  pérdidas  '^'. 

Posesionado  ya  de  los  fosos  y  contraescarpa,  mandó  iMustalá  que 
inmediatamente  se  procediese  á  abrir  minas  en  varios  puntos.  Algunas 
descubrieron  los  sitiados  y  contraminaron  oportunamente;  mas  no  pu- 
dieron Inutilizarlas  todas,  y  preveían  segura  su  ruina  por  aquel  medio. 
A  su  vista  se  hizo  una  en  la  parte  del  arsenal ,  y  en  vez  de  abandonar 
aquel  sitio,  cuando  de  antemano  se  sabia  la  hora  poco  más  ó  menos 
del  peligro,  se  mantuvieron  inmóviles  los  encargados  de  su  custodia. 
De  repente  el  2  i  de  junio  se  oyó  la  explosión  tremenda  ;  conmovióse 
la  ciudad  toda:  la  muralla  se  trocó  en  ruinas,  y  mezclados  con  ellas 
ofendidos  y  ofensores ,  se  dio  y  resistió  el  asalto  con  el  mismo  valor  y 
encarnizamiento.  Cinco  horas  duró  el  combate,  cinco  la  feroz  desespe- 


plalaformas  para  la  artillería.  Ya  hemos  visto  que  en  el  arle  de  los  asedios  eran  in- 
comparables. 

2tí  Mientras  unos  atendían  á  restablecer  y  aumentar  las  obras  de  la  forlificacion  ,  y 
otros  á  la  fundición  de  cañones  y  proyectiles  ,  los  más  débiles  ó  industriosos  cuidaban 
de  los  alimentos  y  fuegos  artificiales ,  y  los  más  robustos  y  determinados  de  la  defensa 
propiamente  dicha, 

27  AI  principio  se  dirigían  los  tiros  contra  las  defensas  y  parapetos;  pero  después 
comenzaron  á  batir  y  aportillar  los  muros,  acudiendo  los  defensores  con  la  mayor  pron- 
titud á  reponer  aquellos,  y  durante  la  noche  á  meter  dentro  de  la  ciudad  los  escombros 
([ue  de  la  ruina  de  la  muralla  caian  al  foso,  en  cuyo  ímprobo  trabajo  pudieron  continuar 
basta  que  los  enemigaos  se  apoderaron  de  aquella  parte,  abriendo  el  muro  de  la  contra- 
escarpa. 

28  Asestada  la  artillería  de  la  plaza  cunira  las  plataformas  de  los  turcos,  les  inulili- 
Z'j  quince  cañones  y  mató  ^ente  en  número  consideraiile.  Pero  el  deseo  de  escarmen- 
tar desdo  el  primer  momento  á  sus  agresores  ,  como  si  la  impaciencia  denotase  fuerza 
ó  mayor  espíritu,  contribuyó  á  que  se  desperdiciasen  muchas  municiones,  y  á  que 
antes  de  tiempo  empezara  á  escasear  la  pólvora;  por  lo  que  hubo  necesidad  de  prohi- 
bir á  los  artilleros  que  hieiosen  disi)aru  alguno  sin  urden  ó  consentimiento  de  los  capi- 
tanes. 
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ración ;  ciento  sesenta  italianos  quedaron  alli  tendidos ,  mas  quedaron 
vencedores;  sus  contrarios,  mandados  por  Chumbelat-bey  y  reforza- 
dos cinco  ó  seis  veces,  hubieron  de  volver  la  espalda  camino  de  sus 
alojamientos  ^^. 

El  29  sufrieron  otro  asalto,  peleando  también  con  igual  denuedo^"» 
y  otro  á  los  quince  dias,  en  que  Astor  Bagüone ,  combatiendo  á  la  ca- 
beza de  los  suyos ,  arrancó  á  un  alférez  turco  un  estandarte  de  las  ma- 
nos ;  y  Luis  Martinengo ,  segundando  su  esfuerzo  y  acudiendo  á  donde 
los  enemigos  llevaban  la  mejor  parte ,  se  mostró  capitán  prudente  y 
valeroso.  Mustafá,  en  cuyo  ánimo  comenzaba  á  flaquear  la  confianza  y 
á  prevalecer  la  ira,  trataba  á  los  suyos  con  más  rigor  que  á  sus  enemi- 
gos. Ya  los  fosos  estaban  allanados;  ya  los  muros  no  le  servían  de  es" 
lorbo,  ni  á  los  de  dentro  de  resguardo,  y  sin  embargo  parecían  cada 
vez  más  insuperables  ^' . 

Pero  si  las  armas  no,  ni  el  ímpetu  de  tan  enfurecida  muchedumbre, 
el  tiempo  y  la  falta  de  socorros  debían  postrar  al  fin  el  brío  de  los  fa- 
magustanos.  Aquel  vigor  que  los  animaba  nada  de  su  grande  espíritu; 
sus  cuerpos  rendidos  de  fatiga ,  y  exánimes  en  fuerza  de  padecer  ,  se 
consumían  ademas  por  falta  de  sustento.  Hablan  ya  agotado  sus  vitua- 
llas, y  de  los  alimentos  que  la  naturaleza  prescribe  al  hombre,  pasado 
á  los  mas  nocivos  y  repugnantes.  La  plaza  ofrecía  el  fúnebre  aspecto 
del  hambre  y  la  desolación:  la  gente,  las  municiones,  las  fuerzas  para 
resistir,  hablan  concluido  antes  que  la  resistencia. 

Juntándose,  pues,  un  día  los  principales  ciudadanos  (que  seria  ha- 
cia los  20  de  julio),  acordaron  presentarse  al  gobernador,  y  manifes- 
tándole la  Imposibilidad  de  prolongar  más  tiempo  tan  angustiosa  situa- 
ción ,  rogarle  que  entregase  la  plaza ,  puesto  que  con  honestas  condl- 


29  Con  este  Iriunlb  cobraron  doblado  aliento  los  faiuaguslanos ,  y  viendo  la  mura- 
lla dormida,  formaron  en  lo  inlerior  nuevas  defensas  con  toneles  llenos  de  arena  hú- 
meda ,  sacos  de  tierra  y  cuantas  invenciones  podía  sugerir  la  tenaz  resolución  de  morir 
v'engándose. 

30  El  9  de  julio  se  dio  otro  .mas  furioso  que  los  anteriores,  y  por  diferentes  puntos 
á  un  misrno  tiempo.  En  todos  rechazaron  á  los  enemigos,  excepto  en  el  rebellín  de  la 
puerta  de  Limaso! ,  donde  por  efecto  de  la  estrechez  del  sitio  ,  fué  mas  débil  la  resis- 
tencia; pero  aun  alli  expiaron  los  turcos  su  victoria,  porque  prendiendo  fuego  los  de 
la  plaza  á  una  mina  que  para  este  evento  tenian  preparada  ,  voló  el  rebellín  ,  y  pere- 
cieron junios  vencidos  y  veticedorcs. 

31  Viendo  que  no  habia  fuerza  humana  con  que  alejar  á  los  defensores  de  las  ruinas 
que  habían  sido  rebellín  y  puerta  de  Limasol ,  mandó  el  turco  encender  una  grande  ho- 
fiuera  de  coml)ustibles  hediondos  y  resinosos,  y  con  el  calor  y  la  fetidez  ahuyentó  de 
aquel  sitio  á  los  que  le  guardaban. 
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cioiies.  Baglione  reunió  sus  capitanes  en  consejo ,  y  fueron  varios  los 
pareceres.  Unos,  admitida  la  imposibilidad,  preferían  tentar  el  postrer 
recurso,  saliendo  á  campaña  rasa  para  combatir  como  despechados  y 
morir  como  caballeros ,  pues  no  habian  de  malograrse  con  un  cobarde 
rendimiento  tantos  riesgos  y  sacrificios ,  ni  poner  ellos  con  sus  propias 
manos  la  corona  del  triunfo  en  las  sienes  de  su  contrarió  aborrecido. 
Otros ,  reflexionando  que  no  estaban  obligados  á  lo  imposible ,  ni  de- 
bian  desamparar  asi  á  sus  conciudadanos,  mostrándose  mas  crueles  que 
los  turcos,  opinaban  que  se  admitiesen  las  propuestas  de  capitulación 
con  que  diariamente  les  brindaban  estos.  Siguieron  los  mas  el  voto  de 
los  segundos ,  y  conforme  á  él  se  envió  á  decir  á  Mustafá  que  man- 
dase á  la  ciudad  diputados  con  poderes  bastantes  para  estipular  la 
entrega. 

El  2!  de  agosto  entraron  en  la  plaza  como  negociadores  y  rehenes  al 
propio  tiempo  dos  kiayáes  ó  mayordomos  ^^,  uno  de  Mustafá  y  otro  del 
agá  de  los  jenízaros  ^^,  á  caballo,  con  armas  relumbrantes  y  magnífi- 
cas vestimentas ,  seguidos  de  seis  infantes  jenízaros ;  y  al  campo  de  los 
enemigos  pasaron  Hércules  Martinengo  y  Mateo  Colti,  ciudadano  de 
Famagusta.  Convinieron  al  punto  los  turcos  en  cuanto  pidieron  los  de 
la  plaza  ^*,  y  el  4  entregaron  á  Mustafá  las  llaves  de  Famagusta ,  las  cua- 
les recibió  con  muestras  de  júbilo ,  ensalzando  el  valor  de  los  defenso- 
res ,  y  maravillándose  sobre  todo  de  la  heroica  firmeza  de  Bragadino, 
á  quien  manifestó  deseos  de  ver  y  hablar  aquel  mismo  dia. 

Con  efecto,  acompañado  de  Baglione  y  otros  capitanes  ^^,  todos  á 
caballo,  vestido  de  ceremonia,  con  la  túnica  de  púrpura  y  un  quitasol 
encarnado ,  se  dirigió  Bragadino  á  la  tienda  del  bajá ,  sereno  el  sem- 
blante ,  tranquilo  el  corazón ,  ni  temeroso  de  riesgo  alguno ,  ni  envane- 
cido por  las  alabanzas  que  le  prodigasen.  Entretuviéronse  venecianos  y 
turcos  en  varios  razonamientos ;  mas  al  cabo  de  algún  tiempo  ocurrió- 


32  «  Entrarono  nella  citlá  due  cechaia  (lengono  questi  presso  á  lurchi  carleo  quasi 
«di  maeslri  di  casa).»  Paruta:  Della  guerra  di  Cipro,  lib.  II. 

33  «Tienen  también  los  jenízaros  de  Arg-el  ,  á  la  manera  de  los  de  Turquía,  su  agá, 
»que  es  como  coronel  dcllos  ,  cabeza  y  maesiro  de  campo.»  Fu.  Diego  pe  Haedo,  To~ 
pographia  de  Argel ,  cap.  X\  II. 

3  i  Que  los  soldados  pasasen  en  bajeles  turcos  á  Candía  con  sus  armas  y  l»agajes, 
cinco  cañones  y  los  tres  caballos  de  los  comandantes  superiores  ;  que  en  igual  libertad 
quedasen  los  habitantes  de  la  ciudad,  llevándose  sus  efectos,  y  los  que  preliricsen 
permanecer  en  ella  ,  fuesen  respetados  asi  en  sus  personas  como  en  sus  haberos. 

35  Luis  Martinengo,  Antonio  Qujrini ,  Andrés  Bragadino,  el  Caballero  del  Asia, 
Carlos  Ragonasco,  Francisco  Slraco,  Hrclor  de  Brescia  ,  Jerónimo  de  Sacilc. 
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selc  á  Miisíafá ,  ó  disimuló  asi  su  infernal  astucia ,  pedir  se2:uridades 
por  la  devolución  de  los  bajeles  que  conduelan  á  los  de  la  plaza.  Re- 
plicó Bragadino  que  no  estaba  obligado  á  darlas ,  porque  nada  de  esto 
se  hal)ia  tratado  en  las  capitulaciones ,  y  con  aquel  pretexto  y  otros  no 
menos  injustificables,  ciego  el  bajá  de  ira,  mandó  sacar  de  su  tienda  á 
Baglione,  Martinengo,  Quirini  y  los  restantes,  y  degollarlos  pérfida  é 
inhumanamente.  Presenció  Bragadino  el  suplicio  de  sus  compañeros: 
saltóle  á  los  ojos  la  sangro  de  sus  amigos ;  no  pudo  eximirse  de  aquel 
tormento.  Y  ¿quién  podrá  referir  los  que  á  él  propio  le  reservaban? 
Obligado  á  acarrear  cestones  de  tierra  y  á  besar  el  suelo,  cuando  pa- 
saba por  delante  de  su  verdugo,  vivió  padeciendo  hasta  el  17  de  agos- 
to, en  que  por  orden  de  Mustafá  (estremece  el  pensarlo)  fué  desollado 
vivo,  y  su  piel  rellena  de  paja,  suspendida  en  la  entena  de  una  galera, 
y  paseada  en  triunfo  por  todas  aquellas  costas.  Mustafá,  ensañándose 
asi  con  un  vencido  que  no  merecía  serlo,  y  apacentando  ademas  su 
vista  en  horrores  semejantes,  se  mostró  indigno  de  su  victoria. 

Cincuenta  mil  hombres  costó  á  los  turcos  la  conquista  de  Famagus- 
ta,  y  algunos  de  sus  mejores  capitanes  ^^.  Veinte  mil  infantes  y  dos 

36  Murieron  en  la  empresa  Muslafer,  bajá  de  Nioosia,  Chumbelal-bey,  el  sanchac  • 
«le  Anlipo  y  otro  de  Arabia  ,  Solimán  bey,  Muslafá  bey,  general  de  los  aventureros,  y 
Fergal,  bey  de  Malalia. 

De  los  defensores  murieron  lambicn  los  capitanes  siguientes: 

Aslor  Baglione.  Ruperto  Malvezzo. 

Luis  Marlinengo.  César  de  Adversa. 

Federico  Baglione.  Bernardino  de  Agubio. 

Fl  Caballero  dei  Asta  ,  vicegobernador.  Jacobo  de  Fabiano. 

David  Noce ,  maestre  de  campo.  Héctor  de  Brescia. 

Miñano  de  Perugia,  sargento  mayor.  Erasmo  de  Fermo. 

El  conde  Sigismundo  de  Casoldo.  Juan  Bautista  de  Rivarolo. 

El  conde  Francisco  de  Lobi ,  de  Cremona.     Francisco  Bugon,  de  Verona. 

Francisco  Troncavilla.  Sebastian  del  Solc  ,  florentino. 

Anibal  Adamo,  de  Fermo.  Flaminio  de  Florencia. 

Escipion  da  Citlá  ,  de  Castello.  Bartolomé  Cernole. 

Carlos  Ragonasco,  de  Cremona.  Juan  Francisco  de  Venocia. 

Francisco  Slraco.  Juan  Mormori ,  ingeniero. 

CAPITANES    QUE    OÜEDAHON    ESCLAVOS. 

El  conde  Hércules  Marlinengo.  Lorenzo  Fornarclli. 

El  conde  Néstor  Marlinengo,  que  logró  fu-     Bernardo  de  IVcscia. 

garsc.  Bernardino  Coco. 

*     Coinandanlt^  general  de  una  provincia  do  sojiundo  úrdin  ,  ó  bMJá  de  dos  colas. 


POR  LA  Real  Academlí  de  la  Historia.  71 

mil  caballos  dejaron  para  presidiar  la  Isla :  y  por  cabeza  de  ellos  al 
bey  de  Rodas.  Mustafá  á  ,24  de  setiembre  regresó  á  Constantinopla, 
donde  fué  recibido  como  triunfador,  con  gran  júbilo  de  Selim  y  ma- 
yor envidia  de  sus  cortesanos. 

Con  la  pérdida  de  Famagusta  quedaba  Chipre  absolutamente  desga- 
jada del  dominio  de  la  Señoria ,  y  esta  sin  más  defensa  contra  el  for- 
midable poder  del  turco  que  las  armas  de  la  Liga,  y  particularmente 
del  Rey  Católico.  San  Pió  V,  temeroso  del  retraso  que  pudiera  experi- 
mentar la  reunión  de  tantas  fuerzas,  y  de  las  dificultades  quei  necesa- 
riamente habian  de  ocurrir  en  la  combinación  de  tantos  preparativos, 
recomendó  al  Rey  la  mayor  presteza ;  y  viendo  que  adelantaba  la  es- 
tación, y  el  general  Yeniero  esperaba  en  Mesina  inútilmente,  estre- 
chó á  D.  Felipe  de  nuevo  á  proceder  con  mas  eficacia,  doliéndose 
de  lo  funestas  que  pudieran  ser,  sobre  todo  tan  á  los  principios ,  se- 
mejantes dilaciones.  La  armada  de  Su  Santidad,  á  pesar  de  lo  difícil 
que  entonces  era  levantar  gente ,  se  hallaba  á  mediados  de  junio  en 
estado  de  salir  de  Civita-Vecchia ,  por  la  buena  industria  que  en  ha- 
cer la  leva  habia  tenido  Honorato  Gaetano ,  elegido  general  de  la  in- 
fanteria  romana ,  y  la  priesa  del  mismo  Pontífice  en  asoldar  al  duqu  e 
de  Florencia  las  doce  galeras  que  le  correspondían.  Sus  escitaciones, 
pues,  y  su  ejemplo  principalmente,  movieron  al  Rey  Católico  á  re- 
solver de  una  vez  todas  las  dificultades. 

Proseguía  en  Madrid  D.  Juan  de  Austria,  esperando  á  que  los 
príncipes  de  Bohemia,  Ernesto  y  Rodolfo,  hijos  del  emperador  Maxi- 
miliano ,  estuviesen  en  disposición  de  encaminarse  con  él  á  Italia ,  y 

Marcos  Crivelatore.  Tiberio  Cerulo. 

Hércules  Malatesta.  José  de  Lanciano, 

Pedro  Conde  de  Monlalberlo.  Morganle. 

Horacio  de  Velelri.  El  lugarteniente. 

Luis  Pezano.  Un  alférez. 

El  conde  Jacobo  de  la  Corbara.  Octavio  de  Piimini. 

Juan  de  Istria.  Mario  de  Fabiano. 

Juan  de  Ascoli.  Francisco  de  Venecia. 

Sebastian  de  Ascoli.  Mateo  de  Capua. 

Marqués  de  Fermo.  José  María  de  Verona. 

Juan  Antonio  de  Piaccnza.  Mancino. 

Carieto  Naldo.  El  caballero  Maggio. 
Simón  Bagnese. 

Todos  estos  pormenores  y  los  demás  relativos  al  sitio  los  consignó  el  conde  Néstor 
Martinengo  en  una  relación  que  después  de  conseguida  la  libertad  presentó  al  senado 
de  Venecia. 
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desde  Genova  emprender  la  vuelta  á  los  estados  de  Alemania ;  mas 
hasta  fines  de  mayo  no  pudieron  concluirse  los  preparativos  de  su  via- 
je. Determinado  el  dia  en  que  habia  de  emprenderse,  resolvió  Don 
Juan  tomarles  la  delantera ,  y  esperarlos  en  Barcelona ,  para  entre  tan- 
to acordar  en  esta  ciudad  las  órdenes  que  se  deberían  dar  á  las  arma- 
das; y  asi,  despachando  con  anticipación  algunas  personas  de  su  cá- 
mara y  servidumbre  ",  dispuso  lo  necesario  para  efectuar  su  salida 
el  6  de  junio.  Llegado. el  momento  y  recibidas  de  boca  del  Rey  las 
instrucciones  que  debia  tener  presentes  en  el  cargo  que  iba  á  desem- 
peñar, se  despidió  de  él  y  de  su  familia ,  y  en  posta  y  seguido  de  las 
demás  personas  de  su  casa  y  comitiva  ^',  partió  apresuradamente  ca- 
mino de  Zaragoza. 

En  Guadalajara ,  á  donde  llegó  aquella  noche ,  le  recibieron  y  hos- 
pedaron el  duque  del  Infantado  y  el  de  Medina  de  Rioseco,  rogándo- 
le que  se  detuviera  el  dia  siguiente  para  honrar  los  festejos  que  le  te- 
nían preparados,  á  que  el  príncipe  accedió  con  gusto,  llevado  de  su 
natural  bondadoso  y  complaciente.  No  le  dejaba,  sin  embargo,  gozar 
á  su  sabor  de  los  obsequios  de  aquellos  dos  señores  el  anhelo  de  ace- 
lerar sus  jornadas  y  llegar  cuanto  antes  al  puerto  de  Mesina,  donde 
sabia  le  aguardaban  con  no  menos  impaciencia.  Su  imaginación  se 
complacía  en  ideas  de  combates  y  de  victorias:  ya  salvaba  la  distan- 
cia que  le  separaba  de  los  mares ,  Usonjeándose  con  sus  triunfos ,  ya 
se  suponia  de  vuelta ,  ceñidas  sus  sienes  de  lauros  inmarcesibles.  Joven, 
como  quien  estaba  en  la  florida  edad  de  veinticuatro  años,  de  her- 
moso semblante  ^^,  de  presencia  agraciada  y  noble,  esmerado  en  sus 


37  Eran  estos  D.  Hernando  Canillo  de  Mendoza,  conde  de  Priego,  su  mayordomo 
mayor;  Gonzalo  Vallejo,  su  aposentador  y  guardajoyas  mayor;  D.  Rodrigo  de  Mendo- 
za ,  señor  de  Lodosa,  mayordomo  particular,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  señor  de  Moron^ 
que  habia  de  salir  al  camino,  é  iba  también  á  servirle  de  mayordomo. 

38  D.  Luis  de  Córdoba,  su  caballerizo  mayor,  D.Juan  de  Guzman,  gentilhombre  de 
su  cámara  con  dos  criados,  Jorge  de  Lima,  ayuda  de  cámara,  un  comprador,  un  co- 
cinero, dos  don  Juanillos,  mozos  de  pasatiempo,  dos  correos,  un  guia,  y  su  secretario 
Juan  de  Soto  con  un  criado. 

Detrás  salieron  D.  Rodrigo  de  Benavides,  que  hacia  oficio  de  sumiller  de  Corps.  Don 
Pedro  Zapata,  gentilhombre  de  la  cámara,  D.  Luis  Carrillo,  primogénito  del  conde  de 
Priego,  capitán  de  la  guarda,  Juan  de  Toro,  ayuda  de  cámara,  y  un  correo. 

39  Fué  de  temperamento  sanguíneo,  señoril  presencia,  algo  mas  que  mediana  es- 
tatura ,  alegre,  inclinado  á  lo  justo,  de  agudo  ingenio,  buena  memoria,  alentado  y 
fuerte ,  tanto,  que  armado  nadaba  como  si  no  tuviera  nada  sobre  si;  ligero,  agradable, 
cortés,  gran  honrador  de  las  letras  y  las  armas,  excelente  hombre  de  á  caballo.  Tuvo 
la  frente  señoril,  clara,  espaciosa,  los  ojos  algo  grandes,  despiertos  y  garzos,  con  mi- 
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modales,  afable,  liberal,  compasivo  y  franco,  sabia  granjearse  la  con- 
fianza de  los  soldados  y  el  respeto  y  amor  de  los  capitanes.  Hijo  del 
César ,  que  habia  asombrado  al  mundo  con  sus  hazañas ,  ocupaba  una 
esfera  a  donde  no  podian  alcanzar  envidias  ni  rivalidades.  De  su  tem- 
ple de  alma  respondía  el  ardor,  con  que  seis  años  antes  habia  intenta- 
do volar  á  la  defensa  de  Malta  *** ;  de  su  prudencia ,  la  expedición  que 
el  año  68  mandó  contra  los  corsarios;  de  su  fortuna,  en  fin,  el  térmi- 
no á  que  redujo  la  rebelión  morisca  de  la  Alpujarra.  Alentado  por  la 
gloria  del  padre ,  por  el  poder  y  renombre  del  hermano ,  y  por  su 
propio  valor  y  merecimiento ,  cultivaba  la  semilla  de  una  virtud ,  cuyo 
fruto  es  el  timbre  más  envidiado  de  las  naciones. 

En  vano  su  padre  Carlos  V  dejó  recomendado  que  se  le  destinase 
al  sacerdocio ,  y  en  vano  Felipe  II  procuró  negociarle  en  la  corte  ro- 
mana una  de  sus  más  altas  dignidades :  D.  Juan  no  ambicionaba 
el  capelo  de  cardenal ,  sino  el  yelmo  de  guerrero ,  y  cuanto  su  eleva- 
ción le  parecía  más  maravillosa  ,  mayor  esperanza  abrigaba  de  ilus- 
trar su  nombre  con  gloriosos  hechos.  El  que  recordaba  como  un 
sueño  su  condición  de  aldeano  en  Leganés ,  su  aislamiento  de  huér- 
fano en  Villagarcia ,  y  su  destino  de  paje  del  gran  Carlos  V  «n  Yuste, 
y  ahora  se  contemplaba  hijo  de  emperador ,  hermano  de  rey ,  y  prín- 
cipe de  una  corte  tan  preeminente  como  la  de  España ,  no  era  mucho 
que  confiase  en  la  fortuna ,  buscándola  donde  más  pródiga  suele  ma- 
nifestarse. Acaudillar  las  armas  de  la  Liga ,  y  habérselas  con  todo  el 
poder  del  Turco,  invencible  como  entonces  se  le  creia ,  era  ademas 
empresa  digna  de  un  ánimo  entusiasta ,  atrevimiento  heroico,  que  con 
razón  se  encarecerla ,  y  ejemplo  que  no  tardarían  en  imitar  la  juven- 
tud deseosa  de  peligros  y  los  caballeros,  que  envidiaban  las  aventuras  y 
proezas  de  sus  antepasados.  El  mismo  Rey,  tan  poco  dado  á  exaltarse 
con  estos  pensamientos ,  los  aplaudía ;  se  felicitaba ,  pues  él  no  era  á 
propósito  pai:a  manejar  la  espada ,  de  que  ocupase  el  lugar  supremo 
una  persona  allegada  á  sí,  que  siendo  por  otra  parte  hechura  suya,  y 
dócil  á  su  voluntad ,  en  nada  se  excederla ;  y  en  cuanto  al  triunfo ,  no 
solamente  lo  creia  probable ,  vinculándolo  en  el  vencedor  de  los  mo- 


rar grave  y  amoroso,  hermoso  rostro  y  poca  barba  ,  lindo  lalle  y  airoso,  «  etc.  Vanoer 
Hammen,  su  Historia  ,  al  fin  del  iib.  V[. 

40  Es  bien  sabido  que  al  tener  D.  Juan  noticia  do  la  jornada  de  Malta  ,  y  loníiendo 
que  el  Rey  le  negase  el  permiso  para  concurrir  á  ella ,  se  fugó  de  la  corte  y  arrastró  en 
pos  de  sí  á  gran  número  dejóvenes  de  la  nobleza.  Vandku  IIammkn  refiere  este  suceso, 
y  el  trabajo  que  cosió  al  R.ey  liucer  desistir  ú  su  licrmano  de  aijucl  intento. 

10 
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riscos,  sino  que  estaba  seguro  de  que  este  no  le  reclamaria  más  paga, 
que  los  favores  á  que  ya  se  confesaba  deudor  y  reconocido. 

De  Guadalajara,  tomó  D.  Juan  la  via  de  Calatayud,  en  cuya  ciu- 
dad recibió  un  correo  con  despachos  de  eml)ajadores  y  otros  minis- 
tros y  breves  de  Su  Santidad ;  entre  estos  uno  de  mano  propia  reduci- 
do á  darle  la  enhorabuena  por  su  eU^ccion ,  y  á  rogarle  que  cami- 
nase con  diligencia  *'.  No  se  detuvo  hasta  Zaragoza,  cuyos  magistra- 
dos, caballeros  y  habitantes  le  hicieron  pomposo  recil)imiento ,  y  el 
i  1  por  la  mañana  se  dirigió  al  Santuario  de  Monserrate  *^  para  enco- 
mendarse á  aquella  santa  imájen,  de  quien  era  particular  devoto. 
Por  Martorell  y  Moüns  de  Rey  llegó  el  16  á  Barcelona,  saliendo  á  es- 
perarle el  virey  ü.  Hernando  de  Toledo  con  todas  las  órdenes  de  los 
magistrados  de  la  ciudad,  D.  Luis  de  Requesens,  comendador  ma- 
yor de  Castilla  y  su  lugarteniente  de  capitán  general  en  el  mar,  y 
toda  la  nobleza.  Las  salvas  de  artillería  con  que  fué  saludado  de  mar 
y  tierra,  y  el  concurso  inmenso  de  pueblo  que  acudia  a  verle  y  vic- 
torearle, llenaron  su  corazón  de  jiihilo  y  agradecimiento.  En  esta  ciu- 
dad debia  conferenciar  con  el  Comendador  mayor  y  su  secretario  Soto 
sobre  algunas  disposiciones ,  y  asi  acordaron  avisar  á  D.  Alvaro  Bazan, 
que  desde  Cartagena,  donde  se  hallaba,  viniese  inmediatamente  con 
sus  galeras  de  Ñapóles  para  pasar  á  Italia ;  á  D.  Sancho  de  Leiva,  ge- 
neral de  las  galeras  de  Espafia ,  que  se  hallaba  en  Mallorca ,  que  se 
dispusiese  á  ir  á  Barcelona ,  y  al  comendador  de  las  mismas  galeras 
Gil  de  Andrada  ,  que  desde  luego  se  dirigiese  á  aquel  puerto  con  doce 
de  ellas,  para  acompafiar  á  D.  Juan  en  su  navegación.  El  18 envió  un 
correo  con  las  respuestas  á  lascarlas,  que  habia  recibido;ii  los  25  llega- 
ron los  príncipes ,  y  el  1 .°  de  juho ,  hallándose  ya  ancladas  á  la  vista 
las  galeras  de  Mallorca,  pasaron  D.  Juan  y  sus  sobrinos  á  merendar 
en  la  Real,  que  estaba  ya  perfectamente  aderezada  para  el  primero  *^ 
Continuaron  en  aquella  ciudad  algunos  dias  **,  durante  los  cuales  se 


41  VANrER  Hammen  lo  traduce  en  su  Historia  al  fól.  1S4  v. 

42  Vandeu  Hammen  dice  que  salió  legua  y  media  de  Zaragoza  á  esperar  á  sus  so- 
brinos los  príncipes  de  Bohemia  ,  dejándolos  en  la  ciudad  para  proseguir  su  viaje;  pero 
Marco  Antonio  Arroyo  en  su  Historia  de  la  Liga  ,   no  los  hace  aparecer  hasla  P.ar- 

celona. 

43  Después  añadiremos  algunos  pormenores  sobre  esta  galera. 

44  Cabrera  dice  que  por  haber  enfermado  el  príncipe  Ernesio  ,  y  Fernando  he 
Herrera  afirma  qne  D.  Juan  lardó  en  ir  á  Italia,  no  solo  por  la  indisposidon  de  los 
principes  ,  sino  por  no  haberse  juntado  las  galeras  que  habian  enviado  ú  Mallorca  por 
bastimentos  y  viu7iicioncs. 
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vararon  con  gran  solemnidad  dos  galeras  nuevas:  empezóse  á  repiír- 
tir  en  cuairo  naves  la  recámara  y  caballeriza  tie  los  príncipes,  y  lle- 
garon los  títulos  para  D.  Juan  y  los  demás  ministros,  que  habían  de 
servir  á  sus  órdenes  *^.  Embarcados  en  seguida  los  tercios  de  la  inl'an- 
teria  española,  que  mandaban  D.  Lope  de  Figueroa  y  D.  Miguel  do 
Moneada,  y  dádose  á  la  vela  el  I  I  del  mismo  D.  Sanelu)  do  Leiva  con 
once  galeras,  que  corriesen  las  costas  y  precavieran  los  daños  de  cor- 
sarios, zarpó  D.  Juan  el  día  20  con  otras  treinta  y  siete  galeras  ^^.  v 
con  próspera  navegación  arribó  el  iG  á  Genova.  Salieron  ;'i  reeibiile  el 
Dux  y  la  Señoría  ",  y  se  hospedó  en  el  palacio  ilel  pniieipe  Juan  An- 
drea Doria ,  á  donde  enviaron  á  felicitarle  por  medio  de  embajadores 
los  duques  de  Saboya.  Parma ,  Florencia  *^,  Ferrara  y  Mantua,  y  te- 
das las  ciudades  de  Lombardía.  Desde  aquí  mandó  á  Yenecia  á  1).  Mi- 
guel de  Moneada  para  que  diese  parte  de  su  llegada  al  Senado ,  y  en 
su  nombre  le  visítase,  y  á  Roma  al  conde  de  Priego  que  hiciese  igual 
diligencia  con  el  Pontífice,  diíndole  gracias  por  su  elección,  y  ha- 
ciéndole presentes  sus  deseos  de  servirle  y  coadyuvar  á  su  santo  y 
paternal  propósito.  Al  marqués  de  Santa  Cruz  envió  á  Ñapóles  á  dis- 
poner la  gente  y  demás  aprestos ,  y  á  D.  Juan  de  Cartloua  y  Doria  á  la 
Especie,  donde  en  sus  respectivas  galeras  recibiesen  dos  mil  tudes- 
cos del  conde  Albcríco  de  Lodron  **  y  los  italianos  de  la  coronelía  de 
Segismundo  Gonzaga.  Despiílióse  con  esto  de  sus  sol)rinos ,  de  quienes 
debia  separarse  para  que  marchasen  á  Milán,  como  lo  verificaron,  y 
él  se  embarcó  el  o  de  agosto,  llevando  en  su  compañía  á  su  sobrino  el 
principe  de  Parma,  Alejandro  Farnesio,  que  entró  en  las  galeras  de  la 


4o  Es  notable  entre  otras  instrucciones  la  que  envió  el  Rey  á  su  hermano ,  prescri- 
biéndole los  tralamienlos  y  manera  que  había  de  usar  con  cada  una  do  las  personas  ú 
quienes  se  dirigiese  por  escrito.  Insería  este  formulario  VanderHammew en  su  Msíoria, 
rúl.  iSG  V.  y  sig. 

■ít)  Marco  Antonio  Arroyo  pone  34  :  Vandkr  HAMME^•  47:  seguimos  á  Fernando  de 
Hkurera  ,  diligentísimo  en  la  averiguación  de  dalos. 

47  De  la  dosconlianza  con  que  dicen  algunos  que  se  recibió  á  D.  Juan  en  Gónova, 
liablamos  al  principio  del  capítulo  siguiente. 

4S  Fernando  de  Herrera  dice  que  «vino  alli  á  visilallo  D.  Francisco  do  l\1odicis, 
»principe  de  Toscana,  casado  con  Doña  Juana  de  Austria  ,  hermana  del  emperador 
))Maxiniiliano,  que  corrió  la  posta  por  ver  los  principes;  pero  el  D.  Francisco  no  iué 
))bicn  acariciado  de  la  ciudad  por  la  antigua  enemistad  de  aquellaRepúblicay  delduque 
))su  padre,  y  asi  se  partió  de  alli  á  tres  dias.» 

49  Según  Marco  Antonio  Arroyo  eran  los  del  conde  Vinciguerra  de  Arco,  y  añade 
qu''  no  queriendo  embarcarse,  si  primero  no  se  les  daban  sus  pagas  vencidas,  tuvo 
I).  Juu)  que  permanecer  alli  hasta  aquielarlos  y  satisfacerlos. 
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Señoría,  y  al  de  Urbino,  que  lo  hizo  en  las  de  Saboya.  Al  pasar  por 
Puerto  Hércules  dejó  doscientos  españoles  que  reforzasen  aquel  presi- 
dio, compuesto  de  soldados  viejos ,  pero  en  muy  escaso  número. 

Siguió ,  pues ,  su  navegación  á  Ñapóles ,  donde  entró  el  dia  9  con 
general  alegría  de  la  ciudad  ^.  Aqui  halló ,  esperándole ,  al  cardenal 
Gran  vela,  que  por  haber,  como  se  ha  dicho  ^S  intervenido  en  las  pri- 
meras conferencias  de  la  Liga  ,  pudo  ilustrarle  sóbrela  conducta  que 
debia  seguir  con  los  aliados.  Habia  ademas  recibido  el  Cardenal  comi- 
sión del  Papa  para  entregar  al  Generalísimo  el  estandarte  de  la  Liga  *^, 
cuya  ceremonia  se  verificó  solemnemente  el  dia  1 4  en  el  convento  de 
franciscanos  de  Santa  Clara ,  con  Te  Deum  y  misa ,  que  celebró  de  pon- 
tifical el  mismo  virey  Gran  vela. 

En  Ñapóles  se  detuvo  D.  Juan  algunos  dias  por  el  mal  tiempo;  y 
mientras  el  resto  de  los  alemanes  alistados  para  la  empresa  caminaban 
derechos  á  Mesina ,  mandó  embarcarse  en  cinco  naves  y  con  el  pro- 
pio rumbo  los  procedentes  de  la  Especie ;  y  para  desahogar  algún 
tanto  aquel  puerto,  que  estaba  lleno  de  bajeles ,  dispuso  también  que 
se  hiciesen  á  la  vela  los  soldados  viejos  sacados  de  las  plazas  de 
aquel  reino,  y  que  se  cargasen  las  naves  con  las  municiones  y  vitua- 
llas, que  pensaba  llevar  consigo.  Hecho  esto,  salió  á  la  mar  el  21  con 
treinta  y  cuatro  galeras,  la  vuelta  de  Sicilia,  y  arribó  el  2o  á  Mesi- 
na ^',  término  por  entonces  de  su  viaje,  y  punto  de  reunión,  según 
se  ha  dicho,  de  todas  las  fuerzas  de  los  coligados.  Aqui  esperaban, 
sumamente  cuidadosos  de  su  llegada ,  Colonna  y  Sebastian  Veniero, 
quienes  entre  tanto  habian  atendido  á  despalmar  sus  galeras  y  aco- 
piar vituallas ,  si  bien  el  segundo ,  navegando  en  busca  de  ellas  á  Ca- 
labria ,  de  resultas  de  un  temporal  y  de  otros  accidentes  desgraciados, 
habia  perdido  ocho  galeras.  Aquí  con  la  venida  de  D.  Juan,  se  veian 
juntas  las  doce  del  Papa ,  cuarenta  y  ocho ,  seis  galeazas  y  dos  naves 


50  Festejáronle  extraordinariamente  ,  esmerándose  los  habitantes  en  componer  y 
colgar  las  calles  del  tránsito,  y  maravillándose  de  la  gala  y  bizarría  del  Príncipe ,  pues 
«iba  vestido  de  tela  de  oro  encarnada,  y  encima  una  cortadura  de  terciopelo  blanco 
»)muy  relevada ,  perfilada  con  pasamanos  de  oro;  banda  carmesí  y  plumas  blancas; 
waderezo  muy  rico  y  vistoso  para  aquel  tiempo.» 

51  Vander  Hammen  ,  fól.   159. 

52  Era  de  damasco  azal,  con  un  crucifijo  bordado  en  la  parte  superior,  al  pié  las  ar- 
mas del  Papa,  las  del  Rey  Católico  á  la  derecha,  en  el  lado  opuesto  las  de  Venecia,  con 
unas  cadenas  que  las  ligaban  entres!,  y  pendientes  de  ellas  las  de  D.  Juan  de  Austria. 

53    Carta  de  D.  Juan  á  D.  García  de  Toledo  (Colección  de  documentos  inédilos  de 
los  Sres.  Navarrete ,  Salva  y  Baranda ,  tom.  III,  pág.  15.) 
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de  Veniero ,  las  de  Saboya  y  Genova ,  y  por  último  las  de  Lomelin  y 
Sauli ;  pero  faltaban  sesenta  de  venecianos ,  cuyo  paradero  no  se  sa- 
bia de  cierto,  y  las  del  marqués  de  Santa  Cruz  y  Doria.  Al  fin  llega- 
ron las  unas  el  1 ."  de  setiembre ,  el  2  Juan  Andrea  con  las  once  su- 
yas, y  el  5  el  Marqués  con  treinta.  Poco  antes  habían  entrado  en  el 
mismo  puerto  D.  Juan  de  Cardona  con  los  alemanes  y  las  galeras 
de  Negron ,  Nicolás  Doria ,  David  Imperial ,  Grimaldo  y  Estéfano  de 
Mari. 

Extremado  fué  el  recibimiento  que  D.  Juan  tuvo  en  Mesina,  por 
los  obsequios  y  la  magnificencia  de  las  fiestas  que  en  su  honor  se  hi- 
cieron. Las  calles  pobladas  de  infinita  muchedumbre;  las  ventanas,  en- 
tre vistosas  colgaduras ,  de  damas  ricamente  aderezadas ,  la  flor  de 
Italia  en  discreción,  gala  y  hermosura ;  las  plazas  exornadas  de  arcos, 
pórticos ,  columnas ,  inscripciones  y  geroglificos  ^*;  la  playa  llena  de 
colores,  armas  y  plumas,  capitanes  y  soldados  de  toda  Europa;  el 
mar  cubierto  de  naves  y  velas,  banderas,  estandartes,  flámulas  y  ga- 
llardetes; de  dia  el  estruendo  de  las  salvas,  en  que  se  ejercitaban  ca- 
ñones, mosquetes  y  arcabuces,  el  estrépito  de  las  cajas  y  el  son  agudo 
de  pífanos  y  trompetas;  y  de  noche  las  luminarias  y  fuegos  artificíales. 
Tan  grande  regocijo  no  podía  ser  sino  presentimiento  de  otro  mayor, 
que  el  Cíelo  guardaba  á  los  que  con  viva  fé  invocaban  su  santo  nom- 
bre. 


84    La  descripción  de  algunos  de  ellos  puede  verse  en  Vander  Hammen  ,  lib.  III, 
fól.  160  V. 
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CAPITULO  111. 


Temores  no  bien  averiguados  de  los  genoveses  :  lumullos  en  Mesina.  Galeras  reunidas 
en  este  puerto  :  fuerzas  que  debian  embarcarse  en  ellas.  Situación  de  la  armada  turca. — 
Excitaciones  y  gracias  del  Pontífice.  Resuelve  D.  Juan  encaminarse  á Tárenlo.  Salida 
de  Mesina.  Caballeros  y  personas  notables  que  iban  en  las  galeras  de  la  Liga  :  orden 
de  la  marcha;  el  que  debia  guardarse  en  la  batalla:  navegación  de  la  armada.  Llega  á 
Corfú:  diferencia  de  pareceres  entre  los  consejeros  de  D.  Juan ;  resuélvese  ir  en  busca 
del  enemigo:  nuevas  de  la  armada  de  este. — Demostración  de  D.  Juan  de  Austria  con- 
tra el  general  Veniero.— Noticia  de  la  pérdida  de  Famagusta.— Descúbrese  la  armada 
del  Turco;  sus  fuerzas.— Resolución  de  D.  Juan,  enteramente  conforme  á  la  de  Aalí.— 
Preparativos  para  la  batalla.  Engaño  que  padecieron  los  dos  generales. — Situación  del 
golfo  de  Lepanto.— Circunstancias  que  precedieron  al  combale.  Adelántanse  las  arma- 
das: disposición  en  que  lo  hicieron  ambas. 


Refieren  algunos  escritores  que  toda  Italia  se  sobresaltó  con  la  ve- 
nida de  Don  Juan  de  Austria ,  temerosa  de  que  la  armada ,  provista 
para  su  defensa,  lo  fuese  en  último  caso  para  su  opresión  y  ruina  *, 
añadiendo  que  los  genoveses  solo  permitieron  entrar  en  su  ciudad  al 
Generalísimo  con  algunos  caballeros  y  criados  ^,  como  si  hubieran 
querido  precaverse  de  pérfidas  asechanzas  '.  Pero  el  silencio  que  los 
testigos  presenciales  guardan  sobre  estas  sospechas  y  prevenciones, 
y  el  afecto  que,  según  todos,  halló  D.  Juan  en  la  ciudad  de  Geno- 
va ,  inducen  á  desechar  tales  especies  como  inverosímiles ,  porque  el 
encerrarse  la  escuadra  de  Veniero  en  el  puerto  de  Mesina ,  dominio 
del  rey  de  España,  ¿qué  fué  sino  una  muestra  de  confianza,  en  que 
no  se  trasluce  el  menor  recelo?  Ni  de  la  hidalguía  del  hijo  de  Carlos  V 


1  Joannis  Austriaci  Vita  ,  auctore  Antonio  Ossonio.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional, 
R.  2:33. 

2  Vam.ku  Hammiín,  lib.  111 ,  ful.  ii9  v. 

3  El  mismo  Ossomo,  y  Antonio  de  Hekreua  en  su  Hislorut  General  (Parle  11,  lib.  I, 
cap.  V),cl  cual  añade  que  el  gobierno  de  la  ciudad  se  arropinlio  de  babor  dado  armas  al 
pueblo. 
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¿quién  hubiera  abrigado  tan  ruines  dudas?  Únicamente  en  Mesina  hu- 
bo escándalos  y  tumultos,  promovidos  por  los  italianos  del  Papa  con- 
tra la  guarnición  de  españoles,  que  eran  dos  compañías;  mas  todo  se 
redujo  á  insolencias  y  rivalidades  de  soldados ,  á  que  puso  freno  la  au- 
toridad de  Don  Juan,  enemigo  de  emulaciones  y  demasías  ^. 

Juntas,  pues,  en  aquel  espacioso  puerto  las  escuadras  de  la  Liga, 
la  gente  de  cabo  y  remo  que  servía  en  ellas,  y  el  número  de  comba- 
tientes dispuestos  á  embarcarse ,  se  resolvió  hacer  muestra  de  todas 
las  fuerzas  reunidas.  Desde  el  imperio  de  Roma  no  habían  sido  aque- 
llos mares  teatro  de  espectáculo  tan  imponente :  jamás  habían  pesado 
sol)re  sus  ondas  multitud  tan  copiosa  de  bajeles ,  encaminados  á  un 
solo  fin ,  movidos  por  una  sola  voluntad ,  ni  puestos  en  demanda  más 
acepta  á  los  ojos  de  la  justicia ,  ni  de  mayor  incentivo  á  los  ánimos  de 
los  hombres.  Pasaban  de  trescientas  las  embarcaciones  de  toda  especie, 
y  de  ochenta  mil  las  personas  que  debían  ocuparlas  en  este  ó  aquel 
concepto.  Contemplábase  en  primer  lugar  la  armada  del  Rey  Católico, 
de  noventa  galeras  reales,  veinticuatro  naves  y  cincuenta  fragatas  y 
bergantines  ^,  las  mejores  que  én  tiempo  alguno  se  habían  visto  ^, 

4  Cuenta  estos  di'sórdenes  Torres  y  Aguilera  en  el  cap.  V  de  la  II  parte  de  su 
Chronica  de  varios  sucesos.  El  origen  fué  que  hallándose  nadando  una  noche  un  sol- 
dado español ,  llamado  Alvarado ,  como  le  insultasen  otros  italianos  ,  echó  mano  á  la 
espada ,  y  no  pudo  vengarse  por  la  gente  que  acudió  al  ruido  de  la  pendencia.  Cuidó 
sin  embargo  de  averiguar  adonde  se  recogían ,  y  viéndolos  entrar  en  una  galeota  ,  ar- 
rojóse tras  ellos,  y  á  cuchilladas  fué  rindiendo  la  gente  del  barco  hasta  el  árbol,  lo  cual 
produjo  una  alarma  general.  Colonna  prendió  á  Alvarado  y  le  condenó  á  galeras;  los 
italianos  diéronse  á  perseguir  á  los  españoles ,  como  cuando  se  buscan  liebres  con  gal- 
gos,  dice  Torres  y  Aguilera  ;  se  encerró  álos  nuestros  en  sus  alojamientos  y  fué  me- 
nester ahorcar  á  los  mas  desaforados  de  una  y  otra  parte;  pero  con  la  venida  de  D.Juan 
se  allanó  todo,  como  eslá  dicho. 

5  Seguimos  en  este  cómputo  á  ÍMarco  Amonio  Ariíoyo,  porque  adornas  de  que  di- 
fiere muy  poco  del  que  se  hace  en  los  documentos  oficiales  que  nos  quedan  ,  dice  el 
mismo  autor  que  pudo  saberlo  parliculannente  por  las  relaciones  de  las  muestras  que 
se  tomaron  y  asentaron  en  los  libros  del  sueldo  del  Rey,  y  en  la  cuenta  general  de  lo  que 
cada  uno  de  los  coligados  coníribuia.  Relación  del  progreso  de  la  armada  de  la  Sania 
Liga  ,  dedicada  al  ilustre  señor  Diego  Garcia  de  Pradilla  ,  veedor  general  del  ejercito  y 
fuerzas  de  Lombardia  y  Piamonle,  fól.  35  v. 

La  distribución  de  las  galeras  era  esta  :  14  de  España ,  30  de  Ñapóles ,  10  de  Sicilia, 
i\  de  Juan  Andrea  Doria  ,  4  de  Pedro  Bautista  Lomelin  ,  4  de  Juan  Ambrosio  Negron, 
2  de  Jorge  Grimaldi ,  2  de  Estéfano  Mari  y  i  de  Vendinelo  Sauli ,  todas  á  sueldo  del 
Rey  Católico  ,  y  estaban  ademas  comprendidas  3  de  Malla,  3  de  Genova  y  otras  tantas 
del  duque  de  Saboya. 

6  Asi  lo  asegura  D.  Juan  de  Austria  en  una  caria  á  D.  Garcia  de  ToUdo  {Colección 
de  documentos  inéditos,  tomo  111,  pág.  1;;),  y  asi  lo  confiesan  hasta  los  mismos  vene- 
cianos. 
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equipadas  do  cuanto  los  menesteres  y  el  regalo  de  la  vida ,  y  la  de- 
fensa ó  el  arte  de  la  guerra  necesitaban.  Seguían  luego  las  doce  gale- 
ras y  seis  fragatas  del  Papa ,  puestas  asimismo  muy  en  orden ;  y  por 
último ,  ciento  seis  galeras  de  venecianos ,  juntamente  con  seis  galea- 
zas, dos  naves  de  nueve  mil  salmas  de  porte,  y  veinte  fragatas,  pero 
en  muy  mal  estado ,  no  solo  de  gente  de  pelea ,  sino  de  marineros, 
con  poca  disciplina,  y  miserablemente  aparejadas''.  Para  los  intentos 
que  se  ofrecieran ,  en  que  se  aventuraba  nada  menos  que  la  vida  y  la 
reputación ,  pensó  D.  Juan  que  debia  repararse  aquel  descuido;  y  asi 
mandó  á  Veniero  reforzar  sus  galeras  con  cierto  número  de  italianos  y 
españoles ,  á  lo  cual ,  aunque  se  mostró  el  general  de  Venecia  opuesto 
al  principio ,  hubo  de  acceder  al  fin  por  conveniencia  general  y  pro- 
pia, y  admitió  entre  los  suyos  mil  quinientos  españoles  y  dos  mil  qui- 
nientos italianos. 

Hízose  después  la  reseña  y  distribución  de  todas  las  fuerzas;  y  co- 
menzándose por  la  infantería  española ,  se  halló  compuesta  de  más  de 
ocho  mil  hombres ,  que ,  sacados  los  que  hablan  de  embarcarse  en  los 
bajeles  de  la  República ,  se  repartieron  en  esta  forma :  en  las  galeras 
de  España  hablan  de  ir  ocho  compañías  *  de  las  catorce  que  formaban 
el  tercio  de  Granada  del  maestre  de  campo  D.  Lope  de  Figueroa,  que 
fué  hecho  prisionero  en  la  rota  de  los  Gélves ,  y  después  militó  con 
gloria  en  las  guerras  de  Flandes  bajo  el  mando  del  duque  de  Alba:  las 
seis  restantes  ^  hal)ian  de  ocupar  cinco  galeras  de  las  de  Ñápeles.  En 
otras  ocho  de  este  reino  hablan  de  embarcarse  en  Tárenlo  seis  com- 
pañías ^»  del  tercio  de  Ñápeles,  á  cargo  de  D.  Pedro  de  Padilla,  co- 

7  Consta  todo  esto  por  varias  cartas  de  D.  Juan  al  referido  D.  García  de  Toledo, 
que  pueden  verse  en  la  citada  Colección  de  documentos  inéditos,  en  especial  la  inserta 
en  dicho  tomo  III,  pág-.  il. 

8  La  compañía  de  D.  Lope.  brino  de  D.  Lope. 

La  de  D.  Cristóbal  de  Ezpeleta.  La  de  D.  Martin  de  Ayala. 

La  de  D.  Pedro  Bazan.  La  de  Pompeyo  Especiano  ,  caballero  mi- 
La  de  D.  Luis  de  Palma.  lanés. 

La  de  D.  Manuel  Ponce  de  León  ,  so-  La  de  Juan  de  Licea. 
Iba  también  en  estas  galeras  la  compañía  de  Rafael  Espuche,  perteneciente  al  tercio 
de  D.  Miguel  de  Moneada. 

9  La  de  Juan  Díaz.  La  de  Juan  Fernandez  de  Córdoba. 

La  de  Juan  de  Zúñiga.  La  de  D.  Juan  de  Córdoba  Léinos,  sobrino 
La  de  I).  Sancho  de  Reinoso.  del  marqués  de  Santa  Cruz. 

La  del  capitán  Carríon. 

iO    Las  de  Ruy  Francisco  de  Buytron.  Antonio  de  Barrientos. 

Gonzalo  de  Barahona.  Capitán  Bocanegra. 

D.  García  de  Toledo.  Marqués  de  Espejo. 
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mendador  de  Santiago,  y  en  Mesina  cuatro  más  ^'  del  mismo  tercio, 
destinadas  á  otras  cuatro  galeras  de  las  dichas  de  Ñapóles.  Restaban 
cinco  galeras ,  en  que  entraron  cuatro  compañías  ^^  del  tercio  de  D. 
Miguel  de  Moneada,  caballero  valenciano,  del  hábito  de  Santiago,  muy 
estimado  y  conocido  por  sus  altas  prendas.  Á  las  galeras  de  Sicilia 
pasaron  nueve  compañías  "  del  tercio  de  este  reino ,  cuyo  maestre  de 
campo  era  D.  Diego  Enriquez,  hermano  de  D.  Enrique  Enriquez;  y 
últimamente,  en  las  de  Juan  Andrea  Doria  iban  dos  ^*,  que  de  ordina- 
rio solian  andar  en  ellas  por  cuenta  de  Lombardia ,  y  otras  dos  ^^  que 
correspondían  al  mencionado  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada.  Los 
italianos  ,*  que  con  los  dos  mil  quinientos  metidos  en  las  galeras  de  la 
República,  pasaban  de  cinco  mil  hombres,  iban  repartidos  de  esta 
suerte:  cinco  compañías  *^,  de  la  coronelía  de  Paulo  Sforza,  en  la  Pa- 
trona  de  Genova,  en  las  de  Saboya ,  en  una  de  los  Lomelines,  y  en 
las  de  Juan  Andrea ,  pues  las  otras  cinco  compañías  del  mismo  Sforza 
estaban  con  los  venecianos.  De  las  diez  compañías  de  la  coronelía  de 
Vicencio  Tutavila,  conde  de  Sarno,  seis  se  hallaban  en  las  galeras  de 
Venecia,  y  las  cuatro  restantes  "  en  la  de  Vendinolo  Sauli  y  en  las  de 
Ñápeles :  de  las  diez  que  tenia  asimismo  la  coronolia  de  Segismundo 
Gonzaga,  llevaban  seis  las  galeras  de  la  Repúbüca,  y  las  otras  cualro 
iban  en  dos  de  Jorge  Grimaldi  y  en  dos  de  los  Lomelines :  de  las  cua- 
tro compañías  italianas ,  que  andaban  siempre  con  las  galeras  de  Sici- 
lia, tres  iban  en  dos  de  Ñápeles  y  en  una  de  Sicilia,  y  la  cuarta  en 
una  nave  con  D.  César  Davales,  capitán  general  de  todas  las  de  la 
armada:  en  otras  cuatro  de  Ñápeles  se  embarcaron  igual  número  de 
compañías,  mandadas  por  el  caballero  napolitano  Tiberio  Brancacio. 


H     LoscapUanes  D.  Juan  de  Velasco,   D.Pedro   Manuel,  D.    Fernando  Enriquez, 
hijo  del  duque  de  Alcalá  y  Juan  de  Montano. 

i2     La  compañía  de  Marcos  de  Isava ,  la  de  Melchor  de  Aiberuela,  la  de  D.  Enrique 
Centellas,  y  la  de  Jerónimo  de  la  Cuadra. 

13  La  de  Adriano  Aquaviva  ,  caballero  napolitano,  la  de  Contreras,  la  de  Alvaro 
de  Acosta,  la  de  D.  Martin  de  Bcnavides,  la  de  Meiclior  de  Morales,  la  de  Francisco 
de  Ayala,  la  de  Diego  de  Vargas,  la  de  D.  Juan  de  Silva  y  la  del  capitán  Peralta,  que 
venia  con  aquel  tercio. 

<4    Las  mandadas  por  D.  Diego  Melgarejo  y  D.  Diego  Osorio. 

i5    Las  de  Diego  de  Urbina  ,  en  que  servia  Cervantes,  y  la  de  Rodrigo  de  Mora. 

íQ  Las  del  capitán  Sebastian  ,  Juan  Bautista  Bonareli  de  la  Robere  ,  Virgilio  Ursino, 
el  mismo  Paulo  Sforza  y  el  capitán  Vicencio. 

n  Mandadas  por  Hí^clor  de  la  Calche  ,  Lupo  de  Fiesco,  Mnrco  Antonio  Tutavila  y 
Tiberio  de  Genaro! 
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Finalmente,  se  juntaban  cerca  de  seis  mil  alemanes  *^,  bien  que  mil  de 
ellos  quedaban  enfermos  en  Mesina,  cuyos  coroneles  eran  los  condes 
Alberico  de  Lodron  y  Vinciguerra  de  Arco:  dividiéronse  estas  fuerzas 
entre  las  galeras  de  Juan  Ambrosio  Negron,  Juan  Andrea,  Mari  y  las 
naves  del  armada.  Il)an,  pues,  á  sueldo  del  rey  de  España  más  de 
diez  y  nueve  mil  hombres,  que  con  dos  mil  del  Papa  mandados  por 
Honorato  Gaetano,  cinco  mil  de  la  República  y  los  aventureros,  com- 
poiiian  un  total  de  veintinueve  mil  combatientes  ^^. 

Mientras  se  ileval)an  á  efecto  estas  disposiciones,  la  armada  turca 
habia  llegado  á  Prévesa ,  desde  donde,  sabedor  Aalí  de  la  reunión  de 
Jos  confederados  por  las  galeras  que  liabia  despachado  á  tomar  len- 
gua ,  y  recibiendo  orden  de  Selim  que  buscase  y  combatiese  á  las  es- 
cuadras cristianas,  resolvió  pasar  al  cercano  golfo  de  Corinto  ó  Le- 
pante, como  el  punto  más  acomodado  para  cualquiera  empresa,  y 
más  á  mano  para  los  refrescos  de  gente  y  provisiones  que  solicitaba. 
También  D.  Juan ,  atento  á  que  los  venecianos  no  sabian  darle  nue- 
va cierta  del  paradero  de  los  enemigos,  acordó  enviar  á  Gil  de  An- 
drada  con  su  galera  y  tres  más  de  las  de  Veniero,  á  averiguar  en  dón- 
de, con  cuántas,  y  con  qué  calidad  de  fuerzas  aparecían. 

A  este  tiempo  habia  llegado  ya  á  Mesina  un  nuevo  emisario  del 
Pontífice,  poríador  de  las  gracias  espirituales,  que  Su  Santidad  conce- 
día á  todos  los  alistados  en  aquella  nueva  cruzada ,  aunque  principal- 
mente llevaba  encargo  de  encender,  si  necesario  fuese,  el  ánimo  de 
D.  Juan  con  próximas  esperanzas  y  anuncios  certísimos  de  victo- 
ria ^^.  Porque  es  verdaderamente  maravilloso  el  ardor  con  que  Pió  V 
abrazó  la  liga ,  y  el  que  mostraba  ahora  en  que  á  toda  priesa  se  diese 
batalla  á  los  enemigos.  No  parecía  tímido  religioso,  criado  con  el  en- 
cogimiento del  claustro,  ni  anciano  agoviado  ya  al  peso  de  la  edad  yde 
las  dolencias,  sino  soldado  robusto  y  varonil,  experto  en  las  vicisitu- 

18  FEnNANDO  DE  Herrera  los  reduce  á  3,000;  poro  Arroyo  fija  su  número  en 
6,431  hombres,  y  los  estados  que  se  conservan  en  Simancas  en  3,987:  por  eso  hemos 
adoptado  un  término  medio. 

19  Treinta  y  cinco  mil,  dice  Torres  y  Aguilera;  pero  indudablemente  es  cálculo 
exagerado. 

20  Dícese  que  le  envió  ciertas  reveJaciones  y  dos  profecías  de  S.  Isidoro,  que  podi;ui 
aplicarse  al  caso  en  que  se  hallaba  t).  Juan,  y  á  su  persona.  En  una  Crónica  de  las  Co- 
munidades, que  existe  en  el  departamento  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  que  con  poco  fundamento  se  ha  atribuido  á  Gonzalo  de  Ayora,  se  leen  varias  profe- 
cías, alguna  de  S.  Isidoro,  y  quizá  serán  las  mismas  que  se  suponen  remitidas  á  Don 
Juan  de  Austria.  Lo  indudable  es  que  Pió  V  le  halagó  con  promesas  de  soberanía.  Más 
adelante  liaremos  algunas  indicaciones  sobre  este  asunto. 
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des  y  glorias  de  los  combates.  Supo  el  Nuncio  (que  lo  fué  Monseñor 
Odescalco,  obispo  de  Pena),  desempeñar  su  embajada  con  todo  acier- 
to: publicó  un  jubileo,  para  el  cual  se  prepararon  los  generales,  ca- 
pitanes y  soldados  con  ayunos  y  otras  prácticas  piadosas ,  haciendo 
confesión  general  y  recibiendo  el  Sacramento  de  la  Eucaristía;  y  des- 
pués de  una  solemne  procesión,  á  que  asistió  también  el  vicario  gene- 
ral de  la  armada  D.  Jerónimo  Manrique ,  más  adelante  obispo  de  Avi- 
la ,  otorgó  el  Nuncio ,  vestido  de  pontifical ,  demás  de  la  bendición 
apostólica,  las  indulgencias  concedidas  á  los  conquistadores  del  Sepul- 
cro de  Jesucristo. 

Aunque  por  su  título  de  Capitán  general  de  las  fuerzas  de  la  Liga,  y 
porque  de  hecho  alcanzaba  sobre  todos  autoridad  suprema ,  podia  ser 
ü,  Juan  arbitro  en  sus  decisiones,  fué  voluntad  y  mandato  del  rey, 
su  hermano,  que  procediese  siempre  de  acuerdo  con  el  voto  de  los 
generales  de  las  armadas  y  de  otras  personas  de  experiencia,  á  quie- 
nes debia  dar  entrada  en  su  confianza  y  en  sus  consejos,  Temia  sin 
duda  D.  Felipe  que  el  brio  de  la  juventud  pusiese  en  el  pecho  de 
D.  Juan  inmoderados  deseos  de  gloria ,  y  que  su  arrojo,  tal  vez  impru- 
dente, pudiera  traer  á  la  cristiandad  el  riesgo  de  un  mal  suceso.  No 
comprendía  aquel  monarca  cuan  fuerte  es  el  corazón  del  hombre, 
que  arrostra  impávido  los  peligros,  ni  cuan  afortunado  casi  siempre 
el  vuelo  de  la  osadia.  Su  carácter  tétrico  y  reflexivo  le  inclinaba  á  la 
suspicacia;  y  D.  Juan  debia  vivir  en  la  incertidumbre  del  verdadero 
móvil  que  obligaba  al  Rey  á  Umitar  así  su  voluntad  y  su  poderío. 
Acataba  sin  embargo  á  quien  miraba  como  protector  y  tenia  en  lugar 
de  padre ;  y  así  reuniendo  el  consejo ,  y  oyendo  el  parecer  de  los 
más,  que  era  encaminarse  á  Tárenlo,  mejor  que  á  Brindis,  lugar  que 
otros  preferían  por  ser  más  apto  para  la  defensa  ^* ,  prescribió  el 
orden  que  debia  guardarse  en  aquella  marcha,  tan  formal  y  en  punto 
como  si  hubiesen  de  encontrar  en  la  boca  del  Faro  á  los  enemigos  ^^. 

Antes  de  seguirlos  en  la  propia  disposición  con  que  navegaban ,  de- 
tengámonos á  considerar  la  hermosa  vista  que  ofrecerían  tanto  número 
de  l)ajeles  gallardamente  empavesados,  tanta  multitud  de  remos  tur- 
bando la  superficie  tranquila  de  las  olas;  el  innumerable  gentío  que 
llenaba  el  muelle,  y  en  medio  de  él  el  Nuncio  de  Su  Santidad  ,  dando 

21  Esta  era  la  opinión  de  D.  García  de  Toledo,  scg-un   su  caria  impresa  en  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos,  lomo  III,  pág.  21. 

22  Son  las  palabras  de  que  usa  D.  Juan  en  su  c;irla  de  C  dé  setiembre  á  D.  Garcia 
do  Toledo  {Docuniealos  inéditos,  lomo  III,  pág.  dO). 
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con  alegre  semblante  sn  bendición  á  cada  una  de  las  embarcaciones 
conforme  iban  abandonando  eJ  puerto.  Sobresalia  entre  todas  por 
su  magnitud  y  la  riqueza  de  su  ornato  la  galera  Real,  tres  años  an- 
tes concluida  en  Barcelona,  con  su  jx)pa  cubierta  de  entallamentos 
delicados ,  y  de  figuras  é  ingeniosas  alegorías ;  y  toda  ella  ligera, 
que  competía  con  la  mas  sutil,  y  fuerte,  capaz  de  resistir  basiliscos 
y  tempestades  ^^. 

Empeño  interminable  seria  el  mencionar  cu¿mtos  príncipes,  caba- 
lleros y  personas  distinguidas  sallan  del  muelle,  para  dirigirse  cada 
cual  á  la  embarcación  que  de  antemano  le  estaba  designada ,  todos 
bizarros  y  airosos ,  ostentando  galas  y  joyas ,  insignias  y  armas  res- 
|)]andecieníes.  Allí  los  dos  Cardonas,  D.Juan  y  D.  Enrique,  conD.  Juan 
Osorio,  el  maestre  de  campo  D.Diego  Enriquez  y  algunos  caballeros  si- 
cilianos, que  habían  de  acompañarlos.  Con  Juan  Andrea  Doria  se  veian 
Octavio  Gonzaga ,  príncipe  de  Molfeta ,  capitán  de  envidiable  reputa- 
ción, Vicencio  Vitelo,  yerno  de  Chapín  Yitelo,  y  D.  Juan  Vicen- 
cío  Carrafa,  prior  de  Ungria.  Héctor  Espinóla,  caballero  de  Santia- 
go, llevaba  en  su  capitana  de  Genova  al  ya  entonces  nombrado  Ale- 
jandro Farncsio,  príncipe  de  Parma,  y  á  Julio  Rangon,  con  más  de 
ciento  cincuenta  soldados  armados  por  el  Príncipe,  y  hasta  cuarenta 
caballeros,  gentiles Jiombres  y  señores  titulados.  El  conde  de  Santa 
Flor,  que  acaudillaba  los  italianos,  iba  en  la  Patrona  de  Genova;  Ca- 
brio Cerbeüon,  general  de  la  artillería,  sobrino  del  conde  de  Marinan, 
en  la  Doncella  de  Doria ;  Ascanío  de  la  Corna ,  maestre  de  campo  ge- 
neral de  la  I^iga,  en  la  de  Vendinelo  SauU,  y  en  la  capitana  de  Lomelin 
Paulo  Jordán  Ursino,  cuñado  del  duque  de  Florencia,  con  Troilo Sábelo 
y  otros  muchos  caballeros  y  capitanes.  A  D.  Francisco  de  Ibarra  acom- 

23  «El  de  Austria  estaba  en  la  hermosa  galera  Real,  que  tres  años  antes  habia 
inandado  acabar  en  Barcelona  D.  Diego  Hurlado  de  ¡Mendoza  ,  duque  de  Franca-Villa 
y  virey  de  Cataluña,  y  de  aquel  fuerte  y  liviano  pino  de  los  montes  catalanes,  cuya 
popa  labró  en  Sevilla  Juan  Bautista  Vázquez,  *  escultor,  y  la  adorno  de  ingeniosas  y 
varias  historias  y  figuras  egieias,  Juan  de  Matara,  hombre  doto  en  las  letras,  de  más 
policía  y  elegancia.»  (Fernando  de  Herrera,  Guerra  de  Chipre  y  suceso  de  la  batalla 
naval,  cap.  18.)  Con  las  mismas  palabras,  acomodadas  á  la  contextura  del  endeca- 
sílabo, la  pinta  Corte-Real  en  su  poema. 

*  El  escultor  Vázquez  gozaba  en  Sevilla  de  merecida  fama ,  y  ejecutó  varias 
obras,  que  se  conservan  en  aquella  ciudad  ,  ya  solo,  ya  en  unión  de  otros  arlislas  no 
menos  célebres.  Una  de  estas  fué  el  lenehrario  de  la  catedral,  que  en  los  tres  iillimos 
dias  de  Semana  Sania  sii've  en  los  Maitines.  Según  el  Sr.  D.  José  Amador  de  los 
Ríos  en  su  Sevilla  pintoresca  (Sevilla  ,  í844)  pág.  -15.^,  Vázquez  ayudó  en  esta  obra 
A  Bartolomé  de  Mor  el ,  que  la  trazó,  juntamente  con  Juan  Girallc  y  Pedro  Delgado. 
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pañaban  su  hijo  D.  Diego,  ambos  del  hábito  de  Santiago,  D.  César 
Gatinara ,  D.  Juan  de  Zuazo ,  el  comendador  Diego  iMaldonado  y  el 
capitán  Diego  Ortiz  de  Driza.  Seguian  al  ilustre  D.  Alvaro  de  Bazan, 
marqués  de  Santa  Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  D.  Pe- 
dro de  Padilla,  comendador  de  Santiago,  D.  Pedro  Velazquez,  del 
mismo  hábito  y  escribano  mayor  de  raciones  del  reino  de  Ñapóles, 
D.  Manuel  de  Benavides,  primogénito  del  señor  de  Javalquinto, 
D.  Gutierre  Laso,  D.  Agustín  Mejia,  hermano  del  Marqués  de  la 
Guardia,  D.  Felipe  de  Leiva,  hijo  de  la  princesa  de  Ásculi ,  Pompe- 
yo  de  Lanoy,  hermano  del  príncipe  de  Sulmona,  D.  Juan  de  Guz- 
man,  hermano  del  conde  de  Ohvares,  y  D.  Francisco  Tello,  de  la 
orden  de  Santiago,  hijo  de  D.  Juan  Gutiérrez  Tello,  alférez  mayor 
de  Sevilla.  En  compaiiia  de  D.  Alonso  de  Bazan,  hermano  del  Mar- 
qués ,  navegaban  Monserrate  Guardiola ,  que  tenia  el  mando  de  su  ca- 
pitana, y  D.  Francisco  Mejia,  hermano  de  D.  Agustín  y  del  hábito 
de  Santiago;  en  la  Patrona  de  Ñapóles,  su  capitán  D.  Francisco  de 
Benavides;  en  otra  D.  Bernardino  de  Velasco ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  con  D.  Martin  de  Padilla,  D.  Diego  López  de  Mendo- 
za, del  hábito  de  San  Juan,  hermano  del  duque  del  Infantado,  y  en  la 
Famosa  de  Ñapóles  un  hijo  del  virey  de  Mallorca  ^\  En  la  capitana  de 

24  Ignoramos  su  nombre,  pero  en  1oo8  gobernaba  en  Mallorca  D.  Guillermo  de  Ro- 
cafull,  hasta  el  año  iol\,  en  que  le  sucedió  D,  JuandeUrries.  Corte  Real  dice  que  iba 
en  la  Famosa  el  conde  de  Vicari. 

Del  Nobiliario  Mallorquin ,  escriío  por  D.  Joaquín  Maria  Bover,  lomamos  la  siguien- 
te enumeración  de  los  mallorquines  que  concurrieron  á  la  batalla  de  Lepanlo: 

Fr.  Miguel  Servia,  franciscano,  confesor  de  D.  Juan  de  Austria,  que  escribió  la  rela- 
ción ó  diario  de  las  operaciones  de  la  armada  de  la  Santa  Liga,  impreso  en  la  citada 
Colección  de  documentos  inéditos,  donde  sedan  algunas  noticias  sobre  su  vida. 

Fr.  Jaime  Borras,  franciscano  también  ,  que  murió  de  obispo  electo  en  iu72,  ó  no 
mucho  después. 

Los  capitanes  Andrés  Arroin,  Melchor  Bisquerra  de  Gaballí  y  Jaime  Ortiz  y  Caro, 
muerto  en  la  batalla. 

Juan  Bautista  Despuig,  que  militó  en  la  guerra  de  Granada,  en  las  de  Flandes  ,  con 
el  duque  de  Alba,  y  fué  gobernador  del  Piombo  y  superintendente  de  fortificaciones. 
Murió  en  1627,  de  edad  de  9?  años. 

Benito  y  Ramón  Morey,  que  habiendo  hecho  también  la  guerra  de  Granada,  cayeron 
prisioneros  en  Túnez  posteriormente.  El  primero  acabó  sus  dias  en  Conslanlinopla  :  el 
segundo  fue'  rescatado  por  400  doblas. 

Gabriel  de  Serralta ,  caballero  profeso  del  h<ái)ito  de  San  Juan,  se  halló  antes  en  el 
s.ilio  de  Malla,  y  fué  comendador  de  Torres  de  Segre  en  el  priorato  de  Cataluña  y  bailio 
de  Mallorca. 

Mateo  Vich ,  natural  de  Bañalbufar,  en  cuya  casa  parece  se  guardan  el  escudo  y  ar- 
mas que  usó  en  el  combate  de  Lepanlo. 

igual  memoria   hubiéramos  querido  conservar  de   los  catalanes  y  valencianos  que 
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España,  acompañaban  á  D.  Alejandro  de  Torrellas  muchos  caballe- 
ros catalanes  con  D.  Guillen  de  San  Clemente,  sobrino  del  conien- 
dador  mayor,  D.  Galceran  de  Cardona,  D.  Juan  Mejia,  D.  Enri- 
que Enriqucz,  D.  Juan  de  Velasco,  liermano  del  conde  de  Nieva,  y 
D.  Fernando  de  Sayavedra,  hijo  y  hermano  del  conde  de  Castellar, 
El  conde  de  Soriauo  y  algunos  otros  caballeros  ocupaban  la  Ocasión, 
y  la  Patrona  de  España  su  capitán  Luis  de  Acosta  con  D.  Gonzalo  de 
Sayavedra,  y  los  caballeros  de  la  Boca.  Finalmente,  en  la  Real,  á  más 
de  los  gentiles  hombres  de  la  cámara  y  de  cien  soldados  de  la  guar- 
dia españoles  y  tudescos ,  seguía  al  Generalísimo  numerosa  y  lucida 
comitiva ,  el  comendador  mayor  de  Castilla  D.  Luis  de  Ziiñiga  y  Re- 
quesens,  su  lugar  teniente  general  ^^,  D.  Fernando  Carrillo,  conde 
de  Priego ,  D.  Luis  de  Córdoba ,  comendador  de  Santiago,  D.  Ber- 
nardino  de  Cárdenas,  marqués  de  Beteta,  D.  Luis  Carrillo,  Juan 
Vázquez  de  Coronado,  capitán  de  la  Real,  Pedro  Francisco  Doria,  Don 
Lope  de  Figueroa,  D.  Miguel  de  Moneada,  el  castellano  de  Palermo, 
Salazar,  D.  Pedro  Zapata,  D.Rodrigo  de  Benavides,del  hábito  de  San- 
tiago, hermano  del  conde  de  San  Esteban  y  el  secretario  Juan  de  Soto. 

Las  galeras  pontificias  llevaban  asimismo  con  su  general  Marco  An- 
tonio Colonna,  caballero  del  Toisón,  gran  condestable  de  Ñapóles,  á 
Pomj)eyo  Colonna,  á  Romagaz,  veterano  conocido  en  armadas  y 
combates  navales ,  á  Miguel  BoneH ,  sobrino  de!  Pontífice  y  otros  no- 
bles y  caballeros  de  Italia.  En  las  de  Malta,  acaudillando  á  muchos  de 
la  Religión,  iba  su  general  Pedro  Justíniano;  y  en  las  de  Saboya 
iMonsieur  de  Leni ,  á  quien  acompañal)a  Francisco  Maria  Montefieltro, 
])ríncípe  de  Urb¡no,con  más  de  cien  caballeros  y  soldados  aguerridos. 
Las  embarcaciones  de  la  República  iban  llenas  de  nobles,  caballeros 
y  dignidad-es  de  San  Marcos,  juntamente  con  su  general  Veniero,  los 
I)rovcedores  Barbarígo  y  Antonio  Canale,  y  Francisco  Duodo ,  capitán 
de  las  galeazas. 

El  dia  en  que  esta  marcha  se  verificaba,  era  el  1G  de  setiembre:  la 
víspera  había  salido  con  las  naves  D.  César  Dávalos.que  tenia  de  almi- 

coadyiivaiotí  á  aquel  insigne  triunfo,  mas  no  liemos  podido  hacernos  con  las  nolicias 
que  necositábamoií;.  Sabemos  que  en  !a  biblioleca  déla  universidad  de  Valencia  existen 
las  relalivas  á  los  de  esle  reino,  y  aunque  liemos  procurado  adquirirlas,  la  persona  que 
pronielió  enviarlas,  no  lo  ha  veriíieado  todavía. 

25  Por  estos  dias  debieron  suscitarse  desavenencias  entre  D.  Juan  y  el  Comendador 
mayor.  Asi  consta  de  una  caria  del  Rey  á  esle  último  {Documentos  inédilos,  tomo  III, 
pág.  13  i).  No  saheuiosel  furidauíenlü  ni  las  circunslancias;i!ias  del  contexto  de  la  mis- 
ma carta  se  deduce  que  terminaron  en  breve. 
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rante  á  Gutierre  de  Arguello,  y  llevaba  orden  de  esperar  en  Corfú,  para 
no  emprender  desde  allí  sin  ellas  jornada  alguna.  Iban  todaslas  galeras 
largamente  provistas  de  municiones ,  armas  y  bastimentos,  bombas  y 
piezas  de  artillería ;  y  contábanse  en  cada  una  cincuenta  marineros ,  y 
ciento  cincuenta  entre  soldados,  caballeros  y  particulares,  pues  pasaba 
de  mil  ochocientas  personas  el  número  de  aventureros  y  gente  de  la 
casa  de  D.  Juan  que  le  acompañaban  en  aquella  empresa.  Y  para  que 
todos  procediesen  con  conocimiento  de  lo  que  debian  hacer,  se  avisó 
que  desde  la  Fosa  de  San  Juan,  á  donde  Uegarian  aquel  mismo  dia,  ri- 
giese la  ordenanza  que  había  mandado  publicar  Su  Alteza,  no  solo  para 
el  tiempo  que  durase  la  navegación ,  sino  hasta  para  el  caso  en  que  se 
viniera  á  batalla  con  el  enemigo. 

Precedían,  como  vanguardia,  ocho  galeras  ^^  con  D.  Juan  de  Cardo- 
na, general  de  las  de  SicíHa,  las  cuales  habian  de  adelantarse  del 
cuerpo  de  la  armada  á  descubrir  la  mar  y  los  bajeles  que  se  acerca- 
sen espacio  suficiente  para  retirarse  cada  noche  ocho  millas  de  las  es- 
cuadras, y  á  la  mañana  siguiente  volver  de  nuevo  á  hacer  fuerza  y 
pasar  adelante  otras  tantas  millas;  y  en  caso  que  se  descubriesen  tantos 
bajeles  que  pudiera  presumirse- fuesen  los  enemigos,  se  recogiesen  á  la 
armada  á  dar  aviso,  con  el  cual  se  pusieran  las  galeras  en  el  puesto  que 
les  tocaba.  Habia  de  dividirse  la  armada  en  cuatro  escuadras,  la  última 
de  socorro.  La  primera,  que  formaría  el  cuerno  derecho,  en  caso  de 
combate,  habia  de  constar  de  cincuenta  y  cuatro  galeras ,  á  cargo  de 
Juan  Andrea  Doria,  las  cuales  debian  navegar,  sí  el  tiempo  lo  permitía, 
seis  ó  siete  millas  cuando  más,  llevando  para  distinguirse,  la  capitana 
una  ílámuia  de  tafetán  verde  en  la  punta  de  la  pena  y  las  demás  ban- 
derillas triangulares  del  propio  color  también  en  las  penas.  La  segunda 
escuadra  compondría  la  batalla,  yendo  en  ella  la  persona  de  Su  Alteza 
con  sesenta  y  cuatro  galeras,  y  gallardetes  azules  en  el  calcés  de  cada 
una,  y  la  lleal  con  una  flámula  de  igual  color  en  el  mismo  punto.  La 

26  Bajo  el  núm.  VlIIde  los  Apéndices  se  hallará,  en  forma  de  estado,  la  distribución 
de  todas  las  galeras  de  nuestra  armada  y  los  nombres  de  los  que  las  mandaban,  con  ar- 
reglo á  la  ordenanza  prescrita  ,  y  lal  como  se  imprimió  por  Contarini,  Torres  y  Agui- 
lera y  algunos  oíros.  Padeció,  pues,  un  descuido  el  coronel  de  ingenieíos  D.  José 
Aparici ,  cuando  al  publicar  en  i8il,  sacada  del  archivo  de  Simancas,  su  Colección  de 
documentos  inédüos  relativos  ala  balalla  de  Lcpanlo,  lomó  por  orden  de  navegación 
del  año  1571  la  que  rigió  y  mandó  observar  D.  .Tuan  en  la  expedición  del  siguicnle  año: 
asi  es  que  hay  una  contradicción  palpable  entre  el  cilado  documento  y  la  relación 
de  la  batalla  f(uo  se  inserta  á  las  pocas  páginas.  Hacemos  esta  advertencia,  para  jus- 
tificar la  desconformidad  de  nuestro  estado  con  el  del  Sr.  Aparici. 
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escuadra  tercera ,  ó  cuerno  izquierdo  ,  á  cargo  del  proveedor  Agusíin 
Barbarigo,  seria  de  cincuenta  y  tres  galeras,  que  se  conocerian  por 
banderolas  amarillas  en  las  ostas,  y  la  capitana  con  una  ílámula  en  la 
pena.  La  retaguardia  ó  escuadra  de  socorro,  mandada  por  el  marqués 
de  Santa  Cruz,  llevarla  treinta  galeras,  con  gallardetes  de  tafetán  blan- 
co en  una  pica  sobre  el  fanal,  y  el  Marqués  una  flámula  en  la  pena, 
debiendo  esta  escuadra  caminar  una  milla  detrás  de  la  armada,  para 
recoger  las  galeras  que  se  rezagasen.  Las  seis  galeazas  ^^  mandadas 
por  Francisco  Daodo  hablan  de  repartirse  dos  á  dos  en  las  tres  escua- 
dras de  la  batalla,  alternando  las  galeras  en  el  trabajo  de  remolcarlas. 
Ordenóse  asimismo  que  los  que  tenían  mando  en  las  galeras,  cui- 
dasen de  que  se  viviese  en  ellas  pacífica  y  religiosamente ;  que  so  pro- 
veyese la  armada  de  agua  en  abundancia ,  y  la  que  se  hiciese  se  con- 
servara ,  no  gastándola  sino  en  lo  preciso ;  que  el  nombre  se  enviase  á 
tomar  con  fragatas ,  para  evitar  el  embarazo  que  de  otra  suerte  se 
ocasionaría.  Respecto  á  la  colocación  en  batalla  de  las  escuadras  y  ga- 
leras, se  mandó  que  los  capitanes  generales  las  trajesen  tan  juntas, 
que  entre  una  y  otra  no  pudiese  entrar  ninguna  del  enemigo ,  y  que 
de  una  á  otra  escuadra  quedase  un  espacio  de  tres  ó  cuatro  cuerpos 
de  galera  para  que  pudiesen  moverse  aquellas,  como  conviniera,  sin 
estorbarse  mutuamente.  Cuando  la  Real  hiciese  la  señal  para  la  bata- 
lla, todas  las  galeras  habían  de  ponerse  en  orden,  como  estaba  pre- 
venido, enviándose  fragatas  con  gente  práctica  que  las  visitasen  y  vie- 
ran si  guardaba  cada  una  el  lugar  que  le  correspondía.  Puestas  las 
escuadras  en  batalla  y  comenzando  á  avanzar  hacia  el  enemigo,  de- 
bían caminar  á  boga  larga ,  cuidando  de  no  embarazarse  unas  ga- 
leras á  otras ,  so  pena  de  castigar  rigorosamente  á  los  que  perturba- 
sen la  ordenanza.  Francisco  Duodo  había  de  poner  las  galeazas  de 
manera  que  no  quedasen  fuera  de  la  frente  del  enemigo,  sino  que 
fuesen  cerrando  como  conviniese.  Que  al  disparar  la  artillería,  procu- 
rasen los  capitanes  de  las  galeras  que  fuese  á  tiempo  de  poder  hacer 
mayor  daño  en  los  contrarios ,  dejando  por  lo  menos  cargadas  dos 
piezas  para  el  tiempo  que  las  armadas  se  embistiesen.  Que  el  marqués 
de  Santa  Cruz  con  la  escuadra  del  socorro  advirtiese  bien  en  cuál 
parte  andaba  más  flaca  la  batalla ,  y  allí  cargase,  como  mejor  le  pare- 

27  ((Bajeles  de  ¡a  misma  hechura  que  las  galeras;  poro  muy  mayores,  y  traen  las 
popas  y  proas  como  casliilejos  ,  y  en  ellas  más  de  cuarenta  piezas  de  arlilleria.»  iMabco 
Antonio  Arroyo  :  Relación  del  progreso  de  la  armada  de  la  Santa  Liga ,  cap.  V. 
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ciera ,  dejando  esto  á  su  prudencia  y  discreción  y  á  la  mucha  práctica 
que  tenia  de  todo. 

Ordenóse  asimismo  que  si  las  naves  estuviesen  tan  cerca  que  pudie- 
ran combatir,  cuidase  D.  César  Davales  de  embestir  contra  aquella 
parte  en  que  hiciese  más  ofensa;  mas  si  les  faltase  el  beneficio  del  vien- 
to, y  quedasen  donde  no  pudiese  aprovechar  la  artilleria,  dispusiera 
el  mismo  D.  César  armar  las  barcas  de  las  dichas  naves,  y  metiendo 
en  ellas  los  arcabuceros  que  cupiesen,  los  enviara  á  las  popas  de  las 
galeras ,  donde  se  los  emplearla  convenientemente :  y  que  las  fragatas 
que  se  hallasen  en  la  armada ,  estuviesen  por  popa  de  las  galeras ,  y 
al  tiempo  de  la  batalla  tuvieran  dos  esmeriles  y  diez  arcabuceros  con 
un  caporal,  para  combatir  con  los  bajeles  pequeños  del  enemigo,  siem- 
pre que  no  se  les  diesen  órdenes  en  contrario. 

Con  estas  disposiciones,  comenzó  á  navegar  la  armada  en  dirección 
á  Tárenlo,  y  al  medio  dia  llegó  á  la  Fosa  de  San  Juan,  y  no  mucho 
después  el  comendador  Gil  de  Andrada ,  que  de  vuelta  de  su  reconoci- 
miento ,  dijo  cómo  los  enemigos  hablan  renunciado  al  asedio  de  Cátaro 
y  encaminádose  á  la  Velona ;  que  él  habia  llegado  hasta  el  castillo  de 
Sant  Angelo  en  Corfú ,  donde  le  hablan  referido  la  tentativa  hecha  por 
los  turcos  contra  aquella  fortaleza,  de  que  hubieron  de  desistir  por  la 
pérdida  de  tres  galeras  que  les  echaron  á  fondo  los  defensores.  El  17 
por  la  mañana  se  puso  una  tienda  en  tierra  por  popa  de  la  Real ,  y  ha- 
biendo celebrado  misa  en  ella  D.  Jerónimo  Manrique ,  se  levó  primero 
Doria  y  después  Su  Alteza ,  y  en  el  cabo  de  las  Armas  alcanzaron  las 
naves,  arribando  por  la  noche  al  de  Sparti vento.  Aqui  dio  fondo  Juan 
Andrea ,  la  Real  dos  millas  atrás ,  media  milla  de  esta  Barbarigo ,  y 
junto  á  él  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  y  por  popa  de  sus  galeras  Don 
Juan  de  Cardona.  Andaba  el  tiempo  borrascoso,  y  á  fuerza  de  remos 
prosiguieron  su  viaje  hasta  la  Paz ,  de  donde  salieron  el  1 8  para  cabo 
de  Stilo,  y  al  otro  dia  llegaron  al  de  las  Columnas,  promontorio  Lacinio 
en  otro  tiempo.  Aqui  arreciaron  los  nortes  con  tanta  furia,  que  se  vie- 
ron forzados  á  llegarse  á  tierra  y  esperar  tres  dias,  pues  no  fué  posible 
salir,  aunque  D.  Juan  lo  intentó  repetidas  veces. 

Desde  la  conclusión  de  la  Liga  todo  parecía  poner  remora  á  sus  de- 
seos: pasábase  el  tiempo  en  dilaciones,  aunque  involuntarias,  y  la  es- 
tación iba  adelantando,  y  los  vendábales  se  desataban  cada  vez  más 
aterradores.  El  22,  oyendo  que  á  doce  millas  se  descubrían  bajeles,  y 
que  podian  ser  muy  bien  la  armada  de  Uluch  Aalí  que  tornase  á  Ar- 

íicl,  mandó  proejar  hacia  aquella  parte;  poro  desjuies  se  averigüe 
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ser  las  galeras  que  remolcaban  las  galeazas ,  y  hubo  de  regresar  al 
punto  mismo  de  donde  habia  partido.  Mandó,  pues,  á  Gil  de  Andrada 
que  segunda  vez  saliese  á  tomar  lengua  de  los  contrarios  en  compañía 
de  Juan  Bautista  Contarini ;  embarcó  quinientos  infantes  de  Calabria,  y 
despachó  al  marqués  de  Santa  Cruz  y  á  Paulo  Canale  con  doce  galeras, 
para  que  trajesen  de  Otranto  y  Brindis  otros  mil  y  quinientos  españo- 
les é  italianos,  que  estaban  esperando  la  armada  en  aquellos  puertos. 
Era  su  intento  seguir  la  derrota  á  Prévesa  sin  tocar  en  Corfú ;  pero  los 
venecianos  pensaban  sacar  de  esta  isla  seis  mil  infantes,  y  fuéle  pre- 
ciso variar  de  resolución. 

Calmado,  pues,  el  temporal  y  picando  el  viento,  lev^áronse  nueva- 
mente el  24,  y  amanecieron  el  siguiente  cuarenta  millas  á  la  mar;  y 
aunque  con  tiempo  demasiado  fresco,  prosiguieron  hasta  la  noche  que 
llegaron  á  la  vista  de  Fano,  donde  por  la  estrechez  del  puerto  y  por 
.  haber  arreciado  el  viento,  estuvieron  toda  ella  molestados.  Al  alba  en- 
derezaron á  Corfú ;  mas  el  ímpetu  de  las  olas  los  volvió  atrás,  hasta 
que  pasado  medio  dia  y  tomando  el  tiempo  mejor  semblante ,  pudie- 
ron ,  proejando  con  gran  pena ,  llegar  á  Santa  Maria  de  Casopoli ,  cabo 
de  Corfú  por  aquella  parte.  Pasaron  aqui  la  noche  del  26 ,  y  al  otro  dia 
después  de  haber  hecho  aguada  y  leña  en  aquellos  alrededores ,  dio 
fondo  la  armada  delante  de  Corfú,  mas  sin  las  naves,  de  que  no  se  te- 
nia noticia ,  y  fué  recibida  con  alegres  salvas  de  artilleria ,  á  que  res- 
pondió la  galera  Real  con  tres  cañones. 

Llegaron  también  á  Corfú  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  Paulo  Canale; 
pero  no  las  fuerzas  que  hablan  ido  á  requerir,  las  cuales  se  negaron  á 
embarcarse.  Entraron  en  el  puerto  D.  Juan  y  los  principales  de  la  ar- 
mada, pues  hacian  ánimo  de  detenerse  en  este  punto,  y  pudieron  ver 
por  sus  ojos  los  estragos  que  doce  dias  antes  hablan  hecho  los  turcos 
mi  el  burgo  de  Corfú,  destruyendo  y  arruinando  casas  y  templos,  y 
descargando  su  furor  hasta  en  las  imágenes  que  encontraron.  D.  Juan, 
por  las  noticias  que  se  tenian  de  que  el  Bajá  habia  pasado  al  golfo  de 
Lepanto,  y  porque  se  habia  aplazado  la  resolución  final  de  lo  que  de- 
bía intentarse  para  Corfú ,  determinó  convocar  el  consejo  de  generales 
y  demás  personas  que  en  él  tenian  entrada  ;  y  aunque  él  estaba  resuel- 
lo en  su  parecer,  y  no  pensaba  mudarlo,  bien  se  hallasen  los  enemigos 
en  Lepanto  con  todas  sus  fuerzas  juntas,  bien  fuese  cierto,  como  tam. 
bien  decian ,  que  Uluch  Aalí  se  hal^ia  bajado  á  Coron  con  sus  argelinos, 
quiso  oir  el  dictamen  de  todos,  para  que  nunca  se  le  tildase  de  altivo 
ni  de  temerario. 
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Asistieron  á  ia  junta,  ademas  de  Marco  Antonio,  Veniero,  Barbaii- 
go  y  el  Comendador  mayor,  el  maestre  de  campo  general  Ascanio  de 
la  Corna ,  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  Doria ,  Cardona ,  los  príncipes  de 
Parma  y  Urbino, Paulo  Jordán  Ursino,  el  conde  de  Priego,  D.  Miguel  de 
Moneada  y  algunos  otros.  Debia  presumirse  que  entre  hombres,  cuya 
profesión  era  las  armas ,  y  en  ocasión  tan  grande  de  lograr  (aun  mu- 
riendo) perpetua  gloria ,  todos  ambicionarían  el  momento  de  comba- 
tir con  los  enemigos ,  y  nadie  creerla  resolución  por  extremo  osada  la 
de  volar  á  su  encuentro,  y  poderoso  ó  débil,  forzarle  á  mover  las  ma- 
nos en  su  defensa.  Hubo  sin  embargo  algunos  que  propusieron  em- 
presas de  tan  poco  momento  como  las  de  Sopoto ,  Margariti  ó  Cas- 
telnuovo,  y  otros,  con  menos  desacierto,  la  de  embestir  áNavarino,á 
fin  de  atraer  la  armada  turca  hacia  aquella  parte  y  sacarla  del  Golfo, 
donde,  caso  de  admitir  el  reto,  pelearla  con  gran  ventaja.  Consejos 
eran  estos  de  ánimos  apocados  ó  cobardes ,  pues  se  fundaban  en  el 
desmedido  poder  del  Turco,  en  la  condición  de  sus  soldados,  hechos  á 
batallar  y  vencer,  de  ánimos  feroces  y  todos  obedientes  á  un  solo  due- 
ño ;  al  paso  que  los  de  la  Liga ,  de  naciones  diferentes ,  bisoñes  la  ma- 
yor parte,  y  obligados  á  guerrear  lejos  de  sus  mares  y  de  su  patria,  re- 
novarían la  infamia  de  los  Gélves  y  de  Prévesa ,  y  pondrían  en  el  último 
trance  la  suerte  de  Italia  y  España ,  cuya  libertad  ó  servidumbre  de- 
pendían de  aquel  suceso.  Pero  Colonna  y  Barbarigo  y  el  marqués  do 
Santa  Cruz ,  digno  de  su  heroico  nombre,  y  el  de  Austria  principal- 
mente, en  quien  el  denuedo  hacia  ya  oficios  de  pericia  consumada, 
representando  el  deber  en  que  estaban ,  no  de  poner  en  duda  la  vic- 
toria ,  mas  de  conquistarla  con  sus  brazos  y  con  su  sangre ,  infundieron 
á  los  demás  su  ardimiento  generoso ,  y  desde  aquel  instante  solo  se 
trató  de  ir  en  busca  del  enemigo ,  dado  que  de  tan  cerca  los  provoca- 
ba ,  y  aun  cuando  fuese  menester  seguirle  hasta  el  riñon  y  fortaleza  de 
sus  Estados. 

Con  esta  determinación,  bien  que  privado  délos  auxilios  de  las  naves 
que  proseguían  perdidas,  y  sobre  todo  de  la  artillería  que  iba  en  ellas 
(le  repuesto,  necesaria  para  sí  se  intentaba  en  tierra  alguna  empresa, 
mandó  D.  Juan  sacar  de  Corfú  y  meter  en  las  galeras  varias  piezas  y 
cañones  con  sus  balas  y  municiones  correspondientes.  Embarcó  asimis- 
mo alguna  gente  de  la  Isla,  y  á  los  29,  levándose  con  toda  la  armada, 
hizo  aguada  dos  millas  de  ios  castillos,  y  fué  á  dar  fondo  en  los  molinos 
(ii!  la  isla  de  Corfú ,  desde  donde  despachó  al  doctor  Morcat ,  audito  r 
i^eneral  de  la  armada,  con  dos  ^¿aleras,  para  (iiiu  die»e  priesa  en  OtraL- 
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to  á  la  fabricación  y  acopio  de  las  vituallas.  Aquella  noche  llegó  una 
fragata  de  Gil  de  Andrada  con  noticia  de  hallarse  positivamente  los 
turcos  en  Lepanto,  si  bien  faltos  de  gente  y  no  muy  sobrados  de  baje- 
les ,  pues  estos  no  pasaban  de  doscientos  y  aquella  se  habia  aminora- 
do mucho  con  las  enfermedades  y  las  correrlas  del  postrer  verano. 
El  30  de  setiembre  se  trasladaron  las  escuadras  á  la  Gomeniza,  puer- 
to espaciosísimo  de  Albania ,  abrigado  de  todos  vientos ,  el  cual  creyó 
D.  Juan  á  propósito  para  tomar  muestra  de  la  armada,  pasando  él  á 
reconocer  unas  galeras  y  los  demás  generales  otras ;  y  todas  se  pre- 
sentaron gallardamente  empavesadas  y  á  punto  de  combatir,  haciendo 
muy  buenas  salvas  los  cañones  y  escaramuzando  diestramente  la  ar- 
cabucería. 

Al  llegar  á  este  punto ,  cuentan  algunos  historiadores  ^  que  cómo 
tocase  á  Juan  Andrea  visitar  las  galeras  de  Venecia,  le  recusó  tenaz- 
mente el  general  Veniero,  y  en  su  lugar  hizo  el  reconocimiento  el  Co- 
mendador mayor,  contra  el  cual  no  se  mostraban  prevenidos  los  ve- 
necianos. Irritado  el  general  de  la  República  con  aquella  porfía  que 
habia  traido,  ó  por  efecto  de  su  carácter  naturalmente  irascible,  des- 
cargó su  venganza  en  un  capitán  llamado  Mucio  Tortona  ^^ ,  que  servia 
en  las  coronelías  italianas.  Trabóse  este  de  palabras  con  la  gente  de 
una  galera  de  Candía ,  donde  iba  con  sus  soldados  desde  que  se  refor- 
maron las  venecianas ;  quiso  prenderle  el  general ;  resistióse  Mucio ,  y 
terminó  la  pendencia  con  apoderarse  Veniero  de  él  á  la  fuerza  ^®  y 
ahorcarle  de  la  entena  de  su  capitana.  Contempló  D.  Juan  el  caso  co- 
mo un  desafuero  injustiücable  y  un  menosprecio  á  su  autoridad,  y  en- 
colerizóse tanto,  que  estuvo  á  punto  de  imponer  á  Veniero  igual  casti- 
go :  la  vista  de  sus  canas  y  los  ruegos  de  los  otros  capitanes  le  sosega- 
ron ,  contentándose  con  prohibir  al  veneciano  que  interviniese  de  allí 
adelante  en  los  consejos.  Sustituyóle  en  ellos  Barbarigo,  de  cuya  pru- 
dencia se  mostraba  D.  Juan  muy  satisfecho;  y  aquella  amenaza  bastó 
para  imponer  respeto  á  los  venecianos. 

De  las  Gomenizas,  volvió  la  armada  á  darse  á  la  vela  el  día  3,  y  al 
siguiente  aferró  de  nuevo  en  Cabo  Blanco.  Aquí  llegó  Gil  de  Andrada, 

28  Fernando  de  Hkrreba  omile  absolulamenle  los  dos  casos  que  se  atribuyen  a  Ve- 
niero. No  entraba  siu  duda  en  su  plan  descender  á  estos  pormenores,  ó  prescindió  de 
ellos  por  otros  respetos,  pues  los  refieren  suslancialmente  del  mismo  modo  Arroyo  y 
Torres  Aguilera  ,  y  ambos  militaban  en  la  armada. 

20     Vander  Hammen  le  llama  Curdo  Anticocio. 

30    Torres  y  Aguilera  dice  que  habiendo  caido  medio  mucrlo  de  un  arcabuzazo. 
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y  confirmó  las  nuevas  de  que  habia  dado  ya  aviso  acerca  de  lo  redu- 
cidos que  estaban  los  enemigos  en  Lepante ,  añadiendo ,  que  según  lo 
que  habia  sabido  por  los  griegos,  la  victoria,  si  se  intentaba,  era  indu- 
dable; pero  ignoraba  que  aquellos  mismos  griegos  decian  á  los  espias 
de  Aalí  otro  tanto  de  nuestra  armada.  Con  tan  favorables  anuncios  tor- 
nó esta  á  ponerse  en  orden  de  combate  y  á  navegar  toda  la  noche.  La 
mañana  del  5  se  levantó  una  niebla,  que  no  dejaba  verse  unos  á  otros; 
pero  abriendo  luego  el  dia ,  se  hallaron  cerca  de  las  Cefalonias ,  y  en- 
trando por  el  canal  que  forman  ambas ,  dieron  fondo  en  la  mayor,  que 
es  la  que  propiamente  lleva  el  nombre  ^',  y  tomaron  tierra  en  puerto 
Ficardo.  Mientras  permanecían  alli,  trajeron  los  descubridores  un  ber- 
gantin  procedente  de  Candia ,  que  les  participó  la  rendición  de  Fama- 
gusta  y  el  desdichado  fin  de  sus  defensores.  Contristó  á  todos  mucho 
este  suceso,  en  especial  á  los  venecianos,  como  á  quienes  tocaba  más 
de  cerca;  pero  la  relación  de  las  iniquidades  de  Mustafá  despertó  en 
sus  corazones  el  deseo  de  vengar  la  afrenta  y  cruel  muerte  de  sus 
deudos  y  conciudadanos. 

Llegada  la  noche  del  5,  á  la  última  guardia  abandonó  nuestra 
armada  á  puerto  Ficardo ,  y  proejando ,  logró  avanzar  hasta  la  parte 
del  canal,  llamada  Valle  de  Alejandria  ^-.  No  fué  posible  ir  adelante: 
que  el  viento  contrario  y  el  empuje  de  las  olas  frustraban  sus  esfuer- 
zos, y  hubieron  de  contentarse  con  hacer  agua:  mas  el  7  de  octu- 
bre, dos  horas  antes  que  amaneciese,  venciendo  D.  Juan  la  oposición 
de  los  elementos ,  y  su  ánimo  movido  por  una  fuerza  irresistible ,  con 
general  asombro  hizo  dar  la  señal  de  leva ,  y  hallóle  el  sol  cerca  de 
las  islas  Curzolares ,  que  son  más  bien  unos  escollos  puestos  delante 
de  la  costa  de  Albania ,  dichos  por  los  antiguos  islas  Equínadas ,  y 
personificadas  por  los  griegos  en  la  fábula  de  las  ninfas  y  de  Aqueloo, 
rio  que  desemboca  alh  cercano.  Iba  D.  Juan  de  Cardona  de  vanguar- 
dia ,  reconociendo  con  los  prácticos  si  habia  entre  aquellos  canales 
algunos  bajeles  enemigos ,  y  Juan  Andrea  doblaba  ya  un  cabo  con  sus 
galeras  para  entrar  en  el  golfo  de  Lepante ,  cuando  la  guardia  subi- 
da en  el  carees  de  la  Real  gritó  que  descubria  una  vela ,  y  á  poco 
tiempo  dio  mayores  voces,  diciendo  que  veia  ya  toda  la  armada  (urca. 
Confirmaron  la  ansiada  nueva  otros  que  subieron  al  careos,  y  Juan  An- 
drea desde  donde  estaba,  y  los descubiidores  de  tierra  por  su  parte;  y 

ni    La  más  pequeña  se  llamó  en  !o  antiguo  ítaca,  famosa  patria  de  Ulises. 
32    La  antigua  Sámos. 
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sin  aguardar  á  más,  mandó  D.  Juan  poner  la  entena  derecha  por  proa, 
y  una  flámula  en  lo  alto  de  la  pena ,  y  enarbolar  el  estandarte  de  la  Li- 
ga, y  disparar  una  pieza,  que  era  el  anuncio  de  la  batalla.  Resonó  el 
estampido  en  los  huecos  de  los  peñascos,  y  estremeció  todos  los  co- 
razones :  todos  se  volvieron  hacia  la  Real,  y  al  ver  tremolando  ya  en 
ella  la  insignia  Sacrosanta ,  prorumpieron  con  universal  alborozo  en 
ruidosas  aclamaciones  de  victoria. 

En  efecto,  la  armada  enemiga  era  la  que  á  lo  lejos  se  divisaba.  Ha- 
bia  salido  también  de  Lepanto  la  noche  antes ,  y  no  fueron  menores 
su  sorpresa  y  su  regocijo,  cuando  al  desembocar  de  los  dos  castillos, 
que  defienden  la  entrada  del  Golfo ,  percibió  distintamente  las  galeras 
de  nuestra  vanguardia.  Sus  fuerzas,  acrecentadas  mientras  permaneció 
en  Lepanto  con  más  de  veinticuatro  mil  soldados  y  remeros,  sacados 
de  Modon  y  de  la  Morea,  y  con  nueva  artillería  y  copia  de  municio- 
nes y  de  vituallas ,  no  bajaban  de  ciento  y  veinte  mil  hombres ,  dos- 
cientas cuarenta  y  cinco  galeras  ^' ,  muchas  de  veintiocho  y  treinta 
bancos,  setenta  galeotas  y  multitud  de  fustas  y  otras  embarcaciones. 
Garacush  '*,  alcaide  de  la  Velona  y  corsario  de  gran  fama ,  que  con 
disfraz  y  apariencia  de  pescador  se  habia  alaigado  en  un  barco  hasta 
las  Gomenizas  y  reconocido  con  la  mayor  audacia  las  galeras  de  los 
aliados,  ó  porque  no  estuviesen  todas  á  la  vista,  ó  porque  errase  el 
cálculo,  ó  finalmente ,  como  aseguran  otros,  por  no  desalentar  á  los  su- 
yos, habia  rebajado  mucho  al  Bajá  la  cuenta  de  nuestras  escuadras. 
Dueño  por  tanto  Aalí  de  armada  tan  copiosa  y  bien  provista,  seguido  de 
los  capitanes  más  insignes  y  de  la  gente  más  florida  del  imperio  turco, 
y  mal  informado  por  otra  parte  respecto  al  valor  y  número  de  los  nues- 
tros, no  era  extraño  que  se  prometiese  á  sí  propio  y  vaticinase  á  los 
demás  el  triunfo  de  su  estandarte  y  el  inevitable  cuanto  sangriento  fin 
de  sus  enemigos. 

Con  igual  determinación,  pues,  se  buscaban  D.  Juan  y  Aalí,  y  aho- 
ra no  menos  esperanzado  cada  cual  en  el  yerro  con  que  el  otro  pro- 
cedía :  con  igual  constancia  asimismo  se  apartaban  ambos  de  los  pare- 
ceres de  algunos  de  su  consejo ;  pues  mientras  Doria  y  Ascanio  de  la 
Corna  representaban  á  su  general  la  incertidumbre  del  combate,  la 
imposibilidad  de  la  retirada  ,  y  cuantas  circunstancias  podían  desfavo- 

33  Es!e  es  el  número  que  fija  Arroyo  y  el  que  nos  parece  más  exacto,  pues  como 
es  de  suponer,  atidau  discordes  en  este  punto  casi  todos  los  escritores,  y  aun  las  rela- 
ciones que  pasan  por  oficiales. 

34  Ca.racush  ó  Gaia-Jusuf.  Nueslios  historiadores  le  llaman  Caracosa. 
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recerlos  en  la  ocasión  presente ,  escrúpulos  de  hombres  acostumbrados 
á  no  empeñar  jamás  lance  dudoso,  Uluch  Aali  y  Pertev  bajá,  también  en 
extremo  cautos ,  se  esforzaban  en  persuadir  á  Aalí  del  riesgo  á  que  se 
exponia, negando  que  fuese  tan  despreciable,  como  se  aseguraba,  una 
armada  reunida  por  dos  naciones  poderosísimas,  y  acaudillada  con 
tanta  resolución  por  un  hermano  del  Rey  Católico.  Siroco,  virey  de 
Alejandría ,  en  quien  el  valor  y  la  cordura  andaban  en  competencia, 
desaprobaba  el  intento  del  Bajá ,  porque  después  de  ganada  Chipre  y 
de  la  gloriosa  expedición  de  Albania ,  no  creia  debiesen  aspirar  más 
que  á  la  conservación  de  sus  conquistas  y  de  su  fama ,  sin  aventurar- 
las de  una  vez  al  trance  dudoso  de  aquel  empeño ;  pero  Aalí ,  como 
D.  Juan .  obedecía  á  la  voz  de  la  Providencia ,  que  así  como  había 
inspirado  á  este  la  resolución  de  partir  de  la  Cefalonia ,  donde  su  ene- 
migo pensaba  estrecharle  en  breve,  así  habia  ofuscado  al  Turco  el  en- 
tendimiento, para  que  no  llegase  á  precaver  la  ruina  que  le  amena- 
zaba. 

Entibiado  el  fervor  primero  que  se  apoderó  de  nuestros  soldados,  y 
contemplando  ya  más  de  cerca  el  formidable  aparato  de  la  armada 
turca ,  es  fama  que  los  más  aguerridos ,  con  la  experiencia  de  los 
riesgos  que  al  fin  tenían,  no  fueron  los  que  más  la  menospreciaron. 
De  Veniero  se  dice ,  que  habiendo  deseado  tanto  el  combate ,  mostrá- 
base ahora  remiso  y  como  temeroso  de  un  mal  suceso  ^^i  tal  vez  el  re- 
cuerdo de  los  disgustos  pasados  le  tendría  caviloso  y  arrepentido, 
porque  en  el  semblante  de  un  anciano  ¿qué  habia  de  verse  á  la  sazón 
sino  tristeza  y  decaimiento?  Demás  que  luego  en  la  batalla  dio  ejemplo 
de  impavidez  á  los  jóvenes  más  esforzados,  y  mereció,  como  veremos, 
alabanzas  y  favores  que  muchos  le  envidiarían.  Entonces  se  dirigieron 
á  la  Real  todos  los  generales  con  ánimo  de  averiguar  la  postrera  reso- 
lución de  D.  Juan  de  Austria;  y  cómo  algunos  de  ellos,  más  oficiosos 
que  faltos  de  ánimo,  preciados  sin  duda  del  voto  que  el  Rey  les  ha- 
bia otorgado,  dijesen  al   Príncipe  que  convenía  retirarse   y  no  se- 
guir en  propósito  tan  temerario,  «Señores,»  replicó  este  con  heroico 
espíritu,  «ya  no  es  hora  de  consejos,  sino  de  combates;»  y  continuó 
dando  disposiciones. 

Llamó  en  seguida  á  D.  Luis  de  Córdoba  y  al  secretario  Soto ,  y  sal- 
tó con  ellos  en  "una  fragata  velocísima,  armado  solamente  de  una  gola 
á  la  tudesca ,  para  acabar  de  poner  en  orden  las  galeras  que  forma- 

35    Fernando  de  fk riiera  on  sti  Relación  cilada  ,  cap.  XXV. 
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ban  á  su  mano  derecha ,  mandando  al  comendador  Requesens  que  hi- 
ciese lo  mismo  por  el  lado  opuesto.  Dirigió  á  Venioro  algunas  pala- 
bras afectuosas ,  y  recorriendo  una  por  una  las  galeras ,  con  voz  so- 
nora y  hermoso  rostro,  encendido  de  júbilo  y  entusiasmo:  «Hoy  es  dia 
de  vengar  afrentas ,  decia  á  los  venecianos ;  en  las  manos  tenéis  el  re- 
medio de  vuestros  males;  menead  con  brio  y  cólera  las  espadas.»  Y 
mirando  á  los  españoles ,  « Hijos ,  anadia ,  á  morir  hemos  venido ;  á 
vencer ,  si  el  cielo  asi  lo  dispone.  No  deis  ocasión  á  que  con  arrogan- 
cia impia  os  pregunte  el  enemigo  ¿dónde  está  vuestro  Diosl  Pelead  en 
su  santo  nombre;  que  muertos  ó  victoriosos,  gozareis  la  inmortali- 
dad. »  Con  cuyas  palabras,  inflamados  de  amor  é  invencible  aliento  to- 
dos los  corazones,  algunos  que  se  contemplaban  enemigos,  corrieron  á 
abrazarse  como  hermanos ,  y  hasta  los  más  débiles  se  sentían  ya  hé- 
roes, y  todos  anhelaban  el  momento  de  venir  á  batalla  con  los  con- 
trarios. 

Era  de  ver  la  presteza  y  regocijo  con  que  cada  cual  acudia  á  su  mi- 
nisterio ,  unos  á  desembarazar  las  cubiertas ,  otros  á  fortificar  las  em- 
pavesadas ;  aqui  se  reparaban  las  popas ,  alli  se  daba  suelta  á  los  for- 
zados cristianos  para  que  empuñando  las  armas,  se  hiciesen  dignos  de 
la  libertad  que  les  concedían ;  y  mientras  los  soldados  aprestaban  ar- 
cabuces y  mosquetes,  alabardas  y  picas,  hachas,  mazas  y  espadas  de 
combate,  y  los  artilleros  disponían  y  cargaban  sus  cañones,  y  los 
tambores,  pífanos,  trompetas  y  clarines  ejercitaban  sus  instrumentos, 
y  los  encargados  de  las  municiones  y  vituallas  colocaban  aqui  la  pól- 
vora, balas  y  fuegos  de  arlificio,  allá  pan,  agua,  vino,  queso  y 
cuanto  podia  contribuir  á  refrigerar  las  fuerzas  de  los  combatientes, 
los  capitanes  se  vestían  sus  armaduras ,  los  reUgiosos  que  iban  como 
auxiliares  espirituales,  hacian  exhortaciones,  la  chusma  se  ocupaba 
en  sus  maniobras,  y  los  cómitres,  timoneros  y  pilotos  atendían  á  que 
las  galeras  avanzasen  en  buen  orden ,  guardando  la  línea  y  las  dis- 
tancias que  se  habían  prescrito. 

Con  la  riiisma  solicitud  caminaba  Aalí,  bien  que  descuidado  de 
grandes  prevenciones,  contra  una  armada  que  creía  desbaratar  al  pri- 
mer eacuentro ,  porque  cubierta  mucha  parte  do  ella  con  un  escollo  ó 
cabo  que  hacia  la  costa ,  solo  había  alcanzado  á  ver  la  batalla  y  el  ala 
derecha;  mas  cuando  saliendo  toda  al  mar,  y  avisado  por  los  prácti- 
cos que  iban  en  las  gavias ,  descubrió  toda  su  frente  y  la  hermosa  or- 
denanza en  que  se  extendía,  quedó  lleno  de  asombro  y  confusión, que- 
jándose do]  engaño  de  Caracush ,  aunque  comprendiendo  que  era  ya 
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imposible  retroceder,  y  forzoso  tentar  aque!  incierto  rumbo  de  su  for- 
tmia. 

D.  Juan  al  propio  tiempo,  reconociendo  también  la  extensión  que 
ocupaban  los  enemigos ,  vino  á  colegir  cuan  inexacta  había  sido  la 
noticia  de  la  marcha  de  Uluch-Aalí ,  y  reflexionó  un  momento  á  solas 
en  qué  trance  tan  dudoso  se  encontraban  su  reputación  y  sus  fuerzas. 
Tendió  la  vista  por  el  espacioso  mar  que  en  torno  se  dilataba :  de- 
lante, el  golfo  de  Lepanto,  ceñido  por  las  tierras  extremas  de  la  Mo- 
rca y  el  continente  griego,  y  casi  cerrado  por  las  puntas  de  entrambas 
costas;  á  la  derecha  el  agua,  y  la  isla  de  Zante  en  postrer  término; 
al  lado  opuesto  de  tramontana,  la  ribera  de  la  antigua  Etolia,  y  de- 
trás, las  islas  de  Cefalonia  y  de  Santa  Maura ,  denominada  Leucadia 
en  otro  tiempo.  Este  nombre  le  recordó  el  triunfo  del  occidente, 
abandonado  en  Accio  por  Marco  Antonio,  y  el  infortunio  de  Prévesa, 
donde  afrentados  y  rolos  huyeron  españoles  y  venecianos ;  pero  en 
sus  venas  hervia  la  sangre  de  Carlos  V :  levantábase  en  su  imagina- 
ción la  memoria  de  sus  hazañas ;  y  puesta  su  esperanza  en  Dios ,  y  los 
ojos  en  un  Crucifijo,  que  llevaba  consigo  siempre,  rindió  al  cielo  anti- 
cipadas gracias  por  su  triunfo. 

Y  el  cielo  pareció  desde  aquel  punto  mostrársele  propicio ,  pues  ce- 
só de  pronto  la  mareta  que  se  advertía ,  quedando  las  olas  en  com  - 
pleta  calma;  y  el  viento,  que  hasta  entouces  liabia  llevado  contrario 
nuestra  armada,  volvióse  de  repente  á  las  proas  del  enemigo  ^^.  Ayudó 
mucho  esta  novedad  á  los  cristianos,  permitiéndoles  acabar  de  poner- 
se en  orden  y  segundando  el  ímpetu  con  que  ya  marchaban ,  al  paso 
que  los  turcos  hubieron  de  amainar,  en  cuya  operación  se  desordena^ 
ron  y  gastaron  tiempo. 

Con  el  contento  que  de  ello  recibió  D.  Juan,  despachó  sendas  fraga- 
tas á  Barbarigo  y  Juan  Andrea,  mandándoles  que  sacasen  las  galeazas 
fuera  de  la  ordenanza ,  y  él  mismo  fué  á  buscar  las  dos  que  debian  po- 
nerse delante  de  la  batalla ,  ayudándolas  á  remolcar  con  cuatro  gale- 
ras, para  que  más  presto  se  colocasen  á  la  distancia  conveniente  ": 

36  Este  hecho  es  uidudable  ,  por  maravilloso  que  parezca  :  consta  en  todas  las  re- 
laciones de  la  batalla,  y  no  es  extraño  que  en  aquella  ocasión  se  tuviera  por  milafíro- 
so.  ((Los  contrarios  Icnian  viento  y  mar  en  su  favor;  pero  permitió  el  Señor  que  en  lle- 
gándose la  una  armada  con  la  otra ,  mar  y  viento  en  nuestro  favor  se  volviesen.»  Asi 
dice  el  P.  Fr.  Miguel  Servia,  en  su  citada  Relación  de  los  sucesos  de  la  armada  de  la 
Santa  Liga  (Documentos  inéditos,  tomo  XI,  pág-.  368).    . 

37  Hállase  esta  fijada  con  variedad:  algunos  dicen  que  se  adelantaron  media  milla; 
los  más  aseguran  que  una. 
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hizo  cortar  el  espolón  de  su  Real  y  que  lo  propio  verificasen  todas  las 
demás  galeras ,  disposición ,  como  después  se  vio ,  muy  acertada  ^*; 
y  habiendo  antes  dispuesto  que  se  desembancase  la  Real,  para  tener 
p'aza  de  armas  espaciosa ,  encomendó  el  gobierno  y  defensa  de  la  me- 
fliania  á  Gil  de  Andrada,  el  cuartel  de  proa  á  Pedro  Francisco  Doria, 
las  arrumbadas  á  los  maestres  de  campo  D.  Lope  de  Figueroa  y  Don 
Miguel  de  Moneada ,  y  á  los  castellanos  Andrés  de  Salazar  y  Andrés 
de  Mesa;  el  fogón  á  J).  Pedro  Zapata ,  el  esquife  á  D.  Luis  Carrillo,  y 
la  popa  á  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  Don 
Luis  de  Cardona,  D.  Luis  de  Córdoba,  D.  Juan  de  Guzraan,  D.  Feli- 
pe de  íleredia,  Ruy  Diaz  de  Mendoza  y  otros  muchos  caballeros  y  ca- 
pitanes ,  ejecutándolo  todo  el  capitán  de  la  misma  Real  Juan  Vázquez 
Coronado. 

Iban  ya  entrambas  armadas  aproximándose ,  la  del  Turco  más  len- 
tamente por  tener  que  servirse  de  la  fuerza  de  los  remos,  cuando 
se  oyó  en  esta  el  disparo  de  un  cañón ;  y  entendido  por  D.  Juan  que 
era  el  reto  que  Aalí  le  hacia ,  mandó  contestar  desde  la  misma  Real 
con  otro  cañonazo,  en  demostración  de  que  aceptaba  la  batalla.  A  po- 
co tiempo  repitió  el  Turco  su  descarga,  y  nuestra  Real  le  contestó  con 
otra  ^^;  y  armado  ya  D.  Juan  de  todas  armas,  se  puso  muy  gozoso  en 
la  proa  de  su  galera ,  y  ordenó  que  los  atabales  y  clarines  diesen  la 
señal  para  empezar  la  batalla  ;  la  cual  oída  por  la  gente  de  las  galeras, 
imitando  el  ejemplo  de  su  caudillo,  que  se  puso  á  orar  arrodillado, 


38  En  el  códice  E.  52  de  la  Biblioteca  Nacional,  fól.  259,  qne  tiene  por  titulo  :  Re- 
latione  delV ármala  ordinaria  di  Vcnetiani  e  delta  qualitá  de  lor  vascelli  ct  marinarec- 
cia,  falta  dal  Proveditor  d'essa  ármala  ,  se  explica  satisfactoriamente  el  motivo  de  ha- 
berse mandado  corlar  los  espolones  : 

«Hora  sonó  introdoUi  (gli  si>eroni)  cosi  del'formi  per  l'altezza  et  deboli ,  che  é  impos- 
sibile  sfondare  un  vassello  che  prima  non  si  rompano  ;  et  mentre  sonó  intieri,  non  las- 
ciano  che  si  possa  serviré  del  cannone  di  corsia  ,  che  é  arma  tanto  slimata  et  tenula,  e 
a  tagliarü  vuol  molto  lempo  ,  il  quale  in  occasione  improvisa  non  si  puó  havere,  e  per 
che  io  gli  ho  falte  tagliare  a  tulle  le  gatee  che  hanno  navigate  in  mia  conserva,  et  per 
loro  essempio,  alia  mia  ancora.  Ouesta  altezza  di  sperone  che  hanno  le  galee  turches- 
che,  fece  che  i  loro  tiri  facessero  poco  danno  alie  nostre  galee ;  aH'incontro ,  quelU 
deU'armata  nostra  fecero  oltimo  effetto  nella  nemica  per  essere  cosi  bassi ,  e  perche 
queili  che  gli  havevano  alti  gli  tagliarono  in  tempo.  Per  questo  molte  galee  tiirchesche 
urono  dall'artigleria  nostra  rovinate  et  jacciate  al  fondo.» 

39  Hay  quien  dice  que  la  segunda  descarga  fué  de  tres  cañonazos  por  ambas  par- 
tes: otros  cuentan  que  fué  únicamente  por  parte  de  D.  Juan:  quién  afirma  que  Aalí  tiró 
solo  con  pólvora,  y  que  D.  Juan  le  contestó  con  bala;  quién  ,  por  último,  que  los  tres 
disparos  de  nuestra  armada  fueron  hechos  por  la  Real  de  D.  Juan,  la  capitana  de  Doria 
y  la  de  los  venecianos. 
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postráronse  todos  devotamente ,  y  recibieron  otra  vez  la  absolución 
general  de  los  religiosos  repartidos  por  las  escuadras. 

Llevaban  estas  con  poca  diferencia  el  mismo  orden  seguido  en  la 
navegación  ***:  delante ,  haciendo  oficio  de  vanguardia ,  las  seis  galea- 
zas de  los  venecianos ;  detrás ,  en  una  línea ,  las  dos  alas  ó  cuernos 
con  la  batalla ,  que  por  haberse  hecho  mucho  á  la  mar  la  de  Juan 
Andrea ,  como  veremos ,  ocupaban  una  extensión  de  más  de  tres  mi  - 
lias :  de  retaguardia  iba  la  escuadra  del  socorro,  regida  por  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz ,  el  cual  habiéndose  retrasado  á  reconocer  un  ba- 
jel que  se  descubrió  lejano  y  á  recoger  algunas  galeras  rezagadas,  ve- 
nia á  la  sazón  volando  á  ocupar  su  puesto.  Las  naves  que,  como  des- 
provistas de  remos,  no  pudieron  seguir  á  las  galeras,  quedaron  á  gran 
distancia ,  sin  poder  tomar  parte  en  el  combate. 

Formaba ,  pues ,  el  ala  izquierda  á  la  parte  de  tierra ,  teniendo  de- 
lante las  dos  galeazas  de  los  Bra^adinos,  la  de  Ambrosio  hacia  la  rib 
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ra,  y  la  de  Antonio  más  hacia  la  batalla.  Las  galeras  de  esta  escuadra, 
en  número  de  sesenta  y  tres,  obedecían  á  Agustín  Barbarigo,  cuya 
Capitana  era  la  primera  hacia  el- mismo  lado  de  tierra,  siguiéndose 
después  la  de  Antonio  Canale ,  y  entre  otras ,  las  de  Andrea  y  Jorge 
Barbarigo,  Francisco  Zen ,  xVndrea  Cornaro,  Vicencio  Quirini,  Fran- 
cisco Molin,  Antonio  Pisani,  Juan  Contarini,  Onofre  Justinianoy  Nico- 
lás Lomelin:  la  del  Pontífice  mandada  por  Fabio  Yaleriati;  las  de  Ñá- 
peles, cuyos  capitanes  eran  Ochoa  de  Ricaide ,  Juan  de  la  Cueva, 
García  de  Yergara,  Monserrate  Guardiola,  Miguel  de  Quevedo  y  Cris- 
tóbal de  Munguia,  y  la  Fortuna  y  Marquesa  de  Juan  Andrea.  Cerraba 
el  ala  izquierda  por  la  parte  del  piélago  Marcos  Quirini  con  su  Capi- 
tana. 

En  la  batalla,  que  tenia  otras  sesenta  y  tres ,  formaban  las  prüneras 
del  mismo  lado  izquierdo  la  Capitana  de  los  Lomelines ,  la  de  Vendinelli 
Sauli,  la  Patrona  de  Genova,  y  después,  como  más  principales,  la  Capi- 
tana de  Mari,  \a  Roca  fulla,  Granada  y  San  Francisco  de  España,  la  Ca- 
pitana de  Gil  de  Andrada ,  la  Perla  de  Doria  y  la  Capitana  de  Genova 
con  su  general  Héctor  Spínola  y  el  Príncipe  de  Parma.  En  el  centro  se 
veían,  primero  la  Capitana  de  Venecia  con  el  general  Veniero,  en 
medio  la  Real  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  y  poi-  popa  de  ella  su  Patro- 
(roña,  y  la  Capitana  del  Comendador  mayor:  al  lado  derecho  de  la 


40     Las  que  durante  el  viaje  formaban  la  vanguardia  de  D.  Juan  de  Cardona,  en  la. 
batalla  se  agregaron  á  las  escuadras,  colocándolas  donde  se  creyó  más  convenienle. 
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Real  la  Capitana  del  Pontífice  con  su  general  Marco  Antonio  Colonna, 
y  por  el  mismo  orden,  entre  las  demás,  la  Capitana  de  Saboya,  la  Pa- 
trona  y  Victoria  de  Juan  Andrea,  la  Luna  de  España,  la  Higuera,  San 
Jorje  y  la  Patrona  de  Ñápeles ,  la  Capitana  de  Grimaldi ,  San  Pedro  y 
San  Juan  de  Malta  y  la  Capitana  de  estas  con  el  prior  de  Mesina,  que 
era  la  última  de  todas.  Francisco  Duodo,  capitán  de  las  galeazas,  lle- 
vaba la  de  la  derecha,  y  la  de  la  izquierda  Andrea  de  Pesare. 

En  el  aia  derecha ,  á  cargo  de  Juan  Andrea  Doria ,  iban  sesenta  y 
cuatro  galeras :  primeramente  la  Capitana  de  Sicilia  con  D.  Juan  de 
Cardona  su  general ,  la  Piamonlesa  dé  Saboya ,  la  Capitana  de  Nico- 
lás Doria,  mandada  por  Pandolíb  Polidoro;  en  seguida  algunas  vene- 
cianas, las  dos  Patronas  de  Grimaldi  y  Mari,  la  saboyana  Margarita, 
la  Fortuna  y  Esperanza  de  Ñápeles,  con  sus  respectivos  capitanes  Die- 
go de  Medrano  y  Pedro  del  Busto,  la  Furia  y  Patrona  de  Lomelin,  la 
Bastarda,  Patrona  y  Capitana  de  Negron,  la  Patrona  de  Nicolás  Doria, 
dos  del  Pontífice ,  San  Juan  y  Sania  Maria ,  y  por  último  Nicolás  Im- 
perial con  la  Doncella  de  Doria ,  y  la  Capitana  de  este ,  mandada  por 
el  mismo,  postrera  de  toda  la  línea.  Las  dos  galeazas  destinadas  á  es- 
te cuerno  tenían  por  capitanes  á  Jacobo  Guoro  y  Pedro  Pisani  *'. 

La  escuadra  de  socorro  constaba  de  treinta  y  cinco  galeras  en  lu- 
gar de  treinta  y  ocho ,  por  haber  ido  dos  de  ellas  á  Otranto  de  orden 
de  D.  Juan,  y  separádose  una  veneciana,  que  no  quiso  concurrir  á  la 
batalla  *^.  A  la  cabeza  de  ellas  iban  San  Juan  de  Sicilia  y  la  Bazana; 
D.  Alonso  de  Bazan ,  hermano  del  marqués  de  Santa  Cruz ,  en  el  Án- 
gel de  Ñápeles  ,  la  Capitana  en  el  centro  con  el  general,  y  en  el  extre- 
Uio  opuesto  la  Capitana  de  Juan  Vázquez  Coronado ,  mandada  por  Don 
Antonio  Coronado,  y  la  Patrona  y  Serena  que  pertenecían  al  Papa. 

La  armada  de  Aalí,  más  numerosa  que  la  de  la  Liga,  ocupaba  ma- 
yor espacio ,  extendiéndose  en  hermosa  vista  y  en  línea  continuada, 
aimque  avanzando  sus  dos  extremos,  de  manera  que  formaba  una 
perfecta  media  luna.  Admiráronse  al  ver  nuestra  ordenanza,  que,  sin 
embargo,  aprendimos  de  ellos  en  Prévesa  ^^ ;  y  conociendo  el  Bajá  el 


41  Seg-un  Torres  y  Aguilera  estas  dos  galeazas  no  llegaron  á  tiempo  de  ponerse 
en  el  lugar  donde  se  habia  ordenado  ,  y  porconsig'iiiente  no  pudieron  usar  de  su  arti- 
llería. 

42  Marco  Antonio  Arroyo  dice  que  no  quiso  hallarse  en  la  batalla,  hasta  saber  que 
fuese  nuestra  la  victoria. 

43  Véase  la  carta  de  D.  García  de  Toledo  á  D.  Juan  de  Austria,  inserta  en  el  tomo  III 
de  DocxiinoUos  inéditos ,  pág.  H. 
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riesgo  á  que  se  exponía,  embistiéndonos  de  aquella  suerte ,  repartió 
también  sus  galeras  en  tres  cuerpos  sobre  la  marclia  **.  Encargó  el  de 
la  derecha  á  Mehemet  Siroco ,  virey  de  Alejandría ,  con  cincuenta  y 
cinco  galeras;  reservóse  él,  juntamente  con  Pertev  bajá  y  otros  capi- 
tanes de  valor  y  experiencia  la  batalla ,  en  que  iban  noventa  y  seis 
galeras  y  galeotas ,  y  puso  en  el  cuerno  izquierdo  con  noventa  y  tres 
á  Uluch  Aalí  y  la  mayor  parte  de  los  corsarios  berberiscos.  Separó 
además  cierto  número  de  fustas  y  embarcaciones  ligeras ,  que  aunque 
no  formaban  verdadero  cuerpo  de  reserva ,  podian  servir  de  grande 
auxilio,  acudiendo  de  refresco  á  los  puntos  más  necesitados.  Y  siendo 
de  suyo  hombre  afable  y  muy  humano ,  dirigiéndose  á  los  cautivos 
cristianos  que  remaban  en  su  galera,  les  dijo:  «Si  hoy  es  vuestro  dia. 
Dios  os  lo  dé :  pero  estad  ciertos  que  si  gano  la  jornada ,  os  daré  li- 
bertad :  por  lo  tanto  haced  lo  que  debéis  á  las  obras  que  de  mí  habéis 
recibido. » 

Por  la  disposición  en  que  las  dos  armadas  caminaban ,  y  el  anhelo 
con  que  cada  una  se  esforzaba  en  anticiparse  á  la  enemiga ,  parecía 
ya  el  encuentro  inevitable;  y  el  número  de  velas  y  combatientes,  la 
resolución  de  los  caudillos  y  el  ardoroso  afán  de  capitanes  y  soldados 
tampoco  dejaban  duda  de  que  el  conflicto  seria  tremendo.  En  tan  su- 
premo trance ,  nadie  meditaba  sobre  su  suerte ,  ni  abrigaba  pensa- 
miento alguno,  que  no  fuese  memoria  de  pasados  ultrajes  y  esperanza 
de  vengarlos  en  la  ocasión  presente.  Bramaban  las  ondas  encrespadas 
y  revueltas ,  como  si  amenazaran  sepultar  en  su  seno  á  los  que  iban 
á  disputarse  el  señorío  de  aquellos  mares;  pero  los  confederados,  su- 
periores á  cuanto  podia  serles  de  estorbo  ó  riesgo ,  solo  teniau  fijos 
sus  ojos  y  las  bocas  de  sus  cañones  y  arcabuces  en  los  bajeles  de  los 
contrarios. 


44  A  semejanza  de  lo  que  hemos  hecho  con  las  de  nuestra  armada,  ponemos 
en  los  Apéndices  ,  con  el  número  IX,  el  orden  en  que  iban  las  galeras  turcas,  si  bien 
debemos  prevenir  que  de  los  diversos  autores  que  al  efecto  hemos  consultado  ,  no  hay 
dos  que  convengan  en  la  escritura  de  los  nombres  propios.  Hemos  sin  embargo  dado 
la  preferencia  á  la  relación  que  trae  Catena  en  su  Vida  de  Pió  V,  por  parecemos  la  me- 
nos desacertada. 
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Batalla  de  Lepanlo — La  escuadra  turca  embiste  á  la  de  los  confederados. Rompen  el 

fuego  con  buen  efecto  las  galeazas  venecianas. — Acomete  Siroco  al  proveedor  Barbari- 
zo, y  Uluch  Aalí  pretende  envolver  el  ala  de  Doria.— Encuentro  de  las  dos  Reales.  Com- 
bale de  los  venecianos  con  Siroco,  y  muerte  de  Barbarigo. — Uluch  Aalí  entra  á  degüe- 
llo la  capitana  de  Malta. — Las  dos  Reales  prosiguen  combatiéndose  con  gran  furia.  De- 
nuedo del  príncipe  de  Parma  y  otros  caballeros.— Mcjúranse  los  venecianos  en  el  ala  iz- 
quierda, y  se  distinguen  en  la  derecba  Miguel  de  Cervantes  y  otros  españoles.  Prisión 
y  muerte  de  Mehemet  Siroco,  y  desorden  de  los  suyos.— Entran  los  españoles  la  galera 
de  Aalí  con  muerte  de  este,  y  queda  derrotada  en  el  centro  la  armada  turca.  Mantiénese 
indeciso  el  éxito  del  combate  entre  Doria  y  Ulucli  Aalí,  y  por  último  se  fuga  este.— 
Reíiérense  algunos  hecbos  particulares.— D.  Juan  se  retira  al  puerto  de  Pétala,  y  da 
pruebas  de  su  carácter  bondadoso.— Pérdidas  que  tuvieron  las  desarmadas. — Juicio 
de  la  batalla  y  de  la  conducta  de  los  capitanes. — Proyéctanse  varias  empresas  ,  y  al 
fin  resuelve  D.  Juan  encaminarse  a  Corfú.— Monumentos  que  inmortalizan  la  gloriosa 

victoria  déla  Liga. 


Eran  las  doce  del  día  *:  el  sol  brillaba  caluroso  en  medio  de  la  at- 
mósfera azulada :  movíase  el  viento  bonancible,  y  en  toda  la  redondez 
del  Golfo  no  daba  señales  de  una  oscilación  siquiera  el  mar,  poco  an- 
tes tan  turbulento.  En  cuanto  espacio  alcanzaba  á  medir  la  vista,  no  se 
descubría  otra  cosa  que  velas  y  bajeles,  multitud  de  banderas,  ga- 
llardetes de  diferentes  colores,  y  hermosos  destellos  de  luz,  que  sallan 
de  las  limpias  armas ,  y  de  los  yelmos ,  escudos  y  cotas  resplandecien- 
tes. Entre  las  dos  armadas  habria  la  distancia  que  mide  una  bala  de 
cañón.  La  del  Turco  embistió  á  boga  arrancada  contra  la  de  los  cris- 
tianos :  levantábase  de  sus  galeras  horrible  vocería ,  no  por  espantar 
asi  á  los  nuestros,  que  los  observaban  silenciosos,  sino  porque  tal  era 

1  En  que  la  batalla  dio  principio  al  medio  dia  ,  convienen  lodos  :  Fernando  de  Her- 
rera dice  que  serian  las  once  ,  considerándola  desde  que  se  hicieron  los  primeros  dis- 
paros ;  pero  debe  suponerse  que  no  se  Irabaria  formalmente  hasta  algún  tiempo  des- 
pués. 
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su  costumbre  de  acometer,  ú  gritos  y  fulminando  denuestos  á  sus  con- 
trarios. 

Venían  la  Real  de  Aalí  y  algunas  otras  del  centro  y  extremos  de  sus 
escuadras  cañoneando  á  las  nuestras  con  valentía ,  cuando  al  llegar  á 
tiro  de  las  galeazas  venecianas,  recibieron  una  descarga  de  cuatro  de 
ellas  á  la  vez ,  tan  certera  y  tan  impetuosa ,  que  como  si  hubiesen  to- 
pado sus  proas  con  un  muro,  ciaron  todas  en  el  mismo  instante.  Pre- 
guntó Aalí  á  los  forzados  qué  especie  de  mahonas  eran  aquellas ,  y  al 
oír  como  se  llamaban,  sabiendo  que  equivalían  á  otras  tantas  fortale- 
zas ,  mandó  que  se  esforzase  la  boga ,  pasando  de  largo  cuanto  antes; 
mas  no  pudieron  hacerlo  sin  experimentar  nuevas  rociadas  y  mayor 
daño  que  la  vez  primera,  pues  echaron  á  fondo  dos  galeras  ^,  mal- 
trataron otras,  é  introdujeron  en  todas  confusión  tan  grande,  que  no 
lograron  recobrar  la  buena  ordenanza  con  que  venían. 

Fuese  á  causa  de  este  accidente  inesperado ,  ó  porque  desde  luego 
averiguase  Aalí  que  la  mayor  parte  de  las  galeras  de  nuestra  batalla 
eran  ponentinas,  como  ellos  llamaban  á  las  de  España,  más  fuertes  y 
mejor  armadas  que  las  de  Venecia,  su  cuerno  derecho  se  anticipó  á 
las  demás  escuadras ;  y  asi  los  que  primero  vinieron  á  las  manos  fue- 
ron Siroco  por  su  parte,  y  por  la  nuestra  el  proveedor  Barbarígo. 
Uluch  Aalí,  capitán  del  cuerno  izquierdo,  que  por  ganar  el  sol  á  Do- 
ria ,  con  ánimo  de  envolver  el  flanco  de  nuestra  izquierda  y  acometerla 
por  popa,  se  corrió  mucho  á  la  mar,  obligó  á  imitarle  á  Juan  Andrea, 
que  como  práctico,  le  caló  la  intención  al  punto.  Pero  llevando  el  ene- 
migo una  tercera  parte  más  de  galeras  que  su  competidor,  necesaria- 
mente liabia  este  do  alejarse  largo  trecho ,  tanto  que  se  dice  si  los 
turcos  llegaron  á  sospechar  que  huía,  y  D.  Juan  le  envió  á  advertir 
que  no  se  extendiese  tanto,  porque  dejaba  la  batalla  desabrigada. 

Siroco  por  el  lado  opuesto  concebía  y  llevaba  á  efecto  igual  desig- 
nio, pues  viendo  que  entre  el  cabo  de  la  izquierda  contraría  y  la  ori- 
lla de  tierra  quedaba  espacio  suficiente  para  pasar  con  su  escuadra  y 
acometer  por  la  espalda  á  la  de  la  Liga,  se  arrojó  impetuosamente  ha- 
cía aquel  punto.  Tampoco  se  ocultó  su  intento  á  Barbarígo,  y  trató 
á  tiempo  de  impedírselo ;  pero  no  conociendo  el  fondo  del  agua ,  y  te- 
meroso de  encallar  en  los  bajios  que  formaba  el  Aqueloo  al  desembo- 
car por  aquella  parte ,  no  se  corrió  bastante  hacia  la  costa ,  y  pudo 


2    Marco  Antonio  Ariioyo.  Torres  y  Aguilera  dice  que  el  primer  dtsparo  dio  en 
un  fanal  de  los  que  llevaba  Aalí ,  y  que  e'l  lo  tuvo  por  mal  agüero. 
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Siroco  introducirse  con  algunas  galeras,  y  aun  confiar  ya  en  un  triunfo 
que  la  impericia  ó  desgracia  de  sus  contrarios  le  prometia  ^. 

El  de  Austria  en  tanto,  viendo  que  se  allegaba  la  numerosa  escua- 
dra que  tenia  á  su  frente,  se  adelantó  con  su  Real  á  recibirla  ,  y  co- 
nociendo á  la  de  Aalí  por  los  tres  fanales  y  el  gallardo  estandarte  que 
tremolaba,  mandó  bogar  hacia  ella  con  arrojada  resolución.  El  Bajá, 
no  menos  animoso ,  salió  á  su  encuentro ,  replicando  á  los  que  trataban 
de  desviarle  de  aquel  propósito,  que  él  debia  combatir  donde  hubiese 
mayor  peligro;  y  volaron  uno  á  otro,  y  con  tal  ahinco  y  furia  se  em- 
bistieron, que  siendo  la  Real  de  Aalí  de  proa  más  eminente,  metió 
el  espolón  hasta  el  cuarto  banco  de  la  cristiana.  Espantoso  fué  el  cho- 
que de  ambos  bajeles ;  pero  más  terrible  aun  el  estrago  que  la  artille- 
ría y  arcabuces  del  nuestro  movieron  en  el  del  enemigo.  A  la  segunda 
descarga  habia  ya  desaparecido  de  su  popa  y  crujía  la  muchedumbre 
que  las  llenaba:  poco  después,  revueltas,  Hgadas  entre  sí  las  galeras 
de  un  bando  y  otro,  con  el  estruendo  de  los  arcabuzazos  y  cañones, 
e!  golpeo  de  espadas  y  de  escudos,  el  rechinar  de  las  maderas  y  los 
alaridos  de  los  combatientes ,  parecia  que  el  cielo  se  desplomaba ,  y 
el  mundo  habia  llegado  á  su  postrera  congoja  y  ruina.  Hervía  el  mar 
bajo  aquel  encendido  remolino,  y  el  sacudimiento  de  sus  ondas  estre- 
mecía las  cercanas  playas :  el  sol  se  apagó  con  la  espesa  humareda 
de  tan  incesante  fuego;  las  naves  se  quebrantaban,  las  armas  se  ha- 
cían pedazos :  solo  el  odio  de  los  hombres  estaba  entero ,  superando 
al  poder  de  la  misma  naturaleza . 

Viéndose  ya  Siroco  en  la  posición  que  hal)ía  anhelado,  se  precipitó 
con  seis  galeras  sobre  la  Capitana  de  Barbarígo,  mientras  Mehemet- 
bey  sostenía  el  combate  por  proa  con  las  restantes.  Aquí  asistían  prin- 
cipalmente los  venecianos ,  .y  bien  mostraron  serlo  en  el  encarniza- 
miento con  que  peleaban :  el  encono  y  hasta  el  brío  tanto  tiempo  en  sus 
pechos  comprimidos,  se  desahogaban  entonces,  saciándose  en  la  abor- 
recida sangre  de  los  verdugos  de  sus  hermanos ;  y  porque  las  defen- 
sas no  los  embarazasen  para  mejor  ofenderlos,  combatían  á   rostro 


3  Muchos  historiadores  aseg-uraii  que  Siroco  no  consiguió  pnsar  detrás  del  ala  iz- 
quierda, como  se  proponía;  pero  seguimos  en  esta  parto  la  narración  de  algunos  vene- 
cianos, como  Paruta  y  Jerónimo  Diedo,  consejero  en  Corfú  ,  que  escribió  una  relación 
de  la  batalla  para  Marco  Antonio  Bárbaro,  bailio  de  la  República  en  Constanlinopla,  la 
cual  se  imprimió  en  el  libro  2."  de  la  curiosa  colección  titulada  Lettere  di  Principi  (Ve- 
necia,  1575);  pues  los  venecianos  debían  estar  mejor  informados  de  un  hecho,  en  que 
intervinieron  ellos  casi  exclusivamente. 
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descubierto,  sin  temer  la  lluvia  de  flechas,  con  que  por  todas  partes  los 
asediaban.  Este  descuido  costó  en  breve  la  vida  al  valiente  Barbari-^o, 
que  desde  la  popa  de  su  galera  mandando,  resistiendo  y  acometiendo, 
como  quien  debia  dar  á  los  demás  ejemplo  de  serenidad  y  denue- 
do, por  falta  de  precaución  en  no  cubrirse  con  el  escudo,  entróle  una 
flecha  por  el  ojo  izquierdo,  y  trasladado  á  su  cámara,  murió  de  alli  á 
tres  dias,  aunque  contento,  según  es  fama,  sabiendo  que  los  suyos  le 
habían  vengado  y  su  patria  quedaba  victoriosa  *.  Corriendo  Marino 
Contarini,  sobrino  del  proveedor,  al  riesgo  en  que  veia  á  su  tio,  halló 
también  la  muerte ;  y  su  galera ,  aunque  animosamente  defendida, 
más  de  una  vez  estuvo  en  riesgo  de  perderse,  porque  perecieron  casi 
todos  los  que  alli  estaban.  Batallábase,  pues,  en  nuestra  izquierda  con 
desesperación ,  en  el  centro  con  heroísmo  y  en  el  cuerno  derecho  con 
más  precaución  y  astucia. 

Y  era  asi ,  que  previniendo  Juan  Andrea  las  intenciones  de  su  con- 
trario, tuvo  á  este  indeciso  largo  tiempo  sobre  el  partido  que  tomarla. 
La  superioridad  de  sus  fuerzas  hubiera  debido  inspirarle  mayor  au- 
dacia; pero  temia  á  un  enemigo,  que  si  no  le  excedía  en  valor,  le  igua- 
laba al  menos  en  sagacidad  y  pericia.  Las  galeazas  de  Pisani  y  Guoro 
no  habian  podido  seguir  á  su  escuadra  hasta  aquella  altura ,  y  por  lo 
tanto  habian  sido  del  todo  inútiles ,  aun  para  provocar  al  enemigo  con 
su  presencia.  Suspensos  asi  y  recelosos  entrambos  competidores,  y 
haciéndose  el  argelino  más  afuera  para  alejar  á  Doria  de  la  batalla ,  lo 
que  le  era  imposible  efectuar  hacia  su  mano  siniestra ,  lo  ejecutó  al  fin 
por  el  lado  opuesto ;  porque  corriéndose  Doria  nuevamente ,  quedó 
abierto  un  buen  trecho  en  la  cabeza  de  aquella  escuadra ,  y  ciando  al- 
gún tanto  Uluch  Aalí,  arrancó  repentinamente,  y  con  gran  furia  atra- 
vesó por  aquel  lugar,  y  revolviendo  al  cabo  de  algún  tiempo,  cayó  so- 
bre la  Capitana  de  Malta,  de  cuya  Religión  fué  siempre  azote  el  feroz 
corsario.  Habia  el  prior  Justiniano  peleado  hasta  entonces  bravamente 
y  rendido  cuatro  galeras  turcas ;  mas  no  bastaron  sus  esfuerzos  ni  los 
de  sus  compañeros  para  mantener  la  suya  contra  siete  que  la  estre- 
charon. Entráronla  á  degüello  con  implacable  saña,  y  de  todos  sus 
defensores  solo  quedaron  vivos  el  Prior,  bien  que  con  cinco  flechazos, 

4  Refieren  unos  que  se  descubrió  el  rostro  para  dar  una  orden ,  y  en  este  instante  le 
hirió  una  flecha:  otros  dicen  que  sucedió  esto  al  volver  la  cabeza  hacia  una  galera  ene- 
miga, que  iba  á  acometerle  por  la  espalda.  Corte  Real  asegura  que  le  entró  la  saeta 
por  el  ojo  derecho,  añadiendo  esta  circunstancia  á  la  relación  de  Herrera,  que  repro- 
duce con  tanta  exactitud  ;  pero  hemos  preferido  el  testimonio  de  Paruta,  por  parecer- 
nos  más  autorizado. 

14 
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y  otros  dos  caballeros,  español  uno  y  siciliano  el  otro,  que  por  estar 
llenos  de  heridas,  fueron  contados  entre  los  muertos.  AUi  acabó  lidian- 
do admirablemente  el  bailio  de  Alemania,  de  un  arcabuzazo  en  la  ca- 
beza; alli,  con  un  valor  ya  temible  en  sus  pocos  años,  D,  Bernardino 
de  Ileredia,  hijo  del  conde  de  Fuentes,  y  el  zaragozano  Jerónimo  Ra- 
mírez ,  acribillado  de  saetas ,  sin  que  nadie  osase  llegarle  hasta  que 
cayó  sin  vida.  Un  caballero  borgoñon  saltó  solo  en  una  galera  de  los 
enemigos,  y  mató  cuatro  de  ellos,  sosteniéndose  contra  los  demás 
hasta  que  socoriido,  logró  rendirla.  El  Prior  quedó  cautivo  de  un  jení- 
zaro, á  quien  ofreció  gruesa  suma  por  su  rescate,  y  Uluch  Aalí,  remol- 
cando la  galera  y  dueño  del  estandarte  de  la  Religión,  trató  de  huir 
con  aquella  presa. 

Ya  á  este  tiempo  se  habia  hecho  imposible  toda  ordenanza :  arroján- 
dose unas  galeras  en  persecución  de  otras,  volando  las  que  vencían  al 
socorro  de  las  que  peligraban ,  se  hablan  mezclado  los  cuernos  con  la 
batalla ,  derecha  con  izquierda ,  las  galeotas  berberiscas  con  los  leños 
de  Gandia,  y  las  velas  de  Ñapóles  con  las  fustas  de  Constantinopla. 
Ya  mantenían  tenazmente  los  nuestros  el  punto  que  con  bravo  tesón 
habian  antes  guardado  los  enemigos :  ya  veíase  una  galera  turca  de- 
fendida por  españoles ,  y  un  estandarte  maltes  servir  de  insignia  á  un 
corsario.  Alli  se  descubría  una  embarcación,  y  á  poco  un  remolino 
que  la  tragaba ;  mas  allá ,  en  lugar  del  amigo  que  daba  auxilio,  el  fe- 
roz agresor  que  amenazaba  con  el  asalto.  Ni  el  agua  preservaba  del 
incendio,  ni  los  reparos  de  la  destrucción.  Nunca  el  Mediterráneo  vio 
en  sus  senos,  ni  volverá  á  presenciar  el  mundo,  conflicto  tan  obstina- 
do ,  ni  mortandad  más  horrible ,  ni  corazones  de  hombres  tan  animo- 
sos y  endurecidos. 

La  porfía  sin  embargo  era  mayor  y  más  sangrienta  entre  las  dos 
Reales ,  donde  realzaban  el  empeño  la  presencia  de  los  generales  y  el 
número,  valor  y  fama  de  los  combatientes.  Alli  contendían  los  prínci- 
pes más  señalados  y  los  más  ínclitos  caballeros  de  la  cristiandad  con 
los  capitanes  más  insignes  del  imperio  de  Selim ,  y  los  soldados  de  los 
tercios  españoles  con  los  jenízaros ,  escogidos  todos  entre  los  más  ro- 
bustos y  belicosos.  Llevaba  D.  Juan  trescientos  arcabuceros,  y  otros 
tantos  Aalí,  con  cien  areneros  hábiles  y  experimentados  en  los  asaltos. 
Por  popa  de  la  Real  cristiana  iban,  como  se  ha  visto,  su  Patrona  y  la 
Capitana  del  Comendador  mayor :  á  los  lados  Colonna  y  Veniero,  el 
príncipe  de  Parma  y  el  de  Urbino;  y  á  Aalí  y  á  Pertev  bajá  seguían 
Caracush  v  Mahamut  Soiderl)ev  con  dos  galculas  v  diez  fortisimas  ga- 
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leras  de, socurro.  Embestido  el  de  Austria  por  todos  lados,  y  aferra- 
dos los  demás  con  dos  y  tres  bajeles  á  un  mismo  tiempo,  luchóse  largo 
espacio  con  fortuna  dudosa  y  varia:  más  de  una  vez  quedó  la  Real  del 
Turco  sin  defensores,  y  al  punto  restablecían  la  lid  los  refuerzos  de 
Garacush:  la  vista  de  los  cadáveres  los  incitaba  á  mayor  ira.  D.  Juan 
esgrimía  su  espada  con  ánimo  codicioso  de  peligros ,  aventurando  á 
cada  instante  su  persona  con  el  generoso  ardor  de  sus  pocos  años; 
Aalí  disparaba  su  arco ,  adelantándose  una  vez  y  otra  hasta  el  árbol  ác. 
su  galera,  como  caudillo  esforzado  y  diestro;  y  mientras  D.  Luis  do 
Requesens  acudia  á  todas  partes  con  desprecio  incansable  de  la  vida, 
D.  Lope  de  Figueroa  oponía  desde  la  proa  de  nuestra  Real  su  heroico 
arrojo  á  los  enemigos,  y  una  muralla  de  fuego  en  las  certeras  é  ince- 
santes descargas  de  sus  arcabuces;  D.  Pedro  Zapata  defendía  briosa- 
mente el  fogón  con  cincuenta  de  ellos ,  y  con  igual  número  el  esquife 
D.  Luis  Carrillo,  cuyo  impetuoso  ardor  se  llevaba  los  ojos  de  su  padre 
el  conde  de  Priego  desde  la  popa,  donde  asistía  á  Su  Alteza. 

Pero  no  eran  menos  ofensivos  los  tiros  de  los  contrarios.  Ya  D.  Lope 
necesitaba  de  socorro,  y  yendo  á  dárselo  ü.  Bernardino  de  Cárdenas, 
cayó  entre  los  remiches  de  un  esmerilazo ,  con  que  le  acertaron  en  la 
rodela  ,  y  de  la  fuerza  del  golpe ,  sin  herida  alguna ,  fué  su  desgracia 
tal,  que  murió  á  otro  dia  ^.  Duraba  tenaz  la  lucha  entre  las  escuadras: 
Veniero  acometía  con  saña  juvenil ;  Colonna  resistía  con  fortaleza  dig- 
na de  sus  antepasados.  A  una  galera  enemiga  que  se  encaminaba  con- 
tra el  primero,  embistióla  de  costado  Juan  Bautista  Contarini  y  la 
echó  á  fondo;  pero  Juan  Loredano  y  Catarino  Mallpieri,  que  con  las 
suyas  se  metieron  por  aquella  parte,  perecieron  en  la  refriega,  y  las 
galeras  quedaron  despedazadas.  Repusiéronse  algún  tanto  los  enemi- 
gos: acosaban  á  nuestra  Real,  y  la  tenían  ya  puesta  en  terrible  apuro, 
cuando  el  heroico  marqués  de  Santa  Cruz,  que  no  la  perdía  de  vista, 
arrancando  contra  una  de  jenízaros  que  se  allegaba  á  su  popa,  la  des- 
hizo con  su  artilloria,  y  aferrándose  con  otra,  pasó  la  gente  á  cuchillo, 
perdiendo  alguna ,  y  recibió  dos  balazos ,  uno  en  la  rodela  de  acero  y 
en  la  escarcela  el  otro,  bien  que  sin  lastimarle.  Á  su  lado  cayó  herido 
de  muerte  el  capitán  Rutla ;  pero  pasó  adelante ,  arrasándolo  todo,  rin- 

0     Ercilla,  en  su  canto  XXIV  de  la  Araucana,  dicede  D.  Bernardino  : 
Al  lin  el  joven  con  honrada  niuerle, 
del  todo  aseguró  la  inquieta  vida, 
envainando  en  España  mil  espadas 
en  contra  y  daño  suyo  declaradas. 
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dio  otras  dos  galeras ,  de  las  cuales  una  tenia  muy  estrechado  á  Don 
Pedro  de  Padilla,  D.  Juan  Velazquez  y  otros  caballeros  milaneses  y 
napolitanos ,  y  con  la  rapidez  de  un  torbellino  se  arrojó  á  la  derecha 
de  la  batalla. 

Rápido  como  una  flecha,  venia  también  D.  Juan  de  Cardona  por  otro 
lado  en  seguimiento  de  Pertev  bajá ,  cuando  saliendo  al  encuentro  de 
este  Paulo  Jordán  Ursino  con  la  Capitana  de  Lomelin ,  trabaron  mortal 
combate,  y  por  fin  de  una  larga  resistencia,  fué  entrada  la  galera  tur- 
ca, y  Pertev  desapareció  como  por  encanto,  ahogado  según  algunos, 
fugitivo  según  otros  ^,  que  parece  lo  más  probable.  El  de  Ursino  sacó 
una  herida,  y  perdió  algunos  caballeros  y  más  de  treinta  soldados. 
No  lejos  de  alli  se  engrandeció  aquel  dia  la  Capitana  de  Genova  con  el 
príncipe  de  Parma ,  cuyo  ardimiento  rayó  en  delirio  '^,  pues  saltando 
en  una  galera  enemiga  con  un  soldado  español ,  llamado  Alonso  Dá- 
valos,  la  ganó  palmo  á  palmo  con  su  brazo.  Espantó  su  temeridad  á 
los  mismos  turcos:  acudieron  los  nuestros  á  su  peligro,  y  admiráronse 
de  la  sangre  que  le  cubría;  mas  era  toda  de  los  vencidos,  sin  costarle 
una  gola  de  la  suya;  y  con  igual  fortuna  y  audacia  rindió  después  otras 
dos  galeras,  en  que  hirieron  á  Héctor  Spínola  de  un  flechazo.  El  prín- 
cipe de  Urbino  combatió  asimismo  extremadamente  en  la  Capitana  de 
Saboya,  y  Monsieur  de  Leni ,  que  salió  con  tres  heridas,  una  de  ellas 
en  la  cabeza,  y  el  conde  de  Santa  Flor,  en  fin,  á  quien  defendiendo 
con  noble  bizarría  la  Patrona  de  Genova,  cupo  la  propia  suerte. 

La  desgracia  del  proveedor  Barbarigo  en  el  ala  izquierda  y  la  muer- 
te de  su  sobrino  Contarini ,  suspendieron  un  instante  la  resistencia, 
quebrados  los  ánimos  con  el  dolor  de  suceso  tan  lastimoso ;  pero  to- 
mando el  gobierno  de  la  Capitana  Federico  Nani ,  según  lo  dispuso  el 
mismo  Barbarigo,  que  confiaba  mucho  en  su  valentía  y  pericia ,  con- 
siguió ,  poderosamente  segundado  por  el  conde  Silvio  de  Porcia ,  re- 

6  Los  testigos  de  la  batalla  aseguran  esto  úlümo.  Torres  y  Aguilera  afirma  que  se 
entró  en  una  barquela  y  se  fué  la  vuelta  de  tierra,  llevando  quemada  una  espalda  con 
una  trompa  de  fuego.  Marco  Antonio  Arroyo  dice  haberle  contado  un  turco,  hecho  cau- 
tivo en  la  misma  galera  de  Pertev  ,  que  este,  desnudándose  de  los  vestidos  turquescos, 
se  arrojó  en  una  barquilla  que  le  trajo  su  hijo  Arcelan,  capitán  de  una  galera. 

7  El  archivero  general  de  Bruselas  Mr.  Gachard,  ha  publicado  recientemente  la  cor- 
respondencia de  Alejandro  Farnesio,  siendo  gobernador  general  de  los  Países  bajos, 
con  Felipe  11 ,  y  de  una  carta  escrita  por  D.  Juan  de  Austria  á  su  hermano  en  6  de  fe- 
brero de  1578  ,  cita  por  incidencia  estas  palabras:  aEl  príncipe  de  Parma...  se  aventura 
como  cualquier  otro  soldado,  pues  ninguno  le  pasa  en  los  peligros.»  Ya  en  Lepante, 
presenciando  D.  Juan  el  heroico  esfuerzo  de  su  sobrino,  formó  de  ól  un  alio  concepto^ 
«iuc  C!i  verdad  nada  tenia  de  apasionado. 
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animar  el  espíritu  de  los  suyos  hasta  el  punto,  no  solo  de  hacer  frente 
á  los  enemigos,  sino  de  ganarles  una  de  sus  mejores  galeras  y  apresar 
al  corsario  Caurali  que  la  mandaba.  El  despecho,  con  que  acudieron 
los  turcos  á  vengar  esta  derrota,  solo  es  comparable  á  la  desesperada 
porfia  de  los  cristianos  en  ofenderlos :  cada  galera  por  sí  era  una  tre- 
menda batalla ,  y  no  hubo  en  ellas  ninguno  que  con  total  menosprecio 
de  la  muerte,  no  buscase  las  ocasiones  de  mayor  riesgo. 

En  la  Marquesa  *,  perteneciente  á  las  de  Juan  Andrea,  yacía  en  la 
cámara,  enfermo  de  calentura,  un  mozo  de  veinticuatro  años,  español, 
nacido  en  Alcalá  de  Henares,  de  padres  hidalgos  y  honrados,  aunque 
pobres ,  de  corazón  tan  entero  como  el  que  más ,  y  en  cuanto  al  dis- 
curso ,  lozanía  y  elevación  del  entendimiento ,  superior  á  todos  los  de 
su  siglo,  y  sin  igual ,  por  lo  menos  hasta  hoy  en  los  venideros.  Y  cómo 
entendiese  que  se  iba  á  entrar  en  combate,  se  levantó  y  rogó  á  su  ca- 
pitán Francisco  San  Pedro  que  le  colocara  en  el  lugar  más  peligroso; 
pero  este  y  otros  amigos  le  aconsejaron  que  se  estuviese  quedo.  «Se- 
ñores, repuso  él,  ¿qué  se  diría  de  Miguel  de  Cervantes?  En  todas 
las  ocasiones  que  hasta  hoy  en  dia  se  han  ofrecido  de  guerra  á  Su 
Majestad,  he  servido  como  buen  soldado;  y  así  ahora  no  haré  me- 
nos, aunque  esté  enfermo  y  con  calentura».  Destinado,  pues,  á  man- 
dar doce  soldados  en  el  esquife ,  se  halló  como  deseaba  en  lo  más 
recio  de  la  pelea,  y  combatiendo  gallardamente,  recibió  dos  heri- 
das en  el  pecho,  y  á  los  que  mostrándoselas,  querían  apartarle  de  allí, 
contestaba  ardiendo  en  brío:  «El  soldado  más  bien  parece  muerto  eu 

la  batalla  que  hbre  en  la  fuga Las  heridas  del  rostro 

y  de  los  pechos  estrellas  son  que  guian  á  los  demás  al  cíelo  de  la 
honra»  ®.  Y  prosiguió  hasta  el  fin  en  su  heroica  obstinación;  y  muer- 
to su  capitán  y  terminado  el  combate,  se  retiró  á  ponerse  en  cura, 
que  le  duró  mucho  tiempo ,  y  el  resto  de  su  vida  quedó  con  una  hon- 
rosa memoria  de  aquel  insigne  suceso,  pues  perdió  ademas  «el  mo- 
vimiento de  la  mano  izquierda,  para  gloria  de  la  diestra»  *^. 

Ilustráronse  no  menos  en  aquella  parte  otros  muchos  españoles.  En 
la  galera  Santa  Nicola  de  Ñapóles ,  que  destruyó  con  su  artillería  todo 
un  lado  á  otra  enemiga,  iba  Pedro  de  Malta,  natural  de  Zaragoza,  el 

8  Lo  de  estar  la  galers.  Marquesa  de  Juan  Andrea  en  este  punto,  se  halla  plena- 
mente justificado.  Véanse  en  Navaurkte,  Vida  de  Cervantes,  al  folio  3n,  las  «lochira- 
cienes  de  los  alféreces  Maleo  de  Sanlisleban  y  Gabriel  de  Castañeda. 

9  Prólogo  de  la  segunda  parle  del  Ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
ÍO     Viaje  del  Parnaso,  cap.  1. 
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cual  con  portentoso  atrevimiento  se  arrojó  en  la  segunda  con  solo  un 
casco  y  una  espada ,  y  mató  cuatro  turcos  ferocísimos ;  y  Antonio  de 
Paredes,  á  quien  acababan  de  meter  dos  flechas,  una  por  las  piernas 
y  otra  que  le  entró  toda  por  el  lado  izquierdo ,  saltó  como  toro  agar- 
rochado en  la  misma  galera  turca  y  fué  el  primero  que  pasó  más  allá 
del  árbol ,  en  cuyo  punto  cayó  mal  herido  con  otro  saetazo,  que  le 
atravesó  la  garganta  de  parte  á  parte. 

A  los  esfuerzos  de  Federico  Nani  y  el  conde  de  Porcia ,  unió  los  su- 
yos el  proveedor  Gánale ,  haciendo  oficios  de  capitán ,  soldado  y  ma- 
rinero, y  consiguió  echar  á  fondo  la  embarcación  de  Siroco.  Cayó  este 
al  agua ,  y  le  recogió  Juan  Contarini  en  su  galera ,  envanecido  de  ha- 
berle hecho  prisionero ;  mas  viendo  que  se  hallaba  moribundo  y  no 
podia  alargarle  la  vida,  salió  del  cuidado  cortándole  la  cabeza  ^'.  Lle- 
gó á  este  tiempo  el  proveedor  Quirini ,  que  dejaba  rendida  una  es- 
cuadra de  los  contrarios ,  y  con  su  auxilio  acabaron  de  desordenarse 
los  de  esta  parte,  encomendando  á  la  fuga  su  salvación;  y  cómo  te- 
nían cerca  la  tierra,  y  esta  les  era  propia,  en  todos,  viéndose  perdi- 
dos, entró  á  la  vez  el  deseo  de  buscar  su  amparo  *^,-  y  así,  abando- 
nando las  galeras  á  los  vencedores,  confusa  y  atropelladamente  se 
arrojaban  al  agua,  donde  unos  quedaban  sumergidos,  otros  entrega- 
ban el  cuello  á  las  espadas  de  los  nuestros ,  y  muy  pocos ,  ganando 
la  costa,  lograron  tornar  á  sus  casas,  de  las  cuales  habían  salido  con 
tantas  esperanzas  de  reputación  y  lucro. 

Dos  horas  habían  corrido  desde  que  D.  Juan  embistió  impávido  con 
el  turco,  y  ni  un  instante  de  reposo ,  ni  la  más  leve  esperanza  de  triun- 
fo se  había  logrado.  Con  haber  tal  mortandad  de  una  parte  y  otra 
que  las  galeras  estaban  como  encalladas  entre  cadáveres ;  con  los  da- 
ños que  estas  habían  sufrido,  sin  jarcias,  ni  velas ,  ni  palamenta  ni  de- 
fensa sana ,  ni  árbol  que  no  se  viese  acribillado  de  balas  ó  de  saetas; 
y  con  hallarse  los  unos  desangrándose  de  las  heridas,  los  otros  cauti- 
vos ó  desarmados  y  todos  rendidos  de  sed,  de  calor  y  de  cansancio, 
ni  cedía  un  instante  la  constancia  de  Aalí  y  los  suyos ,  ni  aflojaba  un 
punto  la  firmeza  de  D.  Juan  y  sus  combatientes.  Dos  veces  llegaron 
nuestros  soldados  hasta  el  árbol  de  la  Real  del  Turco,  y  otras  tantas 
fueron  rechazados  con  derramamiento  de  copiosa  sangre.  A  la  tercera, 

i\     Paruta,  lib.  II. 

12  Asi  se  realizó  ei  pronóstico  que  D.  Garciade  Toledo  hizo  al  Comendador  ninyor 
en  la  caria,  que  le  escribía  desde  Pisa  el  i."  de  agoslo  de  t571.  (Documentos  inédUos' 
tomo  111,  página  8). 
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ai  íin,  con  ímpetu  sobrehumano,  con  pechos  verdaderamente  de  espa- 
ñoles, avanzaron  hasta  el  cuartel  de  popa,  y  como  incontrastable  ven- 
dabal,  todo  lo  quebrantaron  y  destruyeron :  cayó  el  postrer  esfuerzo  de 
los  jenízaros,  y  el  mismo  Aalí,  herido  en  la  frente  de  un  arcabuzazo,  dio 
con  su  cuerpo  sobre  crujía.  Alzóse  al  punto  un  grito  de  victoria,  y  la 
cabeza  del  gran  bajá  fué  testimonio  de  aquel  triunfo.  Si  es  cierto  que  se 
enarboló  sobre  una  pica,  como  afirman  tradiciones  quizá  inexactas,  que 
cayó  al  mar  de  las  manos  de  un  forzado,  ó  que  el  autor  de  aquel  hecho 
fué  un  soldado  de  Málaga ,  como  cuentan  testigos  presenciales  ^^,  no  es 
caso  digno  de  prolijas  investigaciones.  Preferimos  dolemos  con  D.Juan 
de  la  muerte  de  un  hombre  generoso,  caudillo  valiente  y  hábil,  rival 
en  nada  inferior  á  nuestros  guerreros;  y  no  encarecemos  con  esto  sus 
alabanzas ,  sino  las  propias :  que  tanto  es  más  ilustre  una  victoria,  cuan- 
to de  mayor  estimación  son  los  vencidos. 

Quedaban  por  aquella  parte  en  pié  algunos  turcos  principales,  á 
quienes  era  imposible  la  fuga  é  ignominiosa  la  rendición,  sin  dar  el 
postrer  tiento  á  la  fortuna:  mas  esta  se  hallaba  tan  caída,  que  no  era 
extraño  cayesen  también  sus  ánimos  y  comenzasen  á  flaquear  sus  fuer- 
zas. Asi  acabó  Caracush  á  manos  del  capitán  Juan  Bautista  Cortés,  que- 
dando presa  su  galera,  que  era  una  de  las  más  hermosas  y  mejor 
aderezadas ,  en  la  cual  iban  ciento  cincuenta  turcos  escogidos ,  bien 
que  otros  atribuyan  este  trofeo  á  la  Grifona  del  Papa  :  así  fué  también 
rendida  la  galera  de  la  guardia  de  Rodas  por  la  Elcugina  del  mismo 
Pontífice,  y  la  Toscana,  igualmente  pontificia,  se  apoderó  de  la  del 
pagador  del  Turco,  ó  la  recobró  más  bien,  pues  andaba  en  manos  ex- 
trañas desde  que  fué  presa  en  los  Gélves,  siendo  la  capitana  de  Pío  IV: 
ejemplo  de  las  inconsecuencias  de  la  suerte.  A  otra  galera,  que  discur- 
ría como  perdida  por  aquellas  aguas,  se  arrojó  impetuosamente  la  Capi- 
tana del  Comendador  mayor,  y  después  de  mil  estragos  y  nmertes, 


13  Es  sin  embargo  muy  notable  ,  cuando  todos  los  historiadores  repiten  que  la  ca- 
beza de  Aalí  fué  clavada  en  una  pica  para  que  todos  la  viesen  ,  que  los  testigos  del 
combate  no  indiquen  siquiera  esta  circunstancia.  Ercilla  ,  que  lo  describió  exactísima- 
niente  ,  no  habla  de  tal  hecho;  AnnoYo  cuenta  que  «el  bajá  fué  herido  de  un  arcabu- 
wzazo  en  la  caljcza  ,  con  el  cual  corro  un  soldado  malagu('s  y  le  dio  de  estocadas  y 
))cortü  la  cabeza  ,  y  la  llevó  á  D.  Juan  ;  »  pero  nada  dice  de  que  se  clavase  en  una  pica. 
Torres  y  Aguilkra  es  más  explícito  ;  hé  aqui  sus  palabras:  «Ganada  que  fué  la  Real 
turquesca,  le  fué  cortada  la  cabeza  á  Aly  Baxá  por  un  forcado  de  la  Real  de  los  que 
aquel  dia  fueron  desherrados:  y  trayéndola  á  su  Alteza,  se  le  cayó  en  la  mar,  donde 
se  liuiidió  y  nunca  más  paresció:  y  fué  enarbolado  en  la  Real  turquesca  por  los  nues- 
tros un  estandarte  con  una  cruz  ,  quitatulu  el  que  estaba  del  gran  Turco.» 
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hechas  en  los  turcos,  que  la  defendieron  tenazmente,  hiriendo  de  un 
flechazo  en  el  pecho  á  D.  Juan  Mejia,  hermano  del  marqués  de  la  Guar- 
dia, la  entraron  los  españoles,  guiados  por  D.  Alejandro  Torrellas, 
D.  Fernando  de  Sayavedra  y  otros  caballeros  catalanes  y  valencianos. 
Era  la  de  los  hijos  de  Aalí,  Mahamet  bey  y  Sain  bey,  que  llegaron 
hasta  aquel  punto  en  busca  de  su  desgraciado  padre.  Tenia  el  uno  diez 
y  siete  años  y  el  otro  trece.  Llevábalos  Aalí  para  amaestrarlos  en  la 
disciplina  naval  y  en  los  peligros  de  la  guerra;  y  fué  espectáculo  lasti- 
moso ver  las  lágrimas  que  derramaban ,  contemplándose  huérfanos  y 
cautivos.  Con  esto  las  formidables  escuadras,  que  formaban  el  centro 
de  la  armada  turca,  quedaban  aniquiladas:  D.  Juan,  que  habia  hecho 
esfuerzos  increíbles,  y,  aunque  ligeramente,  se  hallaba  también  heri- 
do ^*,  ilustrando  con  su  egregia  sangre  el  lauro  de  la  victoria,  no  te- 
nia ya  enemigos  que  combatir  por  aquella  parte. 

Mas  en  el  ala  de  Doria  andaba  la  lid  cada  vez  más  enconada ,  pade- 
ciéndose muertes  y  trabajos  indecibles  ,  sin  que  por  una  ni  otra  parte 
mejorase  el  suceso  de  las  armas.  Cuando  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
dejando  la  Real  segura,  arrancó  por  este  lado,  fué  para  dar  socorro  á 
la  Capitana  de  Malta,  que  recordaremos  habia  sido  presa  de  Uluch  Aali. 
Llevábala  atada  á  su  popa  el  turco,  y  ostentaba  satisfecho  el  estandar- 
te de  la  Religión;  pero  viendo  que  el  Marqués  arremetía  hacia  él,  cortó 
los  cabos  de  la  maroma  con  que  la  sujetaba,  y  sin  volver  el  rostro,  hu- 
yó aceleradamente :  que  para  su  crédito  bastaba  la  prenda  que  habia 
ganado  *^.  Halláronse  en  la  galera  rescatada  más  de  trescientos  turcos 
muertos  (tal  fué  la  lucha  que  sostuvo),  y  al  prior  Justiniano,  que  por 
maravillosa  peripecia  recobró  los  escudos  dados  á  los  jenízaros,  y 
quedó  hecho  señor  de  los  mismos  á  quienes,  como  cautivo,  pertenecía. 

Entonces ,  y  desembarazado  de  toda  otra  atención ,  se  encaminó 
D.  Juan  en  auxilio  de  aquel  ala,  lo  cual  viendo  los  enemigos,  y  que 
contra  tan  poderosa  ayuda  seria  temeridad  cualquier  intento ,  comen- 
zaron á  esparcirse,  para  mejor  preparar  su  retirada.  Pero  en  muchos 
superaban  aun  á  la  reflexión  la  ira  y  el  deseo  de  la  venganza ,  y  pre- 

i4  Lo  fué  en  un  tobillo,  pero  de  tan  poca  gravedad,  que  no  permitió  se  entretuvie- 
sen en  curarle. 

i5  Por  lo  que  pueda  contribuir  á  la  escrupulosa  exactitud  de  los  hechos,  no  debe- 
mos olvidar  el  que  consignó  Bernardino  de  Escalante  en  su  obra  intitulada  Diálogos 
del  Arte  Militar,  impresa  en  Sevilla  en  -1583.  En  ella,  al  fól.  32  vio.  se  dice,  que  el 
capitán  Ojeda,  con  la  galera  Guzmana  de  Ñapóles,  recobró  la  Capitana  de  Malta,  presa 
de  Uluch  Alí;  y  que  en  reconocimiento  de  este  servicio,  la  Religión  le  daba  en  cada 
&ño  cierto  premio  de  por  vida . 


POR  LA  Real  Academia  ok  la  Historia.  11.^ 

validos  de  hallarse  juntos  en  número  de  diez  y  seis  galeras ,  bogaron 
de  costado  con  ánimo  de  tomar  el  de  nuestra  batalla ,  cayendo  sobre 
ella  de  improviso.  Lanzáronse  á  este  fin  hacia  un  espacio,  que  veian 
abierto;  pero  D.Juan  de  Cardona,  que  estaba  observándolos  con  aquel 
recelo,  se  afrontó  con  ellos  valerosamente,  y  llevando  no  más  de  ocho 
galeras,  resistió  su  ímpetu  largo  tiempo  y  acabó  por  desconcertarlos. 
Expúsose  con  todo  á  grandísimo  peligro ;  porque  fué  herido  de  una  fle- 
cha y  atormentado  de  un  arcabuz,  cuyo  disparo  le  dio  en  el  pecho,  evi- 
tándole mayor  lesión  el  fuerte  peto  que  llevaba,  el  cual  le  había  regala- 
do el  príncipe  de  Toscana,  al  pasar  por  Genova.  Su  capitana  quedó  muy 
destruida ,  principalmente  de  las  arrumbadas ,  y  árbol ,  entenas ,  fanal 
y  empavesadas  cubiertas  de  saetas.  De  quinientos  españoles  del  tercio 
de  Sicilia  que  le  seguían,  salieron  cincuenta  vivos,  y  de  los  capitanes 
murieron  el  comendador  Heredia  y  D.  Jorge  de  Rebolledo,  y  fueron 
heridos  todos  los  oficiales,  con  D.  Fernando  del  Águila  y  D.  Juan  Oso- 
rio.  La  Florencia  del  Pontífice,  que  se  halló  en  aquel  conflicto  cercada 
de  cuatro  contrarias ,  no  pudo  navegar  más ,  y  perdió  todos  los  sol- 
dados ,  chusma ,  galeotes  y  cabafleros  de  San  Esteban  *^  que  en  ella 
había ,  excepto  su  capitán  Tomás  de  Médicis  y  diez  y  seis  hombres 
más ,  aunque  todos  heridos  y  estropeados  *'.  En  la  Piamontesa  de  Sa- 
boya,  perteneciente  á  las  escuadras  de  esta  ala,  fué  degollada  toda  la 
gente  de  cabo  y  remo,  y  D.  Francisco  de  Saboya  muerto  con  once 
heridas  *^.  La  galera  San  Juan  del  Papa  perdió  también  todos  los  sol- 
dados y  remeros ,  y  su  capitán  Angelo  Bisólo  salió  con  dos  arcabuza- 
zos  en  el  cueflo. 

Juan  Andrea  Doria ,  que  no  habia  tropezado  con  IHuch  Aalí  por  más 
que  hizo  para  lograrlo,  conociendo  que  consumía  el  tiempo  inútilmen- 
te ,  dio  la  vuelta  adonde  más  necesidad  habia  de  socorro,  y  rindió 
algunas  galeras,  que  le  salían  al  paso.  La  Imperial  de  Sicilia ,  guárne- 
le Corte  Real  cíla  sus  nombres  ,  á  saber:  León ,  Quislelo ,  Bonagüisi ,  Salutalo, 
Tornabuoni  y  Juan  Maria  Pucini. 

17  El  Médicis,  según  Corte  Real, 

Queflíi  alli  maltratado,  herido  á  muerte, 
en  niil  pedazos  hecho  el  brazo  diestro, 
el  Marlcl  y  el  Riniero  ambos  quedando 
con  feas  y  disformes  apariencias, 
quemados  y  abrasados  de  la  furia 
de  salitrosa,  viva,  ardiente  llama. 

18  E!  mismo  fin  tuvieron  otros  españoles,  que  cita  Marco  Antonio  Arroyo,  tales 
como  D.  Juan  de  Miranda,  D.  Bernat  de  Marinen,  D.  Juan  de  Coniferas  y  D.  Lope  de 
Biamonte. 
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cida  por  la  compañía  de  Juan  de  Ángulo,  le  fué  de  grande  auxilio; 
pues  echó  á  fondo  una  enemiga  que  trataba  de  emparejar  con  él  para 
abordarle.  Pero  estando  el  mismo  Juan  Andrea  sobre  su  estanterol, 
animando  á  los  soldados,  llegó  una  bala  que  le  mató  el  espalder,  y  á 
él  le  roció  de  sangre;  viéndose  también  á  punto  de  perecer  Octavio 
Gonzaga ,  pues  al  salir  á  la  fragata  para  pelear  más  libremente ,  pa- 
só rozándole  una  bala  de  cañón,  que  le  llevó  dos  criados,  el  reparo 
de  la  misma  fragata  y  parte  de  una  banda  de  la  galera. 

Con  la  llegada  de  D.  Juan  apresuraron  su  fuga  los  enemigos.  Eran 
ya  las  cuatro  de  la  tarde,  y  el  viento  amenazaba  borrasca.  Uluch  Aalí, 
recogiendo  los  más  bajeles  que  pudo ,  arribó,  según  se  cree ,  á  la  cos- 
ta de  Santa  Maura ,  de  donde  aquella  noche  se  encaminaría  á  Lepan- 
to.  El  grueso  de  sus  galeras,  haciendo  velas  de  los  trinquetes,  se  di- 
rígia  á  este  punto ,  cuando  descubriéndolos  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
salió  dándoles  caza.  Siguiéronle  Su  Alteza,  Juan  Andrea  con  su  Pa- 
trona ,  la  de  David  Imperial  y  D.  Alonso  de  Bazan  en  su  Capitana,  con 
ánimo  de  tomarles  una  punta  que  debian  doblar ;  pero  no  pudieron  ata- 
jarlos ,  porque  llevaban  poca  gente  de  remo  y  fatigada :  que  la  demás 
se  habia  sacado  para  que  peleasen  en  las  galeras.  Aun  asi  se  consiguió 
algún  efecto,  pues  muchos  amedrentados  se  hicieron  á  la  costa  y  za- 
bordaron miserablemente.  Ahogáronse  en  gran  número  por  arrojarse 
al  agua  antes  de  tiempo ,  y  los  que  saltaban  á  tierra ,  abandonando  las 
galeras,  lo  hacian  con  tal  azoramiento,  que  huian  muchos  de  un  hom- 
bre solo;  y  veneciano  hubo  que  persiguiéndolos  con  un  palo  por  entre 
las  peñas,  abrió  la  boca  á  un  turco  y  le  dejó  enclavado  en  él ,  con  in- 
liumanidad  más  que  de  fiera. 

Psro  ¿qué  mucho  se  mostrasen  implacables  con  los  enemigos  hom- 
bres como  algunos  de  los  que  alli  iban  *^,  si  aun  de  sí  propios  no  sa- 
bían compadecerse?  Federico  Venusta  ^^,  natural  de  Lodi  y  capitán  de 
los  artilleros  del  Rey,  que  servia  en  la  Doncella  de  Juan  Andrea,  como 
al  arrojar  una  granada  á  los  enemigos,  le  reventase  en  la  mano  izquier- 

19  Y  no  solo  los  hombres  ,  «pero  mujer  española  hubo,  dice  Marco  Anfonio  Arro- 
yo, que  fué  María,  llamada  la  Bailadora,  que  desnudándose  del  hábito  y  natural  te- 
mor femenino,  peleó  con  un  arcabuz  con  tanto  esfuerzo  y  destreza,  que  á  muchos  tur- 
cos costó  la  vida,  y  venida  á  afrontarse  con  uno  de  ellos  ,  lo  mató  á  cuchilladas.  Por  lo 
cual,  ultra  que  D.  Juan  le  hizo  particularmente  merced  ,  le  concedió  que  de  alli  ade- 
lante tuviese  plaza  enire  los  soldados,  como  la  tuvo  en  el  tercio  de  D.  Lope  de  Fi- 
gueroa.» 

20  Refiere  este  caso  y  los  siguientes  el  mismo  Marco  Antonio  Arroyo  en  su  pre- 
ciosa relación  de  la  batalla. 
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da,  con  el  cuchillo  que  solían  llevar  los  artilleros,  se  llegó  á  un  forzado 
para  que  se  la  cortase.  Desmayóse  solo  de  verle  el  infeliz  remero,  y 
entonces  se  la  cortó  Venusta ,  afirmándola  en  la  crujia ;  y  llegándose 
luego  al  fogón ,  pidió  le  abriesen  una  gallina ,  y  metiendo  en  ella  el 
muñón  sangriento,  hizo  que  se  le  atasen.  Dijéronle  que  fuese  á  repo- 
sar, y  él  contestó  que  no  era  dia  aquel  de  dejar  de  pelear  un  hombre, 
aunque  estuviese  sin  manos,  mucho  menos  teniendo  sana  la  derecha, 
con  que  pretendía  vengarse  de  la  pérdida  de  la  otra.  Y  con  grande 
ánimo  se  entró  de  nuevo  en  la  batalla. 

Un  soldado  español ,  cuyo  nombre  no  se  ha  conservado ,  fué  herido 
en  un  ojo  de  una  flecha.  Arrancósela  juntamente  con  el  ojo;  rodeóse 
un  paño  que  sujetó  con  una  atapierna  ó  liga ,  y  empuñando  espada  y 
broquel,  se  arrojó  seguido  de  un  camarada  suyo  en  una  galera  ene- 
miga, mató  él  solo  tres  turcos,  y  siendo  ambos  socorridos,  por  último 
la  rindieron.  Del  sargento  Martin  IMuñoz  se  refiere  que  hallándose  en- 
fermo en  la  galera  San  Juan  de  Sicilia ,  sabedor  por  su  criado  de  ha- 
berla entrado  los  enemigos,  saltó  de  la  cama,  diciendo  que  no  querio 
morir  de  calenturas,  y  subiendo  á  cubierta,  acometió  con  tal  furor  á 
los  turcos,  que  mató  cuatro  y  rechazó  á  los  demás  hasta  pasado  el  ár- 
bol; y  herido  de  nueve  flechas  y  sin  una  pierna,  se  sentó  en  un  remi- 
che y  dijo  á  los  soldados:  «Señores ,  cada  uno  haga  otro  tanto»;  y  vien- 
do que  se  desangraba,  se  echó  á  morir. 

Renovemos  otros  casos  también  dignos  de  memoria.  Armado  de- 
peto  y  espaldar  y  una  alabarda,  asaltó  una  galera  contraria  el  soldado 
español  Francisco  Montañés,  y  viniendo  á  forcejear  con  un  bravo  tur- 
co ,  se  echaron  los  brazos ,  cayendo  entrambos  al  mar  de  aquella  suer- 
te. Al  sentirse  medio  ahogados,  se  desasieron;  pero  viendo  el  español 
que  se  le  iba  el  enemigo,  nadó  tras  él,  quitóle  una  hacheía  húngara 
que  llevaba  al  cinto,  y  haciéndole  pedazos  la  cabeza  y  esparciendo  los 
sesos  por  el  agua ,  volvió  á  su  galera ,  subió  á  la  borda  agarrado  del 
cabo  de  una  pica,  y  desarmado  y  vuelto  en  sí,  porque  llegó  espirando, 
volvió  á  batallar  con  admirable  valentía.  El  capitán  vizcaíno  Juan  Nu- 
ñez  de  Falencia  cayó  también  al  agua  con  otro  turco,  le  ahogó  allí,  y 
estando  armado  de  un  peto  fuerte,  se  entretuvo  en  nadar  hasta  que 
le  subieron  á  su  galera.  Al  ir  á  saltar  los  de  la  Patrona  de  Sicilia  en 
una  turca,  dieron  los  de  esta  fuego  al  cañón, que  con  la  i)riesa  quedó 
sin  bala,  y  llevó  el  tiro  por  delante  al  capitán  Pero  Jiménez  de  Here- 
día,  que  cayó  al  mar,  ardiendo  en  vivas  llamas;  pero  volviendo  á  su 
embarcación  por  medio  de  unas  cuoidas  que  le  echaron,  se  mudó  de 
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ropa,  fué  el  primero  que  saltó  otra  vez  en  la  galera  enemiga  y  siguió 
peleando,  como  un  león,  hasta  que  fué  rendida.  Estos  hechos  dicen  lo 
que  seria  aquel  célebre  combate,  digno  de  los  tiempos  heroicos  de 
Maratón  y  de  Salamina  ^' :  en  él  se  cifra  y  acaba  todo  un  siglo  de 
proezas  maravillosas.  El  espíritu  emprendedor,  que  naciendo  en  la 
edad  media ,  habia  crecido  con  nuestros  invencibles  guerreros  en  el 
Nuevo  Mundo,  feneció  en  Lepante  con  nuestros  magnánimos  vence- 
dores. 

Terminada  la  batalla  con  tan  completo  triunfo,  y  viendo  D.  Juan  que 
se  acercaba  la  noche  con  seríales  de  tormenta ,  mandó  cesar  en  la  per- 
secución y  que  se  recogiesen  las  galeras  ai  abrigo  del  puerto  de  Peta- 
la,  que  caia  hacia  el  Norte  y  era  el  más  próximo  y  seguro.  Duró  el 
rendimiento  y  saco  de  los  bajeles  enemigos  hasta  muy  oscurecido;  de 
los  nuestros  quedaron  algunos  tan  maltratados ,  que  fué  menester  con- 
ducirlos á  remolque:  la  galera  Florencia,  después  de  sacada  la  arti- 
llería ,  velas ,  jarcias  y  cuanto  pudo  aprovecharse,  se  mandó  quemar- 
la, por  hallarse  el  vaso  enteramente  acribillado.  Algunas  otras  se 
perdieron;  pero  después  se  recobraron  todas. 

El  aspecto  que  ofrecía  el  mar,  rojo  por  espacio  de  algunas  millas 
con  la  sangre  que  á  torrentes  habia  corrido,  cubierto  todo  él  de 
miembros  humanos  y  cadáveres  horribles,  ropas,  pedazos  de  bajeles, 
tablas,  remos,  armas,  árboles  y  entenas,  era  tristísimo  y  doloroso. 
¡Cuántas  esperanzas  y  ambiciones  habrían  aUí  naufragado,  y  qué  de 
riquezas  yacerían  perdidas  en  aquellas  olas!  La  tempestad  que  bra- 
mando las  hinchaba  y  enfurecía ,  acrecentaba  el  terror  de  aquel  pa- 
voroso cuadro;  y  solo  las  llamas  de  las  galeras  turcas,  que  por  inútiles 
se  habían  condenado  al  fuego  y  esparcían  su  resplandor  por  toda  la 
redondez  del  Golfo ,  recreaban  la  vista ,  pareciendo  el  festejo  y  lumi- 
narias de  la  victoria. 

Llegado  al  puerto,  recibió  D.  Juan  las  fecilifacíones  de  todos  los 


21  El  frendlico  entusiasmo  de  los  capitanes  y  soldados  se  comunicó  á  cuantos  iban 
fn  el  armada,  estuviesen  ó  no  obligados  á  lomar  parle  inmediata  en  el  combate.  Una 
historia  de  Taranoon  ,  existente  en  la  biblioteca  del  Escorial ,  refiere  el  caso  de  un  for- 
zado, llamado  Francisco  de  Molina  y  por  apodo  el  Marquesillo,  porque  se  decia  hijo 
del  marqués  de  Cañete  ,  á  quien  por  su  extraordinario  valor  desherraron  y  armaron 
para  que  combatiese  en  su  galera.  No  desmintió  su  fama :  se  portó  tan  heroicamente, 
que  le  premiaron  con  doscientos  ducados  y  le  dieron  libertad;  pero  tampoco  se  enmen" 
dó  dolos  vicios  de  estafador, tahúr  y  pendenciero,  que  le  habían  traído  á  tan  miserable 
estado;  y  asi  fué  que  al  dia  siguiente  perdió  al  juego  el  dinero  que  lo  hablan  dado,  y 
volvió  al  banco  do  lo»  galeote». 
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generales  y  personas  distinguidas  de  la  armada :  á  todos  dio  gra- 
cias por  el  auxilio  que  le  habian  prestado ,  y  singularmente  á  cada 
uno ,  recordando  sus  hechos  particulares  y  haciendo  de  ellos  la  esti- 
mación y  alabanza  merecidas.  Informóse  del  estado  de  los  heridos; 
visitó  á  algunos,  y  mandó  que  se  les  asistiera  con  esmero,  repartién- 
doles socorros  de  su  hacienda;  á  los  que  se  hallaban  en  la  Real,  dis- 
puso que  allí  permaneciesen  hasta  su  curación ,  dejándoles  los  mejores 
departamentos:  príncipe  digno  de  serlo,  no  solamente  por  su  valor  in- 
comparable, de  que  dio  en  la  batalla  muestras  que  á  todos  asombraron, 
sino  por  su  apacible  trato  y  modestia ,  por  su  humano  y  benévolo  co- 
razón, y  tantas  otras  virtudes  que  inspiraban  respeto  y  amor  á  cuantos 
le  obedecían.  Deseó  ver  á  los  hijos  del  Bajá,  y  lleváronlos  á  su  pre- 
sencia. Echáronse  á  sus  pies,  llorando  los  tristes  mozos;  mas  él  los  re- 
cibió en  sus  brazos,  doliéndose  de  su  mala  suerte  y  de  la  pérdida  de  su 
padre ;  y  no  contento  con  darles  el  aposento  de  su  secretario  Juan  de 
Soto ,  que  era  el  mejor  de  la  cámara  de  enmedio  de  la  Real ,  ordenó 
que  se  les  compraran  las  mejores  ropas  de  turcos  que  se  hubiesen  ha- 
llado ,  que  les  pusiesen  las  camisas  propias  suyas ,  les  hicieran  plato  á 
su  modo,  y  los  visitaran  y  trataran  los  caballeros  de  su  cámara,  como 
si  fuesen  hermanos  suyos  ^^.  Llamó  en  seguida  á  Sebastian  Yeniero,  y 
para  mostrar  que  no  le  quedaba  resentimiento  alguno  de  los  pasa- 
dos disgustos,  salió  á  recibirle  hasta  la  escaleta  de  su  galera,  y  abra- 
zándole amorosísimamente  y  llamándole  padre  suyo,  ensalzó  su  gran 
valor  y  corazón ,  como  era  justo ,  y  no  pudo  acabar  de  hablarle ,  por- 
que le  ahogaban  las  lágrimas  y  sollozos.  Rompió  en  llanto  también  el 
pobre  anciano ,  que  no  esperaba  semejante  recibimiento ,  y  lloraron 
cuantos  presenciaban  aquella  escena  ^^  Los  soldados,  por  su  parte, 
en  medio  de  la  alegría  que  experimentaban ,  al  contemplarse  sanos  y 
vencedores ,  echaban  de  menos  á  sus  amigos  y  camaradas ,  y  saltan- 
do de  galera  en  galera ,  se  preguntaban  unos  por  otros ;  y  eran  de 
ver  los  extremos  de  contento  y  cariño  con  que  se  abrazaban,  á  medida 
que  iban  encontrándose,  y  el  sentimiento  que  hacían,  al  saber  que  ha- 
bían perdido  para  siempre  á  los  que  buscaban :  demostraciones  tan- 
to más  tiernas,  cuanto  que  nacían  de  hombres  no  acostumbrados  al 
fingimiento. 

Pásesela  noche  reposando,  con  un  temporal  furioso  de  truenos, 


22  Marco  Antonio  Arroyo,  Jerónimo  de  Costiül  y  otros. 

23  Jr.ru'iNiMO  Ihevo  en  su  llelaeion  citada. 
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vientos  y  lluvia,  y  á  la  mañana  siguiente  se  hizo  reseña  de  la  arma- 
da y  se  tomó  información  de  los  cautivos,  para  averiguar  las  pérdi- 
das que  de  una  y  otra  parte  se  experimentaron.  De  la  armada  cris- 
tiana faltaban,  además  de  la  Piamontesa  y  la  galera  de  Benito  Soranzo, 
dos  de  Doria  y  de  Sicilia,  y  ocho  de  Venecia,  que  se  hablan  ido  á  fon- 
do :  las  apresadas  al  enemigo  eran  ciento  setenta ,  aunque  en  la  repar- 
tición, que  después  se  hizo,  solo  se  hallaron  ciento  y  treinta  ^*,  calcu- 
lándose las  anegadas  en  ochenta  y  en  unas  cuarenta  las  que  lograron 
salvarse.  El  número  de  muertos  en  la  armada  cristiana  no  bajó  de  siete 
mil  seiscientos  hombres  ^^,  dos  mil  españoles,  ochocientos  de  Su  Santi- 
dad y  los  restantes  venecianos  ^®.Los  enemigos,  en  cuanto  pudo  conje- 
turarse, quizá  con  alguna  exageración ,  perdieron  entre  muertos  y  pri- 
sioneros treinta  milhombres,  veinticinco  mil  de  los  primeros,  y  cinco 
mil  de  los  segundos,  con  multitud  de  capitanes,  gobernadores  de  galera.s 
y  otras  personas  importantes ,  pues  no  se  salvaron  de  los  principales 
de  su  armada  sino  Uluch  Aalí  y  Pertev  bajá,  ni  llegaron  á  tres  las  ga- 
leras de  tártal  que  no  fuesen  presa  de  la  mar  ó  de  los  cristianos. 
Los  cautirvos  que  llevaban  en  su  armada  y  que  se  rescataron ,  pasaban 
de  doce  mil  almas. 

Tal  fué  en  resumen  el  combate  naval  del  golfo  de  Lepanto,  me- 
morable por  la  multitud  de  fuerzas  que  en  él  se  reunieron ,  por  la  obs- 
tinación y  valor  con  que  se  conquistó  el  triunfo ,  y  por  el  estrago  que 
en  las  escuadras  del  Turco  hicieron  las  de  la  Liga.  Superiores  á  es- 
tas las  primeras  en  número  de  bajeles  y  combatientes,  tenian  sin  em- 


24  Esle  es  el  número  más  probable ,  á  pesar  de  que  lo  aumentan  algunos.  Los 
ciento  treinta  bajeles  que  entraron  en  el  puerto  de  Peíala,  estaban  llenos  de  vituallas  y 
municiones. 

25  Seg'un  el  estado  que  imprimió  en  su  Historia  Juan  Pedro  Contarini  ,  diligente 
investigador  de  todos  estos  pormenores,  y  lo  que  aseguran  Arroyo  y  Torres  Agui- 
lera. Fernando  de  Herrera  disminuye  bastante  esta  pérdida. 

26  Los  capitanes  españoles  fueron:  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  su  sobrino  D.  Alon- 
so, Monserrate  de  Guardiola  ,  D.  Juan  de  Córdoba  Lémos,  Agustín  de  Hinojosa,  D.  Juan 
de  Miranda,  gentilhombre  de  la  boca  de  D.  Juan  y  D.  Juan  Ponce  de  León.  Murieron 
también  el  gran  bailio  de  Alemania  y  Bernardino  Bisbal,  conde  de  Briatico  ,  caballero 
napolitano ,  de  dulcísima  voz,  con  maravillosa  y  regalada  armonio,  como  dice  Herre- 
ra ;  Horacio  y  Virgilio  Orsini. 

Venecianos  :  Agustín  Barbarigo,  Benito  Soranzo,  Marino  y  Jerónimo  Conlarini,  Mar- 
co Antonio  Lando,  Francisco  Buono,  Jacomo  di  Mezzo,  Catarino  Malipiero,  Juan 
Loredano  ,  Vicencio  Quirini ,  Andrés  y  Jorge  Barbarigo,  con  D.  Gaspar  de  Toral- 
do,  coronel  de  mil  doscientos  infantes  porta  S.-'íiiirio,  y  algunos  patrones  de  ga- 
leras. 
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bargo  qiie  vencer  la  desventaja ,  no  diremos  de  la  audacia ,  esfuerzo  y 
disciplina ,  que  en  esto  rivalizaban  con  los  nuestros ,  sino  de  la  calidad 
de  los  soldados  y  sus  armas ,  y  de  la  perfecta  construcción  de  nuestras 
galeras.  La  inferioridad  de  nuestras  proas  y  la  falta  de  espolones  con 
que  entraron  en  la  batalla ,  debian  ser,  si  bien  se  considera ,  de  útilí- 
simos efectos,  porque  dominadas  por  las  enemigas,  habian  estas  de 
recibir  mucho  daño  en  sus  costados  y  obras  muertas ,  cubriendo  con 
su  misma  elevación  gran  parte  de  las  crujías  contrarias ,  y  lo  que  es 
más,  cargando  con  los  espolones  sobre  sus  proas  y  levantando  la  parte 
opuesta ,  de  modo  que  desde  nuestros  castillos  de  popa  se  estaba  como 
á  caballero;  y  ruin  arcabucero  debiera  ser,  según  observa  uno  de  los 
que  presenciaron  el  combate,  quien  á  tan  corta  distancia  y  con  seme- 
jante comodidad  errase  tiro.  Las  galeras  turcas,  ademas,  carecían  de 
pavesadas  y  de  arrumbadas  con  reparos  y  defensas,  como  las  que  lla- 
maban ponentinas :  en  fin ,  tan  indudable  era  la  superioridad  de  estas, 
que  afirman  muchos ,  y  D.  Juan  mismo  parece  lo  aseguró  en  la  rela- 
ción enviada  á  nuestra  corte ,  que  un  solo  enemigo  no  logró  poner  el 
pié  en  las  galeras  españolas.  El  inconveniente  de  las  armas  consistía 
para  los  turcos  en  sor  la  mayor  parte  de  sus  hombres  de  guerra  ar- 
cheros,  y  los  que  llevaban  arcabuces  incomparablemente  menos  dies- 
tros que  los  cristianos.  Las  flechas  disparadas  á  cierta  distancia  llega- 
ban muertas :  los  arcos  con  el  mucho  ejercicio  se  relajaban :  una  saeta 
podia,  cuando  más ,  matar  á  un  hombre ;  de  un  arcabuzazo  morian  y 
quedaban  á  la  vez  estropeados  varios,  sobre  todo  faltándoles,  como 
les  faltaba ,  la  defensa  de  la  armadura.  Por  último,  los  turcos  ninguna 
especie  de  embarcación  podían  oponer  á  la  furia  destructora  de  las 
galeazas  de  Venecia ;  y  asi  el  exceso  del  número ,  que  era  toda  su 
confianza ,  debia  solo  servir ,  como  sirvió  en  efecto ,  para  aumentar  la 
confusión  y  las  muertes  y  los  destrozos. 

D.  Juan  en  la  batalla,  y  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  el  socorro 
pelearon,  por  confesión  de  los  mismos  venecianos,  propensos  á  atri- 
buirse á  sí  toda  la  gloria ,  como  hábiles  y  esforzados  capitanes.  El 
primero  apresurándose  á  embestir  al  enemigo,  sosteniendo  el  ataque 
con  impertérrita  constancia,  anticipándose  en  el  triunfo  á  las  es- 
cuadras de  suscosíados,  y  después  acudiendo  á  estas,  comunican- 
do á  todos  su  entusiasmo,  y  no  empleando  sus  fuerzas  en  los  dé- 
biles ni  en  los  rendidos  ;  y  el  segundo  asistiendo  con  presteza  y 
generosa  decisión  á  cuantos  necesitaban  sosten  y  ayuda  ,  fueron 
los  verdaderos  héroes  de  la  jornada.  Los  que  juzgan  de  las  accio- 
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nes  por  los  efectos ,  y  en  la  calificación  de  ellas  no  atienden  á  los 
obstáculos  que  las  dificultan  ó  á  los  accidentes  que  las  favorecen ,  cul- 
pan á  Doria  de  irresoluto  por  haber  invertido  tanto  tiempo  en  obser- 
var las  trazas  de  su  enemigo ,  y  no  haber  acometido  á  este  impetuo- 
samente antes  de  hacerse  á  la  mar  tanto  como  se  hizo.  Pero  Uluch 
Aalí ,  desplegando  sus  noventa  velas ,  hubiera  i)odido  siempre  envolver 
el  ala  de  Doria ;  de  manera  que  no  en  este ,  sino  en  aquel ,  estuvo  la 
irresolución  ,  caso  de  haberla  habido.  Con  enemigo  tan  sagaz  y  pode- 
roso, era  preciso  estar  muy  sobre  sí,  y  no  fué  poca  dicha  para  los  nues- 
tros que  el  virey  de  Argel  se  hallase  cara  á  cara  con  quien  profesaba 
su  táctica  y  de  tiempo  atrás  conocía  sus  intenciones.  Si  este  cargo  se 
admite  contra  Doria,  ¿qué  defensa  podria  hacerse  de  Barbarigo,  que 
aunque  previo  el  designio  de  Siroco,  no  le  impidió  oportunamente  rea- 
lizarlo? Algo  ha  do  darse  también  ,  ya  que  no  á  la  fortuna ,  al  denuedo 
y  pericia  de  los  vencidos.  Y  en  cuanto  á  las  sospechas  de  defección, 
con  que  se  pretendió  infamar  ^'^  el  proceder  de  Juan  Andrea ,  no  acer- 
tamos á  considerarlas  sino  como  calumnias  de  sus  enemigos.  Pudo 
creer  aventurado  el  suceso  de  la  batalla ,  conociendo  por  experiencia 
el  poder  y  atrevimiento  de  los  turcos;  pero  una  vez  empeñada,  coad- 
yuvó con  todo  su  ingenio  y  fuerzas  á  la  victoria ;  mandó  á  decir  á  Don 
Juan  con  el  capitán  San  Martin  que  no  parecía  trajesen  los  turcos  es- 
cuadra de  socorro ,  pero  que  se  asegurase  de  ello  el  marqués  de  Santa 
Cruz ,  porque  el  que  socorriese  más  tarde  obtendría  el  triunfo ;  y  cuan- 
do á  consecuencia  del  espacio  que  quedó  abierto  en  su  ala,  le  tomaron 
los  turcos  diez  y  seis  galeras ,  cerró  con  ellos  de  tal  suerte ,  que  no 
contento  con  recobrarlas,  rindió  la  Capitana  de  los  jenízaros  y  otras 
siete,  y  con  tan  asombrosa  prontitud,  que  Francisco  de  Ibarra,  que 
iba  en  su  Patrona ,  y  Cabrio  Cerbellon  en  la  Doncella  y  Pablo  Sforza  en 
e\  Águila,  no  tuvieron  tiempo  para  seguirle.  Semejante  previsión  y 
brio  no  caben  en  ánimos  azorados  con  la  maldad  de  la  traición  y  el 
cobarde  propósito  de  lafuga.— Veniero  y  Colonna  se  distinguieron  entre 
los  demás  quo  obedecían  sus  órdenes ,  el  primero  por  su  arrojo ,  el 
segundo  por  su  firmeza  y  serenidad :  los  príncipes  extranjeros  dieron 
muestras  de  ánimos  invencibles ,  y  no  hubo  capitán  ni  soldado  que  no 

27  Jerónimo  Diepo  indica  la  acusación  que  hacian  á  Doria,  por  haber  quitado  el  fa- 
nal de  su  galera ,  que  era  una  esfera  celeste,  con  el  fin  de  no  ser  conocido  en  la  batalla. 
Añade ,  refiriéndose  á  sus  defensores,  que  lo  hizo  por  ser  regalo  de  su  esposa  ,  y  para 
que  no  padeciese  detrimento;  pero  aun  cuando  reahnenle  hubiese  tenido  la  intención 
que  se  supone,  no  vemos  en  ella  acto  alguno  de  traición  ni  de  cobardía. 


POR  LA  Real  Academia  de  la  ÍlisronL\.  i2\ 

contribuyese  á  realzar  el  crédito  de  su  patria  y  el  esplendor  y  fama  de 
sus  banderas.  Toda  aquella  multitud  de  hombres  parecían  estar  po- 
seídos de  un  delirio,  que  acrecentaba  sus  fuerzas  naturales.  El  senti- 
miento religioso  exaltaba  sus  corazones :  la  grandeza  de  la  empresa, 
el  orgullo  nacional  y  hasta  la  reputación  de  sus  enemigos  les  infun- 
dían tal  audacia,  que  en  nuestros  dias  solo  puede  asemejarse  al  entu- 
siasmo de  los  pueblos ,  que  han  defendido  heroicamente  su  libertad  y 
su  independencia. 

Cuatro  dias  permaneció  D.Juan  en  el  puerto  de  Pétala,  reparando  las 
galeras,  atendiendo  á  la  curación  de  los  heridos  y  aconsejándose  de 
lo  que  seria  bien  emprender  para  sacar  fruto  de  la  victoria.  Escribirj 
alU  la  relación  de  la  batalla  y  una  carta  para  el  Rey  su  hermano,  con 
otras  muchas  á  varios  personajes  de  España,  y  escogió  para  portador 
á  D.  Lope  de  Figueroa ,  que  lo  fué  asimismo  del  estandarte  de  Selim 
ganado  á  los  enemigos  ^s.  Con  despachos  para  Su  Santidad,  en  que  le 
daba  cuenta  y  le  fehcitaba  del  triunfo ,  envió  al  conde  de  Priego,  y 
á  Venecia  con  la  misma  comisión  á  D.  Pedro  Zapata.  Otro  tanto  hi- 
cieron por  su  parte  los  generales  Yeniero  y  Colonna.  Armóse  la  gale- 
ra Real  del  turco  para  servirse  de  ella,  haciéndola  Patrona  de  España; 
y  con  objeto  de  ver  si  en  el  lugar  donde  se  habia  dado  la  batalla 
existían  algunas  galeras  de  la  Liga  ó  de  los  contrarios ,  resolvió  Don 
Juan  prac'icar  por  sí  mismo  un  reconocimiento,  como  lo  ejecutó,  acom- 
pañado de  Doria  y  de  Colonna ;  pero  solo  descubrieron  trece  bajeles 
turcos,  que  con  el  propio  fin  sin  duda  se  dirigían  al  Golfo,  y  que  no  bien 
avistáronlos  nuestros,  volvieron  las  proas  y  huyeron  hacia  Lepanto. 

Deseaba  D.  Juan  acometer  alguna  empresa  que ,  sin  que  le  obligara 
á  prolongar  su  estancia  en  aquellos  mares,  bastase  para  acabar  de  in- 
timidar á  los  enemigos ,  dándoles  á  entender  que  no  se  contentaba  con 
el  triunfo  conseguido,  sino  que  pretendía  mayores  lauros  para  en  ade- 
lante. Ventilado  el  asunto  en  su  consejo,  no  fué  posible  acordar  los 
pareceres ;  porque  mientras  unos ,  fundados  en  la  proximidad  del  in- 
vierno, en  la  falta  de  gente  y  provisiones  y  en  otros  impedimentos, 
opinaban  que  debían  volverse  á  invernar  á  sus  respectivos  puertos  y 
desistir  de  todo  empeño  hasta  la  próxima  primavera,  otros  querían 
avanzar  hasta  el  canal  de  Constantinopla,  esperanzados  en  la  fortu- 
na de  sus  armas  y  en  el  terror  que  debían  infundir  á  las  de  los  tur- 


28     La  descripción  do  ostn  estandarto,  hecha  por  Luis  del  Mausigi,  ,  se  halla  en  el 
tomo  III  de  Documentos  inéditos,  pág'.  270. 
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COS.  Los  venecianos,  con  mal  disimulada  codicia,  recomendaban  la 
expedición  á  las  costas  de  la  Morea  y  las  frustradas  sublevaciones  de 
la  Albania;  pero  D.  Juan  preferia  la  expugnación  de  los  castillos  que 
defienden  el  golfo  de  Lepante ;  y  por  fin  se  determinaron  á  sitiar  la 
fortaleza  de  Santa  Maura,  cuya  conquista  se  representaba  como  la 
más  hacedera  y  pronta. 

Con  este  propósito  salieron  de  aquel  puerlo  el  dia  11,  y  á  causa 
del  temporal,  no  llegaron  á  Santa  IMaura  hasta  el  siguiente.  Mandó  Don 
Juan  á  Doria  y  Ascanio  de  la  Corna  que  reconociesen  la  fortaleza  ó 
informasen  de  lo  que  les  pareciera ;  y  habiéndolo  hecho  con  algunos 
arcabuceros  y  no  poco  trabajo ,  por  ser  la  tierra  en  extremo  pantano- 
sa ,  volvieron  diciendo  que  serian  menester  quince  dias  cuando  menos 
para  ganarla,  no  solo  por  las  dificultades  que  se  ofrecían  para  las  trin- 
cheras, sino  por  lo  prevenidos  que  estaban  ya  los  moradores,  y  la  in- 
tención que  mostraban  de  defenderse,  siendo  por  otra  parte  la  em- 
presa de  más  costo  que  ganancia.  Renuncióse,  por  tanto,  á  aquel  pro- 
yecto; y  el  14,  que  era  domingo,  se  armó  en  tierra  una  tienda,  y  se 
celebró  en  acción  de  gracias  una  solemne  misa ,  con  sermón  y  proce- 
sión, música  de  varios  instrumentos  y  salvas  de  artillería. 

Tratóse  nuevamente  del  camino  que  se  emprenderla ,  y  el  voto  más 
general  fué  suspender  por  entonces  las  operaciones,  y  retirarse  cada 
cual  á  invernar  con  sus  escuadras.  Determinó,  pues,  D.  Juan  tomarla 
vuelta  de  Corfú,  donde  al  propio  tiempo  que  pudiera  reorganizar  sus 
fuerzas ,  estuviese  cerca  de  Sicilia ,  Calabria  y  Venecia ,  y  pronto  para 
acudir  á  cualquier  evento.  Hízose  aqui  el  repartimiento  de  toda  la  pre- 
sa ganada  á  los  enemigos,  conforme  estaba  determinado  ^^,  en  lo  cual 
se  entretuvieron  hasta  el  21,  y  el  22  llegaron  al  puerto  de  San  Juan, 
donde  hicieron  noche.  Al  otro  dia  emprendieron  de  nuevo  su  navega- 


29  En  el  tomo  III  de  los  Documentos  inéditos,  lanías  veces  citados  ,  pág.  227,  se 
halla  la  relación  de  dicho  repartimiento,  copiada  del  original  del  archivo  de  Simancas. 
De  ella  consta  que  se  apresaron  al  turco  i  17  galeras,  d3  galeotas  y  fustas,  í  17  cañones, 
il  pedreros  con  256  piezas  menores,  y  3,486  esclavos.  De  la  décima  de  los  buques  que 
tocaron  á  Su  Santidad  y  á  los  venecianos  ,  se  dieron  á  D.  Juan  de  Austria  6  galeras 
y  174  esclavos.  Al  Rey  Católico  cupieron  !j8  galeras,  8  galeotas  ,  63  cañones  de  cru- 
jía, l\  pedreros,  119  piezas  menores  y  1,68o  esclavos,  con  corta  diferencia.  A  Su  San- 
tidad y  á  los  venecianos  se  adjudicaron  59  galeras  ,  5  galeotas  y  fustas,  54  cañones  de 
crujía,  6  pedreros,  137  piezas  menores  y  1,801  esclavos. — Á  continuación  del  referido 
documento  se  inserta  en  la  misma  Colección  la  consulla  elevada  áD.  Juan  sobre  dicha 
presa  y  las  resoluciones  que  dio  S.  A. 
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(ñon,  y  el  24  comenzaron  á  dividirse  las  escuadras,  alegres  con  la  no- 
ticia de  hallarse  detenidas  en  Corfú  desde  el  dia  de  la  batalla  algunas 
naves  de  Venecia  cargadas  de  bastimentos.  Al  anochecer  del  mis- 
mo dia  llegaron  á  dicho  punto,  y  en  él  se  proveyeron  de  cuanto  ne- 
cesitaban ,  reparando  completamente  los  bajeles  y  haciendo  grandes 
fiestas  por  tres  dias :  y  terminadas  estas ,  conformándose  ü.  Juan  con 
las  órdenes  de  su  hermano  ^^,  quien  para  que  en  nada  se  excediera, 
le  coartaba  siempre  la  voluntad  y  el  brio,  resolvió  invernar  en  Sicilia; 
y  asi  el  28  se  despidió  de  los  venecianos,  que  permanecieron  en  aque- 
lla isla,  y  acompañado  de  los  suyos  y  de  Colonna,  no  sin  haber  corri- 
do riesgo  en  los  fuertes  temporales  que  sobrevinieron ,  el  postrero  de 
octubre  dio  fondo  en  el  puerto  de  Mesina ,  tremolando  al  entrar  las 
galeras  sus  estandartes,  flámulas  y  gallardetes,  y  remolcando  por 
popa  las  vencidas,  que  llevaban  también  sus  banderas,  pero  arras- 
trando por  el  agua. 

La  ciudad  que  tan  obsequiosa  se  habia  mostrado,  cuando  con  la  ar- 
mada partió  de  alli  D.  Juan,  fácil  es  presumir  con  cuánto  afecto  y  en- 
tusiasmo le  recibirla  á  la  sazón  ,  que  tornaba  glorioso  y  triunfante.  No 
hubo  agasajo ,  honra  ni  fiesta  que  no  inventase  en  loor  y  agrado  de 
tan  gran  príncipe.  Ofrecióle  un  precioso  regalo,  que  Su  Alteza  tuvo  en 
mucho ,  y  treinta  mil  escudos ,  que  él  mandó  se  entregasen  al  hospital 
de  la  armada  para  socorro  de  los  heridos ,  demás  de  otras  mercedes 
que  hizo  á  los  que  se  hablan  distinguido  en  el  combate^';  y  pasados 
estos  regocijos  ^■-,  licenció  las  escuadras ,  dirigiéndose  en  su  conse- 
cuencia el  marqués  de  Santa  Cruz  á  Ñapóles  con  la  suya. 

Marco  Antonio  Colonna  se  encaminó  también  á  la  corte  pontificia 
con  esperanzas  de  que  le  decretase  Roma  el  triunfo  que  en  los  tiempos 
de  su  grandeza  otorgaba  á  sus  famosos  conquistadores  y  capitanes. 


30  Véase  la  caria  de  D,  Garcia  de  Toledo  á  D.  Juan  de  Austria,  núm,  X  de  los 
Apéndices. 

31  Al  príncipe  de  Parma  presentó  una  hermosa  fuente  dorada,  llena  de  monedas  de 
oro,  de  las  que  se  encontraron  en  las  galeras  turcas. 

Torres  y  Aguilera  dice  que  filgunos  soldados  se  enriquecieron,  y  que  aun  después 
de  saqueados  los  bajeles  dos  y  tres  veces  ,  siempre  so  hallaba  algo. 

Jerónimo  de  Costiol  afirma  que  de  la  Real  de  Aaií  se  sacaron  170,000  cequies  de 
oro  y  muchos  brocados  y  sedas  de  valor  inmenso,  y  que  Su  Alteza  mandó  dejar  á  los 
soldados  el  dinero  y  demás  riquezas,  que  cada  uno  habia  hallado,  en  premio  de  su  Ira- 
bajo  y  peligro. 

32  Entre  otros  hubo  un  lomeo,  cuyos  mantenedores  fueron  Adriano  Acqiiaviva, 
hermano  del  duque  de  Atri ,  y  un  caballero  borgofioii. 
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Preparáronle  carros ,  arcos ,  pomposas  inscripciones ;  pero  recordando 
que  semejantes  honores,  caso  de  dispensarse  á  alguno,  perlenecian  á 
D.  Juan,  como  general  de  la  Liga  ^^  cercenaron  un  lanío  el  aparato. 
Resolvióse  asimismo  que  no  entrase  el  triunfador  armado  de  todas  ar- 
mas, como  prelendian ;  pero  sin  embargo  verificóse  la  solemnidad  con 
sobrada  ostentación,  acompañando  al  héroe  los  esclavos,  maniatados 
y  vestidos  de  librea  ^'.  Entre  ellos  figuraba  el  hijo  menor  del  desven- 
turado Aalí,  pues  aunque  los  dos  se  destinaron  al  Pontífice,  con  per- 
miso de  los  venecianos,  el  mayor,  mozo  despierto  y  de  grandes  espe- 
ranzas, murió  en  Ñapóles.  En  el  templo  de  Aracoeli  ofreció  el  con- 
quistador ^^  á  la  Virgen  Maria  una  columna  de  plata ,  y  dio  buena  su- 
ma de  dinero  para  limosnas  y  dotes  á  doncellas  pobres. 

La  nueva  de  la  victoria  llegó  á  nuestra  corte  con  retraso ,  pues  ni 
D.  Lope  de  Figueroa  ni  el  correo  Ángulo,  á  quien  despachó  D.  Juan 
desde  Corfú  con  nuevas  cartas,  pudieron  anticiparse  al  aviso  recibido 
por  el  embajador  veneciano  en  nuestra  misma  corte  ^^.  Produjo  la 
novedad  una  alegría  indecible,  aunque  no  tan  bulliciosa  como  en  Ita- 
lia :  el  Rey  la  oyó  en  el  Escorial ,  hallándose  rezando  vísperas  de  la 
festividad  de  Todos  Santos  ",  é  imitando  la  serenidad  de  su  padre,  al 
saber  la  victoria  de  Pavia  ^^  no  dio  señales  de  sorpresa  alguna.  Al  dia 

33  Catena,  Vita  di  Pió  V,  pñg.  224. 

34  Apéndices,  núms.  Xí  y  Xlí.  Son  una  carta  de  nnesiro  embajador  D.  Juan  de 
Zúñig'a  á  D.  Juan  de  Auslria,  en  que  habla  del  cilado  triunfo,  y  otra  de  D.  Luis  de  Re- 
quesens,  que  pasó  también  á  Roma  y  quiso  entrar  más  modestamente,  pues  sabiendo 
que  le  preparaban  su  correspondiente  recibimiento,  an-licipó  su  llegada  y  dejó  á  lo- 
dos burlados. 

Catena  y  Jerónimo  de  Costiol  copian  las  inscripciones,  que  se  pusieron  con  este 
motivo  en  las  puertas  de  Roma. 

35  La  carta  precitada  de  Requesens  dice  que  fué  su  madre. 

36  Asi  lo  refiere  el  secretario  Alzamora,  en  su  correspondencia  á  D.  Juan,  copiada 
en  los  Apéndices  bajo  el  núm.XIlI. 

37  Todas  las  relaciones  de  la  época  convienen  en  que  Felipe  11  recibió  la  noticia  de 
la  victoria  á  tiempo  que  asistía  á  vísperas  de  Todos  Santos;  pero  hay  diferentes  ver- 
siones sobre  el  lugar  en  que  á  la  sazón  se  hallaba.  Lo  de  mostrar  en  el  coro  del  celebre 
monasterio  del  Escorial  el  asiento  que  ocupaba  al  recibir  la  agradable  nueva,  es  un 
anacronismo,  dado  que  aquel  templo  no  estaba  aun  concluido  en  i 57 1.  Otros  aseguran 
que  se  la  participó  en  el  coro  provisional  de  la  iglesia  vieja  D.  Pedro  Manuel,  caba- 
llero de  su  cámara,  el  cual  entró  lodo  alborozado;  y  añaden  que  el  Rey  no  dio  mues- 
tras de  alteración  alguna,  hasta  que  lern'inados  los  oficios  ,  mandó  al  prior  entonar  el 
Te  Deum.  Pero  la  carta  del  secretario  Alzamora  ,  que  dejamos  citada  ,  afirma  que  el 
avisólo  dio  el  embajador  de  Venecia  á  S.  M.  en  la  capilla  de  Palacio,  dentro  de  la 
cortina.  La  especie  será  nueva,  pero  el  testimonio  parece  irrecusable. 

3S    Daru,  Histoirc  de  Venisc,  tomo  V,  págs.  il  y  18. 
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siguiente  pasó  á  ^ladrid  para  rendir  solemnes  gracias  á  Dios  por  tan 
insigne  beneficio,  y  aqui  le  alcanzó  D.  Lope,  de  quien  pudo  oir  cir- 
cunstanciadamente la  relación  y  pormenores  de  aquel  suceso  ^^. 

Igual  júbilo  produjo  en  Venecia  la  llegada  de  Onofre  Justiniano, 
portador  de  la  grata  é  imprevista  nueva.  Dux,  Senado,  nobleza  y 
pueblo ,  todos  salieron  á  la  plaza  de  San  I^Iárcos  á  explayar  sus  afec- 
tos y  comunicarse  su  felicidad ;  pero  nada  es  comparable  al  alborozo 
que  sintió  el  Pontífice ,  pues  aunque  se  decia  que  de  antemano  habia 
profetizado  el  triunfo  *°,  tal  impresión  hizo  en  su  alma  el  mensaje  en 
que  se  le  anunciaba ,  que  vertiendo  un  torrente  de  lágrimas,  exclamó 
con  juvenil  alegría ,  repitiendo  las  palabras  del  Evangelista :  Fuit  ho- 
mo   MISSUS   A   D:20,    CLI   NUMEN   ERAT   JOANNES    ^^ . 

Asi  supo  ilustrar  el  hijo  de  Carlos  V  un  nombre  que,  sin  la  bata- 
lla de  Lepanto,  solo  vivirla  en  la  historia  para  prueba  de  la  debili- 
dad de  aquel  monarca.  Su  triunfo  no  fué  obra  del  acaso:  lo  solici- 
tó con  vivo  anhelo ,  lo  intentó  contra  la  opinión  de  capitanes  ex- 
perimentados,  lo  previno  con  acertadas  disposiciones,  lo  obtuvo  en 
fin  combatiendo  como  caudillo  prudente  y  valeroso.  El  mundo  se 
llenó  de  sus  hechos :  lisonjeáronle  á  porfía  con  alabanzas  y  felicita- 
ciones *^  príncipes,  caballeros,  magnates  y  prelados;  celebraron  su 
victoria  con  himnos  *^  y  cantos   épicos  **;  se  perpetuó  en  márrao- 

39  Es  interesantísima  la  carta  que  D.  Lope  escribió  á  D.  Juan  de  Austria  partici- 
pándole su  llegada ,  y  pinta  al  vivo  el  desenfado  y  valentía  de  su  carácter.  La  copiamos 
en  los  Ape'ndices  bajo  el  núm.  XiV. 

40  Obtentaque  victoria,  quam  Ponlifex  veré  Pius  certam  á  Deo  fuerat  pollicitua; 
ejusque  IcEius  ac  felicissiinus  exitus,  non  per  homines,  sed  per  celestes  Jiuncios  cidem 
allatus  dicitur  ipsamet  die  qua  contigit.  Joann,  Bapl.  Veri,  Reruní  Venelarum,  lib.  IV, 
pág.  380;  edit.  Palav.  IGSS. 

41  Aludiendo  áesta  circunstancia,  más  bien  que  á  la  persona  de  D.  Juan,  hemos 
elegido  estas  palabras  para  epígrafe  de  la  présenle  obra. 

42  En  los  Apéndices  incluimos  bajo  los  núms.  XV,  XVÍ,  XVII  y  XVIII  las  que  se 
conservan  entre  los  MSS.  de  la  Biblioteca  Nacional ,  las  tres  úllimas  originales.  Es  no- 
table la  del  obispo  de  Cuenca,  D.  Bernardo  de  Fresneda,  por  el  nervio  y  gallardía  con 
que  está  escrita. 

43  La  canción  de  Fernando  de  Herrera,  que  es  una  de  nuestras  primeras  composi- 
ciones líricas. 

44  Mencionaremos  como  principales: 
La  Austriada  de  Juan  Rufo. 

El  poema  del  caballero  portugués  Jerónimo  Corte  Real,  que  se  imprimió  en  1578^  y 
se  conserva  manuscrito  en  un  hermoso  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Ercilla  consagró  á  este  asunto  el  canto  XXIV  de  su  Araucana. 

Cristóbal  de  Virues,  por  vía  de  episodio,  le  dio  lanibion  cabida  en  su  poema  de 
El  Monserrate,  y  en  la  Égloga  que  tituló  de  la  batalla  naval ,  impresa  en  la  Colee- 
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les  *'  y  bronces  **;  adíiiíruse  aun  elernizada  por  diestros  pinceles  y 

cion  de  obras  trágicas  y  líricas  que  dio  á  luz  en  Madrid  Alonso  Marlin  el  ano  1609. 

De  la  biblioteca  del  Escorial  se  cita  un  poema  latino  sobre  el  mismo  asunto,  del  céle- 
bre D.  Antonio  Agustín. 

Jerónimo  Costiol  añadió  á  su  Primera  parte  de  la  Chronica  de  D.  Juan  de  Austria 
(Barcelona:  en  casa  de  Claudes  Bornat,  1572)  el  Canto  al  modo  de  Orlando  déla  guer- 
ra de  Chipre  y  felicísima  victoria  de  la  confederación  cristiana,  que  dice  haber  tradu- 
cido de  lengua  italiana  en  española  ,  sin  expresar  el  autor  original. 

En  el  Diccionario  de  escritores  mallorquines  de  D.  Joaquín  Maria  Bover  (Palma, 
18Í2)  hallamos  citado  á  Dionisio  Pont,  que  escribió  varias  poesías  latinas  con  el  nom- 
bre de  Disiponsi,  como  autor  de  un  poema  mallorquín  á  la  batalla  de  Lepanto,  rarísi- 
mo aun  entre  los  colectores  de  libros  lemosines. 

Mucho  más  notable  y  no  más  conocida  es  la  Historia  poética  escrita  en  catalán  por 
Juan  Puyol,  presbítero  de  Mataró,  dividida  en  tres  cantos,  que  traían,  el  primero  do 
la  guerra  de  Chipre;  el  segundo  de  la  liga  formada  contra  Selim,  y  el  tercero  de  la  vic- 
toria obtenida  en  el  golfo  de  Lepanto.  Esta  obra  es  digna  de  elogio  por  su  vigorosa 
tiutonacion,  su  exactitud  y  el  noble  entusiasmo  que  respira.  Cítala  y  publica  algunos 
trozos  de  ella  el  reverendo  Amat  (Mem.  para  formar  un  Dice,  critico  de  los  escritores 
catalanes,  pág.  516).  Como  prueba  de  su  mérito  pueden  leerse  )os  siguientes  versos, en 
que  anuncia  la  victoria  : 

Aquesl  es  donchs  lo  Iriumphanl  succés. 
James  ohit  de  tan  bella  victoria, 
De  ques  fará  durant  lo  mon  memoria, 
Y  mes  avanl,  si  mes  durar  pogués. 

El  tomo  XVI  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  que  publica  en  esta  corte  D.  Ma- 
nuel Rivadeneira  ,  II  del  Romancero  de  D.  Agustín  Duuan,  contiene  una  colección  de 
Romances  sobre  la  Liga  Santa  y  batalla  de  Lepanto.  Algunos  de  estos  existen  manus- 
critos en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Valencia  (Cód.  Z  4)  á  nombre  de  Felipe  de 
Gaona ,  asi  como  La  verdadera  historia  de  la  gran  victoria  y  batalla  naval  en  el  golfo 
de  Lepanto,  etc.,  que  es  una  Relación  de  29  fojas  en  4.° 

De  Ambrosio  de  Morales  se  conserva  entre  sus  obras  sueltas  la  que  tiene  por  título: 
Descriptio  belli  nautici ,  et  expugnatio  Lepanti.  Matriti:  Ex  typograph.  Bened.  Ca- 
no, 1793. 

El  poema  de  Francisco  de  Pedrosa,  de  que  se  hace  mención  en  el  lomo  III  de  la  co- 
lección de  Documentos  inéditos,  pág.  289  ,  y  cuya  existencia  se  dice  allí  ignorarse  ,  se 
conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  (Est.  M,  núm.  17). 

En  el  mismo  establecimiento  (Cód.  M.244)  se  halla  La  Naval,  de  D.  Pedro  Manrique, 
poema  muy  extenso  en  octavas  reales. 

Por  último  ,  las  poesías  de  Juan  Latino  comprenden  dos  cantos  ó  libros  (Austriadi, 
libri  dúo),  cuyo  asunto  es  la  misma  victoria  {Garnata,  1573.  1  vol  4."). 

4o  Las  dos  mesas  de  preciosos  mosaicos  .de  piedras  duras,  que  se  conservan  en  la 
galería  de  escultura  del  Real  Museo  de  esta  corte,  fueron  regaladas  por  Pío  V,  después  de 
la  victoria,  á  Felipe  II  y  á  D.  Juan  de  Austria.  La  más  suntuosa,  que  es  la  que  tiene  el 
escudo  de  la  familia  Ghislieri,  fué  la  destinada  al  Rey,  dedicándose  á  D.  Juan  la  otra, 
en  que  se  ven  los  trofeos  navales. 

46  La  ciudad  de  Mesina  mandó  hacer  al  escultor  Andrés  Calamech  una  estatua  co- 
losal de  bronce ,  retrato  de  D.  Juan  de  Austria,  y  colocaria  en  el  palacio  situado  en  la 
plaza  de  nuestra  Señora  de!  Pillcr. 
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buriles  *';  subsisten  todavia  preciosos  recuerdos  de  aquella  haza- 
ña **;  el  mismo  Rey  instituyó  en  la   catedral  de  Toledo,  primada  do 

47  En  la  sala  real  del  Vaticano  se  admiran  aun  las  pinturas  que  representan  la 
Liga  y  la  batalla  naval,  ejecutadas  en  tiempo  de  Pió  V,  ó  por  orden  suya.  De  la  úllirna 
se  grabó  una  estampa  en  folio  por  Juan  Bautista  de  Cavalleris. 

El  triunfo  de  Marco  Antonio  Colonna  se  representó  admirablemente  en  un  friso  de  la 
famosa  Armería  por  el  caballero  Arpiño. 

En  Andalucía  existen  aun  algunos  cuadros  de  este  suceso,  especialmente  en  las  igle- 
sias de  Dominicos ,  á  cuya  orden ,  como  dejamos  dicho, pertenecía  Pió  V.  En  el  templo 
de  San  Pablo  de  Sevilla  se  conserva  uno.  Oiro  subsistía  en  el  palacio  arzobispal  hasla 
el  año  1837,  y  era  pintura  coetánea,  de  unas  tres  varas  de  magnitud. 

El  que  se  halla  en  el  Museo  Naval  de  esta  corte  debe  proceder  de  alguna  de  dichas 
iglesias,  pero  es  de  fines  del  siglo  XV'll,  y  los  trajes  están  muy  alterados. 

Bien  conocido  es  de  los  amantes  de  las  artes  el  cuadro  alegórico  del  Real  Museo  de 
esta  corte,  pintado  por  el  célebre  Tiziano  á  la  edad  de  94  años.  Representa  la  victoria 
de  la  Liga:  á  la  izquierda  varios  trofeos,  y  sentado  en  el  suelo  un  turco  cautivo;  en  la 
parte  superior  del  lienzo  la  Fama,  con  la  palma  y  corona  del  triunfo.  F^elipell  da  gra- 
cias al  cielo  por  tan  señalado  beneficio  y  por  el  nacimiento  del  principe  D.  Fernando,  á 
quien  tiene  en  sus  brazos  y  ofrece  al  servicio  de  Dios.  En  el  fondo  se  descubre  la  batalla. 

En  el  Museo  Numismático  de  laBiblioleca  Nacional  (Esl.  36,  caja  núm.  1.")exisleuna 
medalla  acuñada  en  honor  de  D.  Juan  de  Austria  en  conmemoración  de  su  triunfo.  1.1 
busto  mira  á  la  derecha;  la  orla  dice:.  Joannes  Austri/e  Caroli  V  fil.  Mt.  su.  ank. 
XXlílI.  Debajo  en  letra  más  pequeña:  Jo.  V.  Milon  1571. — r).  classe  turcica  ad  Nau- 
PACTUM  DELETA.  Columua  sobrc  trofeos  militares,  y  sobre  ella  la  estatua  de  D.  Juan,  á 
quien  corona  una  victoria.  En  el  área  el  plano  de  la   batalla  de  Lepanto;  en  elexergo: 

DiE  7  OCTOBR.  1571. 

En  el  mismo  Museo  (Esl.  37,  caja  núm.  9),  formando  parte  de  la  colección  del  pontifico 
Pió  V,  se  vé  otra  alusiva  al  mismo  hecho.  Pius  V  Pont.  opt.  Max.  anno  VL  Su  busto 
mira  á  la  derecha;  en  el  exergo:  Fr.  P. — ^.Dextera  tua  Dom.  percussit  inimicum  1571. 
Vista  de  las  armadas  en  el  golfo  de  Lepanto;  á  un  lado  dos  castillos  coronados  de  me- 
dias lunas,  representación  de  los  Dardanelos;  sobre  una  de  las  naves  el  Ángel  déla 
Religión  con  cruz  en  la  derecha  y  un  cáliz  en  la  izquierda  ;  y  en  la  parte  superior  San 
Pedro,  lanzando  rayos  conira  las  galeras  turcas. 

48  En  la  Real  Armería  de  S.  M.  hay  varios  objetos  de  la  batalla,  el  casco  de  Aali, 
arm3s  de  D.  Juan  de  Austria,  ele. 

Los  marqueses  de  Santa  Cruz  conservan  en  su  magnífico  palacio  del  Viso,  decorado 
con  bellísimas  pinturas,  y  en  esta  corte,  algunas  farolas  ó  fanales  y  otras  memorias 
del  célebre  Ü.  Alvaro  de  Bazan. 

En  la  iglesia  de  nuestra  Señora  del  Paiau  de  Barcelona  existían  varías  prendas  de 
D.   Luís  de  Requesens. 

En  el  convento  de  Trinitarios  calzados  de  Valencia  se  celebraba  iodos  los  años  fiesta 
solemne  el  día  7  de  octubre  á  nuestra  Señora  de  los  Remedios  ;  se  colgaba  de  la  baran- 
dilla del  coro  un  estandarle  de  la  Real  de  Aaií  bajá,  y  el  frontal  que  se  ponía  en  el  aliar 
mayor  era  de  otra  bandera  de  igual  procedencia.  En  el  arca  del  depósito  se  conserva- 
ban ademas  porción  de  doblas  de  oro;  todo  lo  cual  envió  á  dicho  convento  D.  Miguol 
de  Moneada,  en  cumplimiento  del  voto  que  hizo  al  comenzarse  la  batalla,  caso  de  al- 
canzar victoria.  Pero  lodos  estos  monumentos  desaparecieron  en  1812,  cuando  ocu- 
pado dicho  convento  por  los  franceses,  se  deslinó  para  parque  de  artillería.  Oira  re- 
liquia parece  que  debe  subsistir  en    el  convento   de  monjas  del  Sanio  Sepulcro  ó  Niño 
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las  Españas,  un  aniversario  que  perpetuase  su  memoria  *'.  D.  Juan  do 
Austria ,  sin  embargo ,  no  recibió  en  vida  más  acrecentamientos  que 
los  de  la  virtud  y  los  de  la  fama,  y  su  cadáver  yace  hoy  olvidado  y 
oculto  en  un  rincón  invisible  del  panteón  que  guarda  las  cenizas  de 
sus  mayores  ^^. 

perdido  de  Alcoy,  á  saber,  un  lienzo  que  llaman  el  Santo  Sudario,  que  D.  Juan  tuvo 
ceñido  durante  la  batalla  y  le  fué  enviado  por  Su  Santidad ;  coa  cuyo  motivo  se  cele- 
braba fiesta  anual  en  aquella  iglesia  el  7  de  octubre. 

En  el  mismo  templo  liabia  un  altar  en  conmemoración  del  combate,  con  un  cuadro 
que  lo  representaba,  el  cual  se  quemó  en  la  festividad  que  se  hizo  con  motivo  de  las 
bodas  de  D.  Fernando  Vil  con  la  reina  Doña  Maria  Amalia  de  Sajonia.— Debemos  estas 
noticias  á  la  amabilidad  de  un  caballero  de  aquella  población  residente  en  esta  corle. 

El  colegio  de  Jesuítas  de  Villagarcia  de  Campos,  fundado  por  Doña  Margarita  de 
ülloa,  esposa  de  Luis  Quijada,  poseia  un  lignum  crucis  engastado  en  oro ,  que  D.  Juan 
recibió  del  santo  Pontíüce,  y  regaló  á  Doña  Magdalena,  del  cual  hizo  esta  señora  do- 
nación al  colegio  en  la  hora  de  su  muerte.  Asi  lo  asegurad  padre  Isla  en  su  tra- 
ducción del  Año  Cristiano  de  Croisset. 

Finalmente ,  en  la  fachada  de  la  iglesia  del  Carmen  Calzado  de  esta  corte,  y  sobre  la 
puerta  que  corresponde  al  crucero  del  templo,  subsiste  aun  el  escudo  de  armas  de  la  fa- 
milia de  Ghislicri,  apellido  de  San  Pío  V,  y  encima  pintada  una  galera,  y  por  remate 
de  lodo  las  armas  Reales.  Qué  significación  tenga  este  monumento,  no  hemos  podido 
averiguarlo;  pero  creemos  que  indique  la  fundación  de  alguna  obra  pia,  ola  del  tem- 
plo mismo,  que  según  Dávila.  y  Quintana  se  abrió  al  culto  en  1573  ÓM57S.  De  lodos 
modos  es  indudablemente  un  recuerdo  de  la  batalla  y  victoria  de  la  Santa  Liga. 

49  Apéndices,  núm.  XIX. 

Algunos  autores  aseguran  (V.  Histoire  de  Constatitinople  comprenant  le  Bas  Empire 
etVEmpire  OUoman,  por  Mr.  Baptistin  Poujoulat,  París,  Í8S3,  tomo  II),  que  Pió  V 
mandó  añadir  á  las  letanías  de  la  Virgen ,  con  motivo  de  la  victoria ,  el  título  de  Auxi- 
liwn  Chrístianorum  ;  pero  el  Acta  Sanctorum  de  Bollando,  ilustrada  por  Hekschenio  y 
Papeerochio  ,  en  la  vida  de  Pío  V,  que  es  la  misma  escrita  por  Gabucio  ,  dice  sola- 
mente :  fnstituit  ut  deinceps  in  pcrpetuum  Nonis  octobris ,  commemoratio  Sanctce  Ma- 
tice DEjV'icTORiA  in  Ecclesia  Catholica  pié  recoleretur. 

50  No  es  esta  la  primera  vez  que  se  ha  lamentado  semejante  olvido.  En  una  colec- 
ción de  poesías  impresas  en  Colonia  en  d623  con  este  título;  Epitaphia  joco-seria  la- 
tina, gallica,  itálica,  hispánica,  lusitanica,  bélgica Franciscus  Swertius 

collegit,  entre  los  epitafios  españoles  se  halla  el  siguiente  (pág.  300)  anónimo : 

AL    SENNOR   D.    JUAN   DE  AUSTRIA. 

TÚ  ,  que  con  tan  alta  gloria  ¿Qué  aroma  en  humo  derrama 

yaces  tan  humilde  aqui,  España  al  nombre  que  cobras? 

¿qué  templo,  qué  estatua,  di,  — Mi  templo  fueron  misobras; 

se  levanta  en  tu  memoria?  mi  estatua  ha  sido  mi  fama. — 

El  Cancionero  de  López  Maldonado,  impreso  en  Madrid  en  i  580,  al  fól.  -1 86  v-,  contiene 
una  elegía  ala  muerte  de  D.  Juan  de  Austria.  Maldonado  debió  concurrir  también  á  la 
expedición  de  la  Santa  Liga,  pues  encomendándoscal  alma  de  D.Juan,  dice  en  un  terceto: 
Suplica  al  que  gobierna  tierra  y  cielo, 
que  quien  en  los  trabajos  te  ha  seguido, 
te  siga  en  lo  que  es  paz,  gloria  y  consuelo. 
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CAPITULO  V. 


Empresas  intentadas  por  los  venecianos  contra  Margariti ,  Sania  Maura  y  Castef  Nue- 
vo.—Nueva  excitación  del  Pontífice  á  las  cortes  de  Europa. —Mudanzas  en  el  personal  de 
las  armadas. — Proyectos  parala  guerra delaño  72. — Muerte  de  Pió  V. — Temoresdela 
corte  de  España :  instancias  del  Papa  y  los  venecianos:  comisionados  al  Rey  Católico. — 
Expedición  de  los  confederados,  mandada  por  Colonna.  Diligencias  inútiles  para  trapr 
á  batalla  á  los  enemigos. — Júntase  D.  Juan  con  el  grueso  de  la  armada. — Sale  en  busca 
del  enemigo,  también  infructuosamente. — Nuevos  proyectos. — Retíranse  áinvernaj-las 
armadas. — Libertad  del  hijo  de  Aalí. — Paz  de  Venecia  con  el  Turco.  Finalízase  la 
Liga. — Reflexiones  sobre  esta. — Juicio  de  la  importancia  y  consecuencias  del  combale 

de  Lepanto. 


Los  deseos  que  los  generales  venecianos  habían  manifestado  siem- 
pre de  reconquistar  algunas  de  las  plazas  que  antes  poseyeron  en  el 
litoral  de  Albania  y  la  Morea ,  con  la  victoria  alcanzada  por  las  ar- 
mas de  la  Liga  se  convirtieron  en  próximas  esperanzas ;  y  no  bien 
se  repusieron  de  sus  fatigas  y  quebrantos  y  entró  el  año  siguiente,  co- 
menzaron á  juntar  fuerzas  é  idear  proyectos ,  pues  de  la  realización  do 
algunos  se  prometian  incorporarse  esta  vez  á  sus  confederados  con 
crédito  de  infatigables  y  vencedores.  Determinaron  volver  á  la  empre- 
sa de  Margariti ,  y  dióse  orden  á  Marcos  Quirini  que  aprestase  treinta 
galeras  con  seis  mil  hombres  de  desembarco.  Concurrieron  á  esta  ex- 
pedición Francisco  Cornaro,  proveedor  de  Corfú,  Próspero  Colonna, 
Paulo  Ursino  y  otros  capitanes.  Los  que  tenian  la  fortaleza",  creyéndose 
sin  duda  amenazados  por  todo  el  poder  de  la  Liga ,  se  apresuraron  á 
rendirla:  entraron  en  ella  los  venecianos,  se  convencieron  de  lo  in- 
fructuosa que  era  su  posesión  y  la  destruyeron  antes  de  abandonarla. 
Pero  cobrando  alas  con  esto  para  intentos  más  atrevidos ,  se  encaminó 
después  el  general  Veniero  al  asedio  de  Santa  Maura.  Llegó;  salieron 
á  su  encuentro  buen  niimero  de  caballos  enemigos ,  y  le  obligaron  á 
retirarse :  hubo  pues  de  confesar  su  temeridad  v  desistir  otra  vez  de 
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aquel  empeño.  Igual  resultado  tuvo  el  sitio  de  Castelnuovo  \  contra 
cuya  fortaleza  llegaron  á  plantar  algunas  baterías ;  mas  por  la  resis- 
tencia de  los  defensores  y  los  socorros  que  recibieron ,  diéronse  aque- 
llos priesa  á  levantar  el  campo,  y  se  retiraron  con  gran  descrédito: 
Veniero  pasó  á  Corfú  con  el  grueso  de  la  armada ,  y  un  cuerpo  de 
veinticinco  galeras  á  Candia. 

El  Pontífice  entre  tanto,  juntos  en  Roma  los  cardenales,  los  embaja- 
dores de  España  y  de  Yenecia  y  el  comendador  Requesens,  que  subsis- 
tió algún  tiempo  en  aquella  corte ,  trataba  con  su  natural  fervor  de  dar 
consistencia  á  las  cosas  de  la  Liga ,  no  solo  procurando  que  la  expe- 
dición de  este  año  se  hiciese  más  temprano  y  con  más  fruto  que  la 
pasada  ^,  sino  reproduciendo  sus  negociaciones  con  los  príncipes  de 
quienes  hasta  ahora  no  había  obtenido  sino  promesas.  Presumía  que 
sancionada  la  Liga  con  el  sello  de  la  victoria ,  no  dificultarían  ya  tan- 
to el  entrar  en  ella ,  y  que  á  falta  de  móvil  más  eficaz ,  bastaba  el  re- 
celo que  debían  infundirles  los  sucesivos  aumentos  del  Rey  Católico. 
En  esta  creencia ,  y  con  ayuda  de  los  venecianos  y  aun  del  mismo 
D.  Felipe,  renovó  sus  instancias  al  Austria  ^,  en  la  corte  de  Francia 
y  con  los  reyes  de  Portugal ,  de  Polonia  y  Persía :  manifestaron  todos 
buenos  deseos;  pero  ninguno  quería  comprometer  en  aquella  deman- 
da sus  intereses  *. 

4  Propuso  y  dirigió  esta  empresa  un  lal  Sarra  Martinengo,  natural  de  Brescia,  do 
familia  distinguida  ,  aunque  nacido  de  ilegitimo  matrimonio.  Anduvo  largo  tiempo  des- 
terrado de  su  patria  por  enemistades  privadas;  pero  habiéndose  distinguido  en  las  guer- 
ras de  Francia,  consiguió  reputación  de  militar  valeroso  y  entendido.  El  resultado  no 
correspondió  á  su  faina,  ni  á  la  experiencia  del  general  Veniero,  que  concurrió  tam- 
bién á  esta  expedición. 

2  Esto  mismo  deseaba  D.  Juan  ,  como  se  deduce  del  contexto  de  la  carta  que  le  es- 
oribió  el  embajador  Zúiiigaen  noviembre  del  año  anterior.  Apéndices,  núm.  XI. 

3  El  comisionado  que  nuestra  corte  envió  á  la  del  Emperador  con  este  objeto,  fué 
D.  Pedro  Fajardo, 

4  El  César,  como  entonces  se  llamaba ,  no  hacia  más  que  salvarlas  apariencias, 
pues  mientras  respondía  con  palabras  satisfactorias  á  los  emisarios  de  España  y  Roma, 
aprestaba  en  secreto  el  tributo  anual  que  remilia  á  Constantinopla,  y  elegía  persona  qii'' 
ofreciese  sus  respetos  al  gran  Señor.  El  Rey  de  Francia  prometía  coadyuvar  á  la  em- 
presa común  por  la  parle  de  tierra  ,  y  solo  aguardaba  la  resolución  del  Emperador  para 
obrar  de  acuerdo  con  él  y  enviar  sus  fuerzas.  D.  Sebastian  ofrecía  concurrir  el  año  si- 
guíente  á  las  empresas  de  la  Liga  con  cuatro  mil  infantes  y  algunas  embarcnciones  ó 
■interceptar  á  los  turcos  el  comercio  de  Ormuz,  impidiéndoles  que  condujesen  por  el 
mar  Pérsico  el  metal  que  en  tan  considorablo  cantidad  transportaban  de  la  China.  Brin- 
dóse asimismo  á  poner  en  manos  del  Rey  de  Persía,  del  preste  Juan  y  otros  soberanos 
de  la  Arabía  los  breves  que  el  Pontífice  les  mandaba  para  incitarlos  á  mover  guerra  á 
ia  Puerta;  pero  ni  estas  excitaciones  fueron  de  efecto,  ni  aquellas  ofertas  llegaron  á 
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Era  por  lo  tanto  preciso  contentarse  con  lo  presente ,  y  recomendar 
el  mayor  celo  y  diligencia  á  los  confederados.  El  Senado  de  Yenecia 
habia  hecho  sus  preparativos:  para  proveedor  general  de  la  armada, 
en  el  puesto  de  Barbarigo,  nombró  á  Jacobo  Soranzo,  y  para  gober- 
nadores de  las  galeras,  por  la  falta  que  de  ellos  habia,  á  las  personas 
que  creyó  más  útiles  y  deseosas  de  señalarse.  En  la  armada  de  Espa- 
ña se  hicieron  también  algunas  novedades :  la  principal  fué  nombrar 
lugarteniente  general  de  D.  Juan  al  duque  de  Sesa,  pues  habiendo 
fallecido  en  este  tiempo  D.  Gabriel  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquer- 
que ,  gobernador  del  estado  de  Milán ,  eligió  el  Rey  por  sucesor  suyo 
al  comendador  D.  Luis  de  Requesens.  Para  la  conformidad  que  debia 
existir  entre  los  generales  de  la  Liga ,  era  asimismo  forzoso  quitar  el 
mando  al  general  Yeniero.  Su  reconciliación  con  D.  Juan ,  aunque  sin- 
cera ,  podia  preverse  que  no  duraria  mucho :  su  carácter  díscolo  é  ir- 
ritable ocasionaba  muy  á  menudo  disgustos  y  disensiones,  que  al  fin 
redundarían  en  perjuicio  de  la  Liga  ^.  De  este  particular  se  trató  tam- 
bién en  Roma ;  y  aunque  los  venecianos  se  negaron  al  principio  á  la 
sustitución  que  se  les  pedia  '^,  por  evitar  mayores  inconvenientes, 
dispusieron  que  Yeniero  pasase  al  Golfo,  y  tomase  el  mando  de  la  ar- 
mada Jacobo  Foscarini,  que  era  proveedor  general  de  la  provincia  de 
Dalmacia. 

Daban  en  efecto  indicio  estos  preparativos  de  que  iban  á  proseguir- 
se con  calor  las  hostilidades  suspendidas  ,  si  bien  en  Roma  no  estaban 
muy  acordes  las  opiniones ;  pues  mientras  unos  recomendaban  la  ex- 
pedición á  Levante,  como  única  y  exclusiva  empresa,  acuerdo  que 
promovían  los  venecianos,  los  que  hacian  la  parte  del  Rey  Católico 
procuraban  obtener  este  año  alguna  ventaja  en  favor  de  España,  pre- 
parando cuando  menos  la  jornada  de  Berbería  '^.  Alegaban  los  de  Ye- 
necia  que  era  más  conveniente  acabar  lo  comenzado,  y  replicaban  los 
españoles  que  cada  cual  podia  atender  á  su  conveniencia ,  verificando 
las  armadas  de  Su  Santidad  y  la  República  la  expedición  de  Levante, 

realizarse.  Mejor  rcsullado  se  promeíia  el  cardenal  Comendon  del  Rey  de  Polonia,  á 
cuya  corle  habia  pasado  con  el  mismo  encargo;  pero  una  grave  enfermedad  que  aco- 
metió á  aquel  sol)erano  paralizó  por  el  pronto  y  fruslró  por  último  las  neg'ociaciones. 
Eran  inútiles  cuantos  pasos  se  diesen  con  ánimo  de  extender  la  confederación  ,  pues  las 
demás  potencias  ó  temian  entrar  en  guerra  con  la  del  Turco,  ó  recelaban  que  su  ayuda 
contribuyese  á  asegurar  la  preponderancia  españolu  en  el  Mediterráneo. 

b     Apéndices,  núm.  XI. 

C     Apéndices,  núms.  XX  y  XXI. 

7     ídem,  núm.  XXU. 
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y  dejando  la  de  África  á  cargo  de  la  de  España.  Proponían  otros  un 
medio  que  todo  lo  conciliase ,  diciendo  que  podían  salir  ambas  expe- 
diciones, una  en  la  primavera  y  otra  en  verano.  Por  tin,  resuelto  el 
punto  de  la  jornada  á  Levante ,  origináronse  nuevas  cuestiones  sobre 
el  lugar  á  que  se  dirigirla ,  quién  prefiriendo  la  toma  del  estrecho  de 
Galipoli ,  quién  la  de  los  castillos  de  Lepante  y  sobre  todo  la  conquista 
de  la  Morea.  El  Papa  creia  que  podia  ganarse  Consíantinopla  y  el  rei- 
no de  Jerusalen  *:  desconformidad  de  pareceres  que  era  uno  de  los 
imposibles  de  la  Liga;  discusiones  inútiles  al  propio  tiempo,  porque 
en  casi  todos  aquellos  proyectos  entraba  por  base  la  cooperación  de 
las  potencias  y  principalmente  la  del  Emperador,  y  ya  se  ha  visto 
cuan  desahuciados  debían  estar  de  semejantes  esperanzas.  Mucho  me- 
nos preveían  las  complicaciones  que  en  breve  iban  á  experimentarse, 
nacidas  de  las  rivalidades  de  los  reyes ,  de  las  desconfianzas  de  los 
caudillos ,  de  la  necesidad  en  que  estaba  cada  cual  de  mirar  por  sí  an- 
tes que  por  el  amigo  ó  el  aliado. 

Y  así  fué  que  muy  á  los  principios  de  este  año  se  suscitaron  recelos 
y  desavenencias  entre  la  corte  del  Rey  Cristianísimo  y  la  de  España  ^. 
Las  causas  que  de  público  se  alegaban  eran  los  auxilios  que  se  remi- 
tían de  Francia  á  los  que  guerreaban  en  Flandes  contra  los  españoles, 
y  los  aprestos  que  se  hacían  por  la  parte  de  Navarra,  como  anuncios 
de  una  invasión  en  nuestro  territorio  *^-,  pero  había  otra  principalísima 
y  más  oculta,  á  saber,  el  viaje  de  monseñor  de  Aix  á  Venecía  y  luego 
á  Constantinopla,  comisionado,  según  se  sospechaba,  para  arreglar  las 
paces  entre  la  Puerta  y  la  República  de  San  Marcos.  Era  esto  á  tiem- 
po que  desde  Mesina ,  donde  se  hallaba ,  debía  D.  Juan  trasladarse  á 
Corfú  para  ponerse  al  frente  de  las  escuadras  de  la  Liga.  No  mucho 
después,  y  en  lo  más  crítico  de  las  circunstancias,  ocurrió  la  mnorte  de 
Pío  V,  que  con  general  sentimiento  de  la  cristiandad  pasó  á  mejor  vida 
el  primer  día  de  mayo;  y  'aunque  sucedió  Inmediatamente  en  la  si- 
lla apostólica  el  cardenal  Hugo  Boncompaño  ^*,  con  el  nombre  de 

8  De  esta  falla  de  acuerdo  eiilre  los  confederados  y  de  las  ilusiones  que  sug-eriaii 
al  santo  Pontífice  los  venecianos  ,  liabla  la  carta  de  nuestro  embajador  Zúñitca  á  Don 
Juan ,  inserta  en  los  Apéndices  al  núm.  XXIÍl. 

9  Apéndices,  núuis.  XXIV  y  XXV. 

10  La  noticia  de  que  en  la  Rochela  se  estaban  armando  cincnenla  velas  ,  cuyo  nutn- 
do  debia  confiarse  á  Felipe  Strozzi,  junta  con  los  amagos  de  dicha  invasión  ,  bastaba, 
cuando  otras  sospechas  no  hubiesen  existido,  para  justificar  la  conducía  de  nuestra 
crío. 

i  I     Natural  de  Bolonia ,  doctor  ea  leyes  y  conocido  con  el  título  de  cardenal  de  San 
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Gregorio  XIII,  y  debia  mostrarse  respecto  del  Rey  Felipe,  tan  bené- 
volo como  su  antecesor  '^,  produjo  este  suceso  temores  é  incertidum- 
bres  que  obligaron  á  nuestra  corte  á  esperar ,  juntamente  con  el  ses- 
go que  tomarían  las  amenazas  de  Francia,  las  eventualidades  que 
pudiera  correr  la  Liga. 

Por  no  permanecer  en  inacción,  y  con  el  fin  asimismo  de  visitar  y 
conocer  á  su  hermana  Doña  Margarita ,  gobernadora  que  habia  sido  de 
Flandes,  obteniendo  antes  el  beneplácito  del  Rey,  pasó  D.  Juan  á 
Palermo;  y  fácil  es  presumir  qué  de  sospechas  y  [)re  venciones  des- 
pertarla este  viaje  en  los  venecianos.  Bien  sabían  el  fundamento  en 
que  apoyaba  sus  dudas  D.  Felipe;  pero  aparentaban  ignorarlo,  y  exi- 
gían que  procediesen  los  demás  con  el  mismo  disimulo :  asi  se  mani- 
festaban impacientes,  y  pedian  que  cuanto  antes  saliese  D.  Juan  con 
ia  armada  y  fuese  en  busca  del  enemigo. 

En  abril  regresó  aquel  á  Mesína:  mas  no  daba  indicios  de  moverse. 
Deseaba  complacer  á  los  venecianos  ",  porque  encendida  otra  vez  la 
guerra ,  abandonarían  los  tratos  que  pudieran  tener  pendientes ,  y  as- 
piraba no  menos  á  proseguir  el  curso  de  su  victoria ,  pues  en  ello  es- 
taban interesados  su  nombre  y  prosperidad  futura.  El  Papa  le  habia 
prometido  interponer  su  autoridad  para  que  se  le  concediera  la  sobe- 
ranía del  primer  reino  que  conquistara:  los  cristianos  de  Albania  y  la 
Morea  se  le  habían  ofrecido  por  vasallos ;  pero  su  hermano ,  á  quien 
debia  consultar  y  obedecer  en  todo ,  le  mandaba  permanecer  quie- 
to en  Mesína:  y  en  cuanto  á  sus  pretensiones  de  soberano,  le  de- 
cía que  era  mala  ocasión  y  no  buena  correspondencia,  profesando 
amistad  con  la  Repúbhca ;  mas  que  entretuviese  á  los  que  se  lo  pro- 
ponían ,  pues  podía  llegar  tiempo  en  que  se  les  lograse  su  buen  de- 
Sixto. Paruta  le  califica  de  hombre  justo,  pero  decarñclor  austero  y  poco  complaciente; 
de  buena  iiUencion,pero  de  mediano  insenio  y  no  muy  experto  en  los  negocios  do  Estado. 

d2  Los  venecianos  atribuyeron  su  elección  al  inílujo  de  los  españoles,  y  principal- 
mente del  cardenal  Granvela;  y  nada  tenia  de  exlroño,  porque  habiendo  sido  legado 
en  nuestra  corle,  podia  Felipe  II  conocerle  á  íondo,  y  apreciar  su  inlegridad  y  buenas 
prendas  con  más  razón  que  los  políticos  venecianos.  Sobre  este  particular  véase  la  car- 
ta del  Comendador  mayor  á  0.  Juan,  núm.  XXVI  de  los  Apéndices. 

13  Mal  juzgan  á  D.  Juan  de  Austria  los  que  suponen  que  la  inacción  en  que  estaba 
era  efecto  de  indolencia  ó  de  incerlidumbre,  y  no  de  falla  de  recursos  por  una  parle,  y 
por  otra  de  las  órdenes  que  de  la  corte  se  le  enviaban.  Kl  mismo  decia  que  necesitaba 
viás  de  freno  para  aquella  jornada  que  no  de  espuelas:  en  todas  sus  cartas  se  nio^ir.lia 
impaciente,  disgustado  y  deseoso  de  que  los  aprestos  llegasen  á  liempo  para  la  prima- 
vera. Véanse  sus  cartas  á  D.  Sancho  de  Leiva  y  al  cardenal  Granvela,  Apéndices,  nú- 
meros XXVI I  y  XX  VIH. 


134  Memorias  premiadas 

seo.  Asi  halagaba  sus  esperanzas,  sin  ánimo  de  favorecerlas,  mientras 
D.  Juan  solicitando  su  beneplácito,  no  le  conocia,  ose  mostraba  de- 
masiado ingenuo  para  ambicioso  **. 

Pero  los  venecianos  instaban  y  el  Pontífice  exigía  que  se  le  cum- 
pliese lo  estipulado.  Los  unos  enviaban  á  Mesina  á  Jacobo  Soranzo 
para  que  apremiase  al  Generalísimo  *^,  y  el  segundo  le  escribía  que 
se  pusiese  en  marcha  inmediatamente.  A  las  dificultades  de  D.  Juan 
replicaban  que  no  debía  haberlas  para  ejecutar  aquello  á  que  se  ha- 
bía obligado ;  que  no  era  justo  se  ocasionasen  á  la  República  mayo- 
res gastos  con  semejantes  dilaciones,  ni  se  la  forzase  á  cargar  sola 
con  el  peso  de  la  guerra;  que  D.  Juan,  como  Generalísimo  de  la  Li- 
ga ,  á  esta  debía  atender,  y  no  á  las  órdenes  del  Rey  de  España ;  y  por 
último  que  las  gracias  concedidas  por  la  Santa  Sede  y  los  recursos  que 
se  sacaban  de  los  bienes  eclesiásticos,  no  era  lícito  se  invirtiesen  en 
obligaciones  extrañas  á  aquella  empresa.  A  tales  razones  enmudecía 
D.  Juan ,  aunque  en  secreto  se  lamentaba  de  su  situación  ^^:  no  era 
dueño  ni  aun  del  título  que  se  le  daba;  su  voluntad,  su  mismo  ser 
dependían  del  Rey,  á  quien  amaba  como  hijo  y  á  quien  obedecía  como 
vasallo. 


a  Por  más  extraña  que  parezca  en  un  príncipe  tan  llano  y  modesto  como  D,  Juan 
el  ansia  de  ceñir  una  corona,  es  no  menos  cierto  que  abrigó  estas  ilusiones,  y  que  sus 
amigos  ,  haciéndolo  figurar  como  pretendiente  de  varios  cetros  *,  rebajaron  en  cierto 
modo  el  gran  concepto  en  que  se  le  tenia.  Pero  el  Rey  no  debió  tampoco  lomar  tan  á 
pechos  este  asunto,  tratando  á  los  secretarios  Juan  de  Solo  y  Escovedo  como  conspira- 
dores; y  únicamente  seria  laudable  su  oposición  á  aquellos  antojos  de  soberania,  si  no 
temiésemos  que  obrase  asi  por  efecto  de  su  altivez  más  que  de  su  prudencia,  y  porque 
siempre  contempló  á  D.  Juan  con  cierto  despego  y  prevención,  como  de  quien  preten- 
día contrariar  hasta  el  poder  de  la  naturaleza. 

15  Creian  el  caso  tan  urgente  ,  que  sin  embargo  de  estarcí  tiempo  borrascoso,  no 
se  detuvo  Soranzo,  y  corrió  peligro  de  perder  algunas  galeras  de  las  veinticinco  que 
llevaba ,  como  sucedió  á  la  altura  de  Regio  con  la  de  Antonio  Giusliniano. 

16  Véanselas  cartas  al  duque  de  Terranova  y  al  Comendador  mayor,  núms.  XXIX 
y  XXX  de  los  Apéndices. 

•  En  una  carta  inserta  en  la  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  Jll ,  pág.  132, 
D.  Garcia  de  Toledo  insiste  mucho  en  rogar  á  D.  Juan  que  envié  á  la  corte  á  su  secre- 
tario Juan  de  Soto,  sin  duda  con  el  objeto  de  apartarle  de  su  lado,  por  lo  mucho  que  le 
perjudicaban  su  indiscreta  amistad  y  excesivo  celo.  En  otra  correspondencia,  contes- 
tando el  mismo  D.  Garcia  á  D.  Juan  sobre  la  muerte  del  Rey  de  Francia  ,  le  dice  que 
no  tiene  derecho  á  aquella  corona,  y  que  podría  echar  la  vista  á  la  de  Polonia.  El  pa- 
dre OsoRio,  en  su  Vida  latina  ya  citada,  habla  repetidas  veces  de  los  proyectos  de  so- 
berania de  aquel  príncipe,  y  de  que  Gregorio  XIIÍ  quiso  darle  la  corona  de  Hibernia. 
.No  pueden  pues  desmentirse,  aunque  sí  disculparse,  sus  pretcnsioaes. 
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Convencidos  en  Roma  y  en  Venecia  de  que  nada  se  adelantaría  sin 
que  condescendiese  á  sus  propósitos  D.  Felipe ,  y  de  que  para  vencer 
la  resistencia  de  este  seria  preciso  allanarle  las  dificultades ,  acordaron 
mandar  á  la  corte  de  Francia  y  al  mismo  Rey  Católico  comisionados, 
que  por  una  parte  exigiesen  á  aquella  la  promesa  de  que  en  modo  al- 
guno se  manifestarla  hostil  á  los  designios  é  intereses  de  España ,  y 
por  otra  inspirasen  á  D.  Felipe  la  mayor  confianza  en  la  amistad  y  pa- 
labras del  Rey  Cristianísimo.  El  Senado  eligió  para  desempeñar  esta 
comisión  en  Francia  á  Juan  Michiele ,  y  para  la  corte  de  España  á  An- 
tonio Tiépolo  ",  interesando  también  al  César  en  el  asunto.  Por  este 
medio ,  y  antes  de  que  Tiépolo  entablase  la  negociación  ,  se  tranquili- 
zó el  Rey  D.  Felipe ,  y  satisfecho  además  de  la  elección  del  nuevo 
Pontífice,  envió  orden  á  su  hermano  que  llevase  inmediatamente  la 
armada  á  incorporarse  en  Corfú  con  los  venecianos  y  verificase  sin 
más  demora  la  jornada  de  Levante. 

Mas  cuando  llegó  este  aviso,  accediendo  por  fin  I).  Juan  á  las  repe- 
tidas demandas  del  proveedor  Soranzo ,  y  para  dar  alguna  satisfacción 
al  Papa  y  á  la  República ,  habia  ya  convenido  '^  en  que  saliese  parte 
de  su  armada  derecha  á  Corfú ,  y  junta  con  la  de  Foscarini  y  la  ponti- 
cia,  emprendiesen  la  expedición  que  reputaran  más  útil  y  realizable,  ó 
se  opusiesen  á  los  enemigos  que  venían  ya  navegando  la  vuelta  de 
aquellas  islas.  En  virtud  de  esta  resolución,  el  6  de  julio  partieron  del 
puerto  de  Mesina  ^^  el  proveedor  Soranzo,  Marco  Antonio  Colonna  con 
trece  galeras  del  Papa ,  las  once  del  duque  de  Florencia ,  que  este  ha- 
bia detenido  hasta  entonces,  por  no  haberle  cumplido  Su  Santidad  las 
capitulaciones  que  hicieron  el  año  último  ^^,  y  dos  de  Miguel  Bonello, 
hermano  del  cardenal  Alejandrino ,  diez  y  ocho  españolas,  mandadas 
por  el  comendador  Gil  de  Andrada  ^',  las  veinticuatro  de  Soranzo,  y 
cinco  mil  infantes  á  cargo  de  Vincencio  Tutavilla,  conde  de  Sarno. 
D.  Juan  los  acompañó  con  las  demás  galeras  hasta  el  Faro,  y  separán- 
dose en  este  punto,  el  Generalísimo  se  encaminó  á  Palermo  y  los  otros 

17  Por  parle  del  Pontífice  fueron  nombrados,  para  Francia  Antonio  Maria  Salviali, 
y  para  nuestra  corte  Nicolás  Ormanetto  ,  este  obispo  de  Padua  y  el  primero  de  San 
Pablo. 

18  El  núm.  XXIX  de  los  Apéndices  ya  citado. 

19  W.,  nv'mi.  XXX. 

20  Documentos  inéditos,  tomo  111 ,  pág.  82,  carta  del  embajador  D.  Juan  de  Zúñiga. 

21  Al  llegar  la  armada  el  11  de  julio  al  cabo  de  Sania  Maria,  halló  al  marques  de 
Sania  Cruz  con  su  escuadra  de  Ñapóles,  y  recibió  de  él  otras  cualro  galeras  para  que 
completasen  el  número  de  veintidós  espafiolas,  que  debían  ir  en  aquella  expedición. 
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emprendieron  su  viajo ,  enarbolando  Colünna  eJ  estandarte  de  la  Líí^m 
en  su  capitana. 

Las  nuevas  que  tenian  de  los  enemigos  eran  muy  ciertas.  Selim, 
acongojado  al  pronto  por  la  pérdida  de  su  armada  ^^,  cobró  ánimo  con 
las  esperanzas  de  los  franceses ;  y  siguiendo  los  consejos  del  gran  vi- 
sir, cuya  previsión  habian  plenamente  justificado  los  sucesos,  deter- 
minó volver  este  año  á  presentar  en  los  mares  las  escuadras  que  habia 
armado  ó  construido  nuevamente,  en  prueba  de  que  aquel  descalabro 
menoscababa  apenas  su  poderlo.  Con  el  mismo  propósito  sin  duda 
nombró  su  capitán  de  mar  á  Uluch-Aalí  ^^,  dándole  el  cargo  de  la  próxi- 
ma expedición ;  pues  ademas  de  que  reconocía  en  él  más  aptitud  y  ex- 


22  Tresdias  se  dice  que  estuvo  encerrado  en  su  cámara  sin  ver  á  nadie,  ni  siquie- 
ra lomar  alimento,  de  resultas  de  la  sorpresa  que  le  causó  la  primera  noticia  del  de- 
sastre de  Lepante.  La  consternación  fué  general  en  Constanlinopia  y  sus  contornos, 
de  lal  manera,  que  muclios  personajes  se  dispusieron  á  emigrar  á  la  costa  de  Asia, 
creyendo  tener  ya  sobre  sí  la  vencedora  armada  de  los  cristianos.  Pero  Muhammed 
Sokol-li  reanimó  el  espíritu  de  la  capital ,  prohibiendo  toda  demostración  de  miedo. 
Ai  cuarto  dia  pasó  á  visitar  á  Selim.  Es  fama  que  este  tomó  el  Corán,  leyó  dos  capítu- 
los y  cerró  el  libro  ;  pero  volviendo  á  abrirlo  sin  deliberación  ,  tropezó  con  un  ver- 
sículo que  decia :  «En  nombre  de  Dios  misericordioso  y  compasivo,  padezco  á  causa 
déla  victoria  de  los  cristianos  sobre  los  habitantes  de  la  tierra;  pero  no  tendrán  oca- 
sión de  glorificarse  de  su  victoria  en  adelante».  Estas  palabras  ,  que  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba,  parecían  una  verdadera  profecía,  le  consolaron  é  infundieron 
aliento:  abandonó  el  vicio  de  la  bebida,  que  le  daba  tan  vergonzoso  renombre,  y  dedi- 
cándose á  aumentar  sus  fuerzas,  resolvió  lavar  la  afrenta  de  sus  armas  con  sangre  de 
sus  enemigos. 

23  Esto  es,  Capudan  bajá  ó  gran  almirante,  en  lugar  del  difunto  Aalí  bajá;  y  como 
título  de  honor,  le  mandó  cambiar  su  nombre  de  Uluch  en  el  de  h'ilich,  que  quiere  de- 
cir Espada. 

Desde  aquel  momento  el  antiguo  renegado  fué,  después  del  Sultán,  la  primera  per- 
sona del  Imperio,  aunque  á  decir  verdad  ,  era  digno  de  su  favor  y  preferencia,  no  solo 
por  su  valor  y  pericia,  sino  por  la  firmeza  y  osadía  de  su  carácter.  En  prueba  de  esto 
último,  refiéresede  él  un  rasgo  muy  notable.  Acostumbraba  el  Sultán,  y  no  se  ha  abo- 
lido la  costumbre  todavía,  á  hacer  oración  pública  todos  los  viernes  en  una  mez- 
quita; en  cuya  ceremonia,  de  que  no  prescinde  jamás  sino  por  enfermedad,  entona  él 
mismo  una  oración.  Selim  fué  un  dia  á  practicar  aquel  acto  religioso,  y  debiendo  em- 
barcarse,  era  también  costumbre  que  llevase  el  timón  de  su  galera  el  gran  Bajá  ó 
generalísimo  del  mar.  Hizo  pues  este  oficio  Uluch-Aalí;  pero  levantándose  de  pronto 
una  gran  tormenta,  estuvieron  á  pique  de  perecer,  y  Uluch  prometió  á  Selim,  sin 
duda  para  alentarle,  y  mostrar  que  era  capaz  de  cualquier  empresa,  que  en  el  punto 
donde  más  riesgo  habian  corrido,  levantaría  una  mezquita,  y  en  tan  poco  tiempo,  que 
podría  inaugurarse  de  allí  á  cuatro  semanas.  En  efecto,  cumplió  su  palabra  puntual- 
mente, y  al  cuarto  viernes  se  verificó  la  solemnidad.  Hoy  se  admira  aun  esta  suntuosa 
construcción,  que  lleva  el  título  de  mezquita  imperial,  y  junto  á  ella  existe  el  sepulcro 
de  Uluch-Aalí. 
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periencia  que  en  cualquiera  otro,  al  cabo  habia  salvado  los  restos  de 
su  armada ,  y  él  solo  habia  sido  capaz  de  arrancar  con  el  estandarte  de 
Malta  un  trofeo  á  sus  vencedores.  Por  lo  que,  no  bien  se  anunció  la 
primavera,  despachó  á  Caracha- Aalí  con  sesenta  bajeles  bien  armados 
y  orden  de  que  recorriese  en  corso  los  mares  de  la  Grecia,  dando 
tiempo  á  que  pudiera  aviarse  el  resto  de  la  expedición.  Tardó  poco  en 
seguirle  esta,  que  se  componía  de  cien  galeras  y  otras  embarcaciones, 
con  Uluch  Aalí ,  su  principal  cabeza;  y  habiéndose  reunido  á  la  del  pri- 
mero, que  comenzó  á  talar  las  islas  de  Cerigo  y  Tino,  determinaron 
caer  sobre  Candia,  ó  adelantarse  en  busca  de  los  confederados,  para 
estorbar  sus  designios  y  proteger  las  marinas  del  Imperio. 

Á  fines  de  julio  se  levaron  de  Corfú  ^^  las  escuadras  de  la  Liga,  con 
ciento  veinte  y  seis  galeras  ^^,  seis  galeazas  y  veinte  naves ,  formando 
tres  cuerpos ,  el  de  la  derecha  conducido  por  el  proveedor  Soranzo,  el 
izquierdo  por  Canale ,  y  el  del  centro  ,  que  habia  de  hacer  oficios  de 
batalla,  por  Colonna,  Gil  de  Andrada  y  Foscarini.  Era  su  intento  ade- 
lantarse hasta  encontrar  á  los  enemigos  y  presentarles  la  batalla  con 
las  galeazas  y  las  naves ,  que  iban  perfectamente  provistas  de  arti- 
lleria,  gente  y  demás  necesario,  poniendo  las  galeras  en  segunda 
Hnea  para  sostener  con  ellas  el  ímpetu  del  ataque.  El  28  del  mismo 
julio  pasaron  de  las  Gomenizas ,  donde  reforzaron  su  gente  con  tres 
mil  infantes ,  que  tenia  en  Otranto  el  coronel  Horacio  Acquaviva ,  los 
cuales  se  repartieron  en  las  galeras  de  las  tres  naciones ;  y  al  entrar 
en  el  canal  de  Ficardo,  se  reunieron  con  otras  trece  galeras  de  Can- 
día, que  llevalja  el  proveedor  Quirini.  Prosiguiendo  con  favorable  na- 
vegación, aunque  lentamente,  por  tener  que  remolcar  las  naves 
y  galeazas ,  y  llegado  que  hubieron  al  Zante ,  paráronse  dos  días  para 
hacer  aguada  y  tomar  lengua  del  enemigo  ^^,  de  cuyas  fuerzas  y  di- 
rección no  habían  vuelto  á  tener  noticia. 

Uluch  Aalí  entre  tanto,  después  de  haber  recorrido  las  costas  del 
Archipiélago,  con  ánimo,  como  se  ha  dicho,  de  venir  á  caer  sobre 

24  Llegaron  á  esta  isla  eH5,  habiéndose  detenido  antes  en  Otranlo  medio  dia.  En 
Corfú  salió  á  recibirlos  el  general  de  Venecia  con  setenta  y  cuatro  galeras,  seis  galea- 
zas y  veinticinco  galeotas.  «Puestas  en  batalla  las  galeras  delante,»  dice  el  P.  Servia 
en  su  Relación  de  este  año  (Documentos  inéditos ,  tomo  XI,  pág.  372),  «hicieron  un;i 
brava  salva  de  arcabucería  y  artillería  ,  y  lo  mismo  hizo  el  Sr.  Marco  Antonio,  y  lodus 
juntos  se  volvieron  al  puerto.» 

25  El  P.  Servia  aumenta  el  número  de  galeras  hasta  ciento  cuarenta  y  cinco. 

26  Con  este  objeto  despacharon  tres  galeras,  dos  venecianas  con  Ángel  Suriano  y 
Felipe  Lioni,  y  una  española  con  Roinagaz. 
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Candía ,  y  trasladarse  á  la  fortaleza  de  Maina  para  imponer  respeto  á 
aquellos  pueblos ,  caso  de  que  intentasen  sublevarse ,  supo  cómo  la 
armada  de  la  Liga ,  saliendo  de  Corfú  antes  de  lo  que  él  creia ,  nave- 
gaba la  vuelta  de  Gerigo,  y  esto  le  obligó  á  trasladarse  con  toda  la 
suya  á  Malvasía.  Las  galeras  de  corsarios,  que  en  aquel  tiempo  se  le 
habían  juntado,  hacían  subir  las  suyas  al  número  de  doscientas;  y  có- 
mo, según  avisos,  era  mucho  menor  el  de  las  confederadas,  no  vio 
inconveniente  alguno  en  salir  al  mar  y  forzarlas  á  detenerse :  por  lo 
que ,  sin  más  deliberación ,  avanzó  hasta  el  promontorio  Malio,  ó  cabo 
de  Maina,  que  separa  el  golfo  Argólíco  de  laLaconia. 

El  7  de  agosto  por  la  mañana  se  avistaron  ambas  armadas  á  distan- 
cia de  diez  millas ,  la  turca  con  casi  dobladas  fuerzas ,  la  cristiana  con 
número  más  reducido  de  velas,  pero  las  naves  y  galeazas  compensa- 
ban la  diferencia.  Ordenó  inmediatamente  Colonna  que  se  preparasen 
para  el  combate;  y  dividiéndose  las  escuadras  en  la  disposición  que  se 
ha  indicado ^^,  se  colocaron  delante  y  á  corto  trecho  las  naves  y  galea- 
zas ,  corriéndose  todos  hacia  la  costa  del  cabo  Malio.  Examinó  esta  or- 
denanza Uluch  Aalí,  y  comprendiendo  el  daño  que  podría  recibir  de  la 
artillería  de  las  naves ,  decidió  no  combatir  con  tanta  desventaja,  sino 
entretener  el  tiempo,  y  aprovecharse  de  la  ocasión,  cuando  únicamente 
pudiera  habérselas  con  las  galeras.  Asi  se  vio  que  llegando  á  tiro  de 
cañón  do  nuestra  armada ,  sin  esperar  á  que  esta  le  embistiese ,  giró 
proas  á  sotavento ,  y  á  boga  pausada  se  arrimó  á  la  isla  de  los  Ciervos, 
que  era  un  escollo  no  muy  distante  del  promontorio ,  de  donde  había 
salido.  Creyó  Colonna  que  por  haber  cambiado  el  viento  se  habría  re- 
tirado á  esperar  que  se  rehiciese;  y  con  efecto,  comenzando  á  soplar 
de  la  parte  de  Poniente ,  advirtió  que  tornaba  á  la  batalla ,  extendien- 
do sus  alas  desde  la  isla  de  los  Ciervos  hasta  la  de  Cerígo,  y  ocupando 
por  consiguiente  el  canal  que  corre  entre  ambas ;  mucho  más  que  pu- 
do percibir  claramente  el  cuidado  que  ponía  Uluch  Aalí  en  separar 
sus  escuadrones,  dejando  el  mismo  número  de  galeras  en  cada  uno. 
Por  esto,  y  por  aprovechar  el  beneficio  del  viento,  que  empezó  á  ayu- 
darle, se  adelantó  resueltamente,  juzgando  inevitable  la  batalla;  y  ya 


27  La  batalla  con  cincuenla  y  cinco  galeras,  entre  ellas  las  capitanas  de  España  y 
de  Venecia,  llevaba jior  sefu-l  una  banderola  azul  en  el  calcés  ;  el  cuerno  derecho,  de 
Soranzo,  con  cuarenta  galeras,  se  dislinguia  por  señales  verdes  en  las  penas,  y  el  iz- 
quierdo, de  Canale,  con  otras  cuarenta,  por  sus  banderolas  amarillas  en  las  ostas.  El 
socorro,  que  era  de  siete  galeras,  mandadas  por  el  conde  Landriano,  llevaba  banderas 
blancas  por  media  popa. 
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habían  comenzado  á  cañonearse,  y  la  distancia  cada  vez  era  más  cor- 
ta, cuando  variando  de  nuevo  el  viento,  hubo  de  detenerse  por  no 
dejar  ias  naves  fuera  de  la  ordenanza  y  expuestas  á  un  golpe  del  ene- 
migo. 

Inmóvil  Uluch  Aalí,  observaba  todos  sus  movimientos,  y  con  el  fin 
de  evitar  el  encuentro  de  las  naves  y  galeazas,  y  separarlas  al  propio 
tiempo  de  las  fuerzas  sutiles ,  hizo  demostración  de  cargar  á  nuestro 
cuerno  izquierdo;  mas  acudiendo  á  tiempo  el  proveedor  Gánale ,  logró 
interceptarle  el  paso.  Viendo  frustrado  su  designio  por  esta  parte, 
hizo  igual  tentativa  por  la  contraria ,  donde  le  opuso  invencible  resis- 
tencia el  proveedor  Soranzo:  pero  no  pudo  este  cebarse  en  su  perse- 
cución por  la  falta  absoluta  de  viento,  que  tenia  las  naves  como  encla- 
vadas ;  de  manera  que  habiendo  transcurrido  gran  número  de  horas, 
no  pudiendo  Marco  Antonio  avanzar  un  solo  paso,  ni  Uluch-Aali  sepa- 
rarle de  las  naves  y  galeazas ,  próximo  ya  el  sol  á  trasponer  el  hori- 
zonte, comenzaron  los  turcos  á  retirarse,  pero  ciando,  sin  volver  las 
proas ,  y  á  poco  tiempo,  doblando  la  punta  de  Cerigo  y  ganando  el 
mar,  desaparecieron  con  la  noche.,  no  sabiéndose  el  rumbo  que  toma- 
ban 28. 

Dos  dias  permanecieron  asi  apartados;  pero  al  amanecer  del  10, 
con  el  aviso  que  dieron  á  los  nuestros  los  guardias  de  tierra  de  haber 
descubierto  no  lejos  de  alli  á  los  enemigos ,  se  levó  Marco  Antonio  en 
la  dirección  que  le  señalaron ,  y  en  el  cabo  de  Matapau  se  avistaron 
de  nuevo  unos  y  otros.  Hallábanse  los  turcos  desapercibidos,  cuando 
al  oir  la  señal  de  su  artillería,  corrieron  á  las  naves,  y  en  breve  tiempo 
se  vieron  preparados  ya  para  la  batalla.  Constante  Uluch-Aalí  en  su 
propósito  de  no  arriesgar  encuentro  alguno,  sin  estar  seguro  de  la  vic- 
toria ,  procuró  nuevamente  alejar  nuestras  galeras  del  resguardo  de 
las  naves;  para  lo  cual  dispuso  que  sus  dos  alas  se  adelantasen  á  dere- 
cha é  izquierda  espacio  de  media  milla ,  pues  de  esta  suerte ,  deter* 
minados  los  contrarios  á  embestir  su  batalla ,  cometerían  quizá  la  im- 
prudencia de  dejar  las  galeazas  á  la  espalda,  y  él  apro\  echaría  la  oca- 
sión de  cerrar  con  ellos  por  todos  lados.  Advertido  de  todo ,  ordenó 
Colonna  á  los  dos  proveedores  que  no  perdieran  de  vista  al  enemigo, 
girando  las  proas  de  modo  que  se  inclinasen  siempre  á  la  parte  por 
donde  aquellos  caminaran,  hupacientábase  Foscarini  con  semejantes 


28    Para  mejor  encubrir  su  retirada,  se  valió  Uluch-Aalí  de  la  estratagema  de  enviar 
en  otra  dirección  una  de  sus  galeras  con  un  fanal  encendido. 
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dilaciones  y  maniobras,  y  deseoso  de  asaltar  á  Uluch  Aalí,  se  adelantó 
cuanto  le  fué  dable ,  antes  de  que  pudieran  socorrerle  sus  dos  alas, 
que  se  habian  alargado  mucho:  el  proveedor  Soranzo  por  la  derecha 
salió  al  encuentro  de  unas  galeras,  que  se  le  acercaban ,  sin  duda  pro- 
vocándole á  hacer  lo  mismo;  pero  la  izquierda  de  Canale ,  por  lo  mucho 
que  se  habia  alejado  la  derecha  de  los  contrarios,  hubo  también  de  em- 
peñarse en  mayor  giro ,  y  no  pudiendo  volver  á  su  puesto  tan  pronto 
como  debia,  imposibiUtó  á  los  otros  de  realizar  su  proyecto,  avanzan- 
do con  tiempo  hacia  el  enemigo.  Reprodujese  además  la  desgracia  de 
levantarse  viento  contrario,  y  no  pudieron  menos  de  deplorar  la  com- 
pañia  de  las  naves,  en  que  antes  tenian  todas  sus  esperanzas ,  y  ahora 
su  mayor  y  tal  vez  único  impedimento.  Atreviéronse  sin  embargo  á 
salir  fuera  de  ellas  y  de  las  galeazas ;  pero  ya  Uluch  Aalí  habia  creido 
oportuno  retirarse,  y  lo  verificó  ordenadamente  y  con  gran  sosiego. 

Acogiéronse  los  nuestros  á  la  isla  de  Cerigo ,  y  cuando  más  du- 
dosos estaban  los  generales  en  el  partido  que  tomarían ,  llegó  la  no- 
ticia de  que  los  enemigos  habian  apresado  una  fragata  despachada  por 
D.  Juan ;  que  por  ella  habian  sabido  la  salida  de  Su  Alteza  ^^,  y  re- 
suelto oponerse  á  su  paso ,  dividiendo  asi  las  fuerzas  de  la  Liga  y  aun 
exponiendo  á  unos  y  otros  al  riesgo  de  una  derrota.  Confusos  con  no- 
vedad tan  inesperada,  pidiéronse  parecer  unos  á  otros.  Colonna  y  Gil 
de  Andrada  querían  volar  en  auxilio  del  Generalísimo;  los  venecianos 
lo  desaprobaban ,  pues  ponerse  en  camino  con  las  naves,  era  imposi- 
ble de  todo  punto,  y  marchar  sin  ellas,  equivalía  á  dejarlas  abandona- 
das, con  la  artillería,  vituallas  y  municiones  que  en  ellas  iban.  Libró- 
les de  sus  apuros  otra  fragata  enviada  por  D.  Juan ,  con  carta  en  que 
les  decía  que  no  podría  emprender  su  navegación  hasta  principios  de 
agosto,  y  así  que  retrocediesen  ellos  hasta  encontrarle  **•;  y  aunque 
al  cumplimiento  de  esta  orden  se  opusieron  las  mismas  dificultades, 
sabiendo  poco  después  que  los  enemigos  se  habian  alejado ,  tomaron 

la  vía  de  Zante;  y  cómo  al  llegar  aqui  ^',  recibiesen  nuevas  órdenes, 


29  No  bien  luvo  D.  Juan  orden  del  Rey  para  salir  con  su  armada,  dispuso  hacerlo, 
confiando  en  que  á  pesar  del  tiempo  que  se  habia  perdido  ,  conseguiría  algún  frulo. 
Apéndices,  núm.  XXXI. 

30  Las  sospechas  que  los  venecianos  tenian  ya  de  D.  Juan  y  la  alegría  con  que  re- 
cibieron la  nueva  de  su  salida,  dieron  asunto  á  las  carias  de  nuestro  embajador  eti 
aquella  República,  D.  Guzman  de  Silva,  y  del  mismo  D.  Juan,  núms.  XXXII,  XXXIII 
y  XXXIV  de  los  Apéndices. 

di     El  JSdeagoslo. 
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prosiguieron  hasta  Corfú,  donde  hallaron  '^  á  D.  Juan,  que  desde  el 
9  de  agosto  los  esperaba  con  cincuenta  y  cinco  galeras,  treinta  na- 
ves y  quince  mil  hombres ,  no  menos  impaciente  que  disgustado  por 
ver  la  ocasión  que  se  habia  perdido  ^'.  Aquel  dia,  pues,  reunieron 
los  confederados  ciento  noventa  y  cuatro  galeras ,  cuarenta  y  cinco 
naves ,  treinta  españolas  y  quince  venecianas ,  y  ocho  galeazas ,  pues 
á  las  seis  de  la  República  se  agregaron  otras  dos,  enviadas  por  el  du- 
que de  Florencia. 

Antes  de  salir  de  aquel  puerto ,  y  para  el  caso  de  que  se  entrara 
en  batalla,  mandó  Su  Alteza  dar  por  orden  general  la  que  hablan  de 
observar  las  embarcaciones.  En  el  cuerno  derecho  iba  por  capitán  el 
marqués  de  Santa  Cruz ;  del  izquierdo  lo  era  el  proveedor  Soranzo; 
la  batalla  quedaba  á  cargo  de  D.  Juan  con  los  tres  generales  Gil  de 
Andrada ,  Colonna  y  Foscarini  ^*;  de  vanguardia  caminaba  el  prior 
de  Mesina  y  general  de  Malta ,  fray  Pedro  Justiniano ,  con  seis  gale- 
ras y  dos  galeazas,  y  á  la  retaguardia  D.  Juan  de  Cardona.  Las  na- 
ves cuyo  gobierno  llevaba  D.  Rodrigo  de  Mendoza ,  se  acordó  que 
fuesen  hasta  el  Zante ,  donde  quedarían  para  más  seguridad  y  para 
poder  sacar  de  ellas  las  vituallas  y  municiones,  cuando  se  nece- 
sitasen. 

En  esta  disposición  se  dieron  á  la  vela  el  8  de  setiembre  ^',  sin  otro 
designio  por  entonces  que  adelantar  en  su  marcha  y  proceder  confor- 
me á  lo  que  las  circunstancias  aconsejasen;  pero  habiéndose  enten- 
dido por  las  fragatas  enviadas  á  tomar  noticias ,  que  los  enemigos  te- 
nían dividida  su  armada ,  parte  en  Modon  y  el  resto  en  Navarino ,  y 
que  andaban  escasos  de  recursos  y  sobre  todo  de  gente ,  por  la  mu- 
cha que  habia  enfermado  y  muerto ,  determinaron  apartarse  de  la 
isla  de  Zante,  y  lo  más  encubiertamente  que  pudieran,  pasar  á  la  de 
Sapiencia ,  que  es  un  escollo  situado  entre  Modon  y  Navarino ,  pa- 
ra interceptar  la  comunicación  entre  uno  y  otro  punto ,  dejando  de- 


32  El  3 1 . 

33  Carfa  de  D.  Juan  al  duque  de  Sesa ,  Apéndices ,  núm  XXXV.  En  ella  atribuye 
el  Generalísimo  á  designios  y  fines  particulares  el  haberse  malogrado  la  oportunidad  de 
romper  segunda  vez  la  armada  turca. 

34  La  batalla  llevaba  sesenta  y  dos  galeras  ;  cada  uno  de  los  cuernos  cincn.-n'a  y 
dos,  y  la  retaguardia,  en  que  acompañaba  Nicolás  Donato  á  D.  Juan  de  Cardona,  cons- 
taba de  veintiséis.  Las  ocho  galeazas  debian  repartirse  entre  la  batalla  ,  á  cuya  frenta 
irian  cuatro,  y  los  cuernos ,  que  llevarian  dos  porcada  uno. 

38    Otros  dicen  que  el  11. 
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bilitaclas  por  este  medio  las  fuerzas  enemigas.  Este  plan  era  acerta- 
do, si  con  diligencia  y  precaución  se  llevaba  á  efecto;  y  asi  lo  com- 
prendió D.  Juan,  mandando  caminar  de  noche,  y  el  dia  que  debie- 
sen arribar,  antes  del  alba,  situarse  en  el  punto  convenido;  mas  fue- 
se por  la  poca  priesa  que  se  dieron ,  ó  porque  el  cómitre  real  y  los 
pilotos  equivocaron  el  rumbo ,  guiando  á  la  isla  de  Prodano ,  distan- 
te ocho  millas  de  la  de  Sapiencia ,  ello  fué  que  los  enemigos  se  aper- 
cibieron de  su  llegada ,  y  pasándose  á  Modon  los  que  estaban  en 
Navarino,  se  frustró  el  cálculo  de  D.  Juan  y  la  esperanza  de  otro 
triunfo,  tal  vez  más  completo  que  el  de  I^epanto. 

No  apresuraron  sin  embargo  los  turcos  su  retirada:  antes  pare- 
cía que  esperaban  á  los  nuestros  con  cierta  disposición  de  comba- 
te, lo  cual  visto  por  D.  Juan,  mandó  á  todos  ponerse  en  orden,  y  que 
se  adelantase  la  vanguardia ;  pero  acercándose  esta  y  comenzando  á 
jugar  su  artillería,  se  retiraron  aquellos,  buscando  el  abrigo  de  su  for- 
taleza. Acometerlos  allí  no  era  posible,  pues  la  entrada  del  puerto, 
en  extremo  angosta,  estaba  asegurada  además,  por  una  parte  con  al- 
gunas galeras  que  la  defendían ,  por  otra  con  una  eminencia  corona- 
da de  cañones ,  y  delante  con  el  escollo  llamado  de  San  Bernardo, 
resguardado  también  por  algunas  piezas  de  artillería .  Penetrando  en 
tierra  de  Modon  ,  se  hallaban  no  menos  dificultades;  y  los  fuegos  del 
castillo  de  San  Nicolás,  puesto  en  medio  del  agua ,  podían  destruir 
enteramente  nuestras  galeras.  Considerado  bien  esto  por  D.  Juan ,  se 
convenció  de  que  no  era  dable  entrar  en  batalla  con  los  cojitrarios, 
y  dispuso  retirarse  á  la  punta  de  la  isla  de  Sapiencia. 

No  bien  emprendieron  la  marcha,  salió  Uluch  Aalí  del  canal  de  Mo- 
don con  cincuenta  galeras  para  embestir  por  popa  á  nuestra  batalla, 
que  iba  á  retaguardia  de  los  dos  cuernos ;  y  dada  la  señal  de  combate, 
volvieron  todos  las  proas  é  hicieron  frente  á  los  turcos;  mas  como  es- 
tos no  llevaban  ánimo  de  pelear,  al  punto  se  retiraron.  Al  otro  dia 
pasaron  los  nuestros  al  golfo  de  Coron,  con  ánimo  de  hacer  agua,  y 
teniendo  que  internarse  bastante  en  tierra,  desembarcaron  para  pro- 
teger la  operación  algunas  escoltas  de  infantería,  que  sostuvieron 
fuertes  escaramuzas  con  mil  y  quinientos  jenízaros  y  doscientos  caba- 
llos enviados  por  Uiuch  Aalí,  á  quienes  el  tiroteo  de  nuestros  diestros 
arcabuceros  obligaron  á  retroceder.  En  seguida  volvió  la  armada  cris- 
tiana á  la  isla  de  Sapiencia ,  y  ancló  casi  en  frente  de  Modon ,  á  corto 
trecho  de  los  enemigos.  Tratóse  de  tomar  la  eminencia  que  había  á  la 
entrada  de  aquel  puerto,  ó  de  penetrar  en  el  canal  de  Modon,  y  em- 
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bestir  resueltamente  á  la  armada  turca,  proyectos  ambos  del  general 
Foscarini;  mas  una  y  otra  se  reputaron  empresas  desesperadas,  y  asi 
pareció  más  conveniente  trasladarse  al  puerto  de  Navarino,  que  por  la 
facilidad  de  las  aguadas  y  por  lo  seguro  y  capaz,  era  preferible  á 
cualquiera  otro. 

Colocados  en  este  punto ,  venia  á  quedar  la  armada  enemiga  encer- 
rada y  como  sitiada  en  Modon ,  donde  cada  dia  eran  mayores  sus  con- 
trariedades ,  porque  la  gente  iba  disminuyendo ,  estaban  expuestos  á 
un  vendabal  que  destrozase  sus  galeras,  y  en  el  caso  de  resolverse  á 
salir,  se  verian  obligados  á  admitir  la  batalla,  y  su  pérdida  era  segura. 
Estas  probabilidades  tenían  los  nuestros  en  su  favor ,  pero  sujetas  á 
algunas  otras  desventajas:  la  estación  adelantada,  pues  se  hallaban 
á  fines  de  setiembre ;  el  gasto  que  requería  la  manutención  de  armada 
tan  numerosa ,  y  el  poco  crédito  que  resultaba  á  las  armas  de  la  Liga 
de  estar  ociosas  tanto  tiempo ,  y  en  acecho  de  un  enemigo ,  que  siendo 
mucho  mas  débil,  se  burlaba  de  ellas  con  apariencia  de  tenerlas  inti- 
midadas. Procuraron,  pues,  nuevamente  ocuparse  en  alguna  empresa, 
y  resolvieron  tentar  de  nuevo  la  expugnación  de  Modon ,  embistiendo 
su  fuerza  por  mar  y  tierra  '^.  Para  atacar  con  más  fruto  su  castillo,  ideó 
un  ingeniero  florentino  ^^  el  artificio  de  poner  algunas  galeras  juntas,  y 
sobre  ellas  diez  cañones  y  una  especie  de  parapetos,  con  que  se  batie- 
ran las  murallas  y  se  facilitase  el  asalto;  pero  después  se  A'ieron  mil 
inconvenientes  ^^  en  semejante  máquina,  y  se  renunció  á  ella,  y  de 
sus  resultas  á  la  empresa  principal,  con  motivo  también  de  temerse 
que  el  belerbey  de  Grecia ,  según  se  decia ,  fuese  con  multitud  de  ca- 
ballos á  desbaratar  todos  aquellos  planes. 

Renováronse  después  los  que  se  habian  formado  sobre  el  asedio  de 
Navarino ,  fortaleza  de  escasísima  importancia  para  merecer  la  aten- 
ción de  fuerzas  tan  formidables;  pero  aun  asi  se  emprendió  por  fin, 
encargándose  de  ella  el  príncipe  de  Parma  con  mil  españoles ,  tres  mil 
italianos  ^^  y  diez  piezas  de  batir,  fuerzas  que  se  creyeron  proporcio- 
nadas á  aquel  empeño.  Hízose  el  desembarco  el  2  de  octubre,  y  en  tres 

30  En  su  consecuencia  despacharon  al  Zanle  á  Juan  Mocénigo,  con  orden  de  que 
condujese  á  la  armada  la  iní'anleria  que  quedó  en  las  naves. 

37  Llamábase  José  Bonelio. 

38  Los  principales  consistían  en  el  peso  excesivo  de  tanta  car£,'a,  y  en  que  con  la 
fuerza  de  los  disparos  de  los  cañones,  corrían  las  galeras  peligro  de  irse  á  fondo.  Ni 
era  pequeña  la  dificultad  de  remolcarlas ,  exponiéndose  al  fuego  de  la  artillería  enemi- 
ga; y  después  de  lodo  eslo,  el  efecto  parecía  dudoso. 

39  Paruta  fija  en  mil  también  el  miinero  de  los  italianos. 
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días  no  consiguieron  colocar  más  que  dos  piezas,  pues  la  arlilleria  del 
castillo  molestaba  mucho ,  y  no  habiendo  sitio  á  propósito  para  hacer 
reparos,  nuestros  soldados  trabajaban  al  descubierto.  Ademas,  se  con- 
tentaron con  tomar  los  caminos  que  iban  á  aquel  lugar  por  una  parte, 
mas  por  otra  quedaban  expeditos  y  entraban  en  la  fortaleza  cuantos 
socorros  se  necesitaban.  Esto  obligó  á  D.  Juan  á  verificar  por  sí  mismo 
un  reconocimiento ,  y  enterándose  de  la  ninguna  ventaja  que  la  pose- 
sión de  aquel  punto  produciría,  mandó  poner  término  á  la  empresa,  y 
que  volviesen  á  las  naves  los  soldados ,  cañones  y  demás  aprestos.  Y 
disgustado  ya  de  una  jornada  en  que  se  consumía  inútilmente  el  tiem- 
po ,  empezando  á  escasear  los  víveres ,  y  no  dando  los  enemigos  señal 
alguna  de  abandonar  aquel  refugio,  donde  subsistirían  con  menos  daño 
que  el  que  ellos  ocasionaban,  dispuso  levarse  de  Navarino ,  y  dejar  á 
Uluch  Aalí  desembarazado  el  paso  para  volver  á  Constantinopla. 

Como  lo  resolvió  se  llevó  á  efecto;  mas  el  día  7  de  octubre ,  memo- 
rable aniversario  del  de  Lepanto ,  creyeron  todos  que  se  renovaría  el 
triunfo.  Porque  habiendo  sabido  que  una  nave  española,  procedente  de 
Corfú,  se  veía  acosada  por  veinticinco  galeras  de  Uluch  Aalí,  man- 
dó D.  Juan  se  dispusiesen  á  la  batalla.  Salió  el  Turco  del  canal  de  Mo- 
don ,  con  ánimo ,  al  parecer ,  de  dar  socorro  á  los  suyos ;  y  al  punto 
ordenó  Su  Alteza  á  Colonna  que  girando  á  la  izquierda  se  adelantase  á 
resistirle,  y  al  marqués  de  Santa  Cruz  y  á  D.  Juan  de  Cardona  que  per- 
siguiesen á  las  veinticinco  galeras  con  sus  escuadras.  Como  Uluch 
Aalí  advirtió  que  Soranzo  se  dirigía  hacia  él ,  se  repuso  un  tanto ,  y 
viéndole  resuelto  á  acometerle ,  volvió  á  meterse  bajo  el  castillo  de 
Modon,  como  quien  sabia  muy  bien  cuan  cara  podía  costarle  una  im- 
prudencia. En  tanto  las  veinticinco  galeras,  amenazadas  por  fuer- 
zas tan  superiores ,  dejando  la  nave  libre ,  se  dieron  á  huir  cuanto  po- 
dían ,  y  caminando  con  gran  ventaja ,  y  á  vista  de  una  costa  llena  de 
gente  suya ,  todas  se  salvaron ,  menos  una  mandada  por  el  Sanchac  *" 
de  Mitilene,  nieto  de  Barbarroja,  que  habiendo  quedado  rezagada, 
cayó  en  manos  del  marqués  de  Santa  Cruz.  Era  un  bajel  hermosísimo, 
en  que  iban  doscientos  veinte  cautivos  al  remo ,  y  todos  quedaron  en 
libertad:  la  galera ,  llevada  á  Ñapóles,  sirvió  luego  en  nuestra  armada 
con  el  nombre  de  la  Presa  *' . 


40  Comandante  general  de  una  provincia  de  segundo  orden,  ó  bajá  de  dos  colas. 
Nuestros  escritores  de  aquel  tiempo  castellanizaban  este  nombre,  diciendo  Sanjaco. 

41  Según  la  relación  del  P.  Servia,  murió  el  Sanchac  á  manos  de  un  espalder,  antes 
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Tal  fué  la  postrera  tentativa  que  este  año  se  hizo  contra  los  turcos; 
y  D.  Juan ,  viendo  que  todo  su  consejo  desaprobaba  la  única  empre- 
sa que  él  creia  realizable ,  la  de  embestir  la  armada  de  Uluch  Aali 
dentro  del  puerto  de  Modon  y  decidir  de  una  vez  aquella  contienda, 
que  ya  le  parecía  ridicula ,  se  resolvió  á  tomar  la  vuelta  de  Italia  y 
suspender  hasta  el  año  siguiente  las  hostilidades.  El  día  9  arribaron  á 
la  isla  del  Zante ,  donde  por  causa  de  los  vientos  estuvieron  algún 
tiempo  detenidos.   Prosiguieron  á  Gefalonia,  y  el  26,  con  grandes 
tormentas ,  llegaron  al  puerto  de  las  Gomenizas.  Aqui  encontraron 
trece  galeras ,  y  á  Juan  Andrea  Doria  y  el  duque  de  Sesa ,  que  iban  á 
incorporarse  con  la  armada ;  y  siguiendo  su  navegación  hasta  la  isla 
del  Paxo,  naufragó  la  galera  San  Pedro  del  Pontífice.  En  aquel  punto 
se  dividieron  las  armadas:  los  venecianos  á  Corfú,  donde  tenian  orden 
de  invernar,  Marco  Antonio  á  Roma,  y  D.  Juan  con  los  suyos  á  Me- 
sina ,  desde  cuyo  puerto ,  dejándolo  todo  en  orden ,  se  proponía  enca- 
minarse á  Ñapóles,  como  lo  hizo. 

En  esta  ciudad  se  mantuvo  el  invierno  de  1572 ,  poniendo  la  mayor 
solicitud  en  la  provisión  de  vituallas  y  municiones  y  en  todos  los  de- 
más preparativos  necesarios  para  reunir  con  tiempo  la  expedición  de! 
año  siguiente  y  hallarse  en  estado  de  salir  al  mar,  apenas  comenzase  la 
primavera.  Acudia  con  este  intento  al  cardenal  Gran  vela ,  virey  de  Ña- 
póles ,  y  le  estrechaba  á  que  no  demorase  un  instante  las  provisiones 
que  debian  hacerse  en  aquel  reino,  y  por  cartas  encargaba  lo  propio 
al  duque  de  Terranova  por  lo  relativo  á  Sicilia,  de  manera  que  cuando 
llegasen  las  órdenes  del  Rey ,  estuviese  todo  á  punto  para  ejecutarlas. 
No  se  le  ocultaba  que  el  haber  sido  tan  infructuosa  la  expedición  del 
año  72  se  debia  al  retraso  con  que  se  emprendió  la  jornada ,  ni  igno- 
raba que  la  detención  habia  provenido  de  la  escasez  de  recursos  que 
se  enviaron ,  y  de  la  lentitud  con  que  se  procedió  en  la  reunión  de  las 
armadas,  por  falta  de  víveres  y  los  demás  aprestos.  Estando  en  la  mis- 
ma ciudad ,  hizo  venir  de  Roma  al  hijo  de  Aalí  bajá ,  Maiíamut  bey ;  y 
habiendo  negociado  antes  con  el  Papa  y  la  Señoría  de  Venecia  la  ce- 
sión del  desdichado  joven  en  la  parte  que  á  cada  uno  le  interesaba, 
llevado  de  su  noble  y  compasiva  índole ,  le  dio  generosamente  la  li- 
bertad ,  con  una  patente  ó  salvoconducto  *^  para  que  en  todas  partes 


q;ir;  nueslros  soldarin^  oiilrfi«!f  :i  (^n  I.i  craK^ra.  Añarle  que  era  de  edad  de  22  a^íios,  y  que 
mientras  le  daban  caza,  quitó  la  vida  á  diez  cristianos. 
42     Apéndices,  núm.  XXX VI. 
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se  le  recibiese  y  tratase  como  si  fuera  su  persona  misma.  Había  una 
hija  de  Aalí  y  hermana  del  cautivo  enviado  á  Su  Alteza  un  magnífico 
presente  *^  con  una  carta  **,  en  que  le  rogaba  diese  libertad  á  sus  her- 
manos: D.  Juan  no  admitió  el  obsequio,  y  lo  remitió  al  mismo  Maha- 
rcut  bey,  contestando  á  Fátima  (que  este  nombre  daban  á  la  turca 
hija  de  Aalí)  con  otra  carta  muy  cortés  *',  acompañada  también  de  ricas 
dádivas,  y  con  la  libertad  de  su  hermano,  noticiándole  la  muerte  del 
otro,  que  habia  fallecido  en  Ñapóles.  Estos  generosos  semtimientos  ha- 
cían amable  y  digno  de  respeto  á  D.  Juan,  aun  entre  sus  mismos 
enemigos. 

Con  no  menos  asiduidad  y  celo  se  disponían  en  Roma  los  negocios 
de  la  Liga,  pues  el  año  transcurrido,  decíase  que  habia  bastado  para 
reponerse  el  Turco  de  la  pasada  pérdida,  y  aun  para  acrecentar  sus 
medios  de  victoria,  temeroso  del  peligro  que  podían  acarrearle  su  de- 
bilidad ó  su  descuido.  Acordóse  aumentar  las  fuerzas  confederadas 


43  Cuairo  ropas  de  martas  cebellinas. 
Dos  ropas  de  lobos  cervales. 

Una  ropa  de  armiños. 

Otra  ropa  de  lobos  cervales  de  raso  carmesí,  que  habia  sido  del  Rey  de  Persia,  con 
una  guarnición  de  dos  palmos,  y  en  ella  labradas  historias  de  persianos. 

Seis  piezas  de  brocado  muy  fino,  de  tres  canas  y  media  la  pieza. 

Dos  cajas  de  porcelanas  de  Levante,  muy  finas. 

Una  caja  de  pañiztielos  y  lohailas  de  oro,  seda  y  plata,  labrados  á  la  turquesca. 

Una  cubierta  de  corladuras  de  seda,  recamada  de  oro. 

Otra  cubierta  de  brocado  colchada. 

Cantidad  de  sobremesas  de  cuero. 

Una  tapicería  de  cueros  adobados  de  olores. 

Una  espada  damasquina,  que  era  del  Gran  Turco,  guarnecida  de  oro  y  labrada  con 
piedras  turquesas  finas. 

Cinco  arcos,  cada  uno  con  cien  flechas,  que  habian  sido  del  Gran  Turco,  muy  la- 
brados de  oro  y  esmalte. 

Cantidad  de  plumas  de  todos  colores. 

Una  cajita  de  botones  de  almizcle  fino. 

Algunas  piez.'^.s  de  turbantes  de  holanda  fina. 

Dos  tapetes  de  seda  de  todos  colores. 

Seis  alfombras  muy  grandes. 

Seis  fieltos  grandes,  que  sirven  de  reposteros. 

Un  arco  y  carcax  y  aljaba,  lodo  de  oro,  y  esmaltado  de  azul,  que  era  del  Gran  Turco. 

Cantidad  de  bolsas  de  agua  y  frascos  de  cuero  adobados. 

Cuatro  frascos  de  almáciga  fina  de  Chio. 

Veinticuatro  cuchillos  damasquinos,  guarnecidos  de  oro  y  plata,  turquesas  y  rubíes. 
(Crónica  de  Torres  y  Aguilera.) 

44  Ape'ndices,  núm.  XXXVII. 
•    45     Id.,  núm.  XXXVIII. 
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hasta  el  número  de  trescientas  galeras  y  sesenta  mil  hombres  de  com- 
bate ,  mandando  anticipadamente  á  Levante  ciento  de  aquellas  para 
impedir  el  desembarco  de  los  enemigos  en  la  isla  de  Candia,  ó  en  otra 
cualquiera  de  las  posesiones  de  la  República;  mas  no  pasaron  de  acuer- 
do tales  proyectos,  bien  porque  se  calculase  el  riesgo  que  podria  cor- 
rer una  armada  tan  pequeña  para  los  efectos  que  se  pretendían,  ó  ya 
porque  llegaron  á  entender  con  alguna  anticipación  los  tratos  de  paz, 
en  que  por  entonces  andaban  los  venecianos  ■'^. 

Hacia  algua  tiempo  que  se  lamentaban  estos  de  los  excesivos  gas- 
tos que  la  guerra  les  ocasionaba ,  y  que  habiendo  aprontado  en  nú- 
mero de  galeras  y  de  hombres  mayor  cuota  de  la  que  les  corres- 
pondia ,  no  hablan  recibido  aun  compensación  de  ninguna  especie  *'^. 
Su  espíritu  codicioso  les  hacia  ver  justas  estas  reclamaciones,  fundadas 
únicamente  en  la  parte  que,  como  España,  suplían  al  contingente  del 
Pontífice;  pero  ya  se  ha  visto  mientras  la  guerra  de  Chipre,  el  estado 
en  que  se  hallaban  sus  bajeles,  y  posteriormente  el  año  71 ,  que  fué 
menester  introducir  en  sus  galeras  buen  número  de  españoles  é  ita- 
lianos, para  completar  la  dotación  de  muchas  de  ellas.  Otro  tanto  acae- 
ció el  año  72 ,  que  daban  priesa  desde  Corfú  á  D.  Juan  y  á  nuestra 
armada,  asegurando  que  tenían  la  suya  perfectamente  en  orden,  y 
hubo  después  necesidad  de  reforzar  su  chusma  y  gente  de  armas,  por 
la  falta  en  que  estaban  de  una  y  otra.  Con  este  pretexto,  pues,  soli-- 
citaron  del  Ponlíüce  permiso  para  enagenar  algunos  bienes  eclesiásti- 
cos, á  lo  cual  se  opuso  Su  Santidad,  concediéndoles  meramente  un 
aprovechamiento  sobre  las  rentas  del  clero  por  valor  de  cien  mil  du- 
cados; y  esto  comenzó  ya  á  entibiar  su  fervorosa  amistad  con  ia  San- 
ta Sede. 

De  su  alianza  con  España ,  hija  de  la  necesidad ,  no  del  afecto ,  em- 
pezaron también  á  retraerse ,  aunque  por  consideraciones  de  distinta 
índole.  Según  las  capitulaciones  de  la  Liga,  la  República  se  obligaba 
á  ayudar  al  Rey  Católico  en  sus  empresas  de  Berbería.  Las  dos  ex- 
pediciones realizadas  hasta  ahora  habían  sido  en  provecho  y  á  excita- 


46  Véanse  las  carias  escritas  en  febrero  por  D.  Juan  de  Zúfiiga,  señaladas  en  los 
Apéndices  con  los  núms.  XXXIX  y  XL. 

47  A  pesar  de  estas  reclamaciones,  y  de  lo  adelantado  que  en  Constantinopla  te- 
nían el  negocio  de  la  paz  ,  el  27  de  febrero  firmaron  las  capitulaciones  de  la  Liga  para 
el  año  73,  infringiendo  en  aquella  ratificación  los  pactos  mismos  que  estipulaban. — Asi 
lo  demuéstrala  correspondencia  de  nuestro  embajador  Zúñiga  á  D.  Juan  de  Austria, 
Apéndices,  núm.  XLI. 
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cion  de  los  venecianos ,  pues  aunque  los  españoles  habían  pensado  en 
la  conquista  de  Túnez  ú  otras  plazas  del  litoral  de  África ,  no  insistie- 
ron en  su  proyecto ,  y  por  lo  tanto  era  de  temer  que  este  año  trata- 
sen de  realizarlo,  mirando  al  fin  por  sus  propios  intereses.  Acudir  al 
África,  era  tanto  como  olvidarse  de  Levante  y  renunciar  al  dominio  de 
Candia;  obstinarse  en  merecer  ellos  por  vez  tercera  la  preferencia,  ni 
parecería  prudente,  ni  en  último  resultado  seria  asequible  :  con  apar-' 
íarse  definitivamente  de  la  Liga,  ponian  término  para  siempre  á  sus 
incertidumbres  y  compromisos. 

No  había  decaído  Selim  de  sus  ambiciosas  ilusiones,  á  pesar  de  la 
inesperada  rota  de  Lepanto ;  mas  el  gran  Visir ,  naturalmente  amigo 
de  la  paz,  la  defendía  ahora  con  mayor  razón,  y  doblemente  autori- 
zado por  el  suceso ;  Monseñor  de  Aix  la  habia  negociado  con  celo  y 
habilidad :  restaba  vencer  la  resistencia  de  algunos  senadores ,  que 
por  exceso  de  patriotismo  ó  por  contrariar  la  opinión  de  los  que  se 
preciaban  de  más  políticos,  preferian  la  continuación  de  la  guerra  á 
una  paz  que  debía  comprarse  con  la  inconsecuencia,  la  humillación  y 
la  perfidia.  Pero  el  dux  Mocénigo  se  inclinaba  á  este  último  partido: 
habló  en  el  Consejo  de  los  Diez,  enumerando  los  inconvenientes  y  pe- 
ligros de  la  guerra ,  y  la  obra  comenzada  por  la  cobardía  y  el  egoís- 
mo, se  llevó  á  cabo  por  la  veleidad  y  por  la  lisonja. 

Hallábase  D.  Juan  en  Ñapóles,  cuando  comenzó  á  esparcirse  la  nue- 
va de  que  Venecia  habia  hecho  las  paces  con  el  Turco  ^;  y  cuen- 
tan los  historiadores  que  no  quiso  dar  crédito  á  los  que  se  la  refe- 
rían ,  y  que  permaneció  en  su  incredulidad  hasta  que  los  mismos  ve- 
necianos se  la  participaron  por  escrito ;  pero  hartos  desengaños  habia 
ya  recibido  para  abrigar  semejantes  dudas  **.  Felipe  II  oyó  la  notifi- 
cación sin  mostrar  la  menor  sorpresa ,  respondiendo  que  sí  Venecia 
creía  obrar  de  aquel  modo  en  favor  de  sus  intereses ,  él  habia  proce- 
dido siempre  en  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  República.  Asi  aquel 
político  profundo,  desconfiando  de  los  hombres,  acertaba  á  cono- 
cerlos. 

Á  mediados  de  marzo  se  estipularon  en  Constantinopla  las  condi- 

48  Comunicósela  I».  Juan  de  Zúñig-a  el  6  do.  abril ,  y  se  ia  confirmú  al  dia  .sigiiietile, 
refiriéndole  el  efeclo  que  habia  hecho  en  la  corle  romana.  La  copia  de  ambas  corres- 
pondencias originales  se  incluye  en  los  Apéndices  bajo  los  nilms.  XLII  y  XLIII. 

40  En  efeclo,  según  su  respuesta  á  lascarlas  del  embajador  Zúñiga,  ninguna  noti- 
cia parece  que  tenia  de  tal  acontecimiento  ;  y  por  lo  que  hace  á  la  opinión  que  le  me- 
recían los  venecianos,  basta  leer  su  misma  conteslacion,  de  que  se  acompaña  copia  al 
iii'i'ii.  XMV  ilf>  los  .Vpr'ndi'^'f"'- 
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ciones  de  la  paz  entre  el  Diván  y  la  República ,  y  poco  tiempo  des- 
pués quedó  firmada  y  ratificada  por  ajnbas  partes.  En  virtud  de  ella 
se  reprodujeron  los  anteriores  convenios  entre  ambas  potencias ;  res- 
tituyeron los  venecianos  á  la  Puerta  el  castillo  de  Sopoto ;  las  tier- 
ras de  la  Albania  y  Esclavonia,  con  sus  límites  y  dependencias,  que- 
daban en  el  estado  y  dominio  en  que  se  hallaban  antes  de  la  guerra; 
se  devolvían  los  secuestros  hechos  á  los  comerciantes  de  una  y  otra 
nación ,  y  se  obligaba  la  República  á  pagar  al  tesoro  del  Gran  Señor, 
por  espacio  de  tres  años  y  en  cada  uno  de  ellos,  cien  mil  ducados. — 
Este  tralado  aseguraba  á  la  Puerta  todas  sus  conquistas:  la  Repúbli- 
ca no  adquiría  más  que  el  convencimiento  de  su  impotencia  actual  y 
algunas  advertencias  saludables  para  lo  sucesivo. 

Separada  de  la  Liga  una  de  las  tres  potencias  que  la  componían ,  y 
reducida  aquella  á  ias  fuerzas  del  Rey  Católico  y  á  las  débiles  é  in- 
significantes del  Pontífice ,  quedaba  terminada  de  hecho .  como  lo  que- 
dó absolutamente,  mandando  D.  Juan  quitar  de  su  galera  Real  el  es- 
tandarte que  la  representaba ,  y  enarbolar  en  su  lugar  el  pabellón  es- 
pañol, suficiente  por  sí  solo  á  imponer  respeto  á  sus  enemigos.  Así 
aquel  príncipe  hubiera  mostrado  entonces  hacia  la  República  el  mis- 
mo menosprecio  con  que  ella  miraba  á  sus  aliados!  Viósele,  por  el  con- 
trario ,  regocijarse  con  la  nueva  de  que  la  reciente  paz  estaba  próxima 
á  romperse,  y  llegó  á  concebir  esperanzas  de  unirse  otra  vez  á  los  que 
le  habían  abandonado  ^^.  Los  venecianos  desarmaron  sus  escuadras, 
dejando  únicamente  en  servicio  los  bajeles  de  que  constaba  en  tiempos 
pacíficos  su  marina.  Los  turcos,  que  con  ciento  cincuenta  galeras,  trein- 
ta fustas  y  diez  mahonas,  permanecieron  hasta  mediado  junio  en  la  isla 
de  Negroponto ,  firmada  la  paz  entre  la  Puerla  y  ia Señoría,  se  dirigie- 
ron, aunque  de  paso,  á  hostilizar  los  estados  españoles  •'^'  en  las  cos- 
tas de  la  Pulla,  y  regresaron  en  breve  á  Consíaaíinopla.  La  armada 


MO  Véanse  las  carias  Irascritas  en  los  núms.  XLV  y  XLVI  de  los  Apéndices.  Tan 
ilusorias  eran  las  conjeturas  á  que  se  entregaba  Zúñijra  en  la  primera  ,  como  las  espe~ 
ranzas  c  >n  que  se  coniplacia  I).  Juan  en  la  segunda ,  que  aunque  carece  de  focha,  de- 
be ser  contestación  de  aquella.  En  nuestro  embajador,  sin  embargo  ,  parece  lanío  más 
extraña  la  imprevisión,  cuanto  que  á  su  natural  perspicacia,  unia  el  más  exacto  juicio 
de  las  cosas  y  de  los  hombres.  Véase,  si  no,  el  inlorme  que  pocos  meses  antes  habia 
mandado  al  Rey  sobre  las  proposiciones  de  nueva  liga  hechas  por  el  Pontilícc,  y  sobre 
el  sentido  en  que  tales  ofertas  debian  tomarse:  Apétidices,  nñm.  XLVIl. 

51  El  cardenal  Granvela  comunicó  á  D.  Juan  las  noticias  qne  tenia  sobre  los  inten- 
tos de  Uluch  Aali  (Apéndice,  núm.  XLVlll);  pero  r>.  Juan  lo  conlcsió  disipando  sus 
recelos  (luun.  XLIX  de  los  mismos  .^péndiccs). 
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del  Rey  Católico,  terminadlos  sus  preparativos,  se  encaminó  á  Berbe- 
ría y  conquistó  á  Túnez  ^^,  perdida  después  lastimosamente ,  y  trató  de 
llevar  á  cabo  otras  empresas,  que  no  son  ya  objeto  de  la  presente  rela- 
ción ,  en  que  hemos  procurado  compendiar  la  guerra  de  Chipre  como 
causa  de  la  Liga,  y  la  batalla  de  Lepanto  como  resultado  de  la  misnja 
Liga ,  hasta  que  tuvo  fin  esta  por  defección  de  los  venecianos. 

No  fulminaremos  invectivas,  como  el  papa  Gregorio  XIII  el  anatema 
de  sus  censuras,  contra  el  gobierno  de  una  República,  cuya  política  ha- 
bla sido  siempre  buscar  socorro  en  los  peligros  y  desestimar  á  sus  fa- 
vorecedores apenas  se  contemplaba  en  salvo.  Examinando  la  cuestión, 
según  la  estrecha  política  de  la  llamada  razón  de  Estado ,  culpa  fuQ  de 
nuestra  corte,  ó  por  mejor  decir,  del  rey  Felipe  II,  alianza  tan  desventa- 
josa; pues  cuando  la  historia  de  cien  años,  los  avisos  de  sus  consejeros, 
la  opinión  del  pueblo,  y  hasta  su  convencimiento  mismo  le  decían  que 
semejante  confederación  no  podía  ser  ni  franca  ni  duradera,  él  se  obsti- 
nó en  realizarla ,  primero  ayudando  á  los  venecianos ,  sin  condición  al- 
guna, y  después  tomándose  tanta  parte  en  la  responsabilidad  de  aque- 
lla empresa.  Ni  su  afición  á  la  Santa  Sede,  como  opinan  muchos,  ni 
una  ridicula  ostentación  de  poder,  á  que  seguramente  no  era  inclinado 
aquel  monarca ,  pudieron  sugerirle  tal  acuerdo.  No  admitimos  tampo- 
co el  fatalismo  de  los  sucesos,  ni  la  predestinación  de  nuestras  armas 
á  ocupar  una  brillante  página  en  los  anales  del  mundo,  de  resultas  de 
tan  inmotivada  política.  Creemos  que  pudo  influir  mucho  en  el  áninio 
del  monarca  un  temor  exagerado  al  riesgo  en  que  estaban  sus  posesio- 
nes, el  deseo  de  humillar  la  altivez  del  Turco,  y  hasta  el  respeto  que 
pretendía  imponer  á  sus  enemigos  de  Holanda  por  medio  de  los  triun- 
fos alcanzados  en  otros  climas ;  pero ,  reservando  para  después  consi- 
deraciones más  dignas  de  tan  gran  suceso ,  quizá  no  parezca  yerro  el 
presumir  que  aprovechó  aquella  ocasión  para  acrecer  y  perfeccionar 
sus  armadas,  y  para  formar  prácticamente  generales  diestros  en  la  mi- 
licia naval  y  soldados  que  desde  el  Mediterráneo  pasasen  al  Atlánti- 
co ,  y  desde  los  golfos  de  Grecia  á  las  islas  británicas ,  cuya  prosperi- 
dad le  traía  ya  receloso  y  desasosegado. 

Al  fin  algo  atenúan  su  error  estas  ó  parecidas  consideraciones ;  mas 
la  reserva  é  inconsecuencia  de  los  venecianos  nada  hay  que  las  justi- 
fique. Se  comprende  cómo  la  Liga,  infructuosa  para  España,  fué  solo 

52  Ya  daranle  el  invierno  del  año  72  se  habla  tratado  de  llevar  á  efecto  la  expedi- 
ción de  África.  En  el  lomo  III  de  los  Documentos  inéditos,  á  que  con  tanta  frecuencia 
nos  hemos  referido,  se  hallan  varias  correspondencias  sobre  el  particular. 
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útil  para  Venecia  ^',  sin  más  que  recordar  el  ahinco  con  que  esta  la  so- 
licitaba. La  diversidad,  la  oposición  de  intereses,  la  diferencia  de  pa- 
tria ,  costumbres  y  gobierno ,  la  emulación ,  no  siempre  noble ,  que  de- 
bia  existir  entre  dos  naciones ,  una  humillada  y  menesterosa  y  otra 
próspera  aun  y  casi  en  el  apogeo  de  su  grandeza ,  necesariamente  ha- 
bian  de  hacer  su  unión  violenta  y  poco  estable;  mas  ¿no  pudieron  pre- 
ver los  repúblicos  de  Venecia  estos  inconvenientes?  Demos  que  llegó 
también  su  obcecación  ó  su  necesidad  hasta  este  extremo :  el  sigilo 
con  que  negociaron  la  paz ,  cuando  por  las  capitulaciones  de  la  Liga 
estaban  obligados  á  dar  cuenta  de  la  negociación  á  sus  confederados, 
prueba  la  doblez  con  que  procedian.  Y  no  es  disculpa  de  su  deslealtad 
la  ineficacia  de  la  expedición  del  año  72 ,  porque  antes  de  convencerse 
de  su  resultado,  y  no  mucho  después  de  la  victoria  del  71 ,  dieron 
principio,  aunque  indirectamente,  á  sus  negociaciones.  La  victoria 
despertó  en  ellos  deseos  de  venir  á  un  acomodamiento:  recurrieron  á 
la  Liga  para  libertarse  de  la  servidumbre  que  los  amenazaba ;  se  pre- 
valieron del  triunfo  para  prescindir  de  los  mismos ,  á  cuyo  auxilio  lo 
habian  debido :  rogaron ,  en  fin ,  como  necesitados ,  recibieron  como 
desdeñosos,  y  olvidaron  como  desagradecidos  ^*. 

Pero  su  proceder  en  manera  alguna  menoscaba  la  grandeza  del 
mismo  triunfo ,  ni  la  importancia  de  un  suceso  que  sin  haber  produci- 
do todos  los  resultados  que  se  esperaban ,  fué  en  sumo  grado  benefi- 
cioso á  la  causa  de  la  cristiandad  y  de  la  civilización.  Aquellos  mares 
estaban  destinados  por  quien  les  trazó  sus  límites  á  ser  teatro  de  con- 
tiendas durísimas  y  memorables:  en  Accio  cambió  de  dueño  el  im- 
perio del  universo;  y  diez  y  ocho  siglos  después,  rompió  Grecia  en 
Navarino  el  yugo  de  sus  opresores.  Lepanto  fué  asi  testigo  de  la  más 
alta  ocasión  en  que  ha  lucido  el  denuedo  humano;  porque  no  se  trata- 

53  «Pero  siempre  diré  que  pues  la  intención  de  la  Liga  y  causa  por  qué  se  hizo,  fué 

por  la  defensión  de  venecianos ■>)  e(c.  D.  Garcia  de  Toledo  en  carta  á  D.  Juan  de 

Austria,  impresa  en  el  tomo  III  de  Documentos  inéditos,  pág.  HO. 

54  Considerada  la  cuestión  en  absoluto,  pudiéramos  sincerar  en  cierto  modo  á  los 
venecianos,  repitiendo  con  un  escritor  moderno  (Daru  en  su  Hist.  de  Ven.)  que  acos- 
tumbrados al  beneficio  del  comercio,  miraban  como  una  privación  irreparable  la  inter- 
rupción de  las  expediciones  marítimas,  por  lo  cual  sostuvieron  con  firmeza  las  guerras 
continentales,  y  abreviaron,  aun  á  costa  de  sacrificios  ,  las  guerras  marítimas  ,  cuando 
no  conseguían  victorias. — Mas  en  el  caso  présenle  no  se  trata  ya  de  sus  conveniencias 
particulares,  ni  de  sus  yerros  de  cálculo  ó  sistema,  sino  de  su  buena  fé  y  del  cumpli- 
miento de  sus  pactos  y  promesas:  que  una  cosa  es  juzgar  á  un  gobierno  en  la  esfera 
de  su  régimen  privado,  y  otra  en  la  de  sus  relaciones  internacionales,  cuando  contrae 
compromisos  formales  con  otros  pueblos. 
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ba  esta  vez  de  diriinir  discordias  de  poderosos ,  ni  de  escarmentar  al- 
tivas emulaciones:  luchando  alli  frente  á  frente  la  civilización  moder- 
na con  la  del  Asia,  sin  desmerecer  esta  de  su  antiguo  brio,  comenzó 
á  ceder  la  palma  á  su  robusta  competidora ;  y  alzadas  en  medio  del 
cruel  conflicto  la  enseña  de  la  Redención  y  la  bandera  del  islamismo, 
quedaron  para  siempre  cerrados  los  ojos  de  los  creyentes ,  y  renació 
con  imperecedera  fé  la  esperanza  de  los  escogidos. 

Acallar  antiguas  rencillas  y  enemistades,  sacrificándolo  todo  por  el 
bien  de  la  religión  y  de  la  patria;  convertirse  en  agresores  los  que 
antes  pasaban  por  ofendidos  y  aun  humillados ;  defender  los  intereses 
de  aquellos  mismos  que  por  aversión  ó  por  temor  los  privaban  de  su 
ayuda:  menospreciarlos  riesgos,  anhelar  el  momento  del  combate, 
y  en  medio  de  este  sobreponerse  á  la  naturaleza,  buscando  en  las  an- 
sias de  la  muerte  el  inmortal  consuelo  de  mejor  vida :  tales  eran  los 
sentimientos  de  nuestros  héroes;  tal  la  virtud  en  que  se  inflamaban. 
Temístocles  vence  en  Salamina :  vencen  los  caudillos  de  Esparta  en 
Platea  y  Micale ;  pero  de  númenes  de  la  libertad  se  convierten  en  ti- 
ranos, y  en  un  aniversario  de  la  célebre  rota  de  Jérjcs,  ve  Atenas  ar- 
rasados sus  muros,  esclavizados  sus  hijos  y  perdido  para  siempre  el 
cetro  marítimo  que  empuñaba.  Lepanto  fué  la  magnánima  aspiración 
de  todo  un  siglo  á  la  soberania  de  la  verdad  y  la  inteligencia,  la  san- 
ción indeleble  del  cristianismo,  el  triunfo  de  la  libertad  del  hombre, 
sostenida  y  proclamada  instintivamente  por  los  mismos  que  rendidos 
á  la  voluntad  de  un  César,  contribuian  á  enfrenar  el  vuelo  naturalmen- 
te impetuoso  del  pensamiento. 

¿Qué  hubiera  sido  de  Europa,  destrozada  aquel  dia  la  armada  de 
la  Liga  por  los  alfanjes  de  los  jenízaros?  Dueño  Selim  de  Chipre,  con- 
quistada en  breve  Candía,  infestados  por  sus  escuadras  los  golfos  del 
Mediterráneo ,  y  favorecidas  sus  empresas  por  los  rebatos  de  los  ber- 
beriscos, hubiera  sojuzgado  de  un  extremo  á  otro  las  costas  del 
Adriático  y  del  Tirreno.  Dilatando  luego  su  imperio  desde  el  mar  de 
Azof  hasta  Córcega  y  las  Baleares,  y  sometida  á  su  voluntad  el  Áfri- 
ca, ni  el  Moscovita,  débil  aun  para  probar  sus  fuerzas,  ni  el  Austría- 
co, poderoso  apenas  para  conservar  la  Ungria,  ni  el  mismo  Rey  Ca- 
tólico, desalentado  ya  y  enflaquecido  con  su  derrota,  hubieran  bastado 
á  detener  aquel  torrente ,  cuando  se  hubiese  precipitado  desde  las 
montañas  del  Norte  para  juntarse  á  la  impetuosa  avenida  del  Mediodía. 
Quebrantado  sin  duda  en  aquella  lid  el  cetro  de  Carlomagno,  quizá  no 
hubiera  cabido  Innipoco  á  la  armada  del  Gran  Sañor  la  infausta  suer- 
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te  de  la  Invencible.  No  era  destino  de  Europa  gemir  otra  vez  en  la  es- 
clavitud de  naciones  bárbaras;  pero  lucha  tan  porfiada  y  sangrienta 
hubiera  entorpecido  su  industria  y  sus  artes  por  largo  tiempo,  dete- 
niendo y  frustrando  acaso  el  vuelo  de  sus  ingenios  y  el  progreso  feliz 
de  sus  conquistas  é  instituciones. 

Los  que  en  la  expedición  gloriosa  de  la  Liga  ven  solo  un  remedo 
de  las  Cruzadas ,  contemplando  estas  y  aquella  como  proyectos  esté- 
riles y  quiméricos ,  se  entregan  á  conjeturas  ó  poco  sinceras  ó  mal  fun- 
dadas. Prescindiendo,  por  ajeno  á  nuestro  propósito,  del  espíritu  que 
guiaba  á  los  conquistadores  del  Sepulcro  Santo,  ¿quién  podrá  atribuir 
á  delirios  de  fanatismo  la  empresa  de  nuestros  confederados?  La  Li- 
ga en  sí,  como  producto  de  una  transacción  efímera  y  reducida,  co- 
mo fusión  de  intereses  inconciliables,  era  inútil  á  España;  pero  esto 
mismo  demuestra  la  grandeza  de  su  fin ,  cuanda  asi  hizo  olvidar  res- 
petos é  inconvenientes.  Estímulo  superior  á  los  cálculos  humanos  mo- 
vió á  la  sazón  el  ánimo  de  Felipe  :  causa  de  Dios  era  la  que  abraza- 
ba ,  y  causa  en  alto  grado  social ,  coadyuvando  del  propio  modo  al 
misterioso  destino  de  la  civilización.  El  Santo  Pontífice,  tratándose  de 
intento  tan  favorable  al  catolicismo,  no  podía  menos  de  sentir  su  im- 
pulso ;  y  en  cuanto  á  los  venecianos ,  sobrado  ennoblecía  su  empeño 
la  necesidad  de  la  defensa  propia;  porque  ¿cuándo  no  fué  glorioso 
para  un  pueblo  el  título  de  amante  y  vengador  de  su  independencia? 
No  desconoció  por  cierto  Selim  la  importancia  del  conflicto  que 
provocaba,  en  el  hecho  de  juntar  la  escuadra  más  poderosa  que  has- 
ta entonces  surcó  los  mares ,  y  de  confiarla  á  los  capitanes  más  ani- 
mosos y  prácticos  de  su  Imperio;  ni  dejó  de  estimar  en  su  debido 
precio  nuestro  triunfo ,  primero  dando  públicas  muestras  de  congojoso 
afán ,  y  luego  esforzándose ,  como  hombre  de  grande  espíritu ,  en  re- 
poner sus  enormes  pérdidas  y  aparentar  que  hacia  rostro  á  sus  ene- 
migos. La  misma  paz,  tan  preferida  por  su  Visir  antes  de  la  guerra, 
y  con  tanta  solicitud  aceptada  después  de  la  derrota,  ¿qué  otra  cosa 
significaba  sino  la  impotencia  á  que  en  Lepanto  había  quedado  reduci- 
do? Menosprecien  en  buen  hora  el  envidiable  suceso  de  nuestras  armas 
los  que  no  participaron  de  aquella  gloría  y  cuidaron  de  aminorarla, 
poseídos  de  celos  y  sobresaltos ;  mas  encarézcala  España  como  uno 
de  sus  mayores  timbres,  de  que  ni  aun  los  venecianos,   enemigos 
más  que  aliados  suyos,  pensaron  en  despojarla ;  y  perpetúe  en  pági- 
nas de  bronce  la  memoria  de  una  empresa,  que  salvando  á  Europa 
del  azote  del  nuevo  Atíla ,  dio  ejemplo  de  ilustración  á  todas  las  de- 

2U 
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mas  naciones.  La  que  contó  entre  sus  pueblos  á  Numancia  y  á  Sa- 
gunto ;  la  que  por  espacio  de  ocho  siglos  alimentó  el  entusiasmo  de 
de  cien  generaciones  en  su  lid  contra  los  sarracenos;  la  que  triunfó 
en  Lepanto,  y  se  engrandeció  no  há  mucho  contra  el  capitán  del  siglo, 
bien  puede  gloriarse  de  haber  enseñado  ál  mundo  cómo  se  defienden 
los  fueros  de  la  justicia,  cómo  se  resiste  á  extraños  conquistadores. 
Si  fué  inútil  aquel  célebre  combate,  como  algunos  aseguran  ^'\  si 
en  vista  de  su  escaso  fruio,  no  pareció,  como  afirman  otros,  sino  que 
los  turcos  hablan  triunfado  ^^;  y  en  suma,  si  ü.  Juan  de  Austria,  co- 
mo se  dice  de  Aníbal ,  supo  vencer ,  mas  no  aprovecharse  de  la  vic- 
toria, aserciones  son  en  parle  exactas,  y  en  parte  también  destitui- 
das de  fundamento.  Quiénes  opinan  que  pudo  D.  Juan  proseguir  na- 
vegando en  alas  de  su  fortuna,  forzar  el  paso  de  los  Dardanelos,  y 
de  rebato  apoderarse  de  Constantinopla  ^'^ :  proyecto  más  temerario 
que  realizable,  pues  ni  se  hablan  agotado  las  fuerzas  del  Imperio  con 
la  destrucción  de  la  armada  turca,  ni  tan  desprovisto  de  defensa  que- 
daba el  Gran  Señor,  que  hubiese  de  recurrir  tan  presto  al  extremo  de 
la  fuga.  Menores  dificultades  é  inconvenientes  hubiera  habido  en  li- 
mitarse, como  juzgan  otros,  á  un  repentino  amago  contra  la  capital, 
como  quiera  que  el  desaliento  y  terror  producidos  por  la  noticia  de 
combate  tan  desastroso  se  hubieran  aumentado  con  la  presencia  de 
los  vencedores ;  y  bien  apoderándose  de  las  galeras  ancladas  en  aquel 
puerto,  bien  prendiendo  fuego  al  rico  arsenal  de  Constantinopla,  se 
coronaba  el  triunfo  más  dignamente,  y  se  abria  la  puerta  á  nuevos 
sucesos  por  las  partes  de  Albania  y  de  la  Morea. 

Recordemos,  sin  embargo,  el  estado  en  que  quedaron  después  déla 
batalla  bajeles,  combatientes  y  capitanes,  averiados  unos,  escaso  el 
número  de  los  oíros,  heridos  gran  parte  de  los  postreros,  y  todos  ne- 


.^0     Daru,  Ilisl.  de  Venise,  lib.  XXVII. 

56  VoLTAiRF, ,  Essii  sur  lesmceurs ,  chap.  160. 

57  «Tal  vfz,  dice  el  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel  en  sn  Historia  de  Felipe  II,  si 
se  hubiesen  presentado,  cuando  duraba  el  terror  de  su  nombre  delante  de  Constantino- 
pla, hubiesen  conquistado  esta  silla  del  imperio  turco,  pues  preparados  se  hallaban  á 
combatir  en  su  auxilio  lodos  los  cristianos  de  la  capital,  y  sobre  todo  los  innumerables 
genoveses  que  habitaban  los  barrios  de  Pera  y  de  Gálata».  No  nos  atrevemos  á  admitir 
esta  opinión,  ni  aun  con  las  salvedades  de  ninguna  liipótesis;  porque  si  D.  Juan  y  los 
demás  capitanes  tenian  noticia  de  tan  favorables  predisposiciones,  ¿qué  mejor  ocasión 
para  acabar  de  una  vez  con  sus  enemigos,  que  era  su  principal  deseo ,  y  desde  el  mo- 
mento que  fuese  realizable,  debia  ser  su  único  cálculo?  Y  si  estaban  ignorantes  de 
aquellas  probabilidades,  ¿cómo  exigir  de  ellos  arrojo  tan  imprudente? 
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cesitados  de  sosiego  y  de  reparo.  La  pérdida  de  las  naves  causaba  la 
privación  de  vituallas  y  municiones;  las  galeras  apresadas,  que  lleva- 
ban á  remolque,  entorpecian  la  marcha;  el  tiempo  tan  avanzado  ha- 
cia la  navegación  poco  segura;  y  asi  no  era  consejo  ni  determinación, 
sino  ocasión  y  fuerzas  lo  que  faltaba.  Los  más  experimentados  insistían 
en  que  no  se  buscasen  nuevos  riesgos ;  los  más  audaces  anhelaban 
acometer  á  Sehm  en  su  propio  alcázar,  ó  cuando  menos  privarle  de 
las  fortalezas  con  que  aseguraba  su  dominio  en  aquellas  costas.  Á  es- 
te último  parecer   se  adhería  D.  Juan,  aunque  en  secreto.  Continua- 
ban lisonjeándole  algunos  de  sus  más  íntimos  consejeros  con  la  es- 
peranza de  una  corona  ^^  y  representábanle  asequible  la  de  Grecia, 
si  obtenía  el  consentimiento  de  D.  Felipe.  D.  Juan  prefería  reinar  en 
una  de  las  provincias  de  África  ;  mas  calculando ,  por  si  la  expedición 
á  estas  partes  se  demoraba  aun  mucho,  que  le  convendría  ganar  ter- 
reno por  otro  lado  y  aparecer  cuanto  antes  con  cierto  esplendor  de 
soberanía ,  halagaba  á  los  cristianos  de  Grecia  y  de  la  Morea  ^^ ,  res- 
pondiendo á  sus  felicitaciones  con  promesas  de  que  en  breve  seria  en 
su  ayuda,  librándolos  del  yugo  de  sus  tiranos. 

¿Qué  mayor  incentivo  para  proseguir  el  curso  de  su  victoria?  Pero 
á  D.  Juan  ,  en  quien  al  cabo  la  ambición  no  echó  nunca  hondas  raices, 
bastábanle  el  generoso  ímpetu  de  su  sangre,  el  empeño  en  que  le 
ponia  su  nombre ,  y  más  que  nada  la  sublime  inspiración  que  le  daba 
aliento.  No  por  afán  de  vanagloriarse  con  su  triunfo,  como  en  des- 
doro de  su  mérito,  presumen  muchos  ^*^,  enderezó  las  proas  hacia  Me- 
sina ,  sino  porque  asi  lo  quería  su  suerte ,  abandonado  de  ella ,  cuan- 
do más  la  necesitaba.  Entre  la  imposibilidad  de  mostrarse  arriesgado, 
y  la  precisión  de  ceder  prudente ,  no  le  era  dable  elección  algíma  ,  y 
aun  á  ser  arbitro  en  este  ó  aquel  acuerdo,  tampoco  se  le  ocultaba  que 
más  grandes  capitanes  se  forman  en  la  escuela  de  la  prudencia,  que 
en  la  de  la  osadía. 

58  Dejamos  hechas  algunas  indicaciones  sobre  esle  asunto,  y  seria  ocioso  re- 
producirlas. 

39  En  el  tomo  III  de  la  Colección  de  documentos  inéditos ,  págs.  351  y  353,  pueden 
verse  las  cartas  que  dirigió  á  los  cristianos  de  la  isla  de  Rodas  y  de  la  Morea ;  y  en  el 
número  XXXI  de  nuestros  Apéndices  se  ve  que  al  salir  el  año  72  para  la  expedición  á 
Levante,  uno  de  sus  primei'>s  cuidados  fué  encargar  ai  marqués  de  Sania  Cruz  que 
avisase  á  los  griegos  de  su  ida  á  Corfú,  para  que  se  sustentasen  en  fé,  como  v\  docia. 

60  No  faltan  historiadores  que,  atendidos  los  pocos  años  de  nuestro  héroe  ,  discul- 
pen su  retirada,  diciendo  que  era  natural  se  mostrase  impaciente  por  volver  á  donde 
sabia  que  le  esperaban  tantos  aplausos. 


150  Memorias  premiadas 

Basten  estas  indicaciones  para  explicar  por  qué  el  golpe  que  debie- 
ron segundar  inmediatamente  después  de  su  victoria  los  capitanes  de 
la  Liga,  quedó  suspenso,  y  su  vigor  y  esfuerzo  paralizados.  Aplazóse 
la  guerra  para  el  año  próximo ,  con  la  esperanza  de  que  aun  cuando 
se  daba  tiempo  á  los  enemigos  para  rehacer  sus  fuerzas ,  se  reprodu- 
cirla el  suceso  de  Lepanto ,  y  ya  amaestrados  por  la  experiencia ,  ni 
se  separarían  un  punto  de  las  naves,  ni  se  verian,  por  falta  de  preven- 
ciones, imposibilitados  de  aprovecharse  de  su  victoria. 

Mas  como  la  desdicha  del  quo  malogra  las  ocasiones  suele  ser  casi 
siempre  irreparable,  llegó  la  primavera  siguiente,  avanzó  el  verano, 
se  aproximó  el  otoño ,  y  tras  mil  solicitudes ,  incertidumbres ,  sospe- 
chas y  negociaciones ,  dióse  la  armada  á  la  vela ,  y  por  mas  dili- 
gencias que  hizo  para  venir  á  combate  con  la  enemiga,  una  y  otra  (or- 
naron á  sus  puertos ;  la  turca  entera ,  que  daba  tanto  como  vencedo- 
ra ,  la  nuestra  con  la  presa  de  una  galera ,  para  mayor  testimonio  de 
su  malogrado  triunfo. 

Esta  vez  no  se  imputó  la  culpa  de  tan  desairado  empeño  ni  á  Don 
Juan  ni  á  los  venecianos:  el  primero  no  veía  la  hora  de  volar  á  los 
mares  de  Levante;  los  segundos  se  impacientaban  con  su  tardanza. 
Pendió  esta  exclusivamente  de  los  recelos  de  D.  Felipe ,  que  viendo 
amenazadas  sus  fronteras  por  las  armas  de  los  franceses ,  y  prevenido 
asimismo  contra  las  pretensiones  de  su  hermano ,  abultadas  quizá  más 
de  lo  justo  por  una  imaginación  cavilosa  y  desconfiada,  como  la  su- 
ya ®' ,  pospuso  á  la  obligación  en  que  estaba  de  velar  por  sus  domi- 
nios, el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  que  habia  firmado.  Causa 
fué  también  de  no  poco  entorpecimiento  la  falta  de  provisiones,  que 
no  se  hicieron  oportunamente  por  la  escasez  de  recursos  ^^  y  por  la 
imprevisión  del  monarca  mismo ,  más  político  que  hacendista ,  y  no 
tan  activo  como  laborioso.  Harto  imparciales  nos  mostramos  en  causa 
propia ,  pues  pudiendo  culpar  á  los  extraños ,  nos  hacemos  responsa- 
bles de  todos  aquellos  yerros. 

Por  lo  demás  ,  y  prescindiendo  de  la  cuestión  de  oportunidad  ,  la 
empresa  del  año  72  fué  mas  infausta  que  desacertada.  ¿Cómo  se  vcn- 


6i  Ni  aun  le  permilió  pasar  á  la  corte  en  el  invierno  de]  año  71,  como  él  lo  deseaba 
(tomo  III  de  la  Colección  de  Docum.  inéd. ,  pág.  34):  dato  de  que  ignoramos  si  se  han 
aprovechado  los  que  han  pretendido  estudiar  á  fondo  el  carácter  de  D.  Felipe. 

62  Más  de  una  vez  se  quejó  D.  Juan  de  estos  apuros,  y  aun  de  que  se  lomasca 
resoluciones  graves  sin  su  acuerdo.  Véase  su  caria  á  I).  García  de  Toledo  (  Documen- 
tos inéd.  ,  tomo  III,  pág.  H9). 
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ce  á  un  enemigo  que  esquiva  siempre  el  combate ,  que  no  abandona 
su  refugio,  y  finge  variar  de  resolución  con  solo  el  designio  de  des- 
concertar y  rendir  de  fatiga  á  sus  perseguidores?  El  desacierto ,  si  lo 
hubo ,  fué  encaminarse  á  Levante ,  y  no  provocar  á  Uluch  Aalí  desde 
las  playas  de  Berbería.  Menor  mal  era  la  pérdida  de  Candia,  conde- 
nada tarde  ó  temprano  á  formar  parte  del  imperio  turco ,  y  cuya  po- 
sesión por  Venecia  habia  de  ser  causa  de  largas  hostilidades,  que 
acrecentar  el  poder  de  España ,  por  el  lado  de  África ,  en  cambio  de 
privar  á  la  Puerta  de  auxilio  tan  poderoso ;  mayormente  cuando  era 
fácil  dejar  guarnecidas  las  vecinas  costas ,  y  acudir  á  la  conquista  de 
las  lejanas.  Venecia  y  Roma  solo  atendieron  á  su  utilidad  presente. 
Así  vician  y  ofuscan  la  razón  los  cálculos  del  egoísmo:  así  la  Señoría, 
creyendo  alejar  de  sí  todo  daño  con  la  traidora  paz  del  73,  no  hacia 
sino  favorecer  los  intereses  de  sus  adversarios. 

Insignificantes  fueron  á  la  verdad  las  consecuencias  inmediatas  y 
materiales  del  célebre  combate  de  Lepanto ;  mas  no  por  esto  ha  de 
decirse  que  fuese  estéril  de  todo  punto.  Setenta  años,  y  aun  más,  du- 
raron las  paces  de  la  República  con  la  Puerta ,  y  tan  repentina  inac- 
ción en  el  gobierno  de  Constantinopla ,  que  en  todo  aquel  período  ape- 
nas acometió  empresa  alguna  de  importancia ,  manifiestan  el  desaliento 
y  postración  á  que  le  redujo  aquella  rota.  Setenta  años  de  inacción  en 
imperio  tan  pujante ,  á  quien  parecían  venir  estrechos  los  límites  de  la 
tierra ,  sin  que  interiormente  le  devorasen  nuevas  discordias ,  ni  le  in- 
timidasen en  lo  exterior  otros  contratiempos,  indicaban  que  aquel  gol- 
pe le  habia  aterrado ,  que  aquel  golpe  debía  de  ser  en  lo  sucesivo 
principio,  aunque  lejano,  de  su  decadenciaj^  Venecia,  por  el  con- 
trario, asociada  al  triunfo  de  nuestras  armas,  y  grabando  en  el  cora- 
zón de  sus  hijos  el  ejemplo  de  aquel  hecho  memorable,  aprendió  á 
defenderse  de  bárbaras  agresiones ,  á  no  ver  un  invencible  coloso  en 
la  ambición  ile  los  sultanes ,  y  á  disputarles  el  lauro   de  la  victoria, 

63  También  hemos  hallado  escritores  extranjeros  que  aboguen  por  nuestra  causa. 
Monsieur  Poujoulat,  en  su  citada  Historia  de  Constantinopla,  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «Aquella  jornada,  gloriosa  para  los  cristianos,  fué  la  época  de  la  decadencia  de  los 
turcos,  pues  no  solo  les  costó  á  estos  hombres  y  bajeles,  pérdida  fácil  de  reparar,  suio 
la  fuerza  de  opinión,  que  es  la  que  constituye  el  principal  poder  de  los  pueblos  con- 
quistadores, poder  que  se  adquiere  una  vez,  y  que  perdido,  no  se  recobra  nunca». 

Y  al  propio  tiempo  copia  de  la  Legislation  primitive  de  Mr.  Bonald,  estas  palabras  tex- 
tuales: Voilálaverité  historique.—La  Turquie  ne  s'est  pas  relevée  depuis  labatailledc 
Lepante.  Elle  perdit  ce  jour-la  l'ascendaiü  moraUjui  avait  fait  sa  [orce depuis  trois  sié- 
dcs  et  dcmi. 
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cuando  se  viese  obligada  á  ello ,  con  la  heroica  obstinación  y  felicísi- 
mo arrojo  de  Lepan to. 

Depáresele  la  primera  ocasión  en  la  guerra  de  Candia  ^^,  cuyo  sitio, 
por  los  muchos  años  que  se  sostuvo  ^^,  por  el  increible  número  de 
asaltos  y  proezas  que  le  hicieron  célebre  ^^,  y  por  la  temible  mortan- 
dad de  una  parte  y  otra  ^"^ ,  fué  para  ofensores  y  ofendidos  una  em- 
presa de  gigantes  ^^  La  marina  veneciana,  que  en  1570  abandonaba 
á  Chipre ,  y  se  creia  perdida  sin  el  auxilio  de  sus  aliados ,  á  mediados 
del  siglo  XVII ,  cuando  más  comenzaba  á  avivarse  la  guerra  de  Candia, 
llevaba  su  audacia  hasta  el  punto  de  bloquear  los  Dardanelos ,  y  tener 
aili  encerradas  las  escuadras  de  la  Puerta.  Eternos  vivirán  en  los  fastos 
de  la  historia  los  nombres  de  Tomás  Morosini  y  José  Delfino ,  quienes 
ardiendo  en  incomparable  esfuerzo,  lucharon  cada  cual  con  su  embarca- 
ción contra  todo  el  poder  del  Turco;  eternos  Grimani  y  los  Mocénigos^^ 

64  Emprendiéronla  los  Inrcos  en  164a  con  Irescienlas  óchenla  velas,  gran  número 
(le  barcos  de  transporte,  y  nn  ejército  de  cinenonta  mil  hombres. 

65  Duró  más  de  veinte  años.  Pocos  ejemplos  ofrece  la  historia  de  luchas  más  tena- 
ces y  encarnizadas,  pues  si  bien  los  venecianos  recibieron  socorros  de  diferentes  pun- 
tos de  Europa,  suyo  fué  el  mérito  de  la  resistencia  y  suya  la  gloria  de  los  inmortales 
hechos,  con  que  la  ilustraron. 

66  Baste  decir  que  desde  el  22  de  mayo  al  i  8  de  noviembre  de  1666,  se  dieron 
treinta  y  dos  asaltos,  hicieron  los  de  la  plaza  diez  y  siete  salidas,  y  se  volaron  seiscien- 
tas diez  y  ocho  minas  por  ambas  parles. 

67  En  uno  de  los  asaltos  perdieron  los  turcos  hasta  dos  mil  hombres;  y  durante  el 
asedio  ,  que  tan  glorioso  fué  para  su  principal  héroe  ,  Francisco  Morosini ,  murieron 
treinta  mil  cristianos  y  ciento  diez  mil  de  sus  enemigos. 

68  «Asi  decia  el  marqués  de  Montbrun,  que  se  halló  en  casi  lodos  los  sitios  célebres 
de  su  tiempo,  y  en  el  de  Candia  quedó  gravemente  herido,  defendiendo  una  brecha». 
Daru,  Hist.  de  Venise,  lib.  XXXIII. 

69  José  Delfino,  que  en  1654  defendía  el  paso  de  ios  Dardanelos,  después  de  un 
obstinado  combate  que  dio  el  6  de  julio  con  su  pequeña  escuadra  á  toda  la  armada  turca, 
vino  á  quedar  aislado  en  medio  de  esta  con  su  navio  y  una  galera  que  le  acompañaba. 
Por  último,  hubo  de  abandonar  aquel  y  refugiarse  con  su  tripulación  en  la  galera,  y 
embestido  por  todos  lados,  sin  velas  ni  gobernalle,  sostuvo  el  choque  de  los  contrarios, 
rechazó  á  cuantos  se  acercaban  para  abordarle,  y  en  fin,  dejándose  llevar  de  la  cor- 
riente, salió  del  Estrecho  y  se  puso  en  salvo,  con  tanta  confusión  como  asombro  desús 
enemigos. 

Tomás  Morosini  perdió  la  vida  en  1647  á  consecuencia  de  un  largo  y  terrible  combale 
que  se  empeñó  entre  su  navio  y  cuarenta  y  cinco  gali-ras  turcas. 

Grimani  alcanzó  señalados  triunfos;  y  aunque  pereció  en  una  horrorosa  lempostad, 
el  resto  de  su  escuadra  tuvo  la  audacia  de  bloquear  los  Dardanelos. 

Luis  Leonardo  Mocénigo  ,  encargado  del  mando  de  Candia  ,  fué  quien  inspiró  á  los 
defensores  de  la  plaza  el  propósito  de  sepultarse  entre  sus  ruinas.  En  los  seis  primeros 
meses  de  sitio  malo  á  los  turcos  más  de  veinte  mil  hombres. 

Lázaro  Mocénigo,  que  perdió  un  ojo  en  el  combale  de  los  Dardanelos,  el  26  de  junio 
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V  los  combates  de  Foschia  y  Paros  '",  y  los  triunfos  navales  alcanzados  á 
la  vista  de  Constantinopla.  Al  fin  se  rindió  Candia  por  cesión  de  su  ilus- 
tre defensor  Francisco  Morosini,  pero  la  paz  de  1669  fué  de  tan  poco 
crédito  al  Sultán,  como  gloriosa  para  la  República.  Quince  años  más 
adelante  se  renovó  la  guerra  entre  las  dos  potencias.  Los  venecianos 
conquistaron  la  Morea  ,  que  volvió  á  poder  de  sus  enemigos  en  princi- 
pios del  siglo  último  ^';  pero  ya,  con  la  paz  de  Carlovs^itz,  se  había 
asegurado  el  abatimiento  de  la  Turquía ;  y  si  bien  sobrevivió  poco  la 
independencia  de  la  República  'S  no  lograron  imponerie  su  yugo  los 
sucesores  de  Selira  II. 

Tales,  en  resumen ,  fueron  la  importancia  y  consecuencias  del  com. 
bate  sostenido  por  las  escuadras  de  la  Santa  Liga.  La  victoria  en  sí, 
como  grandioso  testimonio  del  poder ,  esfuerzo  é  inteligencia  de  cada 
cual  de  las  partes  beligerantes,  sirvió  á  unos  de  estímulo  y  ejemplo,  y  á 
oírosde  terror  y  desengaño.  La  Puerta,  al  aceptar  la  paz  de  1573,  se  de- 
claraba vencida  y  débil.  Si  repuso  en  un  año  la  material,  bien  que  cuan- 
tiosa pérdida  de  su  armada ,  únicamente  demostró  la  abundancia  de 
sus  recursos.  Se  ha  menospreciado  aquel  hecho  glorioso,  porque  la  Li- 
ga no  llevó  sus  banderas  vencedoras  por  los  estados  de  los  enemigos; 
y  i  cuánto  no  se  hubiera  vituperado  en  otro  caso  su  ambición  y  el  abu- 
so que  hacia  de  su  poder  y  de  su  fortuna !  Produjo  sospechas  y  ame- 
nazas en  la  corte  de  Francia  suceso  tan  infructuoso:  ¡qué  oposición  no 
hubiera  suscitado  una  serie  de  prosperidades  y  de  conquistas!  No  fué 
ciertamente  aquel  un  triunfo  decisivo  (¿qué  combate  naval  lo  ha 
sido  nunca?);  no  dio  á  la  Grecia  su  libertad,  ni  llevó  la  enseña, 
de  la  Cruz  hasta  las  murallas  de  Constantinopla ;  que  sin  grandes 
ejércitos  de  tierra,  sin  la  cooperación  de  otros  príncipes  poderosos, 

de  1656,  fué  nombrado  generalísimo  de  la  armada  veneciana,  y  murió  en  el  nuevo 
combate  dado  en  el  mismo  punto  el  siguiente  año  con  toda  la  gloria  que  puede  ambi- 
cionar un  héroe. 

70  En  Foschia  perdieron  los  turcos  siete  mil  hombres  y  quince  galeras,  y  la  armada 
veneciana,  mandada  por  Jacobo  Riva,  quedó  puede  decirse  ilesa. 

La  victoria  de  Paros ,  aunque  menos  sangrienta  que  otras,  hizo  á  los  venecianos 
dueños  del  Archipiélago.  En  ella  ganaron  á  los  enemigos  diez  navios  y  cerca  de  cinco 
mil  prisioneros. 

71  En  1714.  Candia  se  sostuvo  durante  veinticinco  años,  y  la  Morea  fué  conquis- 
tada por  los  turcos  en  pocos  meses. 

72  Realmente  su  existencia  política  feneció  en  1718  con  la  paz  de  Pasarowilz.  Su 
neutralidad  en  las  guerras  europeas  que  sobrevinieron  la  favoreció  muy  poco ;  y  cuando 
llegó  el  momento  de  su  agregación  á  una  potencia  poderosa,  hubo  de  resignarse  con  su 
deslino,  olvidada  de  todo  el  mundo. 
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hubiera  sido  quimérico  é  imposible:  mas  atajó  la  desmedida  ambi- 
ción de  los  príncipes  otomanos,  preparando  el  renacimiento  del  espí- 
ritu griego  y  la  gloriosa  catástrofe  de  Navarino  '^^.  En  Grecia  no  exis- 
tían aun  elementos  bastantes  para  su  regeneración ,  ni  en  el  imperio 
del  Gran  Señor  para  su  total  abatimiento  y  ruina.  Aquella  ha  roto  ya 
las  cadenas  que  la  esclavizaban;  y  en  vano  pretenderá  el  segundo 
emanciparse  de  la  ley  de  la  Providencia. 

No  consideremos,  pues,  el  hecho  magnífico  que  hemos  tratado  de 
referir ,  como  principio  de  una  época  heroica ,  malograda  por  nuestro 
descuido ,  sino  como  término  de  otra,  cuyos  recuerdos  engrandecen 
todavía  á  nuestra  patria  en  los  anales  del  universo.  La  victoria  de 
Granada  contra  el  poder  musulmán  encumbró  á  España  sobre  todas 
las  naciones :  el  inmortal  suceso  de  Lepante  contra  los  turcos  fué  la 
postrera  página  de  la  epopeya  de  sus  grandezas. 

73  En  1827.  La  coalición  de  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  destruyó  en  aquel  célebre 
combate  los  proyectos  y  esperanzas  de  la  Puerta  ,  y  asegurando  la  independencia  de 
Grecia,  debilitó  el  cimienlo  del  trono  de  Constanlinopla. 
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Carta  que  Su  Santidad  escribió  al  Rey  Felipe  II,  excitándole  á  la  liga 
y  guerra  contra  los  turcos. 

(MS.  de  laBibliol.  Nación.,  Cód.  G.  SI,  fól.  284.)** 


Jr^io  Papa  Qu¡nto.=Muy  amado  hijo: 
Quando  atentamente  me  pong-o  á  consi- 
derar el  estado  que  al  presente  tiene  la 
república  christiana,  y  hallo  en  ella 
tanta  miseria  y  desventura,  tanta  aflic- 
ción y  trabajo ,  no  puedo  dejar  de  re- 
civir  un  pesar  y  sentimiento  tan  entra- 
ñable ,  que  vengo  con  el  Apóstol  á  de- 
sear la  muerte  y  decir  á  Dios  lo  de 
Elias:  Señor,  basta- lo  que  he  vivido. 
No  soy  mejor  que  mis  pasados ,  por- 

•  La  mayor  parte  de  eslos  documen- 
tos ,  en  especial  las  copias  de  las  cartas 
dirigidas  á  D.  Juan  de  Austria  por  varios 
personajes  y  las  escritas  por  el  mismo 
príncipe,  permanecían  hasla  hoy  inédi- 
tos. Todos  existen  en  uno  de  los  códices 
de  la  Biblioteca  Nacional,  con  otros  mu- 
chos que  no  incluimos  ,  ya  porque  real- 
mente, á  excepción  de  algunos  porme- 
nores ,  añaden  poco  á  la  ilustración  de  los 
asuntos  sobre  que  versan  ,  ya  por  no  ha- 
cer demasiado  voluminosa  la  presente 
obra.  Es  de  suponer  que  existan  aun  en 
otros  archivos  mullilud  de  dalos  referen- 
tes á  las  negociaciones  de  la  Sania  Liga 
y  al  glorioso  combale  de  Lepanlo  ;  pero 
debiendo  presentarse  esla  obra  en  un  liem- 
po  fijo  y  limitado,  no  nos  ha  sido  posible 


que  verdaderamente  ha  venido  mi  pon- 
tificado á  un  tiempo  tan  desventurada 
y  triste,  que  no  solo  me  pesa  de  vivir, 
mas  aun  me  avergüenzo.  A  qualquiera 
parte  que  vuelvo  los  ojos  veo  enflaque- 
cida la  christiandad  y  las  fuerzas  do 
nuestra  fée,  y  amancillada  y  angustia- 
da del  todo  la  hermosura  de  la  Iglesia 
de  Dios:  hecha  esclava  está  ya  la  que 
fué  libre  y  señora  de  las  gentes ;  y  sin 
recontar  pérdidas  passadas  que  ha  re- 
dedicarnos  á  invesligaciones  más  proli- 
jas. Con  esla  colección,  sin  embargo,  con 
el  resto  de  ella,  existente  en  dicha  Biblio- 
teca Nacional ,  con  la  publicada  en  \os Do- 
cumentos inéditos  délos  Sres.  Navarrete,. 
Salva  y  Baranda,  de  que  lanío  nos  he- 
mos aprovechado,  y  en  fin,  con  las  pre- 
ciosas noticias  suministradas  por  los  au- 
tores coetáneos,  que  han  comenzado  áes- 
casear  ya  mucho,  creemos  que   puede 
bosquejarse   la  verdadera  historia  de  un 
hecho  tan  interesante  á  la  causa  de  la  ci- 
vilización europea, como  glorioso  páralos 
Estados  que  en  él  intervinieron,  y  princi- 
palmente para  nuestra  patria. 

**  En  la  colección  epistolar  de  Catena 
[Vita  del  gloriosissimo Papa  Pió  V,  página 
2-i7)  se  halla  esla  misma  carta  en  italiano. 


cibido  este  pueblo  chrisliano,  veng-a- 
mos  á  las  de  agora.  Apenas  hube  to- 
mado sobre  mí  este  cargo  de  servi- 
dumbre apostólica^  quandoel  Gran  Tur- 
co tan  poderoso  ejército  de  pié  y  de 
á  caballo  entró  ix)r  UngTÍa,á  sug-etar  lo 
poco  que  allí  le  faltaba  para  ser  toda 
suya ,  y  puso  en  tanto  aprieto  á  Maxi- 
miliano, electo  Emperador,  y  en  tanto 
miedo  á  toda  Alemania,  que  si  Dios 
por  su  infinita  misericordia  y  por  ora- 
ciones de  los  fieles  )io  amansara  la  fu- 
ria dcsta  guerra  con  muerte  de  aquel 
tirano,  no  solamente  asolara  aquellas 
provincias,  mas  aquí  en  Italia  corrié- 
ramos el  mismo  peligro  y  desventura. 
Amansada,  pues,  esta  tempestad,  no  di- 
ré cierto  que  vino  bonanza  en  la  Iglesia  de 
Dios,  porque  luego  en  la  baxa  Alema- 
nia, que  es  de  vuestro  señorío,  se  le- 
vantaron tantos  eri'ores  y  herejías, 
que  estuvieron  bien  á  punto  de  salirse 
de  vuestra  obediencia.  Congojóme  en 
pensar,  quanto  más  en  eserívir,  las 
maldades  y  abominaciones  que  allí  se 
cometieron,  unas  ig-lesias  quemadas, 
otras  asoladas,  echándolas  por  tierra 
profana,  y  las  imágenes  de  los  santos 
rasg-adas  y  vituperadas.  Deshacían  al- 
tares, perseguían  y  mataban  á  los  sa- 
cerdotes, derramando  infinita  sang-re 
de  justos,  y  dieron  rienda  suelta  á  to- 
do género  de  torpeza  y  deshonestidad, 
|)Oniendo  los  herejes  todo  su  esfuerzo 
en  apartar  los  cathólicos  de  su  verda- 
tlera  religión;  y  assi,  á  un  liempo  que 
esto  pasaba  en  Flandes,  había  lo  mis- 
mo en  Francia:  qué  alborotos,  qué  in- 
cendios dexaron  de  acometer  en  ella  los 
rebeldes  herejes?  Su  atreviinienlo  lle- 
gó á  tanto,  que  se  pusieron  á  prender 
su  Rey  chrislíaníssímo  Carlos,  nuestro 
amado  hijo,  y  hicíéranlo  sí  una  hora 
antes  no  ftiora  a\'issado  y  hubiera  hui- 
«lo  desús  manos;  saquearon  las  ciuda- 
des que  no  eran  de  su  opinión;  robaron 
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las  cassas  y  hacienda  délos  cathólicos; 
á  todo  aquel  reino  rebolvieron  con  ba- 
tallas, muertes  y  sangre;  y  aunque  es- 
to se  soseg-ó  por  algunos  días ,  no  de- 
jaron por  eso  de  bolver  á  sus  malda- 
des y  vellaquerias,  hollando  el  Santo 
Evang-elio,  violando  todo  lo  sagrado, 
los  obispos  vestidos  de  pontifical  traí- 
dos por  las  calles  en  su  escarnio  y 
afrenta;  á  uno  empozaban,  yá  otros 
despeñaban,  y  arrojaban  sus  vestidos  y 
cuerpos  a  bestias  fieras ;  los  demás  mi- 
nistros de  Dios  martirizados  con  dolo- 
rosos g-éneros  de  tormentos  ;  su  Rey 
puesto  en  gran  aprieto,  y  milagrosa- 
mente se  ha  librado  de  sus  traiciones, 
y  vive  aora  rodeado  de  tantos  enemi- 
g-os  dentro  y  fuera  de  su  cassa,  que 
verdaderamente  pareze  que  tiene  la  vi- 
da y  reino  á  disposición  dellos.  Qué  di- 
ré de  Inglaterra?  quán  poco  florece  ya 
en  fée  y  christiandad  ,  habiendo  ago- 
ra á  g-overnarse  por  una  deshonestís- 
sima  mug-erf  La  qual  con  abomina- 
ble tiranía  ha  hecho  su  reino  sumi- 
dero de  iinnundicías,  adonde  se  recoge 
aora  cuanta  ediondez  y  vascosidad  de 
herejías  ha;y  en  el  mundo ,  y  quitando 
el  Santo  sacrificio  de  la  Missa,  encar- 
celando los  cathólicos  prelados,  apar- 
tando .de  su  consejo  los  varones  nobles 
y  honestos,  se  intitula  cabeza  déla  Igle- 
sia en  sus  Estados.  ;0h  abominación 
terrible!  esta  misma  malvada  hembra,  ('» 
por  mejor  decir  ponzoña  y  corrupción 
de  la  república,  tiene  en  prisión  á  la 
Reina  de  Escocia,  nuestra  querida  hija 
en  .lesu-Chrísto ,  privada  de  sus  reinos 
y  señoríos ,  y  tras  esto  con  sobervíos 
edictos  y  premáticas  fuerza  á  todos  los 
fieles  que  professen  su  herejía  y  nie- 
guen la  verdadera  religión  cathólíca, 
para  que  della  ningún  rastro  quede  en 
todos  sus  reinos.  Y  porque  á  semejan- 
Íes  calamidades  subcedan  por  nuestros 
pecados  otras  tales  ó  mayores,  clTurco, 
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iiucslro  común  y  cruel  enemigo^  que- 
brando las  antiguas  treguas  que  con  ve- 
necianos tenia,  se  apercibe  aora  de  po- 
derosa armada,  y'por  tierra  de  grandes 
exércitos,  para  acometer  á  la  chrisüan- 
dad ,  amenazando  á  los  Principes  della 
con  muerte  y  total  destruicion  de  sus 
reinos  y  ciudades.  Pues  yo,  si  estoy  aquí 
ásolo  ver  tairto  mal  y  en  tantas  partes, 
si  en  ello  no  pongo  algún  remedio,  si  no 
soy  de  algún  provecho  y  ayuda ,  a  qué 
quiero  vivir  más?  Porque  esta  Sancta 
Silla  na  tiene  de  si  fuerzas  bastantes 
que  resistan  á  un  enemigo  que  con 
nuestros  mismos  descuidos  se  ha  hecho 
tan  poderoso,  sino  es  poniendo  los  prin- 
cipes christianos  juntos  su  último  po- 
der y  esfuei-zo  por  mar  y  tierra.  No  ay 
esperar  su  furia:  no  pueda  hacer  otra 
diligencia  sino  es  la  de  mi  officio,  que 
es  atalayar  de  este  lugar  alto  donde 
Dios  me  ha  puesto,  y  avissar,  como  el 
Profeta  manda,  á  los  Reyes  y  pueblos, 
que  vienen  enemigos,,  para  que  se  guar- 
den ,  no  sean  después  á  mi  cargo  nin- 
guna de  las  almas  que  perecieren. =: 
Con  tiempo  pues  aviso  a  todos  que  vie- 
ne gran  tempestad;  y  levantando  mi 
voz  hasta  el  cielo,  pido  ayuda  y  socor- 
ro á  ios  Principes  christianos ,  espe- 
cialmente á  V.  M. ,  para  que  junto 
con  ellos  de  conformidad  se  defiendan, 
hagan  guerra  á  este  bárbaro,  y  sea  con 
la  presteza  que  la  necessidad  requiere. 
La  christiandad  está  ya  tan  desmayada 
y  arrinconada ,  que  si  toda  ella  no  se 
junta  á  remediar  su  peligro ,  imposible 
es  dejar  de  perderse  muy  breve,  pues 
la  experiencia  nos  muestra  que  el  po- 
derlo de  ningún  Rey  christiano  es  igual 
solo  al  turco,  y  junto  el  de  todos  es  muy 
bastante  para  quebrantalle  y  deshace- 
lle.  IVccessario  y  forzosso  es  que  lodos 
de  una  misma  conformidad,  "voluntad  y 
fuerzas  resistan  al  enemigo  común.  Es- 
to es  lo  (|iie  á  \"    M.  ruego  yo  que  lia- 
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ga ;  y  pues  en  religión  y  poder  res- 
plandecéis entre  todos  los  Principes 
christianos,  la  ayuda  que  en  este  nego- 
cio hiciéredes  también  ha  de  ser  muy 
aventajada.  Mirad  lo  que  los  turcos  se- 
ñorean las  tierras  y  provincias  que 
mandan,  y  sobre  todo  la  hambre  y 
codicia  con  que  pretenden  sojuzgar  á 
Europa ;  y  para  temer  que  puedan  sa- 
lir con  esto,  consideremos  que  en  breve 
se  hicieron  señores  de  Assia  y  de  lo 
mejor  de  África,  y  después  de  toda 
Grecia ,  y  luego  passaron  á  Ungria ,  y 
tienen  della  lo  más  importante ,  que  es 
tenernos  puesto  el  cuchillo  á  la  gar- 
ganta ;  porque  siendo  aquella  tierra  la 
defensa  y  amparo  de  Alemania  y  Palia, 
aora  que  es  suya,  abierta  tiene  la  puer- 
ta por  Instre  y  Frexe  para  meter  los 
ejércitos  que  quissiese;  por  mar  en  me- 
nos de  una  noche  puedellegarsu  arma- 
da á  Rrindis  desde  la  Belona;  y  yerra 
grandemente  el  que  imagina  que  gente 
belicosa  y  rica  y  tan  rabiosa  de  seño- 
rear, se  contentarán  con  lo  que  aora 
poseen.  Por  cierto  ninguna  victoria  al- 
canzarían que  no  piensen  que  es  esca- 
lón para  subir  á  otra  mayor ,  hasta  aca- 
bar de  enterrar  el  E\  angelio  y  publicar 
en  todo  el  mundo  su  malvada  seta  de 
¡Nlahoma :  assi  que,  hijo  mió  y  muy 
amado  en  Jesu-Christo,  á  quien  Dios  to- 
do poderoso  adornó  de  tan  extremas 
virtudes ,  y  de  tantos  y  tan  abundosos 
reinos  os  hizo  señor :  sed  vos  el  prime- 
ro que  persuadáis  á  los  demás  esta  liga 
contra  turcos:  ninguno  dellos  habrá 
que  no  siga  vuestro  parecer  y  auctori- 
dad ,  ninguno  de  los  reinos  dejará  de 
tomar  este  negocio  y  pelear  por  i>roi)r¡o 
y  pai'ticular  suyo.  Yo  también  de  muy 
entera  y  alegre  voluntad  ayudaré  con 
lo  que  pudiere  á  tan  justos  movimien- 
tos, y  assimismo  mandaré  se  haga 
oración  pública  por  toda  la  Iglesia  para 
(jne  se  duela  Dios  de  nosotros.  Espc- 


166  Memorias 

ramos  que  siendo  fuente  de  misericor- 
dia, se  apiadará  de  su  pueblo,  y  no  per- 
mitirá que  su  pueblo  venga  á  manos  de 
infieles:  sin  falta  será  en  nuestra  ayu- 
da, y  haremos  maravillas  en  su  nom- 
bre. Desará  nuestros  enemig-os ,  porque 
no  es  abreviada  su  mano  para  hacernos 
merced;  que  aunque  aora  se  ha  alejado 
de  nos  por  nuestros  pecados,  es  tan 
piadoso,  que  en  llamándole  se  nos  acer- 
cará: aplacarle  hemos  con  humildad, 
pues  con  sobervia  le  offendimos,  y 
viéndonos  con  contrito  corazón  y  que 
venimos  esforzadamente  á  pelear  por 
su  nombre ,  terror  y  espanto  pondrá  á 
los  enemigos,  en  tanto  que  se  concluye 
esta  general  concordia  y  defensa  co- 
mún ;  y  en  tanto  que  se  adereza  lo  ne- 
cesario de  ella,  ruego  á  V.  M.  por  las 
entrañas  de  Jesu-Christo  y  le  requiero 
que  embie  luego  la  mayor  armada  que 
pudiere  á  Sicilia,  porque  estará  allí 
apropósito  para  que  si  los  enemigos  vi- 
niesen sobre  Malta,  puedan  defenderla, 
como  lo  hicieron  otra  vez ;  y  si  cerca- 
ren á  la  Goleta,  con  más  facilidad  será 
socorrida ;  y  quando  acometiese  como 
se  teme  á  Chipre,  isla  de  venecianos, 
y  cerrasen  el  paso  para  estorbar  el  so- 
corro que  le  fuese ,  estando  las  galeras 
de  V.  M.  juntas  con  las  de  Venecia, 
los  turcos  no  se  harán  señores  de  la 
mar ,  ó  se  podria  offrecer  ocasión  de 
pelear  con  ellos  y  alcanzar  alguna  vic- 
toria con  ayuda  de  Dios.  Esto  pido  á 
V.  M.  con  el  encarecimiento  posible, 
porque  entiendo  claramente  que  si  la 
armada  de  V.  M.  se  pasase  en  Sicilia, 
seria  un  freno  terrible  pnra  los  enemi- 
gos, y  gran  desmayo  para  quanto  em- 
prendiesen ,  y  los  nuestros  en  qual- 
quiera  parte  que  sean  acometidos,  tor- 
nan por  cierto  el  socorro ;  y  como  cosa 
esta  de  tanta  importancia,  torno  á  ro- 
garlo á  V.  M. ,  y  que  ponga  delante  el 
peligro  común  de  la  christiandad ,  de  su 
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proprio  estado ,  la  fée  que  en  el  baptis- 
mo  profesastes,  y  con  quántos  benefi- 
cios os  ha  Dios  obligado  á  defender  su 
Iglesia ,  no  tan  solamente  por  haberos 
criado  y  redimido  con  su  sangre  ,  y  dá- 
doos  tantos  reinos  y  señoríos,  mas  aun 
también  por  la  honra  que  su  sancta 
Iglesia ,  Madre  de  los  fieles,  ha  dado 
siempre  á  vuestros  progenitores  de 
gran  memoria,  authorizándolos  con  un 
glorioso  título  y  renombre  de  cathóli- 
cos.=Esta  pues  sancta  Iglesia  y  Ma- 
dre nuestra  se  está  quejando,  y  con  lá- 
grimas pide  vuestra  ayuda :  si  sus  hijos 
no  lo  remedian ,  de  quién  espera  favor? 
Yo  como  Pastor  que  tengo  á  cargo  tan- 
tos rebaños  de  almas,  estoy  viendo 
sobre  ello  una  noche  arto  escura  con 
herejías,  y  bien  temerosas  por  los 
continuos  rebatos  en  que  nos  ponen 
estos  lobos  infieles :  aora  que  oyó  sus 
aullidos,  avissoá  todos  dello,  y  con  vi- 
vas lágrimas  les  notifico  que  se  acer- 
quen. Yo  de  mi  parte  por  la  conserva- 
ción y  guarda  de  mi  ganado,  por  de- 
fenderles destas  fieras,  muy  aparejado 
estoy  á  tomar  qualquiera  trabajo  y  po- 
nerme á  qualquiera  peligro.  Ni  más  ni 
menos  amonesto  á  V.  M.  que  lo  esté, 
y  por  aquel  Soberano  Señor  le  encargo 
que  assi,  en  ymbiar  su  armada  á  Si- 
cilia y  concluir  liga  y  unión  con  los  de- 
mas  que  es  necessario  para  la  guerra 
contra  turcos,  muestre  V.  M.  á  lodo  el 
mundo  el  celo  que  tiene  á  la  honra  y 
servicio  de  Dios;  y  aunque  yo  sé  que 
sin  este  mi  avisso  y  advertimiento  se 
resolverá  V.  M.  á  hacerlo,  mas  por 
cumplir  con  mi  officio  y  obligación ,  y 
con  el  cuidado  que  debo  tener  de  ver- 
dadero Padre,  he  querido  significarlo 
en  carta ,  y  porque  en  ella  no  se  puede 
decir  esto  tan  cumplidamente  como 
desseo ,  embio  al  maestro  Torres  de 
nuestra  cámara,  persona  á  quien  por  su 
bondad  y  virtud   tenemos  particular 
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afición  ;  y  siendo  tan  leal  vassallo  de  de  mi  parle  propusiere,  rogamos  á 
V.  M.  ha  venido  mas  apropósito  encar-  V.  M.  le  dé  el  mismo  crédito  que  á  mi. 
garle  este  negocio,  y  assi  todo  lo  que     En  Roma  á  5  de  Marzo  de  1551  años*. 


II. 

Relación  del  número  de  galeras  que  componían  la  expedición  auxiliar 
de  Chipre,  y  del  orden  en  que  navegaban. 


Escuadra  de  Marcos  Quirini,  compuesta  de  doce 
galeras,  que  formaban  la  vanguardia. 


Capitana  de  Quirini. 
Marino  Dándolo. 
Felipe  Lion. 

Juan  Bautista  Benedetti. 
Pedro  Badoer. 
Alejandro  Contarini. 
Antonio  Pasqualig-o. 
Jerónimo  Trono. 
Catarino  Malipiero. 
Collane  Drasio ,  de  Querso. 
Marino  Contarini. 
Juan  Bautista  Contarini. 


Escuadra  de  doce  galeras,  de  Marco  Antonio  Co- 
lonna,  general  de  Su  Santidad. 


Su  Capitana,  y  por  capitán  Francisco 

Bruto  Jerosolimitano. 
Pompeyo  Colonna :  por  capitán  Andrés 

de  Somma. 
Próspero  Colonna :   por  capitán  Juan 

Matias  Palavicino. 
Mateo  Frangipane. 
Dominico  de  Massini. 
Horacio  Orsino. 
Fabio  Santa  Croce. 
Alejandro  Ferreti." 
Jerónimo  Minotto. 


Aloisio  Zorzi. 

Alfonso  Malag-uzzi,  caballero  Jerosoli- 
mitano. 
Francisco  Baglione. 

Escuadra  de  Juan  Andrea  Doria,  principe  de  Melfi, 
capitán  general  de  S.  M.  Católica. 

Su  Capitana. 

Patrona  del  mismo. 

Templanza,  del  mismo. 

Doncella,  del  mismo. 

Marquesa,  del  mismo. 

Donna,  del  mismo. 

Perla,  del  mismo. 

Fortuna,  del  mismo. 

Águila,  del  mismo. 

Monarca,  del  mismo. 

Victoria,  del  mismo. 

Capitana  de  Ambrosio  de  Negron. 

Patrona  del  mismo. 

Bastardilla,  del  mismo. 

La  Nueva,  del  mismo. 

Patrona  de  Jorge  de  Grimaldi. 


Escuadra  de  D.  Alraro  de  Baran ,  marqué*    da 
Santa  Crui  y  virey  de  Nápolei. 


Su  Capitana. 
Patrona  del  mismo. 
Marquesa,  del  mismo. 


•    Está  errada  la  fecha  en  el  códice  ci-     senté  el  original  italiano  de  Catena. 
tado,  y  la  hemos  corregido  teniendo  pre- 
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Ventura,  del  niisino, 
Fortuna,  del  mismo. 
Bazaiia,  del  mismo. 
Leona,  del  mismo. 
Constancia,  del  mismo. 
Capitana  de  D.  Alonso  de  Bazan. 
San  Juan,  del  mismo. 
San  Felipe,  del  mismo. 
Victoria,  del  mismo. 
Capitana  de  D.    Bernardino  de  Ve- 
lasco. 
San  José,  del  mismo. 
Santa  Catalina,  del  mismo. 
San  Bartolomé,  del  mismo. 
Capitana  de  Esteban  de  Mari. 
Patrona  del  mismo. 
Capitana  de  Vendinello  Sauli. 


Escuadra  de  D.  Juaa  de  Cardona ,  virey  de  Si- 
cilia. 


Su  Capitana. 
Patrona  del  mismo. 
Vigilancia,  del  mismo. 
Cardona,  del  mismo. 
Sicilia,  del  mismo. 
San  Juan,  del  mismo. 
Capitana  de  David  Imperial. 
Patrona  del  mismo. 
Capitana  de  Nicolás  Doria. 
Patrona  del  mismo. 

Escuadra  de  Gerónimo  Zanne,  caballero  y  procu- 
rador de  San  Marcos,  general  de   los  venecianos. 

Su  Capitana. 
Bernardo  Sagredo. 
Agustín  Sañudo. 
Jorge  Pisani. 
Jacobo  de  Priuii. 
Nadal  Donado. 
Jorge  Córner. 
Bernardo  Justiiiiano. 
Mateo  Calergi. 
Vincencio  Quiriiii. 
Esteban  Veniero. 
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Aloisio  Bembo. 

Tomás  Michiel. 

Andrés  Tiépolo. 

Gabriel  da  Canal. 

Francisco  Córner. 

Nicolás  Suriano. 

Onofre  Justiniano. 

Miguel  Barbarigo. 

Marco  Antonio  Foscarini. 

Marcos  de  Molin. 

Juan  Cicogna. 

Marco  Antonio  Lando. 

Pedro  Zanne. 

Lorenzo  Veniero. 

Nicolás  Lippamano. 

Juan  Bembo. 

Juan  de  Dominis,  de  Arbe. 

Mariano  Visanti,  de  Cátaro. 

Aloisio  Cipico,  de  Trau. 


Escuadra  de  Sforza  Palaviccino ,  capitán   ¡general 
de"  tierra. 


Su  Capitana,  maudada  por  Pedro  Emo. 

Francisco  Badoer. 

Lorenzo  Barbarigo. 

Pedro  Francisco  Malipiero. 

David  Bembo. 

Andrés  Donado. 

Francisco  Gritti. 

Nicolás  Donado. 

Juan  Mocénigo. 

Marcos  Donado. 

Juan  Contarini. 

Aloisio  Pasqualigo. 

Federico  Nani. 

Juan  Bautista  Quirini. 

Andrés  Barbarigo. 

Aloisio  Lando. 

Zacarías  Bárbaro. 

Aloisio  Emo. 

Marco  Antonio  Pisani. 

Francisco  Bon. 

Nicolás  Aronal )  ,    ,.  ,. 
.    ,  ,    ^  ,      .  íde  Retimo. 
Andrés  Calergi ) 

Pedro  Berlolazzi,  de  Zara. 


POR  LA  Real  Academia  de  la  Historia. 
Juan  Bautista  del  Tacco.  Viiicencio  Zancaruol,  de  idem. 

Una  de  Capo  de  Istria.  Jerónimo  Zorzi,  de  Candia. 

Francisco  Bon,  de  idem. 

Escuadra  de  Jacobo  Celsi,  proveedor  de  la  armada       Pedro  GradenigO,  de  Ídem. 
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veneciana. 


Su  Capitana. 

Lorenzo  Celsi,  en  lug-ar  de  Berlolamio. 
Antonio  Bon,  de  Candia. 
Jacobo  Morosini. 
Alejandro  Vizzamano,  de  Canea. 
Antonio  Michiel. 
Francisco  Córner,  de  Candia. 
Carlos  Quirini. 
Pablo  Polani,  de  Retimo. 
Francisco  Contarini. 
Francisco  Muazzo,  de  Candia. 
Jerónimo  Gritti. 
Pedro  Barbarigo,  de  Retimo. 
Jerónimo  Tiépolo. 
Nicolás  Fradello,  de  Candia. 
Donato  Tiépolo. 
Jorge  Barbarigo,  de  Candia. 
Antonio  de  Cavalli. 
Juan  Dándolo,  de  Candia. 
Francisco  Zen,  en  lugar  de  Jacobo  Sa- 
lamon . 


Escuadra  de  Antonio  Gánale,  proveedor  de  la  ar- 
mada veneciana. 


Su  Capitana. 

Pedro  Tri visan. 

Juan  Balbi. 

Pedro  Pisani. 

Pablo  Nani. 

Simón  Guoro. 

Vincencio  Canale. 

Andrés  Trono. 

Jerónimo  Canale. 

Jerónimo  de  Pesaro. 

Juan  Miguel  Vizzamano,  de  Canea. 

Antonio  Zancaruol,  de  idem. 

Francisco  de  Molin,  de  idem. 

Jacobo  Calergi,  de  idem. 

Felipe  Polani,  de  idem. 


Retaguardia  de  Santos  Trono,  gobernador  de  con- 
denados. 


Su  Capitana. 

Zacarías  Valier. 

Agustín  Veniero. 

Francisco  Trono. 

An-tonio  de  Priuli,  en  lugar  de  Benito 
Soranzo. 

Bertuzzi  Contarini ,  en  lugar  de  Pedro 
Dolfin. 

Carlos  Contarini,  en  lugar  de  Francis- 
co Vendranien. 

Nicolás  da  Mosto. 

Andrés  Minotto,  en  lugar  de  Gabriel 
Emo. 

Nicolás  Malipiero ,  en  lugar  de  Bautis- 
ta Foscarini. 

Aloisio  Ballji,  en  lugar  de  Francisco 
Dolfin. 

Marco  Antonio  Quirini. 

Teodoro  Balbi . 

Juan  Balci. 

Luis  Cicuta, 

Pedro  Miguel  Dottor,  de  Sebenico. 

Escuadra  de  galeras  gruesas,  á  cargo  de  Francisco 
Duodo. 

Su  Capitana. 

Marco  Antonio  Morosini. 

Jacobo  Guoro. 

Lorenzo  Bernardo^ 

Marcos  Michiel. 

Jacobo  da  Mosto. 

Antonio  Bragadino. 

Vincencio  Quirini. 

Andrés  de  Pesaro. 

Ambrosio  Bragadino. 

Zacarías  Salamon. 

Jerónimo  Contarini ,  capitán  del  galeón 

del  Fausto. 

22 
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Naves  y  galconcillus,  al  manilo  ile  l'edro  Trono,       NílVC  MtlUllcia. 


Su  Capitana. 
i\ave  Cipriota. 
Nave  Gomara. 
Nave  Barbara. 
Nave  Jusliiiiaiía. 
Nave  Qiiiriiia, 


Nave  Dolfina. 
Nave  Bona. 
Nave  Trinca vella. 
Galeoncino  Zapino: 
Galeoncino  Mugri. 
Galeoncino  Cornaro. 
Galeoncino  Ludovici. 


III. 

Copia  de  caria  del  Duque  de  Alba  á  Julián  López,  de  Venecía 
(Bruselas,  31  de  marzo  de  1570). 

(Bibliot.  Nación.,  Cód.  G.  45,  fól.  43). 


Mag-nífico  Señor. =He  rescevido, 
Señor,  vuestras  cartas  de  4  y  11  del 
presente,  y  con  ellas  muy  gran  conten  - 
tamiento ,  como  le  rescivo  siempre  con 
todas  las  que  me  screvis,  y  os  teng-o 
en  merced  el  que  á  vos  os  dan  las  mias 
y  saber  de  mi  salud  que  lo  deveys  á  la 
buena  voluntad  que  yo  os  tengo. =En 
estos  stados  y  en  Alemana  están  las 
cosas  muy  quietas,  y  lo  de  Francia  é 
Inglaterra  como  por  el  pasado.  Hareis- 
me,  Señor,  placer  de  dezir  á  esos  se  - 
ñores ,  que  por  acá  ha  llegado  rumor 
que  el  turco  quiere  hazer  su  empresa 
og-año  sobre  Cipro;  que  á  mí  me  ha  pe- 
sado mucho  de  la  inquietud  que  esto  les 
habia  dado,  por  la  afición  que  siempre 
les  he  tenido  y  les  teng-o ,  y  que  esta 
(aunque  allá  tengan  hombres  que  lo  sa- 
brán mucho  mejor  que  yo)  me  hace  que 
les  dig-a  que  procuren  carg-ar  sus  pla- 
zas, que  no  quepan  de  pies  de  infante- 
ría y  gastadores  y  soldados  los  más 
particulares  (¡uc  pudieren ;  que  la  de- 
masía de  la  gente  que  la  plaza  ha  me- 
nester defiende  la  plaza  por  flaca  que 
sea,  y  sin  ella  la  fuerte  se  puede  mal 
mantener,  y  tanto  más  habiéndolo  con 


enemigos  que  saben  muy  bien  arrasar 
murallas,  y  muy  mal  pasar  una  raya 
cuando  hay  quien  se  la  quiera  defen- 
der; que  deven  proveerlas  sin  pensa- 
miento de  que  hayan  de  ser  socorridas; 
que  lo  que  teng-o  dicho,  si  bien  no  bas- 
tase para  defenderlas,  bastaría  para 
sostenerse  tanto,  que  el  tiempo,  que  es 
el  mayor  enemig-o  que  tienen  los  que 
están  sobre  plazas,  viniese  á  ygualar 
las  fuerzas  de  un  tan  pujante  príncipe 
con  las  suyas,  y  allanar  los  incovenien- 
les  para  el  socorrerlas,  que  no  son  po- 
cos en  qualquier  socorro  que  se  haya 
de  hacer,  pues  se  aventura  el  todo  por 
la  parte ;  y  que  no  les  parezca  tarde  pa- 
ra hacer  las  provisiones  necesarias;  que 
siempre  al  que  viene  á  offender  le  nas- 
cen  embarazos  muchos  más  de  los  que  al 
principio  piensa,  y  esto  haze  dar  tiempo 
á  que  lleguen  las  provisiones  desconfia- 
das. Oue  procuren  proveerlo  como  si  no 
lo  hubiesen  de  socorrer,  y  teniéndolo  he- 
cho, se  den  priesa  como  si  no  las  tuvie- 
sen provcydas  á  prestarles  socorro  pa- 
ra la  ocasión  que  el  tiempo  les  podría 
mosti-ar  para  poderlo  hacer  como  arri- 
ba tengo  dicho.  Nuestro  Señor,  etc. 
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IV. 

Parere  dil  Sr.  Gio.  Andrea  Doria  iiilorno  al  soccorsodi  Cipro. 

(Bibliot.  Nación.  Cód.  E.  '62,  fól.  38o,  y  Bibliol.  del  Escor.  iij,  X.  15.) 


Ha  vendo  vostr' Eccellenza  da  risol- 
vere  se  conviene  o  no  che  si  vada  con 
queste  forze  arilrovar  l'armata  dil  Tur- 
co in  Cipro.,  et  volendo  che  oltra  quel- 
lo  che  piii  volte  le  ho  detto  a  bocea,  li 
dica  ancora  in  scritto  ció  che  mi  occorre 
per  soddisfare  tanto  piíi  compilamente 
alia  sua  domanda ,  mi  faro  da  capo  dil 
viagg-io,  et  andero  ripetlendo  tiittoquel- 
lo  che  fin  qui  e  passato  e  seguilo  sino 
alia  ultima  conclusione  di  quello  che  si 
tratta. 

Et  COSÍ  dicoche,  essendomi  mossoda 
Mesina  per  ordine  dil  Re  mió  signore  a 
venir  con  la  sua  armata  a  cosí  honorata 
impresa  con  quella  volonta  che  ogni 
christiano  et  cavagiiere  e  obbligalo  ,  et 
arrivando  ad  Otranto,  non  oslante  che 
io  fusse  infórmalo  che  l'armata  venetia- 
na  per  causa  della  infirmita  patita  si 
trovava  con  grandissimo  mancamento 
di  gente  come  albora  si  dirá,  et  me  ne 
dolsi  con  V.  E.  come  di  comune  disgra- 
lia,  tenni  non  dimenoper  molto  neces- 
sario  et  conveniente  che  le  galee  di  S. 
Mía.  arrivassero  in  ogni  modo  ad  unirsi 
con  esse  per  le  molte  cure  et  protetio- 
ni  che  S.  Mta.  tiene  di  quella  Repub- 
blica  SI  perché  ció  si  facesse  tanto  ben 
cautamente  el  presto,  senza  che  polesse 
pervenire  a  notizia  dei  nemici,  metiendo 
ogni  speranza  di  buou  successo  nclla 
prestezza,  et  nel  cogliere  il  nemico  all' 
improvviso,  et  ricordai  a  vostr' Ecce- 
lenza  che  si  tenesse  la  s Irada  fuori  dell' 
Isola  a  drittura  di  Candia ,  come  si  fece 
limolcando  anco  co)i  le  galee  di  S.  Mía. 


quelle  che  conduceva  V.  E.,  che  come 
essa  sá  et  diceva,  elle  non  sta\ano  in 
termine  di  poter  far  il  viaggio  senza  aju- 
to.  Fuché  non  hebbi  niun  rispetlo  a 
trawagliar  le  mié  ciurme  piü  dil  dovc- 
re,  et  essendo  giunto  al  Porto  della  Su- 
da sino  aU'ullimo  dil  passato ,  et  unito 
insieme  con  la  sopradetla  ármala  vene- 
tiana  che  era  in  quel  porto,  nel  primo 
consiglio  che  V.  E.  tenue  se  si  doveva 
andaré  in  Cipro ,  dissi  che  come  ci  tro- 
vassemo  tutti  insieme  ad  ordine  come 
conveniva  ad  una  impresa  di  tanta  qua- 
hta,  non  si  poteva  far  risolutione  ne  piu 
honorata  ne  megliore,che  andar  quanlo 
prima  a  quella  volla,  soggiungendoli  che 
per  quanto  loccava  alia  ármala  di  S. 
Mta.,  stava  moUo  apparecchiata  perser- 
virla.  Et  perché  mi  pareva  molió  gius- 
to  et  di  necessilá  che  io  vedessi  etmias- 
securassi  delle  sue  forze  et  provvisioni, 
di  saper  tiilti  quelli  particolari  possibili  a 
sapersi  dei  nemici ,  le  ricordai  che  per 
una  pai'le  mandasse  súbito  un  paro  di 
galee  a  pigliar  lingua  in  Cipro,  et  per 
l'allra  rivedesse  molió  bene  tutta  ques- 
la  armata,  perché  ogni  giornomi  anda- 
ba facendo  certo  dil  mancamento  delle 
genli  che  era  nella  venetiana,  che  era 
notabilissimo,  et  per  dareanimo  a  tulli 
a  fare  altro  tanto,  suplicai  V.  E.  che 
si  contentasse  di  venire  a  vedere  tulle 
le  galee  di   S.  Mta.   di  una  in  una,  el 
fece  la  medesima  istanza   al  Sr.  Ge- 
nérale di  venetiani  el  alli  altri  ministri 
di  quella  Rcpubblica  che  si  ritrovavano 
presenli ,  [iciché  lulli  mi  fussero  lesli- 
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moni,  clu'  cosí  (|uanlo  al  nmnei-oconic 
quanto  alia  qualita  dellc  geiili ,  rispello 
et  al  liiogho  et  al  tem[K»  nel  qiiale  ho 
havuto  rordine  di  venetiani  iii  qiieste 
parti,  le  haveva  condone  tiilte  iii  quc- 
11o  essere  che  si  doveva  aspellare  da  un 
si  grande  eL  Caltolico  Re  in  occasione 
si  importante  alia  Repubblica  diVenetia 
et  a  tiitta  la  chrislianila  insieme;  et 
appresso  vedendo  quanlo  lentamente  si 
piocedeva  dal  canto  di  venetiani  in  met- 
lersi  ad  oidine ,  desiderando  che  non 
si  lasciasse  passare  indarno  qiiel  poco 
di  tempo  che  ci  restava  della  biiona  sta- 
g-ione,  essendosi  ridotli  insieme  quclli 
che  servivano  a  S.  Mta.  in  questa  sua 
armata,  a  4  del  presente  mese  di  set- 
iembre, di  común  parere  di  tutti,  man- 
dai  a  diré  per  D.  Gio  di  Cardona  a  V.  E. 
che  non  havrei  potuto  trattenermi  da 
queste  bande  piii  di  quanto  restava  di 
detto  mese;  ¡I  qual  termine,  seben  co- 
nobbi  che  era  troppo  lung-ho  rispetto  al 
lung-hoviagg^io  che  mi  restava  afareper 
tornare  a  porti  di  S.  Mta.,  et  per  ris- 
petto g-iá  di  esser  il  tempo  tanto  inaiizi 
che  non  piió  mancare  di  essere  perico- 
losa  la  navig-aticne ,  lo  diede  non  dime- 
no  di  bonissimo  animo,  accioché  i  sig- 
nori  venetiani  havessero  tanto  piú  tem- 
po di  metiere  ñi  esseculione  quollo  di 
che  havevano  pensiero,  parendomi  che 
in  26  giorni  che  avanzavano,  si  potesse 
fornire  di  soddisfare  loro  in  tutto  et  per 
tutto,  massimamente  che  il  viasgio  di 
qui  in  Cipro,  correndo  i  tempi  favore- 
volissimi  a  tal  navigatione,  come  sem- 
pre  in  questastagione  ranno,era  cosa  da 
potersi  fare  in  manco  di  6  ó  Sgionii. 
V.  E.  lodo  la  offcrta  di  traltencrmi  tan- 
to, et  mi  risposse  allora,  et  me  l'ha 
confírmate  poi,  che  sarebbe  molto  in- 
giustodi  tenermi  piü,airandarmone  da- 
lle parti  ove  mi  trovassc  inquesto  tem- 
po. V.  E.  mando  a  pigliar  lingua  le  due 
galcc,  ct  si  e  tardato  sino  a  hieri  dal 
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gionio  doj)po  l'arrivo  ncstro  in  questa 
ísola  con  quanto  ¡o  non  havia  lascialo 
di  ricordargelo  et  di  importunarla  piú 
volte,  et  havendomi,  come  dico,  hieri 
fatto  intendcre  che  egli  voleva  pigliar 
questa  íalica  di  vedcr  l'armata  et  che  i 
signori  venetiani  darebbonomostra  dal- 
la loro  armata,  havendo  io,  conforme 
all'usonostro  didarmostra,  fatto  metie- 
re li  schifi  etle  l^archette  dentro,  ho  pre- 
séntala quella  di  S.  Mta.  in  baltaglia 
fuori  dil Porto,  tal  che  ha  poluto  V.  E. 
andarla  vedendo  a  suo  placeré  dentro 
ct  fuora,  et  piglinrne  insieme  con  i  sig- 
nori  venetiani  la  nolilia  richiesta  in  si- 
mili  casi:  ne  credo  che  havia  vista  cosa 
in  essa  di  poter  diffidare  che  ella  non 
havia  a  dar  que!  contó  di  sé  che  é  sta- 
ta  sólita  di  dar  sempre,  el  che  piaccn- 
do  a  Dio  dará  questa  volta  ancora;  et 
istandosi  di  vedere  le  galee  venetiane, 
V.  E.  ha  ordinalo  che  quelle  che  ser- 
vivano S.  Mta.  ci  compartiamo  a  rive- 
derle  tutte,  et  partmente  il  galeone  et 
le  galeazze,et  le  ha  peródistesse  il  suo 
genérale  nel  Porto ,  la  maggior  pai-te 
con  le  poppe  in  Ierra,  senza  ne  anco 
mettere  li  schifi  el  le  altrebarchelte 
dentro.  Et  considerando  ¡o  che  non  so- 
lo da  Ierra,  ma  anco  d'una  galea  all' 
altra  si  potea  commodamente  Iragitar 
gente  et  farne  vedere  assaipiü  di  quel- 
la che  al  presente  sta  iii  ciascuna  di 
ordinario,  dissea  V.  E.  che  queslo  non 
era  buon  cammino  per  chiarirsi  bene 
delle  nostre  forze,  et  le  ricordai  lospe- 
dienle  che  ho  detto  in  quelle  di  S.  Mta., 
et  t'ittavia  commandando  che  se  vedes- 
sc  a  questo  modo  per  soddislarla,  io  is- 
tcsso  mi  andai  pigliando  fatica  di  rive- 
derne  alcuna,  mandando  Don  Gio  di 
Cardona  ct  allri  alie  altre,  et  ¡1  márche- 
se di  Sta.  Croce  alie  galeazze,  el  Ira  tutti 
no  potenimo  vedere  in  tutto  hieri  fino 
a  CO,  nelle  qiiali  si  étrovato  che  manca 
lino  un  tercio  della  ciurma,  et  che  i  sol- 
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dali  el  inariiiari,  buoni  et  tristi,  TiHia 
per  l'altra  non  passano  il  numero  di  ol- 
tanta  huomini. 

Le  due  g-alee  che  andarono  a  pigliar 
ling-uanon  hnnnopassato  Scarpanto,  et 
di  la  hanno  porlato  quelli  greci,  che  ri- 
feriscono  che  i  nemici  haiiiio  ristretla  la 
lor  armata  in  numero  solamente  di  150, 
over  160  galee;  el  se  ben  fino  esser 
vera  questa  nuova,  perché  non  ha  vendo 
allora  notilia  della  unione  di  questa  ár- 
mala sara  forse  perso  loro  et  con  ragio- 
ne  di  esser  superiori  alia  armata  di  vene- 
tiani,  con  questo  numero  luttavia  non 
par  ragionevole,  sulla  sola  relatione  di 
costoro,  moveré  una  ármala  di  tanta 
importanza  come  questa, 

Due  cose  solé,  al  parer  mió,  vi  sonó 
da  far  spemr  bene  in  questa  ándala  di 
Cipro,  ma  tulle  due  cose  poste  in  aria 
et  di  poco  fundamento ,  come  si  puo 
vedere :  Tuna  é  che  polrebbe  esser 
che  i  nemici  per  senlirsi  deboli  et  per 
non  poter  ha  veré  dal  suo  essercilo 
ag-iuto  abbaslanza,  persuadendosi  forse 
che  questa  armata  vada  si  bene  in  or- 
dine,  come  con verrebbe  ad  una  g:iornata 
di  tanta  qualita,  et  nella  quale  si  avven- 
tura  tanto,  si  risolvesse  di  non  avvenlu- 
rare  in  battaglia  tulla  la  speranza  della 
sua  prima  impressa,  et  quello  di  piü  che 
ne  perderebbe  apresso,  et  procurasse  di 
redursi  in  salvo,  che  havendo  luoghi  vi- 
cini  alia  costa  capaci  et  sicuri  per  lui, 
si  potria  sempre  fare  a  posta  sua  et  sen- 
za  nisuno  pericolo,  solamente  in  quel 
tempo  che  li  avanzara  doppo  lo  haver- 
si  discoperli ,  poiche  conducendosi  tan- 
ti  imJxirazzi  di  galcazze  et  di  galee  zop  ■ 
pe,  el  dovendo  tener  loro  le  guardie 
in  Ierra  come  quelli  che  hanno  manda- 
to 4  galcc  a  Rodi  el  altri  vascelli  a  tor- 
no, et  particolarmenle  a  qucsle  isole,  a 
saper  nova  di  noi,  de])bono  hormai  es- 
ser molió  bene  avverlili  dclla  unione  di 
questa  armata  ,  el  non  e  in  alcun  mo  :1o 
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da  spetlare  di  polergíi  cogliereairim- 
provviso,  et  cos'i  facendosi,  si  guadagnc- 
rebbe  la  riputationedi  haverli  fallo  alj- 
bandonare  le  marine  di  quellaisola;  la 
fjual  ripulalione  pero  non  sarebbe  dell' 
elfelto  che  si  pretende,  perché  l'csscr- 
cilo  sene  slarebbe  luttavia  fermo  a  Ni- 
cosia. 

L'altro  effelto  buono  che  polrebbe 
seg-uire,  sarebbe  se  il  nemico  haven- 
do havulo  tanto  tempo  de  tragellar 
tulle  le  cose  necessarie  alia  guerra,  et 
non  essendo  astrello  di  una  necessi  - 
tá  di  venire  a  giornala,  si  fusse  riso  - 
lulo  di  ritirarsi  in  casa  sua,  et  che  na- 
visando  lui  al  suo  cammino  et  noi  al 
nostro ,  ci  venissemo  ad  inconlrare  in- 
sieme,  che  non  havendo  piü  della  g-en- 
te  ordinaria,  s^erarci  bonissimo  suc- 
cesso. 

Questi  sonó  al  parer  mió  lulli  li  ef- 
felli  buoni  che  possono  seguiré  a  ques- 
ta nostra  ándala  in  Cipro,  i  quali,  co- 
me é  dello  et  come  si  vede,  sonó 
fondali  su  ragioni  di  debolissima  spe- 
ranza. All'incontro,  se  il  nemico  si 
risolvera  di  aspeltarvi  si  ben  come 
ho  dello,  puo  esser  vero  che  havvia 
ristretta  la  sua  ármala  in  manco  nu- 
mero, potria  in  poche  hore  riarmare 
le  galee  et  altri  vascelii  disarmali,  che 
per  la  sperienlia  che  ne  ho,  potro 
molió  bene  assecurare,  che  con  l'ar- 
mala  si  grossa,et  aspetlando  el  non 
andando  a  combatiere  il  nemico,  si  puó 
fácilmente  et  brevemente  far  cosi,  et 
puo  credersi  che  il  Bassa  di  Ierra  sara 
risolulo  di  darli  tulla  la  g:ente  neccs- 
saria  per  rinforzar  lamíala,  havendo- 
ne  tanto  gran  commodo  da  potere  in 
un  medessimo  tempo  provvcdereall'ar- 
mala  et  mantenerc  l'assedio  di  Nicosia. 
Et  in  tal  caso  sapendosi  per  molli  ris- 
contri,  et  dicendolo  gli  stessi  minislri 
veneliani,  che  il  numero  di  essa  árma- 
la c  di  165  galee  ,  20  vascelii  da  remo, 
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100  caraiuussali ,  ÍO  niahoiie  el  8  iia- 
vi  con  (luaiilo  riferisce  ¡1  márchese  di 
Sta.  CrocCjChe  le  galeazzediSS.  vene- 
tiani  sonó  bene  airordine,et  che  Tagin- 
to  loro  possa  essere  di  gran  momento, 
tiittavia  slando  le  loro  galee  nel  ter- 
mine che  si  é  detto ,  a  me  non  pare  che 
si  possa  vincere;  ne  mi  par  che  io  potrei 
perdendosi,  dar  biion  contó  a  S.  Mta. 
di  havere  amministrata  la  sua  armata 
con  bnona  ragione;  el  si  alcuno,  ha- 
vendo  fúndala  la  sua  speranza  che  gl' 
iuimici  si  habbiano  a  ritirarsi,  el  non 
veiiire  a  baltaglia  con  li  iiostri,  volesse 
consigliare  che  in  ogni  modo  si  andas- 
sc  faccndo  contó  ch'habliia  d'csser  in 
man  noslra  il  ritirarsi  in  salvo,  salvo 
se  si  vedera  ch'il  nimico  stia  fermo  col 
suo  avvanlaggio  aspeltando  la  balta- 
glia ,  io  gli  rispondo  che  non  si  dovesse 
perderé  molió  piii  se  ci  bisognasse  riti- 
rarsi dipoi  l'essere  comparsi  a  vista 
della  sua  armata,  o  perche  oltra  che 
tulli   le  rilirale  sonó  vergognose  per 
loro  islesse,  quesla  saria  piíi  di  quanli 
allre  ne  sian  mai  slale  falle  in  mare,  non 
6  dubbio  clic  non  si  polrebbe  far  con 
ini'annata  di  (laesla  sorlo,  senza  la  per- 
dita  di  gran  numero  di  vascelli,   segui- 
tandone  non   solamente   rinimico  con 
ármala  uguale,  ma    con  assoi  manco 
numero  di  galee  che  non    fossero  le 
noslri.  Io  sonó  adunque  di  parere  che 
convenga  con   ogni  preslezza  metiere 
in  ciascuna  galea  veneliana  fin  al  nu- 
mero di  200  huomini  da  combatiere 
senza  gli  officiali  che  servono  di  ordi- 
nario in  esse,  el  senza  contarvi  huomi- 
ni di  ciurma,  come  in  quelle  di   Sua 
Maesta  non  sonó  posti  in  contó,  elche 
poi  si  possa  col  nome  di  Dio  avvenlu- 
rare  la  noslra  ármala  a  ballaglia. 

Supplico  V.  E,  che  voglia  in  ció  dar 
frella  a  qucsli  signori  vinetiani,  che 
inanzi  che  p.issi  questo  mese  di  seltem- 
bi'C  si  sia  fallo  il  i.uíto  accio  non  mi  Iro- 
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vi  slraggalodi]>olermene  tornare;  el  se 
ben,  come  ho  dello,  el  ella  me  l'ha 
consentilo,  havro  ragione  di  farlo  in 
ogni  luogo  dove  mi  trovero  al  unir  di 
dello  tempo,  mi  dorrebbe  niolto  di  ha- 
verlo  a  far  senza  l'armata  di  Sua  Maes- 
ta ,  el  trovarsi  guadagnata  quella  ripu- 
tatione  che  in  si  bella  occasione  puo  gua- 
dagnarsi  se  si  viva  colla  maniera  che 
si  debbe,  el  ch'io  gli  ho  ricordalo;  alia 
quale  ripulalione  di  detla  armata  co- 
nosco  benissimo  che  V.  E.  mira  con 
quel  occhio  che  Sua  Maesta  fida  di  lei; 
el  l'havermi  dello  che  conviene  piii  alia 
grandezza  di   Sua  Maesta   il  perderé 
quesla  armata  in  baltaglia ,  che  lascian- 
do  di  andar  a  combatiere,  ritornar- 
gliela  salva  ai  suoi  regni,  nasce  da  quel 
zelo  che  ella  el  tulla  la  casa  sua  ha  sem- 
pre  tenulo  del  servilio  di  Sua  Maesta: 
pero  come  il  lasciar  di  combaltere  non 
puo  causare  dal  defetto  della  delta  ár- 
mala ,  ma  si  ben  da  quelle  di  signori 
vinetiani,  per  non  essere  ad  ordine,  et 
V.  E.  me  ne  potra  esser  buon  testimo- 
nio non  potendosi  in  ció  a  me  altribui- 
re  alcuna  colpa,  havendo  in  darno  as- 
pettalo  lanli  giorni  cheessa  si  provve- 
desse  et  si  facesse  quello  ch'era  piü 
convenienle,   mi  resolvero  ,    come  ho 
dello,   per   non  essere  astrelto  dalla 
tempesta,  in  ñn  del  mese  prenarrato, 
ritoniarmene  ai  regni  di  Sua  Maesta, 
non  parendomi  di  poler  piü  in  niuna 
maniera   allendere  in   quelli   mesi  di 
quesla  stagione  ,  senza  avventurar  le 
galee  incosi  lunga  navigalioneel  a  ma- 
nifestó pericolo  di  fortuna;  essendomi 
tal  hor  inlerdctto  il  rilornarmene  dalla 
tempesta  quando  fosse   costrelto    da 
ima  urgente  necessilá  d'esser  sforzalo 
svernare  con  tanti  galee  in  Ierre  de 
inimici,ovvero  pormi  a  pericolo  eviden- 
te et  di  legni  el  delle  genli. — Questo  e 
quanto  mi  occorre  inlorno  ció  che  si  é 
falto,  et  che  mi  resta  a  faro  in  quesla 
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armata ,  rimeltendomi  pero  semprc  ad     porto  dell'isola  di  Candía  a  XVI  di  set- 
ogni  miglior  giuditio.  tembre  MDLXX.=:Gio.  Andrea  Doria. 

Sottoscrilta  di  man  propria  inScithia, 


V, 

GiuslificaHone  dil  Sr.  Gio.  Andrea  Doria  di  tutte  l'attioni  siie  di  quel 
tempo  che  si  uní  con  l'armata  pápale  et  venetiana  per  il  soccorso  di 

Cipro. 

(Bibliol.  Nación. ,  Cód.  cil. ,  fol.  387  v.  ,  y  en  el  lambicn   mención,  de  la  del  Escor.) 


Havendo  il  Sr  Mai'co  A.nlonio  Colon- 
na/noii  oslante  il  nolabile  mancamento 
che  le  galee  venetiane  havevano  el  di 
ciarme  el  di  gente  da  combatiere,  riso- 
luto  che  si  andasse  a  trovar  l'armata 
nemica  a  Cipro ,  ripartito  le  battaglie, 
et  havendo  io  demándala  la  vanguar- 
dia, fece  S.  E.  partiré  dirimpetto  prima 
le  galeazze  et  le  navi,  et  partimmo  con 
tulla  l'armata  dal  porto  di  Scilhia  á  VII 
di  setiembre  di  prima  notte. 

Era  la  nostra  armata  di  180  galee, 
11  galeazze,  mi  galeone  et  5  navi.  Ve- 
nimmo  al  far  dil  giorno  fra  l'isola  di 
Scarpanlo  et  quclla  di  Rodi ,  ove  non 
trovándole  galeazze  nele  navi,  conven- 
ne  tratenerci  senzafare  camminosinoal 
di  seguente  per  raccoglierle,  et  essen- 
do  finalmente  comparse,  si  comincio  a 
camminarpian  piano,  qnando  con  i  trin- 
chetti  et  quando  a  secco;  che  si  bene 
havevano  il  vento  favorevolissimo  et  le 
navi  venivano  quasi  a  vele  piene,  non 
si  poteva  far  con  le  galee  niuna  forza 
senza  separarsi  da  loro ,  eccetto  se  si 
fussero  rimorchiatte,  il  che  i  venetiani 
non  curarono  di  fare ,  et  navigando  a 
questo  modo  sino  alli  21 ,  essendo  vi- 
cino  á  Castel  Ruzzo  20  miglia ,  si  ve- 
dero  venire  a  noi  due  galee  di  verso  le- 
vante, et  giudicando  che  fussero  quelle 
che  per  mió  ricordo  si  mandarono  in 


Cipro,  essendomi  occorso  di  mandar  per 
altro  un  mió  al  Sr.  Marco  Antonio,  fe- 
ce  domandare  á  S.  E.  ció  che  vi  era  di 
nuovo,  et  mi  risposse  che  non  erano 
quelle  le  galee  di  Cipro ,  ma  dell'arma- 
ta,  che  si  erano  sepárate  dalle  altre. 

Cosí,  seguendo  il  nostro  viaggio,  co- 
mincio il  tempo  a  far  diverse  mutalio- 
ni,  et  ci  travagho  tutto  il  giorno,  el 
fermandosi  finalmente  il  vento  a  segni 
di  levante  et  sirocco ,  fummo  forzati  di 
pigliar  Ierra  alie  acque  fredde,  ove  se 
bene  il  Sr.  Marco  Antonio  diede  fondo 
et  riposo  la  notte,  io  non  volsi  fermarmi 
con  l'armata  di  S.  Mta.  per  non  con- 
lenlarmi  la  slanza,  parendomi  assai  , 
meglior  parlito  tempestare  in  mare, 
che  stare  di  notte  con  tanta  moltitudi- 
ne  di  galee  in  porto  scoperto  da  ogni 
parte  senza  speranza  di  potermi  agiu- 
tare  contra  la  Iraversia;  et  cosí  haven- 
do mandato  a  diré  a  S.  E.  che  lo  as- 
peltarei  di  fuora,  mi  mando  a  diré  che 
mi  havesse  a  trovar  la  maltina  a  con- 
siglio  perche  per  le  nuove  che  haveva- 
no pórtalo  Icdue  galee  di  Cipro, conve- 
niva  far  nuova  risolutione ,  ne  mi  diede 
per  albora  alcuna  parte  di  esse  nuove, 
ma  intesi  bene  per  allra  via  che  Nicosia 
era  perduta  a  gii  8 di  setiembre,  et  che 
l'armata  nemica  stava  nel  medesimo 
numero  con  le  medesime  forze  con  le 
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quali  era  iiscila  di  ConstaiiUiiopoli ;  co- 
sí ritornando  la  mattina  al  porto ,  mi 
venne  a  trovare  il  Sr.  Pompeo  Colonna 
et  a  pregarmi  da  parte  di  esso  Sr.  Mar- 
co Antonio  che  come  christiaiio  et  co- 
me cavaliere  io  volesse  dir  1  iberamen- 
te cío  che  mi  occorreva  della  g-iornata 
di  Cipro  doppo  la  perdita  de  Nicosia,  et 
io  li  rispossi  che  veramente  non  mi 
occorreva  niente  piü  di  quello  che  ha- 
veva  detto  in  consig-lio,  et  che  ultima- 
mente  haveva  dato  per  scritto,  ció  é, 
che  se  ci  trovavano  bastantemente  ad 
ordine ,  non  si  pote  va  far  megüo  cosa 
niuna  che  andar  quanto  prima  a  com- 
batiere col  nemico ;  ne  io  sapero  cog-- 
noscere  all'hora  che  vi  fnssero  piü  di- 
ficolta  di  quelle  che  ci  potevano  esser 
fin  quando  partirono  dalla  isola  di 
Candia. 

Passai  pur  alia  sua  g-alea,  et  non  si 
tenue  per  quella  mattina  consig-lio  per 
non  esservi  il  genérale  venetianorfece- 
si  sul  tardi,  et  essendo  stato  sposto  in 
esso  tutto  quello  che  havevano  riportato 
di  nuovo  le  g-alee  di  Cipro,  dimando  il 
detto  Sr.  Marco  Antonio  al  detto  gene- 
rale,  che  li  occorreva  che  si  havessi  da 
fare ;  a  che  egU  risposse  che  non  era 
gih  in  tempo  di  poter  porgere  agiuto  a 
quella  isola,  ma  ben  si  poteva  trattare 
di  far  qualche  altra  impresa ;  et  discor- 
rendosi  sopra  quella  di  Negroponte, 
essendo  dimandato  dil  mió  parere,  dis- 
si  che  per  stare  questo  luogho  tanto 
dentro  nel  cor  delle  forze  dil  Turco, 
non  mi  pareva  cosa  da  tentare  in  ques- 
ta  stagione  con  armata  che  haveva  in 
se  SI  notabile  mancamento  di  gente  di 
combatiere  el  di  ciurme  ancora.  Per- 
ché quando  bene  l'impressa  havesse 
havuto  buon  successo ,  non  si  poteva 
con  cosi  poche  forze  come  portavano, 
lasciarvici  tal  presidio,  che  ci  polessi- 
mo  assicurar  che  il  Turco  non  le  haves- 
se da  ricuperare  prima  che  passasse  il 
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verno,  maggiormente  non  ci  restando 
alcana  forma  di  socorrerlo ,  et  si  sa- 
rebbe  venuto  a  perderé  il  tempo  et  la 
gente  senza  alcun  profltto;  ollrache  an- 
co si  correva  rischio  di  non  poter  tor- 
nare ad  uscir  fuora  dell'  Archipiélago 
quando  havessimo  voluto  senza  com- 
batiere con  l'armata  dil  Turco,  che 
stando  nel  termine  la  nostra  che  si  é 
detto  ,  era  deirinconveniente  che  si  po- 
teva considerare,  el  conchiussi  che  ha- 
vrei  tenuto  che  fusse  stato  molió  piü 
facile  far  qualche  bono  effetto  nella  Mo- 
rca, verso  Castelnuovo,  Durazzo,  la 
Balona  el  altri  luoghi  di  quella  costa, 
come  in  parte  piü  vicina,  et  nella  quale 
non  poteva  cosí  presto  il  Turco  fare  un 
gran  sforzo  come  in  Negroponte ,  el  io 
ancora  havrei  poluto  trallenermi  piü 
per  esser  piü  vicino  et  di  cammino  per 
tornarmene  in  Sicilia  quando  fusse  sta- 
to tempo,  oche  per  qualche  necessitá 
fusse  convenuto  farlo. 

Conchiusse  finalmente  il  Sr.  Marco 
Anloniochesi  lornasse  addielro,et par- 
tirono la  medessima  sera;  et  alli  23,  es- 
sendo  giá  vicini  all'isola  di  Scarpanlo, 
cominciarono  a  spirar  burrasche  da  piü 
parli,perle  quale  con  venne  calar  le  ve- 
le et  farforza  di  remo  per  attaccarsi  all' 
isola. 

Io  pigliai  Ierra  con  galee  di  S.  Mía. 
piü  presto  el  piü  vicino  al  porto  di  Tris- 
tano  che  non  fece  il  resto  dellarmata, 
quale  intesi  che  era  afferrala  dell'isola, 
et  manca  vano  le  navi  et  le  galeazze ,  et 
finoaSo  g^aleeche  andavano  voltegian- 
do  in  mare ,  le  quali  poi  tulle  si  ridus- 
sero  in  salvo ,  fuor  che  una  galea  ve- 
netiana  che  fü  aperta  dal  mare  et  resto 
affogata.  II  detto  giorno23,  parendo  che 
il  tempo  volesse  pigliar  la  buona  voUa, 
mi  par  vi  di  procurar  di  condurmi  in 
Candia ,  ove  credeva  che  l'armata  di 
S.  Sta.  et  quella  di  venetiani  dovesse- 
ro  col  medesimo  lempo  condurvisi  an- 
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cora,  potenciólo  far  loro  molió  plíi  fá- 
cilmente alia  parte  ove    si  trovava- 
no  che  non  lo  poteva  far  io  ;   ma  tro- 
vando fuora  il  mar  et  il  vento  tutlavia 
contrario  et  gagliardo,  me  ne  tornai  al 
porto ,  et  cui  arrivarono  al  medesimo 
lempo  le  allre  ármate,  che  non  vi  man- 
cavano  giá  piii  di  sette  galee:  hora  slan- 
do  tiitli  insieme,  considerando  io  qiian- 
to  la  stag-ione  era  inanti,  et  quanto  mi 
sarebbe  ogni  giorno  piü  dií'ñcile  il  tor- 
iiarmene  in    Sicilia,    cominciando  fin 
d'alhora  a  far  mal  tempo ,  essendo  giá 
vicino  a  spirare  il  termine  di  un  mese 
che  assignai  da  principio  di  trattenermi 
in  compagnia  di  esse  ármate,  et  non 
vedendo  che  del  canto  de  venetiani  si 
designasse  di  farallro  per  divertiré  il 
nemico  dalla  sua  impressa,  forse  per 
cognoscere  ogni  di  meglio  le  lor  poche 
forze,  et  venendomi  anco  in  considera- 
lione  che  navigar  tutti  di  conserva  era 
non  solo  i  vi  allongare  il  viaggio,ma  co- 
sí metiere  in  manifestó  pericolo  tulle  le 
galee  ,    tanto  per  trovarsi  la  magior 
parte  delle  veneliane  et  quelle  del  Pa- 
pa quasi  afTatto  disarmate  et  di  ciurme 
et  di  marinari ,  et  navigar  percio  molto 
disordinate,  quanto  per  esservi  pochi 
porti  capaci  di  tanta  armata ,  et  per  al- 
tre  ragioni  che  sonó  note  a  chi  ne  a 
sperienza  ,  havendone  prima  discorso 
col  márchese  di  Santa  Croce  el  con  don 
Gio.  de  Cardona ,  de  común  parer  di 
tutti  mandai  Marcello  Doria  a  pregar  il 
Sr.  Marco  Antonio  che  atiento  tulle 
queste  ragioni ,  et  che  l'armata  che  ha- 
veva  io  a  cai'ico  poteva  per  allre  cose 
essere  molto  necessaria  queslo  poco  di 
tempo  che  resta  va  della  buona  stagio- 
ne  nei  regni  di  S.  Mta. ,  si  contentasse 
di  persuadere  il  genérale  de  venetiani 
a  soddisfarsi  che  io  me  ne  passasse  con 
esse  iiianziper  il  camniino  derArchipie- 
lago  alia  volta  dil  Zante  et  della  Zcfolo- 
nia,  ove  havcvano  dale  nrdinc  che  mi 


fussero  encamiiiaU  i  dispacii  di  S.  ¡\Ila. 
et  quelli  di  suoi  ministri ;  et  si  qual- 
che  urgente  necessita  dil  servitio  della 
Maestá  Sua  non  mi  havesse  astretto  a 
mular  proposito,  mi  sarai  fermato  ad 
aspellarlo  per  servirlo  in  quello  che  ha- 
vese  resoluto  di  fare  in  agiuto  della 
Repubblica  Venetianain quelle  parli.  La 
qual  demanda  essendo  stata  comunica- 
ta  da  lui  col  genérale  et  altri  ministri  di 
quella  Repubblica ,  ad  istanza  di  essi, 
mi  risposse  il  dello  Marcello  che  tulti 
desideravano  che  in  ogni  modo  li  acom- 
pagnassi  sino  in  Candia,  et  poi  sino  al 
Zante,  di  donde  mi  liberarebbono  che 
io  me  ne  potessi  tornare  ne  regni  di 
S.  Mta.  a  mia  posta,  el  non  sapendo  io 
cognoscere  che  di  quesla  compagnia 
sino  aquella  isola  vi  fusse  non  solamen- 
te niuna  necessita,  ma  che  ne  anco  egli 
ne  potesse  torníir  niun  cómodo ,  et  te- 
nendomi  tulla  via  in  quella  ansíela  che 
ognuno  debe  credere,  il  restarmi  a  fare 
il  lunghoviaggio  in  símala  stagione,ri- 
solse  di  andar  iodal  Sr.  Marco  Antonio 
il  giorno  seguente,et  darli  di  nuovo 
contó  delle  cause  che  mi  movevano  a 
dover  far   queslo  viaggio  solo  sino  al 
Zante,  et  astringerlo  che  in  ogni  modo 
facesse  che  i  venetiani  l'havessero  a 
bene  ,  poiché  non  li  resta  va  a  far  di  qua 
niuna  cosa  nella  quale  Tassenza  della 
armata  di  S.  Mta.  potesse  fare  alcun 
mancamento,  et  la  mala  stagione  si  co- 
minciaba  a  mostrarse  piü  tostó  gagliar- 
damente.  Perché  oltra  il  mal  tempo 
che  ci  diede   travaglio,  nell'arrivare 
nella  isola ,  la  sera  inanzi  che  io  passa- 
si  al  Sr.  Marco  Antonio,  essendo  us- 
cilo  dal  porto  ad  aspetarlo  per  viaggio, 
si  Icvarono  d'improvvisocerle  rabbie  di 
vento  che  mi  sferrarono  dalle  allre  tre 
galee  di  Napoli  et  una  de  Negroni ,  et 
cosí  havendo  passalo  un  pezzo  con  lui 
sopra  tal  materia  ,  ne  mi  sapendo  ei;li 
allegare    altra   racione  per   riteneniii 
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che  el  cltibitardcUi  ueniicijiavendoha- 
Vülo  novM  che  loro  polcssero  havcr 
mandato  200  galee  buone  alia  coda  de- 
lta nostra  urmata;  quesla  ragionc  iii 
da  me  subilo  ributUUa  racilmeule  con 
moslrarli  che  non  erada  dubilare,  pos- 
eía che  qiiando  bcne  l'armatarosse  stata 
avvisala  della  debolezza  della  ármala 
veneliana  el  della  scparalione  di  quella 
di  S.  Mía.,  erada  credere  che  havreb- 
boiio  molió  bcne  considéralo  come  las- 
ciavano  il  reslo  della  loro  ármala,  el 
quanto  faciltiienle  benc  sarcbbe  polulo 
accadere  una  gran  rovina ,  ollra  che 
non  esscndo  da  loro  a  me  lanía  gran 
distanza  di  cainmino,  el  potendo  i  vene- 
tiani  navigare  al  medomo  lempo  che 
polcva  condurre  larmala  nemica,  era 
vano  et  senza  ragione  queslo  lor  timo- 
re,  tanto  piii  che  lasciando  in  Candia 
qualche  numero  di  galee  di  quelle  piíi 
maltrallale,  et  rinforzandone  le  allre, 
havrebbono  poluto fornirc  il  lorviaggio 
molto  piíi  presta;  et  dimostrando  egli 
di  accctlare  le  mié  ragioni ,  per  buone, 
se  ne  passarono  tuli  dui  alia  capitana  di 
venetiani,  menando  egli  seco  il  márche- 
se di  Hiato  (sic)  il  Sr.  Honorato  Gaetn- 
no,  et  il  Sr.  D.  Carlos  Davales  ,  et  ris- 
Iretti  insieme  col  genérale  vcneliano  el 
col  Sr.  Sforza  Palavicino,  et  il  Sr.  Pro- 
veditor  Celsi ,  io  discorsi  a  lungho ,  co- 
me haveva  falto  col  Sr.  Marco  Antonio, 
delle  cause  che  mi  movevano  a  desi- 
derare  di  fare  il  viaggio  fino  al  Zante, 
solo  rispondendo  a  quelle  ragioni  che 
d'essi  venetiani  esserc  mi  potevano  co- 
me prima  mi  erano  state  dal  Sr.  Marco 
Antonio  allégale  in  contrario,  dimos- 
trando molió  chiaro  che  il  tratlenermi 
non  poteva  causar  se  ;;on  molto  danno 
alia  armata  di  S.  Mta.,  senza  che  a  loro 
retornasse  cómodo  alcuno. 

11  Sr.  Sforza  Palavicino,  cognoscendo 
che  non  vi  era  altra  ragione,  disse  che 
io  haveva  promesso  da  tratlenermi  lut- 
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to  il  mese  di  setiembre,  et  che  si  ha- 
veva da  fiír  contó  che  il  termine  fusse 
spiralo  iii  Cipro  ,  et  che  mi  sarebbono 
slali  necesarii  quelli  giorni  per  ricon- 
durmi  ove  all'hora  si  Irovavano;  era 
pur  conseguentemente  giusto  che  io  mi 
trattenesse  coloro  quel  medemo  lempo 
che  havrei  consúmalo  in  tornarmene 
dalla  isola  di  Cipro,  etper  molto  cheio 
le  rispondessi,  che  il  termine  che  io  as- 
signai  fií  con  inlenlione  che  si  havesse 
a  combatiere,  che  se  si  fusse  slalo  in 
queslo  proposito,  havendo  io  ordine  da 
S.  Mta.  di  tenere  il  medemo  contó  do- 
lía conservatione  di  tulla  l'armata  che 
di  quella  di  S.  Mía.  el  di  godere  di 
qualsivoglia  occasione  buona  per  signa- 
lar  l'armata  sua  et  debilitar  le  forze  dil 
comune  nemico,  non  mi  saria  caduto 
in  pensiero  di  lasciar  la  compagnia,  si 
come  non  havrei  trattato  di  (arlo  tam- 
poco albora,  si  havesscro  pensalo  di 
impregar  le  loro  forze  in  altro  ,  ma  che 
non  havendosi  piü  ad  altendere  senon 
di  metiere  l'armata  in  sicuro ,  non  sa- 
peva  credere  a  che  polesse  serviré  Tan- 
daré  in  lor  compagnia  fino  al  Zante; 
non  fü  possibile  per  quosle  ne  altre  ra- 
gioni quielarne  lui  ne  allri  dal  canto  da 
venetiani,  tanto  che  il  Sr.  Marco  An- 
tonio, parendoli  buon  termine  di  finir  la 
disputa  chiamandomi,  mi  disse  queste 
formali  parole:  Se  io  vi  comandero  che 
resliale  ¿lo  farete  voi?  Alia  quale  pro- 
posta rispossi  che  potendo  esser  ques- 
la dilalione  di  infinito  danno  alia  arma- 
la  et  a  i  regni  di  S.  Mta.,  et  non  ha- 
vendo  l'ordine  si  libero  che  potessi  sen- 
za occasione  di  combatiere  o  di  altra 
cosa  che  lo  meritasse  lasciar  di  mirare 
alia  conservatione  della  delta  ármala, 
pero  cosa  di  si  poco  rilievo  come  era 
faccompagnar  la  veneliana,  menlre che 
non  vi  conoscevo  niun  pericolo,  sareb- 
be  slalo  necessario  che  egli  havesse 
liavuto  raultorila  dil  Sr.  Don  Giovanni 
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(l'Austria  per  potermelo  comandare;  et 
egli  replico  che  haveva  la   medesima, 
sog-g-¡ung-endomi:raiitoritá  che  ha  il  Sr. 
Don  Giovanni  ¿non  é  la  medema  che 
haveva  Don  García  de  Toledo?  et  res- 
pondendoli  io  di  s\:  Adunque,  sog^g-iunse 
egh:  Jo  ho  la  medema  che  ha  S.  All.'* 
lo  dissi  che  se  ció  fusse  stato  vero, 
S.  E.  haverebbe  poluto  far  giustizia  ne- 
lla  armata  di  S.  Mta.,  et  che  io  havrei 
proceduto  seco  in  altro  modo  di  cjuello 
che  havevo  fatto,  cosi  ncl  lar  giustizia 
come  in  mol  te  altre  cose  ;  et  riplicato 
lui  che  me  lo  haveva  concesso  volonta- 
riamenle  per  sua   cortesía,  et  che  l'au- 
torjta  sua  non  solo  si  estendeva  ad  am- 
ministrar  g-iustizia  in  essa  armata,  ma 
a  proveder  carichi  ancora ,  et  che  il 
márchese  di  Torre  Maggiore  che  era 
su  la  detta  armata  con  carichidi  due 
mille  fonti,  haveva  ordiiie  di  obedirlo; 
1¡  disse  finalmente,  che  S.  E.  s'ing-anna- 
va ,  et  che  facendo  venir  la  lettera  del 
Re,  nella  qnale  diceva  che  S.  Mta.  li 
dava  questa  autoritá  si  libera,  lo  ha- 
verebbe potuto  credere,  oltrache  man- 
dando a  chiamare  il  márchese  di  Sta. 
Croce  et  il  Sr.  D.  Giovanni  di  Cardona 
haverebbe  potuto  intendere  da  loro  a 
chi  havevano  ordine  di  obedire.  Repli- 
co che  per  quello  che  toccava  alie  ga- 
lee  g-li  basta  va  di  comandare  a  me,  ma 
che  g-li  veniva  voglia  di  mandar  a  chia- 
mare il  márchese  di  Torre  Mag-giorc  per 
farmi  vedere  che   l'obedirebbe;  et  il 
Sr.  D.  Cario  Dávalos  essendo  presente 
a  tutto,  dise  albora:  lo  ancora  ho  ca- 
nco di  gente  su  le  galee  come  11  már- 
chese ,  et  non  ho  per  ordine  dil  mió  Vi- 
ceré  se  non  di  obedire  al  Sr.  Gio,  An- 
drea, o  a  chi  sua  S.'"  comandera;et  al- 
lerandosi  a  queste  parole  il  Sr.  Marco 
Antonio,  si  volto  al  detto  Sr.  D.  Cario 
dicendoh:  Molto  poco  mi  si  da  di  co- 
-m^ndare  a  voi ;  et  eg-li  rispossc.  Et  a 
me  molto  meno  di  obedire  senza  ordine 
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del  mió  Re.  El  soggiunseil  Sr.  Marco 
Antonio  che  haveva  comándalo  ad  al- 
tri  meg-hori  di  lui ;  et  Don  Cario,  levan - 
dosi  in  piede  ,  disse  :  Questo  no. 

Et  perché  non  si  passasse  piíi  inan- 
ti,  comandai  a  D.  Cario  che  si  levasso 
di  la  et  se  ne  andasse  via,  et  egli  disse 
che  come  a  suosuperiore  nuUa  direbbe, 
et  se  ne  torno  alia  sua  capitana,  di- 
cendoli  il  Sr.  Marco  Antonio  al  suo  par- 
tire:  Signor  Don  Cario  ¿non  ha  vele  vor- 
gogna  di  parlar  con  un  \ostro  fralello 
maggiore  con  si  poco  rispetto! 

Io  j'estai  a  dir  al  Sr.  Marco  Antonio 
quanto  poteva  star  bcné  la  flemma  ac- 
compagnata  alia  antorita,  et  se  beneegli 
disse  che  non  mi  inttrometerebbe  piíi  in 
alcuna  cosa  che  toccasse  alia  armata  di 
S.  Mta.,  io  conclusiavanti  che  mi  par- 
tissi  da  lui  che  lo  seguitarei  et  obedi- 
rei  il  resto  dil  mese,  et  da  indi  in  poi 
il  lempo  darebbeconsiglio.Passato  tutto 
questo,  il  giorno  seguenle ,  che  fu  alli 
27,  egli  risolsi  parlirsi,  et  senza  man- 
darmi  a  dir  parola,  se  ne  uscí  fora  con 
le  galee  de  S.  Sta.  et  con  l'armata  di 
veneliani. 

Era  il  lempo  tanto  triste,  che  a  quelli 
che  servivano  nelle galee  di  S.  Sta.  che 
ne  fur  súbito  a  consiglio,  non  par  ve  che 
fusse  bene  a  moversi  iu  niuna  manie  - 
ra:  anzi  risolverono  dapoi  che  loro  te- 
mevano  tanto  l'ai-mata  turchesca,  che 
fusse  bene  di  rimanere  a  dielro  percho 
facessero  il  viaggio  con  manco  ansietá 

Andarono  tempestando  per  mare  et 
seminando  galee  al  sólito,  tanto  che 
afferrarono  in  Porto  d'Onda ,  et  vi  si 
perdesscro  due  di  quelle  dil  Papa,  lo 
raccolsi  tre  di  quelle  che  si  mi  erano 
sferrate ,  el  lasciando  con  dicce  il  már- 
chese di  Santa  Croce  per  raccoglier  l'al- 
Ira  che  mancava  dil  suo  carico ,  me  ne 
venni  alli  30  alia  cilla  di  Candia,etqui- 
vi  mi  fermai  ad  aspettar  li  altri. 

Arrivó  il  márchese  de  Sania  Croce 
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alli  2  di  ottobre  con  la  i,^Mlca  smarri- 
f.a,  el  ¡1  Sr.  Marco  Antonio  alli  4  con 
la  mag-gior  parle  della  ármala  cosí  nial 
trallata,  che  non  si  allendeva  ad  altro 
che  a  meltei-la  in  porlo,  di  maniera  che 
íalto  da  loro  molió  cerlo  che  non  pre- 
lendevano  far  piü  ollra ,  essendo  pas- 
salo  non  solo  il  mese  che  io  diede  di 
termine  a  slare  in  conserva, ma  i  qiial- 
Iro  g-iorni  ancora  che  il  Sr.  Sforza  Pala- 
vicino  prelendevache  io  fiisse  obbliga- 
to  a  slar  di  piü,  ha  vendo  prima  discor- 
so et  risoluto con  D.  Giovaiini  di  Cardona 
el  con  il  márchese  de  Sania  Croce  qiiel 
che  havevada  fare,me  ne  aiidai  a  veder 
il  Sr.  Marco  Antonio  in  compagina  di 
ambi  diii,  et  dissi  aS.  E.  che  dapoiche 
era  passalo  il  lempo  che  io  promesei 
giá  di  slar  coUe  allre  ármale  in  quelle 
parti,  el  non  reslava  in  quel  porlo  si- 
curo  ,  et  poleva  lasciando  le  galee  pin 
mallrallate,  rimediar  le  allre  in  maniera 
che,  quando  ve  ne  fusse  slato  sospello 
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della  ármala  dil  Unco,  il  qiial  pero  non 
coiiosceva  che  polesse  esser  cosi  pres- 
to haverebbe  poluto  fare  il  resto  dil  suo 
viagio  a  salvamento,  essendo  gia  la  sta- 
gioiie  tanloavanli  el  cosi  lungho  il  viag- 
gio  che  reslava  di  fare  a  me,  che  se  non 
occorreva  cosain  contrario  a  S.  E.,  ha- 
verei  prociiralo  di  ricondur  Tarmata  di 
S.  Mía.  in  Sicilia,  ove  poleva  per  allre 
cose  esser  piü  necessaria  in  quella  par- 
te; el  rispondendomi  che  fusse  molió 
nella  buona  hora,  mi  licenliai  da  lui, 
el  fui  a  fare  il  medemo  ufficio  col  ge- 
nérale venetiano,  il  qual  domandando- 
mi  se  ne  haveva  traltalo  con  esso  Sr. 
Marco  Antonio,  et  lispostoli  di  si,  mos- 
trando molla  soddisfalione  della  pron- 
tczza  che  si  era  moslratainagiulo  della 
Sma.   Repubblica,  mi  disse  che  fusse 
con  la  benedilione  di  Dio  a  buon  viag- 
gio.Io parti  dunque  dalla  cilla  diCandia 
alli  5  di  ollobre  dell'anno  1570. 


VI. 


Liga  inita  contra  Turcas  inter  Sanctitatein  Pií  Quinti,  et  Catholicam 
Maiestatera,  Rempublicamque  Venetianam. 

(Bibliot.  de  la  Academ.  de  la  Hist.  Tom.  36,  Miscelán.  del  conde  de  Villaunibrosa.) 


Invócalo  Dei  Omnipolenlis  nomine, 
Palris  et  filii  el  Spiritús  Sancli:  Amen. 
Anuo  ab  eiusdem  D.  N.  Jesuchrisli  na- 
tivilale  millessimo  quiíigenlessimo  sep- 
luag-essimo  primo,  Ponlüs.  vero  Bcalis- 
simi  in  Chrislo  Palris,  el  domiui  noslri 
J'ii,  divina  providentiá,  Papse  Quinti  an- 
nosexlo,die  vero  vig-essimá  quinta  men- 
sisMaii,  Romse  in  Palalio  Apostólico  in 
Aula  resideiiliaesacriConsislori  eiusdem 
Sanlissimi  üomiiii  Papíe  ac  Reverendis- 
simorum  Dominorum   Sanclse  Romanae 


Ecclesias  Cardinalium  infrascriptorum, 
ibidein  proesentium  alque  assislentium, 
{[uorum  nomina  sunt;  videlicet,  Chris- 
toforus,  Episcopus  Portuensis,  Triden- 
linus  nuncupalus;  Olio,  Episcopus  Pre- 
ncstinus  nuncupalus;  Alexander,  Epis- 
copus Tusculanus,  Farnesius  nuncu- 
palus, S.  R.  Ecclesife  Vicecancellarius; 
Scipio,  lituli  Sanclae  Mariae  Trans  Tibe- 
rim  presbyter,  de  Pisis  nuncupalus;  Ja* 
cobus  lituli  Sanclse  Marie  in  Cosme- 
dim  presbyter  de  Sabellis  nuncupatus; 
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Aloisius,  lituli  Sancti  Marci  presbyter, 
Cornelius  iiiincupatiis,  S.  R.  Ecclesise 
Camerariiis;  Francisciis,  lituli  Saiictie 
Crucis  in  Hierusalem  presbyter,  Pacec- 
chiis  iiLincupatus;   Johannes  Fraiicis- 
ciis,  titiili  SanctíE  Priscaí  presbyter,  de 
Gambara  nuncupatiis;  Alfonsus,   tituli 
Sanctae  Ceciliae  presbyter,  Gesualdus 
iiiincupatiis ;    Niccolaiis,    tituli    Sancti 
Eustachii  presbyter,  de  Sermoneta  nun- 
cupatus;  Iimicus,  tituli  Sancti  Lauren- 
tii  in  Lucina  presbyter,  de  Arag-ona 
iiuncupatus;  Marcus  Aiitonius  ,  tituli 
Sanctorum  duodecimApostolorum  pres- 
byter, de  Columna  nuncupatus;  Pros- 
per,  tituli  Sancta?  MariiE  Ang-elorum 
presbyter,de  Sancta  Cruce  nuncupatus; 
Flavius,  tituli  Sanctorum  Petri  et  Mar- 
cellini  presbyter,  deUrsinis  nuncupatus; 
Alexander,  tituli  Sanctae  Mariae  in  Ara- 
cceíí  presbyter,  de  Cribellis nuncupatus: 
Benedictus,  tituli  Sanctíe  Sabinre  pres- 
byter, Lomelinus  nuncupatus;  Gug-liel- 
nius,  lituli  Sancti  Laurenlii  in  pane  et 
perna  presbyter,  Lirlelus  nuncupatus; 
Franciscus ,    lituli   Sanctae  Mariae   in 
porticu  presbyter,  Alciatus  nuncupatus; 
Fr.  Micael, lituli  Sánele  Marise  supraMi- 
nervam  presbyter,  Alexandrinus  nun- 
cupatus; Johannes  Paulus,  lituli  Sancti 
Pancratii  presbyter,  de  Ecclesia  nuncu- 
patus; Marcus  Antonius,  lituli  Sancti 
Calixti  presbyter,  Maffeus  nuncupatus; 
Gaspar,  lituli  Sancti  Marlini  in  monti- 
bus  presbyter,  Cervantes  nuncupatus; 
Julius  Antonius,  tituli  Sancti  Bartholo- 
mei  in  Ínsula  presbyter,  Sanctae  Seve- 
rincB  nuncupatus;  Pelrus Donatus,  tituli 
Sancti  Vitalis  presbyter,  de  Cesis  nun- 
cupatus; Carolus,  tituli  Sanctae  Eufemiíe 
presbyter  ,   Rambogliettns    nuncupa- 
tus ;  Arcang-elus  ,  tituli  Sancti  Cesarei 
presbyter,  Zean  nuncupatus;  Félix,  ti- 
tuli Sancti  Hieronimi  llliricoruní  pres- 
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byter,  de  Monteallo  noncupatns;  Pau- 
lus, tituli  Sanctaí  Potentianae  presbyter, 
Placenlinus  nuncupatus;  Johannes,  li- 
tuli Sancti  Simeonis  presbyter,  Al- 
dobrandus  nuncupatus;  Vincentius, 
tituli  Sancti  Hieronimi  ínter  imagines 
presbyter,  Justinianus  nuncupatus;  Hie- 
ronimus,  lituli  Sanctae  Susannae  presby- 
ter, Rusticutius  nuncupatus;  Johaimes 
Hieronimus,  tituli  Sancti  Johannis  anie 
portam  latinam  presbyter,  Albanns 
nuncupalns;  Ferdinandus,  Sanctíe  Ma- 
rías in  dominica  diaconus,  de  Mediéis 
nuncupatus;  Julius,  Sancti  Teodori  dia- 
conus, de  Aqua  Viva  nuncupatus. 

Cum  Ídem  Sanctissinius  Dominus  nos- 
ler,acceplo  nuncio  quod  immanissimus 
Turcarum  lirannus  magno  belli  appa- 
ratu    Ciprum    Ínsula m   ómnibus  locis 
Christianae  ditioni  subieclis  Terra»  San- 
ctae in  qua  Dominus  NosterJesuschris- 
tus  nalus,  passus  ac  mortuus  est,  pro- 
pinquiorem,  barbara  quadam  immani- 
late  invaderc  minarelur,  juxta  Ezechie- 
lis  Prophethse  \ocem  *  vejiientem  gla- 
dium  annuncians,  populos  Principesque 
christianos  ad  resistendum  communibus 
hostibus  communi  consilio   alque  ope 
excitare  sluduisset,  ob  eanlque  causam 
Serenissimo  Philippo  Regi  Cattholico, 
illustrissimo  Duci,  Senatuique  Véneto 
auctor  fuisset,  ut  secum  pro  Reipublicaí 
Christianae  defcnsione  ac  eiusdem  se- 
vissimge  Turcarum  gentis  ofensione  foe- 
dus  inirel,  utrosque  ad  hoc  horlatus 
lum  ex  eo  quod  uterque  Omnipotenti 
Dco  fideique  ac  Religioni  Christianae  de- 
bercnt,  lum  el  iam  gravissimi  comnui- 
nisque  et  periculi,  et  utilitatis  nomine, 
Cumque  pra?ftitusSerenissimus  Rex  Ca- 
tholicus  maiorum  suorum  inclite  me- 
morias   Regum   vestigiis  insistens,    el 
a    veleri  suo  erga  commune    Chris- 
tianae Religionis    bonum    studio    non 
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discendens,  proinpte  adiiiodiim  ad  re- 
verendissimos  Dóminos  Aiitoiiium,  Car- 
dinalem  Graiivelamim,  ct  Fraiiciscum, 
Cardinalem  Pacecchum,  ct  Illustrissi- 
mum  Dominum  Johaniiem  de  Zunig'a, 
SLium  apud  illius  Sanclitalem  oralorcm, 
niandalum  misissct,  qno  eis  vel  alicro 
eorum  legitime  impcdito  ,  duobiis  ex 
eis  do  eo  ¡pso  federe  ai^cndi,  illudf|ne 
concliideiidi  potestatem  fecit:  similiter- 
que  Illiistrissimiis  Diix  et  Senatiis  Ve- 
iietiis  de  Rcipublica;  Christiauas  saUíte 
ac  dig-nitate  in  máximum  discrimen 
adductse  pro  antiqua  eorum  erga  D. 
Omnip.  soUicili  eiusdcm  foederis  Iractan- 
di  coiicludeudi  rnandalum  Clarissimis 
Equitibus  Dnis.  Michaeli  Suriano ,  et 
Johanni  Superantio,  suis  apud  eandem 
Sanctitatem  Oratoribus  misissent:  cum- 
que  per  aliquot  dies  ea  de  re  aclum  es- 
set,  Ínter  Sanctitatem  Suam  et  ab  ea  de- 
putatoset  pra?dictos  DD.  Procuratores, 
et Oratores,  tándem  iuvante potissimum 
Omnipotentis  Dei  auxilio,  ad  hanc  con- 
clusionem  ac  conventionem  deventum 
esl.  Hoc  est,  quod  praxlictus  Screnissi- 
mus  Rex  Cattliolicus  per  cosdem  Dnos. 
Procuratores,  videlicet  Reverendissi- 
mum  0.  Franciscum,  Cardinalem  Pa- 
cecchum, et  Ilíustrissimum  D.  Johan- 
iiem de  Zuniga,  absenté  in  Regno  Nea- 
politano  Reverendissimo  D.  Antonio, 
Cardinale  Granvelano,  ipsius  et  suc- 
cessorum  suoruní  nomine  contraentes 
seque  obligantes,  et  ad  maiorem  firmi- 
latem  ac  sine  preiuditio  prsesentis  purae 
stipulationis,  et  obligalionis  eiusque 
Gxecutionis  pro  eo  promiltcntes,  illum 
prosse  succcssori  busque  suis  omnia 
quse  praísenti  instrumento  contincntur, 
infra  tempus  quatuor  mcnsium  rataha- 
biturum  et  publicum  ratihabitionis  ins- 
trumentum  coeteris  confoideratis  tradi- 
turum;  et  pra^fatus  lUustrissimus  Dux 
Senatusque  Venetus  per  eosdem  claris- 
simos  Oralorc^;  Procuratoresque  suos, 
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eiusdem  Ilkistrissimi  Ducis  et  Senatus 
successorumque  suorum  ac  Reipublicae 
nomine  contrnhentes  seque  obligantes, 
pro  quibus  similiter  promittunt  eos  cun- 
eta quge  hoc  instrumento  coiitineiitur  in- 
fra Ídem  tem()us  rata  haliiluroset  publi- 
cum ralihabilionis  instrumentum  coete- 
ris Confoederatis  tradituros,  virlute  suo- 
rum mandatorum  quge  ibidem  in  publi- 
ca et  autentica  forma  ei  manibus  mei 
datarii  ab  eis  exhibita,  et  coram  eodem 
Sanctissimo  Dúo.  Nro.  ibidem  ame  lec- 
ta  fuerunt,  quorum  tenores  iiiferius  iu- 
seruntur,una  cum  Sanctissimo  Domino 
Nostro  Pió,  divina  providentia  Papa 
Quinto,  prsesente  etassistente,  volente 
etcousentiente  Sacro Romanorum  D. D. 
Sanctae  Romaiiaí  Ecclesise  Cardinalium 
Collegio,  nomine  Sedis  Apostólicas  suc- 
cessorumque suorum  contrahenle,  ad 
gloriam  Saiictissimae  et  Individuae  Tri- 
nitatis,Patris  et  Filii,  et  SpiritúsSancli, 
et  ad  eius  Sancta?  fidei  Cattholicse  exal- 
tationem,  talem  inter  se  foedus  ineunt, 
eo  modo  iisque  conditionibus,  quae  in- 
frascriptis  capitibus  continentur. 

Et  primo ,  quod  huiusmodi  foedus 
quod  ad  eiusdem  Turcarum  immanis- 
siniffi  g-entis  vires,  Deo  Omnipotente 
adiutore,  deslruendas  pra?fali  conlra- 
hentes  iiiler  eos  initum  esse  voluerunt, 
sit  perpetuum,  et  non  solum  ad  ipsorum 
coiilrahentium  et  eorum  quieadem  coii- 
ventioni  adherebunt,  statuum  domiiiio- 
rumque  ab  eadem  Turcarum  gente  de- 
fensionem,  sed  etiam  ad  ipsius  g-entis 
ab  omni  terree  marisque  parte  offensio- 
nem  atque  invasionem,  Algerio,  Tune- 
lo  et  Trípoli  etiam  comprehensis. 

Ad  eius  autem  fcederis  executionem 
et  observationem  inter  eos  convenit,  ut 
copiíB  tam  maritimge  quam  terrestres 
quibus  in  hac  expeditione  utendum  sit, 
ducentis  triremibus,  centum  onerariis 
navibus,  pedilibus  Italiset  Hispanis  et 
Alemanis  qninquaginta  millibus,  equi- 
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tibus  Icvis  annatnrse  quatuor  millibus 
et  quing-entis  constet,  et  constare  de- 
beat,  adiuncto  idóneo  tormén torii ni  be- 
llicorum  numero  una  cummunilionibus 
reliquisque  rebus  necessariis  ,  utque 
singulis  annis  mense  Martii ,  vcl  ad 
summum  Aprilis,  iii  mari  Orientali  prae- 
dictae  copiae  omnes  comparatse  coactaj- 
que  oninino  invenianlur;  quibus  copiis 
earum  Duces,  ad  ea  qu?e  illis  pro  occa- 
sionum  temporumque  ratione  expediré 
magis  videbuntur,  utantur,  ad  commu- 
nis  hostis  maius  damnum  ct  detrimen- 
tum,  vel  ad  maiorem  Confederatorum 
Principum  et  Reipubücge  Christianse  uti- 
litalem.  Quoniam  autcm  fieri  posset,  ut 
dum  expeditio  adversus  aliqua  hostis 
loca  instituetur,  aliunde  turca  suas  vi- 
res contra  aliqua  loca  confederatorum 
mitlat,  teneanlur  Duces  hoc  casu  vel 
cum  ómnibus  copiis ,  vel  cum  earum 
parte  necessaria  defensioni  eorum  lo- 
corum  providere,  vel  eliam  si  í)pus 
íuerit,  relicta  ea  expeditione,  vires  om- 
nes convcrlere  ad  ea  loca  defendenda 
qua;  a  copiis  turcis  invaderentur. 

Teneanlur  autem  Principes  confcede- 
rati  per  suos  Oratores  Romee  cum  Sum- 
mo  Pontífice  singulis  annis  aulumnali 
tempere  statuere  de  expeditione  se- 
quenti  anno  suscipienda,  et  de  copiis 
sequen  ti  vero  comparandis  maioribus 
vel  minoribus,  vel  de  eo  quod  ülis  pro 
slatu  rerum  agendum  videvitur. 

Super  communium  vero  expensarum 
faciendarum  collatione ,  inler  eosdem 
í'ücderatos  ita  convenit,  quod  praefatus 
Sunctissimus  Dominus  NosLer  suo  et 
Sctae.  Sedis  Apostolicse  nomine,  una  cum 
Reverendissimorum  D.  I).  Cardinalium 
consilio  el  assensu  poliicetur  in  hanc 
expeditionem,  tan  deifensionis  quamof- 
iensionis causa,  suscipiendam,  duodc- 
cim  triremes  ómnibus  rebus  necesai-iis 
instruclas,  ut  inferius  dicctur,  coní'crre, 
adiunctis  pro  sua  porlione  lerrcstrium 


copiarum  pedilibus  tribus  millibus,  cqui- 
tibus  ducenti  septuaginta. 

Prgedicli  vero  Procuratores  et  Orato- 
res Sercnissimi  Regis  Catholici  Maies- 
tatis  Suge  suorumque  successorum  no- 
mine promiltunlillum  lolius  impenssein 
eandem  expeditionem  faciendaB  tres 
sextas  partes  collaturum.  Oratores  ve- 
ro Reipnblicae  Venetse  ,  qui  supra  no- 
minali  sunt,  Illustrissimi  Ducis  Sena- 
tusque  Veneti  ac  successorum  et  Rei- 
pubüccB  nomine  promittunt  eos  totius 
praBdictse  impensse  duas  sextas  parles 
collaturos. 

Prseterea  idem  prsedictorum  Regis  et 
Venetorum  procuratores,  eorumdeni 
Principum  suorum ,  ut  supra,  nomine 
promittunt  se  alterius  sextsB  partisim- 
penscie,  cui  conferenda  Apostólica  Se- 
des iii  foedere  anni  1537  oblig-ata  eral, 
residuum  illud  esse  collaturos ,  quod 
Sanclissimus  Dominus  Noster  et  Sedes 
Apostólica  supra  propriam  collationem 
suprapositam  conferre  non  potest,  ita 
videlicct  ul  eo  ressiduo  in  quinqué  par- 
tes diviso  Serenissimus  Rex  Catholicus 
partes  tres,  Venetorum  Respublica  duas 
solvere  teneatur;  hoc  modo  videlicet 
quod  príedictis  duabus  parlibus  Respu- 
blica vig:enti  quatuor  triremes  ómnibus^ 
rebus  necessariis  instruclas  contribuet; 
ea  conditione  ut  si  hoc  ad  integ-ras  illas 
duas  partes  implcndas  non  suffeceril, 
teneatur  id  quod  defeceril  supplcre ;  si 
vero  supera  veril,  ipsis  á  praefato  Sere- 
nissimo  Rege  Philippo  alus  in  rebus  re- 
ñciatur. 

Ad  hffic  idem  Oratores  Veneti  polli- 
centur  eumdem  Illustrissimum  Ducem, 
Senalumque  Venetum  Sanctissimo  Do- 
mino Nostro  ac  Sedi  A[)OStoIicae,  si 
Sanctitati  Suíb  eiusque  successoribus 
placuerit,  prael'atas  duodecim  triremes 
navalibus  inslrumenlis  tormcnlisque 
bcllicis,  et  alus  ad  eorum  lormenlorum 
usum  necessariis  rel)us  instruclas  coni- 
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tnodrtturiiiii,  (juas  idem  S;iiictissiiiuis 
Dominus  Noster  eis  reslitiiere  debeat, 
prout  salvse  fiierint. 

ítem :  quia  in  priBdiclarum  Irireniium 
naviuinque  numero  aliisque  rebus  ex- 
peditioni  necessariis  a  Rege  Callholico 
et  Venelorum  República  comparandis, 
quemlibet  illoruní  plus  conferre  oppor- 
tebit  earum  rerum  quarum  illi  maior 
copia  et  facultas  fuerit ,  idcirco  inter  eos 
couvenit  ut  quidquid  quisque  illorum 
plus  harutn  vel  iüarum  rerum  contuüe- 
rit,  quam  prorata  ImpensaB  ad  eum  spec- 
tantis  tenerelur,  id  ei  ab  altero  alus  in 
rebus  reíiciatur. 

ítem:  victualia  quae  quotidie  consum- 
nuintur,  si  ea  defuerint  in  aliquo  loco 
aliquibus  ex.  Cont'aederatis,  possint  capí 
ex  locis  et  terris  illorum  apud  quod  ho- 
nesto tamen  pretio;  et  teneantur  extrac- 
liones  apertse  ad  beneñtium  expedi- 
lionis  quatenus  neccessitas  ipsorum  lo- 
corum  unde  pro  provisione  suaruní  co- 
piarum  confoederati  extrahere  volent, 
ferré  poterit;  praesertim  cum  quili- 
bet  confoederatorum  statim  maiorem 
copiam  quam  potuerit  victualium  huius- 
modi  comparare  debeat.  Ne  autem  aluit 
quam  vera  necessitas  ab  hac  obligatio- 
ne  excuset,  nulli  concedí  debeat  ex- 
trahere ex  illis  locis  in  qnibus  eiusmodi 
necessitas  praetendatur  aliquam  victua- 
lium quantitatem,  nisi  prius  confoede- 
ralis  ex  eisdem  locis  provisum  fuei-it, 
pro  suarum  copiarum  maritimarum  et 
terrestrium  indigentis,  ita  tamen  ut 
Cattholico  Reg-i  libcrum  sit  ex  Regnis 
Napolitanis  et  Siciliaí  victualia  Gollel«, 
Melitae  et  suas  classi  prius  providere. 
Quibus  autem  in  locis  pro  cxportatione 
certum  aliquod  vecti,g-al  pendi  solitum 
est ,  id  ne  in  preiuditium  exijortationis 
foederatorum  augeri  possit.  Quibus  ve- 
ro in  locis  certum  esse  non  solet  sed  ar- 
I)itrarium,  id  certam  quandam  pretii 
summam  ne  excederé  possit ,  sicul  in 
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Regno  Napolitano  non  am[)lius  pro  cur- 
ru  solvant  quam  ducatos  quindecim  mo- 
netíe  illius  Reg-ni,  quantumvis  hanc 
sunnnam  impositio  quae  alus  fiet  exce- 
dat:  si  vero  minor  impositio  erit,  nii- 
norem  tantum  sicut  alii  solvant  confoe- 
derati. hi  Regno  vero  Siciliae  pro  ex- 
traordinaria impositione  non  amplius 
pro  qualibet  .salma  solvant  quam  áu- 
reos dúos  illius  monetae,  quantumvis 
maior  impositio  alus  imponatur:  si  vero 
minor  miiiorem  sicut  alii  solvant,  ñe- 
que eorum  causa  in  u  tro  vis  Regno  au- 
g:en  possit  confoederatos  frumenti  cau- 
sa pro  provisione  suarum  copiarum  eo 
iré  vel  mittere  contigerit. 

ítem:  ut  (luoliescumque  przefatus  Se- 
renissimus  Rex  Cattholicus  a  Turcis  et 
nominatim  etiam  ab  Algerio,  Tuneto  et 
Trípoli,  eo  videlicet  temporequo  aliqua 
connnunis  foederatorum  expeditio  non 
flat,  invasus  fuerit,  prsefatus  lUustris- 
simus  Dux,  Senatusque  Venetus  Ma- 
jestuti  Suae  Cattholicse  quiíiquaginta 
triremes  bene  instructas  atque  armatas 
subsidio  mittere  debeant,  sicut  Majes- 
tas  Cattholica,  anno  príeterito,  eidem 
lUustrissimo  Duci  Senatuique  Véneto 
subsidio  misit:  quod  idem  prsefatus  Se- 
renissimus  Rex  Cattholicus  parí  casu 
faceré  debeat  quotiescumque  ipsi  lllus- 
trissimi  Veneti  invasi  fuerint;  ita  ta- 
men ut  invaso,  cui  ea  de  re  credi  de- 
beat ,  peten  ti  hoc  subsidium  negari  non 
possit,  dummodo  pro  sua  deffensione 
maiores  auxiliaribus  copiis  quas  pelie- 
rit  copias  suis  sumptibus  habeat.  Nec 
tamen  huius  capituli  provisione  bis  quaí 
de  generali  defensione  in  primo  capitu- 
lo continentur,  derogatum  esse  intelli- 
gatur. 

Prseterea  ,  si  ita  contig-erit  ut  praefa- 
tus  Screnissimus  Rex  Cattholicus  Alge- 
rianam  vel  Tunetanam  vel  Tripolita- 
nam  expedilioncm  susceperit  aliquo  an- 
no,  quo  ñeque  aliqua  communis  foede- 


POR  LA  Real  Academia  de  la  Historia.  Í8o 


ralorum  expeditio  suscepla  sil,  ñeque 
Turcarum  classis  talis  exierit  vel  veri- 
simile  sit  praeíatam  Venetorum  Rempu- 
blicam  sibi  ab  invasioue  Turcarum  ti- 
mcre  deberé,  prsefato  Serenissimo  Regí 
Caltholieo  quinquaginta  triremes  beue 
inslruclas  atque  ármalas  subsidio  mit- 
icrc  debeat,  sicut  Majestas  Sua  Cattho- 
lica  auno  praeterito  eidem  Illustrissimo 
Duci  Senatuique  Véneto  auxilio  misit. 
Et  vicissim  Ídem  Serenissimus  Rex 
Caltholicus  pari  casu  et  conditionibus 
ídem  auxilium  ReipublicsB  Venetorum 
prasslare  teneatur,  quandocumque  Res- 
publica  aliquam  expeditionem  intra  si- 
num  Adriaticum  ab  Apollonia,  vulg-o 
Vallona  nuncupata,  Venetias  usque 
susceperit.  Primo  lamen  loco  auxilium 
debeatur  Regi ,  deinde  ReipublicBe ;  ni- 
si  si,  Rege  non  pétente,  Respublica  pe- 
tierit ,  quo  casu  sequenli  loco  auxilium 
Regi  debeatur. 

ítem :  si  contigerit  térras  et  loca  qu«- 
cumque  Sanctissimo  Domino  Nostro  et 
Sanetse  Sedi  Aposlholicae  subiecta  in- 
vadí ,  príBíati  Confcederati  teneantur 
ómnibus  eorum  viribus  praedicla  loca 
el  Saiictissimum  Dominum  Nostrum  iii- 
vare  et  defenderé ,  salvis  lamen  alus 
quibuscumque  eorum  erga  Sanctitatem 
Suam  Sanctamque  Sedem  Apostholi- 
cam  obligHtionibus. 

In  belli  administratione,  ómnibus  con- 
siiiis  habendis  et  deliberalionibus  fa- 
ciendis,  tres  Generales  Duces  Confoede- 
ratorum  convenire  atque  interesse  de- 
beanl;  quodque  ipsorum  trium  maior 
pars  probaverit,  híBccommunis  omnium 
sententia  censeatur,  et  per  eum  qui 
foederis  Dux  Generalis  fuerit,  etiam  si 
eum  unum  ex  illis  ipsis  tribus  esse 
contigerit,  ad  effectum  adducalur. 

Sit  autem  Generalis  Dux  classis  et 
copiar um  terreslrium  ,  quaí  classi  in- 
serviturae  sint,  lUuslrissinius  Dominus 
Johannes  de  Austria,  qui  voto  suo  eum 


votis  Generalis  Triremium  Illustrissimo - 
rum  Dominorum  Venetorum  adnume- 
rato  id  exequátur  quod  maiori  eorun- 
dem  parti  visum  fuerit  expediré,  jux- 
la  ea  quae  in  capitulo  proxime  antece- 
denti  praescripta  sunt.  Quod  si  ille  quo- 
cumque  impedimento  aut  causa  aul  non 
venerit,  aut  eo  tempere  quo  classis  iam 
instructa   navigalura  fuerit  absenssit, 
aut  alia  quacumque  de  causa  expedi- 
lione  praesens  non  fuerit,  sit  Generalis 
Dux  lUustrisimus  Marcus  Anlonius  Co- 
lumna, Dux  Palliani  et  a  Maiestate  Ca- 
Iholica  nominatus ,  et  ab  alus  confcede- 
ratis    approbatus,   etsi  eundem    vel 
Pontificice  vel  Calholici  Regis,  vel  lUus- 
trissimorum    Dominorum   Venetorum 
classis  gcneralem  esse  contigerit,  ea 
eum  auctoritale  atque  imperio  quod  in 
apoca  omnium  confoederatorum  nianu 
subscripta  plenius  continetur.  Quicum- 
que  autem  foederis  huius  Dux  Genera- 
lis  fuerit,  is  proprio  vexillo  non  utatur, 
sed  tali  quali  eiusdem  foederis  commu- 
ne  sit,  seque  eiusdem  foederis  Genera- 
lem  Ducem  nominet.  Si  vero  expeditio 
aliqua  particularis  eo  modo  quo  supra 
conventum  est  fíat,  eius  expeditionis 
Dux  generalis  sit  is  quem  volent  esse 
in  quorum  favorem  eadem  expeditio 
fiel. 

ítem :  huius  ineundi  foederis  honora- 
tissinms  locus  Serenissimo  Maximiliano 
electo  Imperalori  Christianissimo,  Regi 
Francorum,  Portugaliseque  Regi  re- 
linquatur,  quibus  huic  foederi  adhaeren- 
tibus  ea  pars  impensse  quae  ad  ipsos 
adhaerenles  pertinebit  in  augendas  foe- 
deris vires  conferatur. 

ítem:  ut  Sanclissimus  Dominus  No- 
ster  paternis  hortationibus  excitare 
debeat  Serenissimum  Maximilianum 
ímperatorem  electum  ,  Chrislianissi- 
mum  í'rancorum  Regem ,  Poloniae  Re- 
gem,  coeterosque  Reges  et  Principes 
(Ihristianos,  qui  sanctissimain  sane  ex- 
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pedilioiiem  iiivnro  possunt,  ut  oiimiluis 
eoriini  viribiis  illi  adesse  coiiimuiiique 
Christianorum  sahiü  consulere  vclint: 
quam  quidem  ad  rem  Screnissimus 
quoque  Rex  Catholicus  Diix  ac  Seiia- 
tus  Venetus  omneni  opem ,  operam 
auctoritatemque  suam  coiiferre  de- 
beant. 

ítem:  qiiod  partitis  eoriim  locorum 
quse  hiiiiismodi  foederis  armis  acquiren- 
lur,  fíat  Ínter  confoederatos  iiixta  id 
qnod  in  federe  aniii  1537  coiiveiitiim 
esl;  dictis  Tuneto,  Alg-erio,  et  Trípoli 
exceplis  quae  ad  príefatum  Serenissi- 
mum  Reg-em  PhiÜppum  perliiieant. 
Tormenta  vero  bellica  et  munitíones, 
nbiciimque  acquirentur,  prorata  cuius- 
cumquc  coiifüederatoriim  parle  ínter 
eos  dividan  tur. 

ítem:  ut  Ragusium  cinn  universo 
eiiis  territorio,  locís  rebusque  ómnibus, 
nulio  damno  niolestiave  a  confederatis 
eorumque  copíis  marítimis  vel  terres- 
Iríbiis  affici,  nec  aliquot  ab  eis  detri- 
mentum  pati  dcbeat  nísí  ex  aliqua  iux- 
la  causa,  secas  Sanctíssimo  Domino 
Nostro  eiusque  siiccessoribus  vide- 
bitur. 

ítem:  huiíis  Sanctissimi  foederis  sta- 
bilítati  providentes  convenerunt,  utnu- 
lla  controversia  qu»  ex  qiiavís  causa  ad 
huiusmodi  foedus  pertinente  ínter  prsefa- 
tos  confedéralos  oriretur  oríríve  pos 
sil,  impedimento  ossc  possit  quomínus 
hffic  ipsa  expedilio  ftedusque  conliiiuc- 
tur.  Quarum  quidem  controversiarum 
omníum  et  qiiariimcumque  arbitríum,  et 
judicium  ad  Sanclissimum  Domínuní 
Noslrum  eiusque  successores  pertineat. 

Eadem  ratione  convenerunt  ut  nemo 
ex  Príncipibus  confederalis  per  se  vel 
alium  possit  agere  de  pace  aut  de  indu- 
ciis  aut  alíoquí  cum  Turcarum  tiranno 
íneunda  sine  ccelerorum  confedcralo- 
rum  scientia  ,  parficipatíone  et  consen- 
su,  ulque  omnía  [qufel  in  suprascriptis 
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eapílulís  conlinentur  á  Príncipibus  con- 
ícderalís  bona  fide  observari  debeant, 
ut  Reg-es  et  Príncipes  Chrístianos  de- 
cet,  et  adversus  ea  vel  aliquot  illorum 
á  nemine  liat. 

Quas  omnes  et  singulas  conventio- 
nes  et  capitula  praefatus  Sanctissimus 
Domínus  Noster  suo  et  Sánela  Sedis 
Apostolicfe  nomine  ,  mandalari  vero  et 
procuratores  praedícti ,  suorum  quisque 
príncípalíum  nomine,  bona  fide  ,  omni 
dolo  et  fraude  semotis,  exequí  et  invío- 
labíliter  observare  et  a  suís  princípali- 
bus  observatum  írí ,  nec  quicquam  ad- 
versus ea  attentatum  írí,  solemní  stíp- 
pulatione  intercedente  promiserunt  et 
promittunt ,  ac  jureíurando  Sanctitas 
sua  maníbus  pectorí  appositis  in  verbo 
Romaní  Pontiücis,  mandalari  vero  et 
procuratores  prgediclí  in  animam  suo- 
rum príncipalium  videlicet  pra.'.fatus 
Reverendissimus  Domínus  Franciscus, 
Cai'dinaiisPacecchus  tacto  maníbus  pee - 
tore  ,  prsefatus  vero  lUustrissímus  Do- 
minas Johannes  de  Zuníga,  et  p'rafatus 
clarissími  Equitcs  Domínus  Michael  Su- 
ríanus  et  Johannes  Superanlius  tactís  ac 
delatíonemnieí  Datarí  sacrosanlis  scríp- 
turís  confirmaverunt  et  confirmaul, 
oblig-antes  ac  hippotecae  supponentes 
propterea  mutuo  et  vícíssím  videlicet, 
Sanctissimus  Domínus  Nostei",  de  con- 
silio  paríter  et  assensu  praidiclorum 
Revereudíssimorum  Sánete  Romanae 
Ecclesiíe  Cardinalium,  omnía  et  sing-u- 
la  SanctiG  Romauaí  Eclesise  el  Cameras 
Aposlolicse  bona  temporalía,  slabília  el 
mobílía,  prffisenlia  et  futura;  manda- 
tari  vero  et  procuratores  praedicli  Se- 
renissiaii  Reg-ís  Calholící  omnía  et  sin- 
gularegna,  status  et  bona  stabilia  et 
mobilia  praifati  Serenissimí  Regís;  el 
mandalari  et  procuratores  Illustrisimi 
Dncis  et  Domini  Veneloram  bona  quíe- 
Cumque  stabilia  et  mobílía.  Et  in  horum 
fidcm  et  testimonium,  foedus  huíusmo- 
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di,  ct  capitula  quíE  siipra  conUnenUir 
propriis  eoruní  inamium  siibscripUoui- 
bus,  suisque  sigillis  coiifirniare  volue- 
runt,  ita  quod  hiiiusmodi  subscriptio- 
iies  cum  sigillis  \ im  publicss  seripUiiíe 
ac  contractus  soleiiiniler  stippiilaii  ha- 
bere  censeaiitur  atque  ita  inviolabiliter 
observen lur.  Siipra  qiübiis  ómnibus  et 
singulis  pelierunt  dicli  contrahentes  a 
me  Antiino  IVIarchesano,  príeílili  Sanc- 
ti.ssimi  Domini  Nostri  Papíe  Dalario, 
unum  vel  plura  coníici  instrumenta. 
Actafuerunl  haíc  in  Aula  consistorii  ut 
supra:  prsescntibus  ibidem  Revcrendis 
Patribus  D.  Monte  de  Valentibus,  al- 
mse  urbis  Gubernatore ,  Alexandro  Ria- 
rio,  electo  Patriorcha  Alexandrino,  et 
Cameras  Apostolice  Auditore,  Ludo  vi- 
co de  Torres ,  eiusdem  Cameríe  Apos- 
lolicae  clerico ,  Alexandro  Cazalio ,  Ma- 
gistro  Camerge  ,  et  Theodosio  Flo- 
rentino, Cubiculario  secreto  eiusdem 
Sanctissimi  Domini  Nostri ,  Magnificis 
Antonio  Barba  Osorio,  Catholica?  Ma- 
iestatis  apud  Sanctissimum  Dominum 
Nostrum  legationis  Secretario,  Marco 
Antonio  Donino  et  Francesco  Viane- 
11o,  Illustrissimi  Venetorum  Domini  Se- 
crelaris  ;  et  Reverendis  D.  Cornelio  el 
Ludovico  Firmanis,  Magistris  ceremo- 
niarum  eiusdem  Sanctissimi  Domini 
Nostri,  testibus  ad  praemissa  omnia  et 
singula  adhibitis,  vocalis  et  rog-atis. 
Tenor  vero  mandatorum  quorum  su- 
perius  fit  mentio,  et  pro  mandato  prse- 
fati  Serenissimi  Philippi,  Reg-is  Catho- 
lici,  ex  hispana  in  latinam  ling-uam  fi- 
deliler  translati  est  qui  sequilur,  vidc- 
licet. 

Philippus,  Dei  gratia,  Casliliai,  Ara- 
gonum,  Utriusque  Sicilia^,  Hierusalcm, 
Ung-arise,  DalmatisR,  Croatise,  Legionis, 
Navarraj,  Gránala»,  Toleti,  Valentías, 
Galitia-,  Maioricarum,  Hispalis,  Sardi- 
niae,  Cordubse,  Corsica^,  Murciae,  Gien- 
iii,  Algarabum,  Alg-ecira?,  Gibaltaris, 
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Insulai'um  Canaria?,  Insularum  liulia- 
rum  et  Terree  flrmsB  Maris  Oceani,  Ar- 
chidux  AustriaB,  Dux  Burgundia?,  Bra- 
bantiffi  et  Mediolani,  Comes  Barcinonis, 
Flandriae  et  Tirolis,Dominus  Cantabriai 
et  Molinas,  Dux  Athenarum  et  Neopa- 
tria^.  Comes  Ronciglionis  et  Cerdaniíií, 
MarcbioOristani  et  Gotiani:  Quandoqui- 
dem  Pater  SanctissimusDominusNosler 
Pius  Quinlus,  servilii  Dei  Domini  Nostri, 
honoris  sui  sancti  nominis,  incrementi 
suae  fidei,  publici  Christianitalis  bcne- 
fitii  zelo  adductus,  intelligens  quam  sit 
necessarium  ut  Principes  et  Polent;ijlus 
Christiani  in  unum  coniungantur,  unan- 
tur  et  colligentur  ad  resistendum  et  se 
opponcndum  et  offendendum  et  inva- 
denduní  Chrislianilatis  ipsius  commu- 
nem  liostemTurcam,  et  coeteros  infide- 
les qui  tam  conÜRuis  lamque  magnis 
classibus  et  exercitibus  eam  infestan t 
et  damno  afficiunt,  nos  fuit  liortalus  et 
a  nobis  petit  et  iniunxit  ut  ligam,  con  - 
l'oederationem  et  unionem  cum  Illustris- 
sinia  Venetorum  República  iniremus. 
Nos  perspecto  sancto  fine  et  intentione, 
alque  ipsius  iuxta  exhortatione  in  hac 
parte  convenimus  et  condescendimus 
ut  de  dicto  foedere  atque  unione  per- 
Iractetur  atque  ad  ipsius  conclusionem 
deveniatur.  Et  ut  hoc  maiori  brevitate 
fieri  possit,  et  evitcntur  dilationes  quae 
possent  incidere,  si  ea  de  re  in  nostra 
curia  ageretur,  aut  ex  ea  ad  id  perso- 
na mitteretur;  et  propter  fiduciam 
quam  habemus  de  prudentia,  dexteri  • 
tate,  christianitate  et  singulari  animo 
devotione  et  volúntale  quam  erga  nos- 
trum servitium  habent  multum  Reve- 
rendi  in  Christo  Paires  Dom.  Antonius 
Perenottus,Cardinalis  Granvelanus,  Ar- 
chiepiscopus  Mechiinensis  ,  ex  nostro 
Consilio  rerum  Status,  et  Cardinaüs 
Dom.  Franciscus  Pacecchus  de  Toledo, 
Episcopus  Burgensis,el  ex  nostro  con- 
silio, nostri  multum  cari  el  multum  di- 
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Iccti  amici,  et  D.  Johanncs  de  Zuniga 
ex  nostro  Coiisilio,  el  nosler  Orator 
Romae,  decrevimus  eos  constitiiere  ac 
faceré ,  prout  per  praesenfes  litteras 
conslituirnus,  creamus  ac  facimus  nos- 
tros  procuratores  et  actores  leg-ilimos 
ac  veros,  et  eis  damus  nostram  coni- 
misionem  et  faciiltatem  ,  ac  iiostrum 
maiidatum  pleiuim,  integ-rum  ,  suffl- 
ciens,  ¡n  amplissima  forma,  qiianto  nia- 
ius  el  melius  de  iure  possit  el  debeat 
esseadhoc,ulconveii¡enlesomneslres, 
aut  ex  ipsis  dúo,  existente  altero  iuxle 
el  legitime  impedilo,  cum  deputalis  el 
commisariis  praefali  Illnstrissimi  Domi- 
ni  el  alus  personis  qua?  ab  eius  Sta.  (sic) 
liierint  constitutse  ,  cum  cuius  sánela 
auclorilate  atque  intervenlu  res  tola 
transigenda  est ,  possinl  pro  nobis  el 
nostro  nomine,  ac  sicut  nos  ipsi  possi- 
mus,  Iractare,  capitulare,  concordare, 
resolvere,  et  coiicludere  id  quod  ad 
ipsum  f«dus,  unionem  el  confederalio- 
nem  atlinueril,  cum  ipsa  Illuslrissima 
Venelorum  República,  aut  cum  alus  per- 
sonis, cum  condilionibus,  legibus,  pac- 
tis,  constilutionibus,  et  sub  obligationi- 
bus,  firmitatibus  et  vinculis,  et  poenis 
quse  eis  videbunlur  el  bene  visa  fue- 
rinl;  eliam  si  sinl  tales  atque  eius  qua- 
lilalis  ul  expressa  aut  speliali  menlione 
egeanl,  quia  in  ómnibus  el  ad  omnia 
volumus  quod  habeanl  et  teneant,  ulan- 
tur  el  possinl  uti  preedicto  mandato  et 
commisione.  Ac  promillimus  in  nostro 
verbo  regio  cuslodiluros  nos,  imple- 
turos  el  observaluros  id  quod  per  nos- 
tros  dictes  procuratores  et  adores  nos- 
tro  nomine  erit  Iractatum,  capilulalum 
et  concordatum  in  eo  quod  allinel  ad 
diclam  ligam,  unionem  et  confoedera- 
tionem;  el  non  lluros  nec  veniluros,  sed 
iiCQ  consensuros  ul  ealur  aut  veniatur 
pro  noslra  parte  contra  praídicla,  in 
tolo  nec  in  parle;  et  quod  ratificabimus 
el  approbabimus,  et  raluin,  gralum  el 
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firnium  habebimus  totum  id  quod  sic 
per  diclos  noslros  procuratores  fuerit 
traclatum  et  stabililum,  ac  de  eo  man- 
dabimus,  si  necesse  fuerit,  confici  so- 
lemne inslrumentum,  scripluram  manu 
nostra  suscriptam,  el  nostro  sigillo  sig- 
natam.  In  cuius  fidem  mandabimus 
dari  has  nostras  Hileras  nostra  ilidem 
manu  subscriptas,  el  sigillo  nostro  síg- 
nalas. Dat.  ¡11  civitate  noslra  Hispali 
XVI.  Maii  aimi  1570.  EGO  REX.  An- 
tonius  Pérez.  Lociis  si^?./^í.=Sequ¡tur 
tenor  mandati  Illuslrissimi  Ducis  et  Se- 
nalus  Venelorum. 

Aloisius  Mocenigo  ,  Dei  gratia,  Dux 
Veneliarum,  etc.  Cum  magis  magis- 
que  in  dies  animadverteremus  Turca- 
rum  tiranní  vires  atque  audatiam  au- 
geri,  remque  Chrislianam  in  máxi- 
mum vel  dignilatis  vel  salulis  suce  dis- 
crimen adduci ,  cum  ad  eius  pernilieni 
suas  ille  omnes  cogitationes  inlendal, 
eamque  agredí  modo  ex  una  modo  ex 
alia  parte  numquam  desinat,  ut  eam 
hoc  pacto  debilita lam  facilius  everle- 
ret,  el  quod  uno  ictu  non  potest,  mul- 
lís vulneribus  ad  interilum  quod  ad 
eius  fieri  possit,  redigerit,  slaluimus 
ab  anliqua  Reipublicse  nostríe  in  Deum 
Omnipolentem  Optimum  Máximum  pie- 
tale  non  discedere ,  atque  animum  ab 
omni  cogilalione  ad  Rempublicam 
Chrislianam  dcfendendam  atque  augen- 
dam  Iransferre,  utcommunis  hosüs  om- 
nes conatus  Írritos  faceremus,  el  facilius 
ipsius  nimis  extraclce  atque  exageratae 
opes  everti  deprimique  possint,  qui 
iiuUa  pacis  quam  nobiscum  confoecerat 
nuperrimae  sancitse,  nulla  jusjurandi  su* 
habita  ratione,  nostra  loca  in  ülirico 
multo  milite  invadere;  Ciprumque  ncs- 
tram  insulam  instruclissima  classe  at- 
que ingenlibus  copiis  aggredi  ausus 
est,  quam  omni  pudore  remoto,  tanta 
esl  eius  regnandi  libido,  prius  a  nobis 
pelit  ut  ullro  ei  daré  vellimus.  Itaque 
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cum  Sanclissimo  Domino  Noslro  Pió 
Quinto,  divina  providentia  Ponlifice  Má- 
ximo, qiii  nos  ob  eius  incredibile  in 
Rempiiblicam  Christianam  studium, 
prudenter  sane  atque  amanter  est  ad- 
hortatus,  cum  Serenissimo,  Potenlissi- 
moque  Phiüppo  Hispaniarum  Rege 
Cattholico,  ele,  quem  ad  bellumpro  Re- 
lig-ione  noslra  gerendum  egreg-ie  exce- 
llenterque  animatum  esse  scimus, 
eumque  coeteris  Principibus  Christianis 
qui  nobiscum  societatem  coire  velient, 
foedus  instituere  decrevimus ,  quo  non 
solum  reprimere  possimus  acerrimi  hos- 
tis  Ímpetus  atque  conatus,  sed  eliam 
injurias  ab  eo  illatas  ulcisci,  et  alioquin 
Christianam  Rempublicam  in  eum,  un- 
de  temporum  iniquitate  delapsa  est, 
amplitudinis  et  dig-nilatis  g:radum  re- 
stituere.  Quamobrem,  de  Senatus  nostri 
sententia,  dileetissimos  nobiles  nostros 
Michaelem  Surianum,  et  Joliannem 
Superantium ,  equites ,  Oratores  nostros 
apud  Pontificem  Máximum,  quorum 
virtus  et  inleg-ritas  perspecta  nobis  iam 
pridem  cog-nitaque  est ,  pro  nobis  nos- 
trisque  suceessoribus,  ac  Venetorum 
Reipubüeae,  Procuratores  nostros,  sin- 
dicos  ac  leg-alos  fecimus  et  creavimus, 
hisquc  litteris  facimus  et  creamus,  ut 
cum  Sanetissimo  Domino  Nostro  Pió 
Pontifice  Máximo,  vel  eius  procurato - 
ribas  legiltimis ,  et  cum  iis  qui  a  Ca- 
tholica  Maiestate  potestatem  idoneam 
habebunt,  eumque  coeteris  Christiano- 
rum  Principum  proeuratoribus,  huius- 
modi  foedus  tam  ad  deffensionem  quam 
ad  offensionem  contra  Turcas  tractare, 


lirmare,  sancire  confirmareque  possinl, 
omniaque  nostro  nomine  promittero, 
agere,  transigere  qua?  Nos  Senatusqnc 
noster  promittere,  agei'e,  transig-ere- 
que  possit;  etiam  si  fuerint  eiusmodi,  ut 
de  iis  singulatim  mentio  Tienda  essel: 
eisque  in  animam  nostram  iurandi  nos- 
que  ac  successores  nostros  quibuscum- 
que  conditionibus  obligandi  facullatem 
damus.  Pollicemur  enim  quaecumque 
ab  eis  in  eiusmodi  fijederis  conscnsionc 
pacta,  approbata  íirmalaque  fuerint, 
nos  ea  rata,  grata  et  firma  habiturosi 
et  quidquid  denique  hi  promisserinl; 
esse  príBStituros.  Dat.  in  nostro  Ducal, 
Palatio,  die  octava  Septembris,  Indi- 
ctione  XIIII.=Nos  Aloisius  Mocenigo, 
Dei  g-ralia,  Dux  Venetiarum.=Quod 
quidem  mandatum  eratmuniíum  plum- 
bo  appenso  cordula  canapuria. 

Et  quia  eg-o  Antonius  Marchesanus 
príElali  Sanctissimi  in  Christo  Patris 
el  Domini  Nostri  Pii,  divina  providen- 
tia ,  Papae  Quinti ,  Datarius  ,  proemissis 
ómnibus  et  singulis,  dum  sic  ut  prx- 
mittit  fierent,  agerentur,  et  promitte- 
rentur,  una  cum  praenominatis  teslibus 
prsesens  feci ,  et  de  eisdem  rogatus  su- 
pradictum  instrumentum  alterius  manu 
scriptum  exinde  publicavi,  in  fidem,  ro- 
bur  et  lestimonium  oninium  et  singulo- 
rum  praemissorum, 

Ita  est.  M.  [Marchesanus]. =F.  Car- 
dinaiis  Pacheco  de  T."  j  f.^Don  Juan 
de  ZuñigaLocus  t  t  Sigillorum.=Mi- 
chael  Surianus   Orator.=Joannes  Su 
perantius,  Eques  Orator  f . 
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VIL 

Las  mismas  capitulaciones   en  castellano,  copiadas  de  la  Crónica  de 
Jerónimo  Torres  y  Aguilera.  x 


Ante  todas  cosas  iiivocaiido  el  nom- 
bre de  Dios  Omnipotente,  l^adre  y  Hijo 
y  Spiritu  Sancto  Amen.  Año  del  naci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesu  Christo 
de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno  ,  y 
seis  del  Pontificado  de  nuestro  muy 
Sancto  Padre  en  Christo,  por  la  Di\'ina 
Providencia  Pió  Papa  Quinto,  á  veinte 
y  nueve  dias  *  del  mes  de  Mayo,  en  Ro- 
ma, en  el  palacio  apostólico,  en  la  sala 
donde  reside  el  sacro  consistorio  del 
mismo  sanctísimo  señor  Papa  nuestro  y 
de  los  romanos  Cardenales  de  la  Sanc- 
ta  Ig-lesia  romana  infrascriptos,  presen- 
tes y  asistentes  á  lo  que  será  referido, 
y  siendo  llamados  especialmente  para 
esto  los  que  serán  nombrados.  Como  el 
mesmo  Sanctísimo  Padre  Pió  Papa 
Quinto  hubiese  tenido  nue\"a  quel  crue- 
líssimo  tirano  de  los  turcos  con  grande 
aparato  de  g-uerra  procurase  de  expug- 
nar con  crueldad  de  bárbaro  la  isla  de 
Chipre,  tierra  más  cercana  á  los  luga- 
res de  la  Tierra  Sancta ,  donde  nuestro 
Señor  Jesu  Christo  nasció  ,  padesció  y 
murió:  conformándose  con  lo  que  dice 
el  Propheta  Ezequiel ,  por  escusar  el 
cuchillo  y  castigo  que  nos  amenaza,  ha 
procurado  despertar  y  mover  á  los 
Príncipes  cristianos ,  para  que  con  ayu- 
da y  consejo  común  resistan  al  común 
enemigo.  Para  lo  cual  procuró  qtie  el 
Sereníssimo  Philippo ,  Rey  Cathólico, 
y  el  Ilustríssimo  Duque  y  Senado  ve- 


neciano hiciessen  liga  y  unión  para  de- 
fensa de  la  República  christiana  y  of- 
fensa  de  la  crueldad  de  los  turcos,  in- 
duciendo y  amonestándoles,  asi  por  lo 
que  cada  uno  debe  y  es  obligado  á 
Dios  Omnipotente  ,  fee  y  relig-ion  chris- 
tiana, como  ¡-(or  su  particular  prove- 
cho y  evitar  el  grande  y  general  peli- 
gro ;  para  lo  qual  el  dicho  Sereníssimo 
Rey  Cathólico,  siguiendo  las  pisadas 
de  los  Reyes  sus  predecessores  de  ín- 
clita memoria ,  y  no  apartándose  de  su 
antigua  costumbre ,  que  es  el  procurar 
el  bien  común  y  el  exalzamiento  de  la 
religión  christiana,  con  gran  presteza 
embió  sus  letras  y  mandatos  á  los  ro- 
manos señores  cardenales  Granvela  y 
Pacheco,  y  al  ilustre  D.  Juan  de  Zúñi- 
ga,  su  embajador  cerca  de  Su  Santi- 
dad, con  las  quales  les  embió  poder 
para  tratar  y  efectuar  la  dicha  liga.  Es- 
to mismo  hicieron  el  dicho  Duque  y 
Senado  de  Venecia,  continuando  su 
antigua  devoción  y  cuidados  de  la  sa- 
lud y  dignidad  de  la  República  chris- 
tiana venida  en  tal  ruina ,  embiando 
sus  poderes  y  mandatos  á  los  claríssi- 
mos  señores  Miguel  Suriano  y  Juan  de 
Superando,  **  sus  embaxadores  cerca 
de  Su  Santidad,  paraefectuar  y  concluir 
la  dicha  Liga.  Y  como  por  algunos  dias 
se  hubiese  tratado  deste  negocio  en- 
tre Su  Santidad  y  las  personas  para 
esto  diputadas  y  los   dichos  señores 


*     Á  veinte  y  cinco,  según  el  texto  la- 
'no  que  an(''CiHle. 


Soranzo. 
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procuradores  y  embaxndores  ,  al  fin 
aspirando  principalmente  á  esta  con- 
clusión y  liga  el  favor  de  Dios  Omni- 
potente, se  concluyó  de  manera  que  el 
dicho  Serenissimo  Rey  Cathólico  den- 
tro de  quatro  meses ,  por  medio  de  los 
dichos  señores  sus  procuradores,  ratifi- 
cará y  terna  por  firme  por  si  y  en  nom- 
bre suyo  y  de  sus  succesores  todo 
aquello  que  en  esta  pública  escriptura 
se  ha  concluido  y  determinado.  Y  asi- 
mismo el  dicho  Ilustrísimo  Duque  y  Se- 
nado de  Venccia,  por  los  mismos  sus 
clarísimos  embaxadores  y  procurado- 
res, en  nombre  suyo  y  de  sus  suceso- 
res ,  dentro  del  dicho  término  ratifica- 
rán y  ternán  por  firme  lo  contenido  en 
esta  dicha  escriptura,  embiando  junta- 
mente como  los  domas  confederados  y 
contenidos  en  esta  liga  pública,  escrip- 
tura de  que  lo  tienen  por  firme  y  vale- 
dero. Lo  mismo  hizo  y  se  obligó  nues- 
tro Santíssimo  Padre  por  la  Divina  Pro- 
videncia Pío  Papa  Quinto,  que  presen- 
te estaba  asistiendo,  y  queriendo  y  con- 
sintiendo los  Reverendíssimos  Carde- 
nales de  la  Sancta  iglesia  de  Roma,  en 
nombre  de  la  Sancta  Sede  Apostólica  y 
de  sus  succesores,  á  gloria  de  la  Santís- 
sima  y  individua  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Spíritu  Sánelo,  y  para  exalzamiento 
(le  la  fé  cathólica,  concluyeron  la  liga 
de  la  manera  y  con  las  condiciones  que 
en  estos  capítulos  que  se  siguen  se  con- 
tiene. Lo  primero  ,  que  esta  liga  que 
para  destruir  las  fuerzas  de  los  crueles 
turcos,  que  con  el  favor  de  Dios  Omni- 
potente las  dichas  partes  han  efectua- 
do, sea  perpetua  ,  y  no  solamente  para 
defender  los  confederados  en  ella  sus 
estados  y  señoríos  de  los  turcos,  y  los 
de  aquellos  que  quisieren  juntarse  á 
esta  liga  ,  pero  para  ofenderle  y  des- 
truirle como  á  común  enen)igo  por  mar 
y  por  tierra  ,  comprehcndiendoen  esto 
Argel ,  Túnez  y  Ti-ipol  Para  cuya  exe- 


cucíon  y  efecto  se  acordó  entre  los  su- 
sodichos ques  necesario  que  haya  do- 
cientas  galeras ,  cien  naos  de  carga  y 
cincuenta  mil  infantes  españoles  ,  ita- 
lianos y  alemanes,  y  cuatro  mil  y  qui- 
nientos caballos  ligeros ,  de  lo  cual  se 
haya  de  usar  asi  por  mar  como  por 
tierra:  habiendo  también  el  bastante 
número  de  artillería,  con  las  municio- 
nes y  las  demás  cosas  necesarias,  para 
que  cada  año  por  el  mes  de  Marzo,  ó  á 
lo  mas  tardar  el  de  Abril,  las  dichas 
gentes  y  aparatos  de  guerra  juntamen- 
te estén  á  punto  en  el  mar  de  Oriente, 
de  las  quales  usen  sus  capitanes  como 
les  paresciere,  conforme  al  tiempo  y 
ocasión  que  más  convenga,  para  ma- 
yor daño  y  ruina  del  común  enemigo, 
y  para  mayor  provecho  de  los  Prínci- 
pes confederados  y  de  la  república 
christiana.  Y  porque  podría  suceder 
entre  tanto  que  se  hace  alguna  conquis- 
ta en  las  tierras  del  enemigo  ,  quél  em- 
bie  sus  fuerzas  contra  algún  lugar 
ó  fuerza  de  los  confederados  ,  que  en 
tal  caso  sean  obligados  los  capitanes  á 
proveer  la  defensa  de  los  tales  lugares, 
con  la  parte  que  fuere  necesaria  de  su 
exército,  ó  sí  fuere  menester,  dejando 
aquella  conquista,  buelvan  con  todo  su  ~ 
poder  á  defender  aquellas  tierras  que 
fueren  acometidas  por  los  turcos.  Asi- 
mismo han  de  ser  los  príncipes  desta 
liga  obligados  cada  año  en  el  otoño  á 
consultar  y  determinar  por  sus  emba- 
jadores con  su  Santidad  de  la  expedi- 
ción de  la  guerra  para  el  año  siguien- 
te, y  de  las  cosas  y  gente  que  será  ne- 
cesario proveer  mas  ó  menos ,  según 
convcrnáy  de  lo  que  mejor  les  parez- 
ca, conforme  al  estado  de  las  cosas  y 
fin  que  se  pretendiere.  Y  en  lo  que  to- 
ca al  común  gasto  de  la  Liga,  fué  asi 
concertado,  que  nuestro  Sanctísimo  Pa- 
dre ,  en  nombre  suyo  y  de  la  Sancta 
Sede  Apostólica,  juntamente  con  con- 
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sejo  y  coi)senlÍ!nieiilo  de  los  sefiores 
Cardenales,  promete  que  |)ara  esta  ex- 
pedición, asi  para  defender  como  para 
ofender,  dará  doce  galeras  aparejadas 
de  las  cosas  necesarias,  como  adelante 
será  declarado :  y  asi  mismo  dará  de  su 
parte  para  el  exército  de  tierra  tres 
mil  infantes  y  docientos  y  setenta  ca- 
ballos. Los  dichos  procuradores  y  em- 
baxadores  del  Serenísimo  Rey  Cathó- 
lico,  en  nombre  de  S.  M.  y  de  sus  sub- 
cesores  prometen,  que  darán  de  seis 
partes  las  tres  de  todos  los  gastos  que 
se  hicieren  en  la  dicha  expedición,  y 
los  embaxadores  do  la  República  de 
Venecia,  que  arriba  son  nombrados,  en 
nombre  del  Duque  y  Senado  de  Venecia 
y  de  sus  subcesores  y  Repiiblica,  pro- 
meten que  darán  para  los  dichos  gastos 
las  dos  sestas  parles.  Demás  de  lo  cual 
los  procuradores  de  los  dichos  Rey  y 
Venecianos,  en  nombre  de  sus  principes 
prometen,  que  ellos  darán  á  su  Santi- 
dad en  feudo  la  otra  sesta  parte  que 
estava  obligada  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  siete  lo  que  nues- 
tro Sandísimo  Padre  y  la  Sede  Apos- 
tólica sobre  la  dicha  collación  no  pu- 
diere contribuir,  de  manera  que  desta 
parte  el  Serenísimo  Rey  Cathúlico  sea 
obligado  á  pagar  las  tres  partes ,  y  ve- 
necianos las  dos  :  en  esta  manera,  que 
por  las  dichas  dos  partes  dé  la  Repú- 
blica de  Venecia  veinte  y  cuatro  gale- 
ras aparejadas  de  todo  lo  necesario,  y 
con  condición  que  si  esto  no  llegare  pa- 
ra cumplir  las  dos  partes,  sea  obliga- 
da á  suplir  lo  que  faltare,  y  si  sobrare, 
le  haga  equivalencia  por  ello  el  Sere- 
níssimo  Rey  Philippo  en  otras  cosas. 
Para  esto  los  dichos  embaxadores  de 
Venecia  prometen  que  el  Duque  y  Se- 
nado de  Venecia  prestará  á  su  San- 
tidad y  á  la  Sede  Apostólica  las  dichas 
doce  galeras,  si  su  Sanctidad  y  sus  su- 
cesores las  quieren,  aparejadas  de  to- 
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dos  instrumentos  navales,  artilleria,  y 
cosas  para  ellas  necesarias,  las  cuales 
galeras  Su  Sanctidad  les  haya  de  vol- 
ver según  y  de  la  manera  que  que- 
daren y  estuvieren.  ítem,  para  la  pro- 
visión de  las  dichas  galeras,  naves  y 
las  otras  cosas  necesarias  que  se  han 
de  comprar  por  el  Rey  Católico  y  la 
República  de  Venecia,  convendrá  que 
cada  uno  dellos  provea  de  mayor  co- 
pia de  aquellas  cosas  que  fueren  más 
abundantes  en  sus  estados,  y  está  con- 
certado entre  ellos  que  lo  que  cada  uno 
trajere  más  de  lo  que  sea  obligado,  le 
sea  hecha  equivalencia  en  otras  cosas, 
ítem,  si  las  vituallas  que  cada  dia  se 
gastan  se  acabaren  en  algún  lugar  de 
los  confederados ,  se  hayan  de  lomar 
de  sus  lugares  y  tierras  más  cercanas 
por  el  justo  precio,  y  sean  obligados  á 
dar  libre  salida  para  el  beneficio  desta 
expedición,  conforme  á  la  necesidad  de 
los  lugares  donde  los  confederados 
querrán  sacar  la  provisión,  y  lo  que 
sin  notable  daño  suyo  puedan  sufrir, 
principalmente  como  qualquiera  de  los 
contenidos  en  la  Liga  haya  y  deba  tmer 
la  mejor  cantidad  de  mantenimientos 
que  ser  pueda,  ni  que  tampoco  menos 
que  verdadera  necesidad  escuse  desta 
obligación,  ni  que  á  ninguno  le  sea  con- 
cedido sacar  cantidad  de  mantenimien- 
tos de  las  parles  donde  hubiere  nece- 
sidad, sin  que  primero  sean  avisados 
de  los  dichos  pueblos  los  de  la  Liga, 
para  que  se  provean  las  necesidades 
de  mar  y  tierra,  de  tal  manera  que  pue- 
da el  Rey  Cathólico  ante  todas  sus  co- 
sas proveer  de  los  Reinos  de  Ñapóles 
y  Sicilia,  la  Goleta,  Melilla  y  su  arma- 
da, ítem,  que  los  lugares  donde  hu- 
biere algún  acostumbrado  derecho,  el 
tul  no  pueda  augmentar  en  perjuicio  de 
los  de  la  Liga,  y  en  los  que  no  hubie- 
re cierto  y  acostumbrado  derecho,  sino 
voluntario,  que  se  les  ponga  algim  prb- 
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niio  á  suma  honesta,  de  la  cual  no  se 
pueda  exceder:  asi  en  el  Reyno  de  Ña- 
póles que  no  se  pague  más  por  un  car- 
ro de  grano  que  quince  ducados ,  mo- 
neda de  aquel  reino,  aunque  la  impo- 
sición para  las  otras  gentes  sea  mayor, 
y  que  si  fuere  menor,  la  paguen  asimis- 
mo menor  los  de  la  Liga:  y  en  el  rei- 
no de  Sicilia  por  imposición  extraordi- 
naria no  paguen  más  por  qual quiera 
salma  que  dos  ducados ,  moneda  de 
aquel  reino,  aunque  mayor  imposición 
se  ponga  á  otros,  y  si  fuere  menor  la 
paguen  como  los  demás :  ni  en  ningu- 
no destos  Reynos  se  pueda  por  esta  ra- 
zón añadir  entre  tanto  que  los  confede- 
rados embiaren  por  algunos  manteni- 
mientos, ítem,  que  todas  las  veces  que 
el  Serenísimo  Rey  Catholico  tuviere  ne- 
cesidad para  se  defender  de  los  Tur- 
cos, principalmente  de  Argel,  Túnez  y 
Trípol,  si  fuere  en  tiempo  que  no  haya 
común  expedición  de  los  de  la  Liga,  el 
llustrísimo  Duque  y  Senado  de  Vene- 
cia  haya  de  enviar  á  S.  M.  Cathólica 
cincuenta  galeras  en  socorí'o,  bien  arma- 
das y  aparejadas,  como  S.  M.  Cathó- 
lica las  embió  en  socorro  ¿il  mismo  Du- 
que y  Senado  de  Venecia:  lo  qual  el 
Serenísimo  Rey  Catholico  sea  obligado 
á  hacer  igualmente  todas  las  veces  que 
los  venecianos  fueren  acometidos,  de 
tal  condición  que  el  que  fuere  acome- 
tido y  pidiere  el  tal  socorro,  deba  ser 
creído  en  este  caso,  y  no  se  le  pueda 
negar,  con  tal  aditamento  que  para 
su  defensa  tenga  hechos  á  su  costa 
mayores  gastos  y  copia  de  gente  y  na- 
vios que  pidiere  á  sus  valedores ,  aun- 
que no  se  entienda  por  esta  provisión 
que  se  deroga  lo  que  en  el  primer  ca- 
pítulo se  contiene  cerca  de  la  general 
defensión.  ítem,  que  si  aconteciere  que 
el  dicho  Serenísimo  Rey  Catholico  pre- 
tendiere  la  conquista  de  Argel,  Túnez 
ó  Trípol  en  algún  año ,  en  el   qual   ni 


fuere  conquista  común  de  Liga ,  ni  el 
armada  de  los  turcos  salga ,  tal  que  sea 
verisímil  que  haya  de  temer  la  Repú- 
blica de  los  venecianos  acometimiento 
de  tiuTOs ,  entonces  hayan  de  embiar 
al  Serenísimo  Rey  Catholico  cincuenta 
galeras  bien  armadas  y  aperccbidas, 
como  S.  M.  Cathólica  embió  el  año  pa- 
sado en  ayuda  al  Duque  y  Senado  de 
Venecia;  y  al  tanto,  en  igual  caso  y  con- 
diciones, el  Serenísimo  Rey  Catholico 
haya  de  embiar  á  la  República  de  Ve- 
necia  la  misma  ayuda ,  quando  quiera 
que  la  República  tuviere  alguna  con- 
quista dentro  del  seno  Adriático,  lla- 
mado en  vulgar  la  Velona,  hasta  Vene- 
cia ,  con  tal  condición ,  que  el  primero 
socorro  se  haya  de  dar  al  Rey,  y  el  se 
gundo  á  la  República ,  si  no  fuere  que 
no  lo  pidiendo  el  Rey,  la  República  lo 
pida,  en  el  qual  caso  se  haya  de  dar  el 
socorro  en  segundo  lugar  al  Rey.  ítem, 
si  aconteciere  que  sean  acometidas  las 
tierras  y  lugares  subjetos  á  nuestro 
Sanctísimo  Padre  y  Sede  Apostólica, 
los  dichos  confederados  sean  obligados 
con  todas  sus  fuerzas  á  ayudar  y  de- 
fender los  dichos  lugares  á  nuestro 
Sanctísimo  Padre,  fuera  de  qualesquie- 
ra  obligaciones  que  tenga  su  Sanctidad 
y  la  Santa  Sede  Apostólica.  En  la  ad- 
ministración y  govierno  de  la  guerra  es 
necesario  que  se  junten  tres  Capitanes 
Generales  de  la  Liga  para  los  consejos 
y  determinaciones  que  convengan,  y 
lo  que  la  mayor  parte  de  estos  tres  ter- 
minare ,  esto  sea  el  común  parescer  de 
todos;  lo  qual  mande  poner  en  ejecu- 
ción el  que  fuere  Capitán  General  de  la 
Liga,  aunque  acontezca  ser  el  uno  de 
los  tres.  Tiene  que  ser  Capitán  Gene- 
ral del  Armada  y  de  los  ejércitos  de  tier- 
ra que  han  de  servir  en  la  armada,  el 
llustrísimo  Don  Juan  de  Austria,  el 
qual  conveniendo  su  voto  con  los  otros 
del  general  de  los  Galeras  de  su  Sanc- 
1o 
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tidad ,  y  del  general  de  las  galeras  de 
los  Tilmos.  Duque  y  Senado  de  Vene- 
cianos, se  ejecute  lo  que  á  la  mayor 
parte  dellos  les  pareciere  que  conviene, 
según  que  en  el  capitulo  próxime  pasa- 
do está  dicho.  Y  si  el  dicho  Ilustrisimo 
I).  Juan  de  Austria  por  qualquier  impe- 
dimento ó  causa  no  viniese  en  aquel 
tiempo ,  en  el  qual  la  armada  estuviese 
á  punto  para  navegar,  ó  estuviese  au- 
sente, ó  por  otra  qualquier  causa  falta- 
re á  la  presente  expedición ,  sea  Capi- 
tán General  Marco  Antonio  Colona, 
nombrado  por  la  Majestad  Calhólica,  y 
de  los  demás  confederados  aprovado, 
aunque  acontezca  que  sea  General  del 
armada  de  su  Sanctidad,  ó  del  Rey 
Cathólico  ó  de  los  Ilustrísimos  Duque  y 
Senado  de  Venecia,  con  la  aulhoridad 
y  mando  que  se  contiene  mas  larg-a- 
mente  en  la  escriplura  firmada  de  to- 
dos los  confederados :  y  qualquiera  que 
fuere  capitán  general  desta  Liga  no  use 
de  propio  sello  *,  sino  de  aquel  que  fue- 
re común  á  la  Liga ,  y  asi  se  llame  Ca- 
pitán General  de  la  misma  Liga:  y  si  se 
hiciere  alguna  particular  expedición  de 
la  manera  que  esta  declarado,  sea  Ca- 
pitán General  de  la  tal  expedición  par- 
ticular el  que  nombrare  la  parte  en  cu- 
yo favor  se  hiciere  la  dicha  empresa, 
ítem,  se  deja  honradísimo  lugar  al  Se- 
renísimo ínclito  Emperador,  y  al  Chris- 
tianísimo  Rey,  y  al  Rey  de  Portugal 
para  entrar  en  esta  Liga:  á  los  quales  se 
les  reparte  aquella  parte  de  gasto  que 
les  tocare  para  augmentar  las  fuerzas 
de  la  liga.  ítem,  que  nuestro  Santísimo 
Padre  con  amonestaciones  haya  de  mo- 
ver al  Serenísimo  Maximiliano ,  electo 
Emperador,  y  á  los  demás  Reyes  y 
Príncipes  Chrislianos  que  pueden  ayu- 
dar esta  sandísima  expedición,  para 
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que  con  las  fuerzas  de  todos  se  procure 
la  común  salud  y  beneficio  de  los  chris- 
tianos,  pues  para  ello  el  Serenísimo  Rey 
Cathólico  y  el  Duque  y  Senado  de  Ve- 
necia  ponen  tanta  ayuda  y  trabajo, 
ítem,  que  la  partición  de  los  lugares 
que  se  adquirieren  con  las  armas  desta 
Liga ,  se  haga  entre  los  confederados, 
como  fué  determinado  en  la  Liga  del  año 
de  mil  y  quinientos  treinta  y  siete,  sa- 
cando Túnez,  Argel  y  Trípol ,  que  per- 
tenecen al  dicho  Serenísimo  Rey  Don 
Phelippe,  y  que  el  artillería  y  municio- 
nes ,  donde  quiera  que  se  gane ,  se  di- 
vida porrata  entre  los  confederados, 
ítem ,  que  los  aragoceses  con  sus  ter- 
ritorios ,  lugares  y  haciendas ,  no  pa- 
sen ningún  daño  ni  molestia  de  los  con- 
federados ,  ni  de  sus  ejércitos  de  mar 
y  tierra ,  si  no  les  paresciere  de  otra 
suerte  por  justa  causa  á  nuestro  Santí- 
simo Padre  ó  sus  succesores.  ítem,  pro- 
veyéndola firmeza  desta  Sanlisima  Liga, 
determinaron,  que  para  que  ninguna 
causa  ó  contienda  pueda  ser  impedi- 
mento para  que  se  deje  continuar  esta 
expedición  y  liga ,  que  si  alguna  hubie- 
re entre  los  dichos  confederados  perte- 
nezca y  se  haya  destar  al  juicio  y  ar- 
bitrio de  Su  Santidad  y  al  de  sus  suc- 
cessores.  Por  la  mesma  razón  determi- 
naron que  ninguno  de  los  confederados 
por  sí,  ni  otro  en  su  nombre,  puedan  tra- 
tar de  paz ,  treguas  y  concordia  con  el 
Señor  de  los  Turcos ,  sin  que  los  demás 
confederados  lo  sepan,  participen  y 
consientan ,  y  para  que  todas  las  cosas 
que  en  estos  capítulos  se  contienen ,  se 
guarden  por  los  Príncipes  confederados 
con  lealtad  y  firmeza,  como  conviene 
á  Reyes  Príncipes  Christianos,  y  contra 
ellas  y  ninguna  deilas  vayan,  etc. 


*     Propio  vcxillo  }ion  titatur ,  dice  el      propio  :  por  consiguiente  se  equivocó  en 
lexlo  laliiio,  esto  es,  no  use  de  estandarte      esla  Iraduccion  vcxillum  con  sigilhtm. 
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VIII. 

Orden  de  navegación  y  combate  de  la  armada  cristiana,  el  año  1571* 

VANGUARDIA. 
Galeras.  Capitanes. 

Santa  Magdalena,  de  Veiiecia.    .  Marin  Contarini. 

El  Sol ,  de  Venecia Vincenzo  Quidiii. 

Fanal.  La  Patrona  de  Sicilia. 

Fanal.  La  Capitana  de  Sicilia D.  Juan  de  Cardona. 

Fanal.  La  Capitana  de David  Imperial. 

San  Juan,  de  Sicilia. 

Santa  Catalina,  de  Venecia  .  .  .  Marcos  Cicogna. 

Nuestra  Señora,  de  Venecia  .  .  Pedro  Francisco  Malipiero. 

CUERNO   IZQUIERDO. 

Fanal.  Capitana  de  Venecia Ag-ustin  Barbarigo. 

Fanal.  Capitana  de  Venecia Antonio  de  Gánale. 

La  Fortuna,  veneciana Andi'ea  Barbarigo. 

Sagitaria,  de  Ñapóles Martin  Piróla. 

Victoria ,  de  Ñapóles Ochoa  de  Ricalde. 

Tres  manos  con  una  espada,  ve- 
neciana  Jorge  Barbarigo. 

Dos  delfines,  de  Candía Francisco  Zen. 

León  con  elFénix,de  la  Canea.  .  Francisco  Mengano. 

San  Nicolás,  de  Querso Colane  Drascio. 

La  Lomelina Agustín  Caneval. 

La  Eleugina,  del  Papa Fabio  Valeriati. 

Nuestra  Señora,  de  la  Canea.  .  .  Felipe  Polani. 

El  Caballo  marino,  de  Candia.  .  .  Antonio  di  Cavalli. 

Dos  Leones,  de  Candia Nícolo  Fradello.  Galeaza  de  Am- 

El  León,  deCapodelstria.  .  .  .  Dominico  del  Tacco.    brosioBragadino. 

La  Cruz  encarnada  con  dos  ár- 

*  Las  galeras  se  colocaron  indistinla-  porar  las  galeras  del  duque  de  Saboya  y 
mente  con  el  fin  de  equilibrar  mejor  las  las  de  la  orden  de  San  Juan  en  la  armada 
fuerzas  ;  y  para  no  dar  lugar  á  piques  ni  de  la  Liga,  no  habla  sido  su  intención  per- 
reclamaciones  ,  certificó  D.  Juan  el  i7  de  judicar  el  derecho  que  tuviesen  unas  so- 
selicmbre  de  1571,  que  al  repartir  é  incor-  brc  otras  á  la  precedencia. 
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Galeras.  Capitanes. 

boles,  de  Cefaloiiia Marcos  Cimera. 

Santa  Viríjiíiia,  de  Cefalonia.  .  .  Crislóbal  Crissa. 

León,  con  una  espada  en  Jama- 
no,  de  Candia Francisco  Bonvecchio. 

Cristo,  de  Candia Andrea  Cornaro. 

El  Ángel,  de  Candia Juan  Angelo. 

La  Pirámide,  de  Candia Francisco  Bon. 

Una  muger  con   un  caballo,  de 

Candia Antonio  EudonieniaiiL 

Cristo  con  un  mundo,  veneciana.  Simón  Guoro. 

Cristo  resucitado,  veneciana.  .  .  Federico  Renier. 

Cristo,  de  Corfú Cristóbal  CondocoUL 

Cristo  con  una  bandera  ,  de  Ve- 
necia •  Bartolomé  Donato. 

Cristo  resucitado  con  una  bande- 
ra, de  Vegia Ludovico  Cicuta. 

Cristo  resucitado  con  un  mundo 

debajo Jorg-e  Calerg-i. 

Una  galera  de  Relimo Nicolo  Avenal. 

Cristo,  de  Candia Juan  Córner. 

Cristo  resucitado,  de  Candia.   .  .  Francisco  Zancaruoí. 

La  Rueda,  de  la  Canea Francisco  Molin. 

Santa  Eufemia,  de  Bresa Horacio  Fisog;na. 

Marquesa,  de  Juan  Andrea  .  .  .  Francisco  Sancto  Pietro» 

Fortuna,  de  Juan  Andrea.  .  .  .  Juan  Luis  Belui. 

Dos  brazos,  de  la  Canea Miguel  Vizamano. 

Cristo  y  un  león,  de  la  Canea  .  .  Daniel  Calefati. 

Un  brazo,  de  Venecia Nicolo  Lippomano. 

Nuestra  Señora,  del  Zante.  .  .  .  Nicolo  Mondin.  Galeaza  de  An- 

Cristo  resucitado,  de  la  Canea  .  .  Francisco  Zancaruoí.   Ionio  Bragadino. 

Nuestra  Señora  con  una  palma, 

veneciana Marco  Antonio  Pisani. 

Dios  Padre  y  la  Trinidad,  de  Ve- 
necia Juan  Contarini. 

La  Fama,  de  Ñapóles Juan  de  la  Cueva. 

San  Juan,  de  Ñápeles Garcia  de  Vergara. 

La  Envidia,  de  Ñapóles Toribio  de  Acevcdo. 

La  Brava,  de  Ñapóles Miguel  de  Quevedo. 

Santiag-o,  de  Ñapóles Monserrate  Guardiola. 

San  Nicolás,  de  Ñapóles Cristóbal  de  Munguia. 

Cristo  resucitado,  veneciana.  .  .  Juan  Bautista  Quirini. 

Un  Ángel  con  unos  lirios,  de  Ve- 
necia Onofre  Justiniano. 

Sania  Dorotea,  veneciana.    .   .   .  Polo  Nani. 
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Galeras.  Capitanes. 

Fanal.  Capitana  de.Venecia Marcos  Quirini. 

BATALLA. 

Fanal.  Capitana  de  Lomelin Pedro  Bautista  Lomelin. 

Fanal.  Capitana  de  Vendinelli VendinelU  Sauli. 

Patrona  de  Genova Pelleran. 

Toscana,  del  Papa Caballero  Metello  Caracciolo. 

El  Hombre  marino,  veneciana.  .  Jacobo  Dressano. 

Nuestra  Señora  con  un  crucifijo, 

veneciana J'ian  Zen. 

San  Jerónimo,  de  Lesina  ....  Juan  Balzi. 

San  Juan,  veneciana Pedro  Badoaro. 

San  Alejandro,  de  Bérgamo.  .  .  Juan  Antonio  CoUeone. 

Vigilancia ,  de  Sicilia. 
Fanal.  Capitana  de  Mari Gregorio  de  Aste. 

El  Tronco,  de  Venecia Jerónimo  Canal. 

Mongibello,  veneciana Bertucci  Contarini. 

Doncella,  de  Candia Francisco  Dándolo. 

Constanza  ,  de  Juan  Andrea.  .  .  Ciprian  de  Mari. 

Ventura,  de  Ñapóles.  ......  Vicente  Paséalo. 

RocafuUa,  de  España RocafuU. 

Victoria,  del  Papa Baccio  de  Pisa. 

Pirámide,  veneciana Marco  Antonio  San- 

tuliana.  Galeaza  de  An- 

Un  Cristo,  veneciana Jerónimo  Contarini.       drea  de  Pesaro. 

San  Francisco,  de  España  ....  Cristóbal  Vázquez. 

La  Paz,  del  Papa Jacobo  Antonio  Perpignano. 

Perla,  de  Juan  Andrea Juan  Bautista  Spínola. 

La  Rueda  y  una  serpiente,  vene- 
ciana  Gabriel  da  Canal. 

Pirámide,  veneciana Francisco  Bon. 

La  Palma,  veneciana Jerónimo  Venier. 

Fanal.  Capitana  de  Gil  de  Andrada.  .  .  Bernardo  Zanoguera. 

Granada,  de  España Pablo  Batin. 

Fanal.  Capitana  de  Genova Héctor  Spínola. 

Fanal.  Capitana  de  Venecia Sebastian  Veuiero. 

Fanal.  La  Patrona  Real. 

Fanal.  La  Real D.  Juan  de  Austria. 

Fanal.  La  Capitana  del  Comendador  ma- 
yor. 

Fanal.  Capitana  de  Su  Santidad Marco  Antonio  Colonna. 

Fanal.  Capitana  de  Saboya Mons.  de  Leni. 

r.rifona,  del  Papa Alejandro  Neííroni. 
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Galeras.  Capitanes. 

San  Teodoro,  veneciana Teodoro  Balbi. 

Patrona  de  Juan  Andrea Marco 

Mendoza,  de  España Marlin  de  Ecliaidc. 

Un  Monte  y  el  Sol,  de  la  Canea  .  Alejandro  Vizzamaiio. 

San  Juan  Baulisla,  veneciana  .  .  Juan  Mocénig-o. 

Victoria,  de  Juan  Andrea  ....  Felipe  de  Oria. 

Pisana,  del  Papa Hércules  Cotta. 

Higuera,  de  España Diego  López  de  Llanos. 

Un  Cristo  y  una  Cruz,  veneciana.  Jorge  Pisani. 

San  Juan  con  una  cruz,  veneciana.  Daniel  Moro. 

Florencia,  del  Papa Tomás  de  Médicis.  Galeaza  de 

San  José,  de  Ñapóles Eugenio  de  Vargas.     íYancisco  Duodo. 

Fanal.  Patrona  de  Ñapóles Francisco  de  Benavides. 

Luna,  de  Esi)aña Manuel  de  Aguilar, 

Un  Pájaro  sobre  un  madero,  ve- 
neciana  Luis  Pasqualigo. 

Un  León  con  una  cruz,  veneciana.  Pedro  Pisani. 

San  Jerónimo,  veneciana  ....  Gaspar  Malipiero. 
Fanal.  La  Capitana  de  Grimaldi Jorge  Grimaldi. 

Patrona  de  David  Imperial.  .  .  .  Nicolode  Juan. 

San  Cristóbal,  veneciana Alejandro  Contarini. 

Judit  del  Zantc Marin  Sicuro. 

El  Armiño ,  de  Candia Pedro  Gradénigo. 

Media  luna,  veneciana Valerio  Valleresso. 

Doria,  de  Juan  Andrea Jacobo  de  Caslil. 

San  Pedro,  de  Malta Santos  Víctor. 

San  Juan,  de  Malta Alonso  de  Tejeda. 

Capitana  de  Malta El  Prior  de  Mesina. 

CUERNO   DííRECHO. 

Fanal.  La  Capitana  de  Sicilia D.  Juan  de  Cardona. 

Pian)ontcsa  de  Saboya Octaviano  Moreto. 

Capitana  de  Nicolás  Doria.    .  .  .  PandoH'o  Polidoro. 
Las  Fuerzas  de  Hércules,  vene- 
ciana  Renier  Zcn. 

La  Reina,  de  Candia Juan  Barbarigo. 

Un  niño  en  cadenas,  veneciana  .  Paulo  Polani. 

La  Magdalena ,  veneciana.  .  .  .  Marin  Contarini. 

Cristo  sobre  el  mundo,  veneciana.  Benedicto  Soranzo. 

Un  Hombre   armado,  de  llctimo.  Andrea  Calergi.  Galeaza  de 

Una  Águila  de  oro,  de  Retimo.   .  Andrea  Calergi.  Jacobo  Guoro. 

La  Palma,  de  la  Canea Jaeobo  da  Mezo. 

Un  Ángel   con   una  espada,    de 
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Galeras.  Capitanes. 

Corfú Stelio  Carchiopulo. 

San  Juan,  de  Arbe Juan  de  Doniinis. 

Una  Mug^er  con  una  serpiente, 

veneciana Luis  Cipico. 

Una  Nave,  veneciana Antonio  Pasqualigo. 

Nuestra  Señora,  de  Candia  .  .  .  Múreos  Foscarini. 
Cristo  resucitado,  de  Candia.  .  .  Francisco  Córner. 
San  Victoriano,  veneciana.  .  .  .  Evang-elista  Zurla. 

Patrona  de  Grinialdi Lorenzo  Trecha. 

Patrona  de  Mari Antonio  Cornig-lia. 

Margarita ,  de  Saboya Battaglino. 

Diana,  de  Genova Juan  Jorge  Lasag-na. 

La  Gitana,  de  Ñápeles Gabriel  de  Medina. 

La  Luna ,  de  Ñapóles Juan  Bubio. 

La  Fortuna,  de  Ñapóles Dieg-o  de  Medrano. 

La  Esperanza,  de  Ñapóles.  .  .  .  Pedro  del  Busto. 

La  Furia,  de  Lomelin Jacobo  Chiappe. 

Fanal.  Patrona  de  Lomelin Jorge  Greco. 

La  Negrona ,  de  Negron Nicolás  Acosta. 

Bastarda,  de  Negron Lorenzo  de  la  Torre. 

Un  Fueg-o,  de  Candia.  .....  Antonio  Bon. 

Un  Águila  dorada,  de  Candia.  .  Jerónimo  Zorzi. 

San  Cristóbal,  veneciana Andrea  Tron.  Galeaza  de 

Un  Cristo ,  veneciana Marco  Antonio  Lando.     Pedro  Pisani. 

Una  Rueda,  veneciana Francisco  Damolin,  viejo. 

La  Esperanza,  de  Candia Jerónimo  Cornaro. 

El  Rey  Atila,  de  Pádua Pataro  Buzzacarin. 

San  José ,  veneciana Nicolás  Donato. 

Guzmana,  de  Ñapóles Francisco  de  Ojcda. 

Determinada,  de  Ñapóles Juan  de  Carasa. 

La  Sicilia,  de  Sicilia Francisco  Amadei. 

La  Patrona  de  Nicolás  Doria..  .  Julio  Centurión. 
El  Águila  dorada  y  negra  ,  de 

Corfú Pedro  Búa. 

San  Trifon  ,  de  Cátaro Jerónimo  Bisante. 

Una  Torre  con  una  mugcr,  vene- 
ciana  Ludovico  da  Porto. 

Santa  Maria,  del  Papa Caballero  Pandolfo  Strozzi. 

San  Juan,  del  Papa Caballero  Angelo  Bifali. 

Patrona  de  Negron Luis  Gamba. 

Capitana  de  Negron Juan  Ambrosio  Negron. 

Monarca,  de  Juan  Andrea.  .  .  .  Nicolás  íírimaldi. 
Doncella,  de  Juan  Andrea.  .  .  .  Nicolás  Inipeiial. 
Capilan.i  (le  Juan  Andrea El  mismo. 
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RETAGUARDIA    Ó    SOCORRO. 
Galeras.  Capitanes. 

San  Juan  de  Sicilia. 

San  Jorge,  de  Ñapóles Juan  de  Vergara. 

Bazana,  de  Ñapóles Juan  Pérez  Muriilo. 

Leona,  de  Ñapóles Rodrigo  de  Zugasti. 

Constanza,  de  Ñapóles Juan  Pérez  de  Loaisa. 

Marquesa,  de  Ñapóles Juan  de  Maqueda. 

Santa  Bárbara,  de  Ñapóles.  .  .  .  Domingo  de  Padilla. 

San  Andrés,  de  Ñapóles D.  Bernardino  de  Velasco. 

Santa  Catalina,  de  Ñapóles.  .  .  .  Juan  Ruiz  de  Velasco. 

San  Bartolomé,  de  Ñapóles.  .  .  .  D.  Pedro  de  Velasco. 

Santo  Ángel,  de  Ñapóles D.  Alonso  de  Bazan. 

Tirana,  de  Ñapóles Juan  de  Rivadeneyra. 

Un  Cristo,  veneciana Marcos  de  Molin. 

Dos  manos  rompiendo  una  espa- 
da, veneciana Juan  Loredano. 

Fanal.  La  Capitana  de  Ñapóles D.  Alvaro  de  Bazan,  marqués  de  Santa 

Cruz. 

Una  fé  con  un  niño,  veneciana.  .  Juan  Bautista  Contarini. 

Una  Columna,  veneciana Catarin  Malipiero. 

La  Magdalena  con  un  crucifijo, 

veneciana Luis  Balbi. 

Una  Muger  desnuda,  veneciana.  Juan  Bembo. 

El  Mundo,  veneciana Felipe  Leone. 

Esperanza,  veneciana Juan  Bautista  Benedetti. 

San  Pedro,  veneciana Pedro  Badoaro. 

San  Jorge,  veneciana Cristóbal  Lucich. 

San  Miguel  con  un  león Jorje  Cochin. 

La  Sibila,  veneciana Daniel  Tron. 

La  Griega,  de  España D.  Luis  de  Heredia. 

Fanal.  Capitana  de  Juan  Vázquez.  .  .  .  D.  Antonio  Vázquez  Coronado. 

La  Soberana,  del  Papa Antonio  de  Álzate. 

La  Ocasión,  de  España Pedro  de  los  Rios. 

Patrona  del  Papa. 

La  Serenii,  del  Papa. 
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Orden  de  batalla  de  la  armada  turca. 


CUERNO    DERECHO. 


Fanal.  Capitana  de   Mehemet  Siroco, 

g-obernador  de  Alejandria. 
Galera.  Cara  Ciibat,  de  Alejandría. 

Ballí  Saraf. 

Giafer  Chiagia. 

Osman  Celebín. 

Pervís-arráez. 

Biuc  CasapoUí. 

Osman  Ocan. 

Drivís-ag-á. 

Bayacet  Siman. 

Osman  Aalí. 

Delí-ag-á. 

Dardag-an  Bardanbeli.. 

Casli  Cayá. 
Galera.  Jusuf-agá. 

Jusuf  Mag-ar. 

Calafat  Cheder. 

Mustafa  Genovel. 

Dermigí  Parí. 

Mat  Ha  san. 

Cheder-agá. 

SoIiman-bey,  de  Constan ti- 
nopla. 

Ibrahim. 

Saban . 

Cayá  Celebín. 

Cheder  Siman. 
Fanal.  Capitana  del  hijo  de  Cara  Mus- 
tafa. 
Galera.  Jaran  Sabá,  de  Constan- 
tinopla. 


Galera.  David  Jusuf. 
Solac-arráez. 
Arnaut  Ferrat. 
Jusel-memi,  de  Trípoli  de 

Siria. 
Chender  Selim. 
Lumag  Jusuf. 
Bardach  Celebín. 
Eagdat  Hasan. 
Jusel  Allibí. 
Brusali  Pirí. 
Rodlu  Aalí. 
Fanal.  Capitanade  Agá  Bajá,  deCons- 
tantinopla. 
Galera.  Sinan  Mustafá,  de  Natolia. 
Giegior  Aalí. 
Murat-arráez. 
Callipei  Memí. 
Marul  Mustafá. 
Heder  Lumet. 
Sinan  Dervís. 
Memin  Durmís. 
Algagiá  Sinam. 
Adagin  Rustan. 
Chiugeve  Musata. 
Jusuf  Celebín. 
Jafer  INIustafá. 
Fanal.  Capitana  de  galeotas  de  Aalí, 
genovés,  corsario. 
Galeota.  Megil-arráez. 
Capitana.  Mehemet-bey,  de  Negro- 
ponto. 


BATALLA, 


Fanal.  Hasan-bey,  gobernador  de  Ro- 
das. 


Galera.  Delí  Chiafer,  de  la  guardia 
de  Rodas. 
26 
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Galera.  Ochi- arráez. 

Prostunagi  Ollí. 
Calafat  Ollí. 
Gasisi-arráez. 
Fanal.  Capitana  dé  Dromus-arráez,  de 
Constantinopla. 
Galera.  Herbetclii,  de  la  guardia 
de  Rodas. 
Carachá-arraez. 
Ochan-arráez. 
Deli  Pirí. 
Jiaí'er-ag-á. 
Baehl  a-arráez. 
Coz  Aalí. 
Calach-arráez. 
Okiz-arráez. 
Fanal.  Capitana  de  Hasan-bajá. 

Galera.  Saraf-arráez,    de  Ñapóles 
de  Romanía. 
Alma-arráez, 
Gurullí  Olli. 
Arnaut  Celebin. 
Magar  Aalí. 
Fanal.  Jiafer  Celebín,  gobernador  de 
las  gabelas. 
Galera.  Delí  Celebín,  de  Ñapóles  de 
Romanía. 
Delí  Hasan. 
Caraperí-agá. 
Sinam-arrácz. 
Cara  Musíala. 
Salí  Arnuar. 
Fanal.  Previl-agá,  gol^ernador  de  Ña- 
póles de  Romanía. 
Galera.  Baluhzi  Ollí. 

Barzarzi  Mustafá. 
Sinam  Rali. 
Agdagi-arráez. 
Los  dos  hijos  de  Aalí,  de 
Constantinopla. 
Fanal.  Capitana  de  Osman-arráez  ,  de 
Constantinopla. 
Galera.  Delí  Jusuf. 
Jeral  Raalí. 
Cayá  Celebín. 
Basdar- arráez. 
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Galera.  Halvaghi  Mustafá. 
Fanal.  Capitana  de  galeotas  de  Gianr 

Aalí,  corsario. 
Fanal.  Galera  de  Caracush,  de  la  Ve- 
lona. 
Fanal.  Mahamut  Saiderbey,  goberna- 
dor de  Metellin. 
Fanal.  La  Real  de  Aalí-bajá,  general 

de  la  armada. 
Fanal.  Capitana  de  Perlev-bajá,   ge- 
neral de  tierra. 
Fanal.  Capitana   del  tesorero  Mustafá 

Esdey. 
Faiwl.  Capitana  de   los  jenízaros  con 
Mamur-arráez. 
Galera.  Alsí  Colli,  de  Constantino- 
pla. 
Cara  Delí. 
Brus  Aalí. 
Salac  Fachir. 
Ferat  Caracha. 
Fanal.  Capitana  de  Tramontan-arráez, 
de  Constantinopla. 
Galera.  Solimán  Celebin. 
Delí  Ibrahim. 
Murat  Corosan. 
Demir  Balí. 
Cabí  lieit. 
Fanal.  Capitana  de  Murat  Trasil,  es- 
cribano del  Arsenal. 
Galera.  Pervis  Sinam,  de  Constan- 
tinopla. 
Bardagan  Balí. 
Jiafer  Caran. 
Dervis  Sach. 
Curballi. 
Fanal.  Jiafcr-agá,  gobernador  de  Trí- 
poli de  Berbería. 
Galera.  Cara  Hamat,  de  Trípoli. 
Rustan  Cialmaghi. 
Durmis  Ogii. 
Schender  Dernigi. 
Mahumet  Aalí. 
Fanal. — Afis  Clueaga,  gobernador  de 
Gallípoli. 
Galera.  Selim  Sciach,  de  Gallípoli. 


POR  LA  Real  Acadk 

Galera.  Heder  Bascí. 
Sicaii  M Lista fá. 
Sala-arráez. 
Deli  Ischender. 
Fanal.  Capitana  de  Malva,  de  Constan- 
thiopla. 
Galera.  Pervis  Luhumagi. 

Aalí-arráez,  de  Gallípoli. 
HasnfBalí. 
Siran  Bardachí. 
Jusuí'Cinig-i. 
Fanal.  Capitana   de   Piri  Begogli ,  de 
Constan  linopla. 
Galera.  Deli  Osnian. 
Piri  Sisnam. 
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Galeota.  Diniir  Celebin. 
Dervis  Hidir. 
Sinam  Mustafá. 
Hasirgi-arráez. 
Galera.  Asciog-Ii,  de  Coiistantino- 
pla. 
Cayá  Saraf,  de  Constanli- 
iiopla. 
Galeota.  Giaur  Aali  Agadí  Ahamet. 
Galera.  Osman  Sehet. 
Dervis  Celebin. 
Jiafer-arráez. 
Fanal.  Capitana  de  Dardagan ,  gober- 
nador del  Arsenal. 


CUERNO    IZQUIERDO. 


Capitana  del  corsario  Cara  Hosia. 
Galera.  Calatalí. 

Chiugel  Sinam,  deNatolia. 

Chior  Mehemet. 

Hiña  Mustafá. 

Cadehni  Memí. 

Uschiuffi  Memí. 

Cara  Morat. 

Ciimi  Memí. 

Pasa  Dervis. 

Tagli  Osman. 

Pisman-arráez. 

Tachi  Sisman. 

Jesil  Hollí. 
Fanal,  Capitana  de  las  galeotas,  Cara 
Cialibi. 
Galeota.  Sirizi  Memi. 

iMallí-arráez. 

Ochí  Hasan. 

Cuiigí  Hasuf. 
ualera.  Cader  Sidir. 

Osman-arráez. 
Fanal.  Capitana  de  las    g-aleotas  con 

Caraperi,  corsario. 
Galeota.  Giul  Pervis. 

Calabodan  Solimán. 

Jaculi  Amat. 

Sayr  Jiafer. 


Galeota.  Chior  Memí. 
Galera.  Giusuel  Jiaí'cr,  de  Constan- 
linopla. 

Ramazan. 

Calem  Memí. 

Giesman  Ferrat. 

Zumbul  Murat. 

Hicupris  Hasan. 

Sarmusach-arráez. 

Tumis  Solimán. 

Calcepí  Jusuf. 

Thechedel  Hasan. 

Cayací  Memí. 

Osman  Ballí. 
Fanal.  Capitana  de  Caracha  AaU  de 
Argel. 
Galeota.  Argel,  Caraman  Aalí. 

Alma. 

Sinam  Celebin. 

Adag-i  Miistaíá. 
Galera.  Dallia  Aalí. 
Galeota.  Seyth, 
Galera.  Perí  Selim. 

Murat  Dervis. 
Galeota.  Hcsus  Olií. 

Muhuczur  Aalí. 

Jayá  Osman. 

Sali  Deli. 
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Galera,  Nasut  Fachir,  de  Constan- 

tiiiopla. 
Gimong-í  Muslafá,  de  Ne- 

groponto. 
Rustan  Cinig-i. 
Ballí. 
Divid  ahí. 
Sitiiia-arráez. 
Caram  Hid¡i\ 
Mag-ar  Ferat. 
Arnaut  Aalí. 
Nafis-arráez. 
Curmiir  Rodh. 
Cos  Clueag-in. 
Cusli  Memí. 
Ballagi. 
Fanal.  Capitana  del  hijodeUluch  Aali. 
Galeota.  Deli  Murat,  de  la  Velona. 
Abbazzar -arráez. 
Scin  Schiandcr. 
Alman  Balli. 
Hasan  Sciamban. 
Seit-as:á. 


PREMIADAS 

Galeota, Hasan  Sinani. 
Cumi  Falag-a. 
Suriasar  Osman  Giuder. 
Galera.  Dermur-bey. 
Jusuf  Aali. 
Cara  Alman. 
Murat  Brasan. 
FanaL  Carabin,  gobernador  de  Suria- 
sar, 
Galera.  CalamBastagi,de  Constan- 
tinopla. 
Carabey, 
Giafer  Hidi. 
Ferath, 
Memí  Beollí. 
Orman-Piri. 
Peri-arráez. 
Casam-arráez. 
Talitagi-arráez, 
Rus  Celebin. 
Tatar  Alí. 
Fanal    Capitana  de  Uluch  Aalí,  bey 
de  Arg-el, 


SOCORRO. 


Fanal.  Capitana  de  Murat  Dragut -ar- 
ráez de  Constan tinopla. 
Fusta.    Caram  Casi. 

Hasan-arráez. 
Galeota.  A bdul-arráez,    de  Trípoli 

de  Berbería. 
Fusta.    Aligan  Hasan. 
Cus  Aalí. 
Giuzel  Aalí. 
Curat  Celebí. 
Fanal.  Capitana  de  Deli-bey. 

Fusta.    Sandagi  Memí, 
Fanal,  Capitana  de  Dardagan-arráez, 
de  Constan  tinopla. 
Fusta,    Deli  Dormus. 
Fanal,  Caidar    Memí,  gobernador  de 
Chio. 
Fusta.    Shctagi  Osman. 
Haedir. 


Fusta.    Deli  Heder. 
Armat  Memí, 
Susan-arráez. 
Fanal.  Capitana  de  Jiafer-bey. 

Fusta.    Cabil  Sinam. 
Fanal.  Capitana  de  Amurat-arráez. 
Fusta.    Sariogí  Giafer. 

Mor  Aalí. 
Galeota.  Piali  Murat,  de  Trípoli  de 

Berbería. 
Fusta.     Caracha  Aalí-arráez. 
Murat  Aalí. 
lunuz  Aalí. 
Galera,  Hasan  Sinaní,  de  Consían- 

tinopla. 
Fusta,    Bostagi  Murat, 
Fanal.    Capitana  de  Deli  Suliman,  de 
Constantinopla. 
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Extracto  de  una  carta  de  D.  García  de  Toledo  á  D.  Juan  de  Austria. 


(Bibliot.  Nación.,  Cód.  G.  45.) 


Pisa  24  de  Octubre  de  1571.  =  Si 
conforme  al  deseo  que  yo  tengo  de  ser- 
vir á  V.  A.  huviesse  de  hacer  esto  ,  sé 
que  no  podria  dejar  de  enfadar  con  mis 
cartas ,  á  cuia  causa  no  me  doy  mucha 
prisa  en  ello,  pero  dármela  he  siempre 
en  todo  lo  que  V.  A.  fuere  servido  de 
embiarme  á  mandar ,  que  en  este  par- 
ticular ,  en  quanto  yo  pudiere ,  he  de 
procurar  que  nadie  me  haga  ventaja,  y 
ansi  creo  que  teniéndolo  su  majestad 
entendido  assi  de  mi  voluntad,  no  obs- 
tante que  V.  A.  con  su  gran  valor  y 
juicio  entiende  ya  también  lo  que  trae 
entre  manos  y  lo  encamina  y  manda  to- 


do tan  prudentemente,  que  ninguna 
persona  de  mas  larga  esperiencia  y  pla- 
tica podia  entendello  ni  hacello  mejor, 
pareciéndole  á  su  majestad  que  con  la 
poca  que  yo  tengo  podré  quiza  descan- 
sar y  servir  á  V.  A.  en  algo  de  lo  que 
se  huviere  de  prevenir  y  encaminar, 
para  los  buenos  effectos  que  V.  A.  ha- 
vrá  de  hacer,  placiendo  a  N.  S.,  con 
essa  armada  el  verano  que  viene,  ha- 
biendo su  majestad  determinado  por 
quanto  me  escrive  que  V.  A.  inberne 
este  año  en  Mecina ,  como  mas  parti- 
cularmente lo  de  ve  de  a  ver  ya  escrito 
á  V,  A.,  etc.,  etc. 


XI. 

Carta  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliot.  Nación.,  Cód.  G.  4o,  fól.  HO.) 


Roma  28  de  Noviembre  de  1571.= 
Serenísimo  Senor.=A  los  xvi  deste  di 
á  V.  E.  larga  cuenta  de  todo  lo  que  se 
ofrecía  en  la  cxccucion  de  la  liga:  des- 
pués llegó  la  carta  que  V.  E.  me  hizo 
merced  de  mandarme  cscrivir  a  los  xi 
deste ,  y  di  á  Su  Santidad  la  que  con 
ella  venia  ,  y  le  informé  de  la  diligen- 
cia que  V.  E.  mandaba  poner  en  apres- 
tar las  cosas  que  eran  menester  para 
salir  muy  temprano  á  la  primavera,  de 
que  holgó  mucho.  En  viniendo  el  Co- 


mendador mayor  se  comenzará  á  tra- 
tar destas  cosas  ,  y  también  pienso  que 
vendrá  esta  semana  Paulo  Tiepoli,  que 
es  uno  de  los  mas  principales  de  Vene 
cia,  que  viene  aqni  de  parte  de  aquella 
Señoria  á  esto  mesmo.  Querría  mucho 
que  antes  que  comenzásemos  á  tratar 
desto,  llegasen  cartas  de  V.  E.  en  res- 
puesta de  las  que  yo  escriví  á  los  xvi. 
El  embajador  Guzman  de  Silva  me  es- 
crivió  la  alteración  que  avia  hecho  en 
algunos  de  aquella  Senoria  las  quexas 
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que  su  general  avia  dado  de  V.  E.,  y 
Marco  Antonio  Colona  me  ha  dicho  que 
ha  hallado  que  también  han  hecho  im- 
presión en  Su  Beatitud,  y  que  él  le  ha 
satisfecho  de  manera  que  ha  quedado 
muy  quieto.  Su  Santidad  nunca  me  ha 
dado  á  mí  otra  quexa  sino  lo  de  la  no- 
minación de  Ascanio  de  la  Corna  por 
maestre  de  campo  g-eneral  de  la  lig-a, 
sin  consulta  de  los  otros  generales. 
También  ha  dicho  Marco  Antonio  al 
Conde  de  Pliego  que  últimamente  han 
escrito  á  Su  Santidad  venecianos  que 
no  quieren  mudar  su  general.  Si  per- 
severasen en  esta  opinión ,  seria  harta 
señal  de  que  querían  desbaratar  la  liga, 
pues  con  el  general  Veniero  no  se  pue- 
de pensar  que  se  halla  de  conservar. 
Yo  no  he  ablado  á  Su  Santidad  des- 
pués que  Marco  Antonio  dice  que  ha 
venido  este  aviso  de  Venecia,  y  hasta 
aqui  él  tenia  por  muy  cierto  que  le  mu- 
darian,  y  ansi  me  lo  asegura  va,  y  en 
las  postreras  cartas  que  tengo  de  Guz- 
man  de  Silva  me  dice  que  tiene  por 
cierto  que  le  mudarán.  =  A  Marco  An- 
tonio quiere  hacer  el  pueblo  romano  un 
gran  recibimiento  á  manera  de  triunfo 
de  los  antiguos ,  y  él  está  aqui  mientras 
esto  se  apareja ,  y  ha  Aisto  de  noche  á 
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Su  Santidad  dos  ó  tres  veces,  y  tam- 
bién ha  estado  en  mi  casa  y  yo  en  la 
suya.  Algunos  nos  han  querido  persua- 
dir al  Conde  de  Pliego  y  á  mí  que  lo 
procurásemos  estorvar  en  nombre  de 
S.  M.  y  de  V.  E.,  deciendo  que  este 
recibimiento  y  ceremonia  se  devia  solo 
á  la  persona  de  V.  E.  No  nos  ha  pare- 
cido ablar  en  ello ,  porque  aviendo  tan- 
ta diferencia  de  la  persona  de  V.  E.  á 
la  de  Marco  Antonio,  era  gran  baxeza 
que  la  honra  que  se  hacia  á  Marco  An- 
tonio se  quitarla  á  V.  E. :  ni  creo  yo 
que  quando  V.  E.  viniese  á  Roma  con- 
sentiría semejante  vanidad.  General- 
mente ha  sido  murmurado  este  recibi- 
miento ó  triunpho,  y  entendiéndolo  Su 
Santidad,  ha  mandado  que  se  moderen 
en  algunas  cosas  que  parecían  del  tiem- 
po de  los  gentiles,  pero  todavía  creo 
que  quedará  más  de  las  que  convinieran 
al  pueblo,  porque  les  cuesta  muy  buen 
dinero,  teniendo  muy  pocos  propios 
este  lugar  .=(Sigue  un  párrafo  en  cifra). 
Guarde  Nuestro  Señor  y  acreciente  la 
Serenísima  persona  y  estado  de  V.  E. 
como  yo  deseo  ,  etc.=D.  V.  E.=::Ma- 
yor  servidor  que  sus  manos  besa.= 
Don  Juan  de  Zúñiga. 


XII. 


Carta  original  del  Comendador  mayor  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliot.  Nación.,  Cód.  G.  45,  fól.  J32.) 


Roma  14  de  Diciembre  de  1571.= 
Sermo.  Sr.=Desde  Terrachina  es  la 
postrera  que  escriví  á  V.  E. ,  y  en  ella 
dixe  que  la  noche  antes  avia  pasado 
Don  Pedro  Capata ,  porque  asi  me  lo 
refirieron  unos  postillones ,  y  dende  á 
un  ora  le  topé,  como  él  habrá  dicho. 


También  se  mejoró  otro  dia  el  tiempo, 
y  las  galeras  que  estavan  en  Gaeta  go- 
zaron del,  y  pasaron  la  playa.  No  sé  si 
Don  García  se  embarcará  tan  presto, 
porque  me  escrive  que  despachó  un 
correo  yente  y  viniente  á  Madrid ,  es- 
cusándose  y  poniendo  dificultades  en  su 
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salud ,  aunque  ha  tantos  dias  que  par- 
tió ,  que  seria  ya  tiempo  de  ser  buelto. 
Lleg-ué  aqui  á  los  cinco  deste ,  ha- 
biendo publicado  que  no  llegarla  hasta 
el  dia  después,  por  escusar  un  muy 
solene  y  estraordinario  recibimiento 
que  me  tenian  aparejado ,  porque  Pau- 
lo Jordán  y  todos  los  barones  romanos 
que  no  se  quisieron  hallar  en  el  triunfo, 
y  los  cardenales  con  su  familia  querían 
hacer  en  esto  otro  eceso,  y  aun  el  Pa- 
pa me  esperava  con  más  compafíia  de 
cardenales  de  la  que  suele.  Pareció 
bien  á  toda  Roma  el  av^er  entrado  yo 
desta  manera  :  solo  Su  Sanctidad  mos- 
tró un  poco  de  sentimiento  pareciéndo- 
le  que  devia  ser  por  el  triunfo ,  que 
avia  sido  el  dia  antes ,  y  yo  le  satisfice 
con  que  cierto  no  fué  sino  porque  avien- 
do  yo  ya  venido  cuatro  veces  á  Roma 
con  comisiones  del  Rey,  estoy  harto 
de  recibimientos,  y  me  pareció  entrar 
como  hombre  de  cassa.  Hame  aposen- 
tado Su  Sanctidad  en  la  suya,  en  el 
aposento  del  cardenal  Alexandrino,  y 
dádome  en  su  capilla  el  lugar  que  da 
á  los  potentados  de  Italia,  y  háceme 
otras  honrras  y  favores ,  que  yo  los 
perdonaré  todos  á  trueque  que  se  ha- 
gan bien  los  negocios  de  S.  M.  que  se 
le  suplicaren;  y  aunque  estas  son  va- 
nidades y  ynsustancias ,  he  querido 
(lar  cuenta  á  V.  E.  dellas  por  la  obliga- 
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clon  que  tengo  de  dárselas  de  todo. 
El  triunfo  fué  á  los  quatro,  y  quitá- 
ronse de  lo  que  primero  eslava  concer- 
tado los  carros  y  los  arcos  y  las  letras, 
y  asimismo  el  entrar  Marco  Antonio  ar- 
mado ;  pero  entraron  los  esclavos  ma- 
neatados  y  vestidos  de  librea ,  y  salie- 
ron quatro  mil  soldados  y  los  conser- 
vadores y  Senador  y  capurriones  y 
otros  officiales  del  pueblo,  todos  vesti- 
dos para  este  auto,  y  el  Papa  aguardó 
con  compañía  de  24  cardenales ,  pero 
no  salieron  allá  como  he  dicho  ningún 
ca vallero  ni  barón  romano,  ni  las  fami- 
lias de  los  cardenales:  también  se  ha 
dexado  cierta  comida  y  fiesta ,  que  se 
havia  de  hacer  en  Campidolio,  y  con- 
vertídose  lo  que  en  esto  se  ha^ia  de 
gastar  en  casar  huérfanas ;  pero  ayer 
fué  llevado  alli  Marco  Antonio  con  mu- 
cha cerimom'a ,  y  creo  que  se  hizo  cier- 
ta oración ,  y  con  la  misma  cerimonia 
presentó  su  madre  una  gran  coluna  de 
plata  á  la  iglesia  de  Araceli ;  y  por  yn- 
sustanciales  que  sean  estas  nuevas, 
ayudarán  á  pasar  parte  de  la  ociosidad 
que  V.  E.  dice  que  tiene  en  Mecina,  cu- 
ya Serma.  persona  y  estado  nuestro 
Señor  guarde  y  acreciente  como  yo  de- 
seo. De  Roma,  etc.=De  V.  E.  muy  ser- 
vidor que  sus  serenísimas  manos  be- 
sa. =:Don  Luis  de  Requesens. 


XIJL 

Carta  original  del  secretarlo  Alzamora  á  D.  Juan  de  Auslria. 

(Bibliol.  Nación.,  Cód.  G.  4ü,  fol.   92.) 


Exmo.  Señor.=La  carta  de  V.  A. 
de  Corfú  de  XX VIII  de  Septiembre  re- 
cibí á  dos  del  presente  con  los  avisos 
del  armada  del  Turco,  y  como  V.  A. 


se  partía  para  la  Cheítdonia  en  busca 
della  con  resolución  de  combatir,  y  á 
último  de  Octubre,  á  las  tres  horas  de 
la  tarde,  llegó  aqui  un  correo  de  la  Re- 
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pública  de  Venecia  á  su  embaxador  con 
cartas  de  su  Dux  y  del  embaxador  Die- 
go Guzman  de  Sylva  para  S.  M.  con 
aviso  de  la  victoria,  que  nuestro  Señor 
fué  servido  de  dar  á  V.  A.  contra  la 
armada  del  Turco ,  en  que  refiere  que 
fueron  muertos  en  la  batalla  mas  de 
veinte  mil  turcos ,  y  lomados  cinco  mil, 
y  ciento  ochenta  galeras  y  otras  g-aleo- 
tas,  y  las  demás  echadas  á  fondo ,  sino 
cinco  que  se  escaparon,  en  que  huyó 
Aluchali,  y  demás  desto  se  dio  liber- 
tad á  mas  de  quince  mil  christianos 
que  venían  esclavos ,  y  que  esta  bata- 
lla se  dio  junto  á  la  boca  del  golfo  de 
Lepanto.  Estas  cartas  y  nuevas  dio 
luego  el  embaxador  de  Venecia  á  S.  M. 
en  la  capilla  de  palacio  dentro  de  la  cor- 
tina, estando  oyendo  bisperas  de  to- 
dos Santos,  y  con  ellas  tanta  aleg-ria  y 
contentamiento,  que  lueg-o  allí  S.  M. 
mandó  dezir  el  Te  Deum  Laudamus. 
Sembróse  por  la  corte  como  neg'ocio 
venido  de  la  mano  de  Dios ,  y  á  todos 
nos  páresela  un  sueño,  por  ser  cosa 
que  no  se  ha  jamas  visto  ni  oido  esta  ba- 
talla y  victoria  naval,  y  aquella  noche 
por  todas  las  calles  y  casas  huvo  gran- 
des fuegos  y  lumbres.  El  dia  siguiente 
de  todos  Sanctos  S.  M.  oyó  misa  en 
el  monasterio  de  Sanct  Phelippe ,  y  la 
dixo  el  Legado,  y  de  allí  con  todos  los 
Consejos  fueron  en  procesión  general 
á  Saucta  Maria,  donde  anduvo  todo  el 


PüEMlADAh 

pueblo  dando  gracias  á  nuestro  Señor 
por  tan  grande  y  no  oida  victoria  que 
dio  á  la  christiandad  por  mano  de 
V.  A. ;  y  aunque  la  tenemos  por  cierta 
por  aber  venido  de  tan  grande  original 
y  fundamento ,  todavía  ver  oy  a  los  on- 
ce aver  passado  tantos  días  que  llegó 
esta  nueva  y  no  la  persona  que  V.  A. 
abrá  embiado  á  S.  M.,  siendo  todo  un 
camino,  con  estas  nuevas,  y  para  dar- 
le razón  de  la  manera  que  sucedió  y  co- 
mo queda  V.  A. ,  tiene  á  S.  M, ,  aun- 
que lo  debe  disimular,  en  cuidado ,  y 
asimismo  á  toda  la  corte,  y  á  mí  en  el 
mayor  que  sabré  declarar.  Plegué  á 
nuestro  Señor  que  llegue  presto  este 
caballero,  y  con  las  cartas  de  V.  A.  nos 
libre  desta  pena ,  y  que  lleve  adelante 
esta  tan  gran  victoria,  que  veamos  en 
nuestros  días  cobrada  la  santa  casa  de 
Hierusalem  y  el  imperio  de  Constantíno- 
pla  por  mano  de  V.  A. ;  que  yo  espero 
en  Dios  que  este  fin  ha  de  seguirse  de 
tal  principio,  á  su  santo  servicio  y  de  la 
Santa  Sede  y  á  universal  beneficio  de 
la  christiandad,  el  que  guarde  y  acre- 
ciente la  Serenísima  persona  y  estado 
de  V.  A.  en  la  grandeza  que  sus  cria- 
dos desseamos  y  avemos  menester.  De 
Madrid  á  once  de  Noviembre  1571.= 
De  V.  A.=Muy  humilde  criado  que  sus 
serenísimas  manos  besa.=Ju.  Luis  de 
Alzamora. 


XIV. 

Carta  original  de  D.  Lope  de  Figueroa  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliot.  Niícion.,  Cód.  G.  45,  fól.  104.) 


No  pensé  llegar  según  quisieron  ha- 
cer reliquias  en  Italia  y  Francia  de  hom- 
bre embiado  de  V.  A. ,  y  asi  tardé  hasta 


los  xxii  deste  que  llegué  al  Scurial  no 
bueno  de  mi  arcabuzazo.  Fui  tan  bien 
rescibido  de  S.  M.,  como  lo  seria  V.  A. 
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del  Papa,  que  en  media  hora  fué  lodo: 
cmi  hermano,  ¿está  cierto  bueno?»  con 
todas  las  preguntas  que  se  podian  ha- 
cer en  este  caso ;  y  luego  me  mandó  le 
contasse  todo  lo  que  habia  passado  des- 
de el  principio,  que  no  le  dexasse  ningu- 
na particularidad,  donde  tres  veces  me 
hizo  referir  algunas,  y  otras  tantas  me 
llamó  después  de  haber  acabado,  hasta 
que  hubo  de  saber  como  V.  A.  no  de- 
xó  sacar  los  heridos  y  aun  el  dinero 
que  se  buscó  para  dar  á  los  demás,  de 
que  no  se  enternesció  poco.  Estube  dos 
veces  con  él ;  al  fin  se  declaró  que  á  la 
primavera  dé  Dios  salud  á  V.  A.  para 
lo  que  queda ;  con  que  será  menester 
hacer  mil  galeras  para  los  que  quieren 
ir  á  servh'  á  V.  A.,  aunque  se  pierdan, 
con  decir  que  no  puede  haber  otra  ya, 
pues  nunca  la  huvo  ni  la  podia  haber 
hasta  que  llegó  el  tiempo  de  V.  A.  El 
estandarte  rescibió  con  la  mayor  ale- 
gría que  se  puede  pensar.  Quena  saljcr 
lo  que  dicen  aquellas  letras ;  yo  e  res- 
pondido que  no  las  leímos,  mas  que  en 
lá  casa  de  Meca,  donde  fué  bendito  de 
sus  perlados,  queda  el  registro,  porque 
faltan  muchas  letras  de  los  arcabuza- 
zos.  El  prior  y  los  de  la  Cámara  que 
allí  ge  hallaron ,  creo  esta  van  peores 
que  el  Papa,  que  haciendo  el  Cardenal 
quanto  esfuerzo  pudo,  y  con  interven- 
ción de  S.  M. ,  le  dio  una  indulgencia 
plenaria  por  siete  años  para  su  capilla; 
y  no  habiendo  dado  otra  ninguna ,  me 
la  dio  á  mi  para  un  monasterio  de  mi 
padre  perpetua,  y  contándomela  el  Car- 
denal, se  la  offreci  luego,  que  á  mí  me 
bastaba  las  que  V.  A.  nos  daría  en  otras 
jornadas.  Dice  esta  jornada  fué  de  Dios, 
pues  es  cosa  no  vista  y  sola  para  V.  A. 
que  la  meresce,  yque  ruega  á  Dios  se 
la  dexe  servir  con  la  afficion  que  le  tie- 


ne. Delante  de  muchos  SS.  (señores)  la 
Reina  se  holgó  mucho,  y  salió  con  todas 
quantas  dueñas  viejas  halló.  La  Prince- 
sa harto  más  y  mejores  preguntas  que 
pudiera  mostrar  á  Juan  de  Soto,  que 
cierto  la  tengo  por  soldado ;  y  assí  me 
detuvo  una  ora  con  la  mayor  alegría  que 
se  puede  pensar  en  hablalle  de  V.  A.: 
y  yo  no  sé  como  V.  A.  no  scrívió  á  la 
Reina;  que  yo  dije  que  la  mitad  de  las 
cartas  habia  perdido.  Las  demás  no  e 
visto,  y  me  an  iuviado  á  visitar  Doña 
Luisa  de  Castro,  y  por  aora  todo  es  los 
del  Consejo,  que  nos  dicen  dexarán  hi- 
jos y  mugeres,  que  no  quieren  más  que 
ir  á  morir  en  servicio  de  V.  A.,  y  otros 
sus  hábitos,  y  que  de  dinero  embiaran 
al  Scurial  quando  otra  cosa  no  haya, 
sino  es  el  Obispo  de  Córdova,  que  me 
juró  que  de  mejor  gana  fuera  á  servir 
de  capellán  á  V.  A.,  que  ir  á  tomar  su 
obispado.  El  de  Sesa  más  firme  que 
nunca,  y  más  alegre  que  V.  A.:  mal- 
dicen quien  fué  causa  que  en  esta  jor- 
nada no  se  hallasen  mil  gentes;  la  gen- 
te y  quanto  V.  A.  mandare  creo  que 
se  despachará  venido  el  Reí,  que  será 
mañana,  donde  scriviré  mas  largo,  que 
abrá  venido  Ruy  Gómez;  que  asta  aora 
no  tuvo  V.  A.  tantas  visitas  en  su  Real 
como  yo,  aunque  tengo  mas  banquetes 
y  mejores  que  los  que  V.  A.  hizo  sin 
fogón  la  noche   de  la  batalla,  de  que 
se  siente  acá  mas  que  allá  el  vizcocho 
y  pocos  regalos  de  aquella  noche.  De 
la  herida  de  V.  A.  dije  al  Rey  lo  que 
V.  A.  me  mandó.  Fiestas  se  están  aper- 
cibiendo; no  sé  lo  que  serán,  que  en 
Francia  las  an  hecho  delante  de  mi, 
y  en  Aviñon  más  procession  que  fies- 
tas en  el  Andalucía,  aunque  en  mu- 
chas parles  della  an  ya  hecho  gran- 
des juegos  de  cañas  *.  A  Juan  de  So- 


*     Kn  1572  se  imprimió   en  Sevilla  en      en  la  calle  de  la  Sierpe,  la  Relación  délas 
casa  de  Hernando  Diiiz,  impresor  de  libros      snmptuosas  y  ricas  fiestas  que  la  insinué 


210  Memorias  preíiiadas 

lo  scrivo  de  lo  demás  que  acá  e  en-     tro  Sr.,  etc.  De  Madrid  á  28  de  No- 
tendido,  y  assi  lo  haré  siempre.  Núes-     viembre  de  1571. 


XV. 

Copia  de  la  carta  de  mano  propia  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  II,  en  que 
da  la  enhorabuena  de  la  batalla  naval  al  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  su 

hermano. 

(Bibllot.  Nación.,  Cód.  G.  51,  fól.  276.) 


Hermano  :  por  un  correo  que  despa- 
cha la  república  de  Venecia  á  su  emba- 
jador, que  llegó  á  Madrid  la  víspera 
de  todos  Santos,  entendí  la  victoria 
grande  que  Nuestro  Señor  ha  sido  ser- 
vido de  daros,  que  á  mi  me  ha  dado  el 
contento  que  deste  suceso  se  debe  re- 
cibir; pero  he  estado  con  mucho  cuy- 
dado  hasta  que  llegó  aviso  vuestro  de 
lo  sucedido ,  por  saberlo  por  él  y  de 
tener  nuevas  de  vos ;  y  por  las  cartas 
de  26  del  pasado ,  que  llegaron  prime- 
ro que  las  de  10,  que  recibí  antes  de 
ayer  de  mano  de  D.  Lope  de  Figueroa, 
con  el  qual  me  he  alegrado  tanto ,  que 
no  lo  podré  encarecer,  y  no  menos 
con  las  particularidades  que  he  enten- 
dido del  gran  valor  que  haveis  mostra- 
do en  esta  jornada  en  dispensarlo  y  or- 
denarlo todo  por  vuestra  persona  y  tra- 
bajo, como  con  venia  para  tan  gran  ne- 
gocio ,  y  en  señalaros  y  enseñar  á  los 
demasío  que  habían  de  hacer,  que  sin 
duda  ha  sido  la  principal  causa  y  parte 
desla  victoria ;  y  ansí  á  vos  (después 
de  Dios)  se  ha  de  dar  el  parabién  y  las 
gracias  della,  como  yo  oslas  doy,  y  á 
mí  de  que  por  mano  de  persona  que 


tanto  me  toca  como  la  vuestra,  y  á 
quien  yo  tanto  quiero,  se  haya  hecho 
un  tan  gran  negocio,  y  ganado  vos 
tanta  honra  y  gloria  con  Dios  y  con  to- 
do el  mundo,  en  honra  y  beneficio  de  la 
cristiandad  y  daño  de  sus  enemigos: 
y  en  lo  que  toca  á  vuestra  venida  acá 
este  invierno,  ya  havreis  entendido  la 
orden  que  se  os  ha  dado  de  que  inver- 
néis en  McQÍna  ,  y  las  causas  dello ,  y 
aunque  yo  holgara  estraordinariamentc 
de  veros  agora  y  de  congratularme  con 
vos  en  presencia  desta  tan  gran  vic- 
toria ,  pospongo  este  mi  contentamien- 
to por  lo  que  conviene  agora  mas  que 
nunca  vuestra  presencia  ahí ,  para  que 
con  ella  y  vuestro  desvelo  se  gane  el 
tiempo  posible  en  lo  del  año  que  vie- 
ne ,  y  se  prosiga  á  los  grandes  efectos 
que  del  subceso  pasado  y  vuestro  gran 
valor  se  pueden  esperar  :  y  de  los  ne- 
gocios de  importancia  que  decís  tenéis 
necessidad  de  comunicarme  ,  lo  podéis 
hacer  por  cartas  ó  personas  confidentes 
para  ello. — A  otras  cartas  vuestras 
que  he  recibido  juntamente  con  las  que 
aquí  respondo,  no  lo  hago  agora  por 
no  detener  el  correo  que  hago  despa- 


ciuflad  de  Sevilla  hizo  por  el  felice  ñas-  Serenísimo  de  Austria  ovo  contra  el  ar- 
cimiento  del  principe  nuestro  Seíior,  y  por  mada  del  Turco.  Es  libro  tan  raro  como 
el  vencimiento  de  la  batalla  naval,  que  el      curioso. 
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char  luego  ,  havieiido  llegado  D.  Lope 
antes  de  ayer,  porque  sepáis  el  conten- 
tamiento con  que  quedo ,  que  cierto  es 
tan  grande,  que  ni  se  puede  decir  ni  en- 
carecer. D.  Lope  me  trajo  el  estandar- 
te que  le  hordenasteis,  con  que  tam- 
bién he  olgado  mucho,  y  porque  escri- 


biré presto  y  responderé  a  las  oti-as 
cartas  que  aviso,  no  diré  aquí  mas ,  si- 
no que  Dios  os  guarde  como  deseo. 
De  San  Lorenzo  á  29  de  noviembre 
de  1571.  =Vuestro  hermano.  Yo  el 
Rey. 


Carta  di  felicilacione  della  Signoria  di  Venecia   al  Sr.  D.  Juan 

d'Austria. 

(Bibüol.  Nación  .  Cód.  G.  i'ó,  fól.  106.) 


Quanto  sia  grande  et  di  qual  conse- 
quenza  questa  vittoria  che  Dio  ha  con- 
ceduta  alia  christianitá  col  felicissimo 
nome  di  un  Santo  Pontefice  et  di  un 
Re  Cattolico,  et  col  mezzo  della  bontá, 
virtü  et  valore  dell'Altezza  vostra,  ella 
lo  puú  da  se  stessa  giudicare,  perché 
in  quel  fortunatissimo  giorno  della  vit- 
toria ,  non  solo  si  sonó  tróncate  le  forzc 
a  cosí  pérfido  crudel  tirano,  le  quali  ha 
úsate  tant'anní  contra  íl  popólo  chrís- 
tíano,  ma  a  christianí  s'é  aperta  la 
strada  della  ruina  et  dell'  acquísto  dell' 
imperio  di  che  era  herede  l'imperatore 
vostro  Padre ;  la  recuperatíone  del  qua- 
le  si  vede  che  Dio  con  cosí  alto  princi- 
pe et  con  si  chiarí  segni  della  gratía 
sua  verso  l'Altezza  vostra  ,  ha  ríserba- 
ta  a  lei ,  e  per  la  quale  impresa  a  gran- 
dezza  et  gloría  di  quella  conoscendoci 
obligati,  li  stati,  la  vita  et  l'amor  nos- 
tro  le  offerimo  e  tutto  il  nostro  poterc, 
la  volontá  et  la  fede ,  perché  mentre 
stará  questa  nostra  cittá ,  térra  viva  la 
memoria  del  beneficio  ricevuto  daH'Al- 
tezza  vostra ,  ch'é  tale  veramente, 
che  s'obligata  piíi  i  fatti  che  le  parole 
di  questa  República.  Et  síccome  ín  qual 
che  occasione  sua  li  trovará  pronti, 
cosí  lo  vederá  nel  volto  et  neiranimi 
nostri,  se  havessimo  gratía  da  Dio  et 
favore  dall'Altezza    vostra  di    potería 


vedere  in  questa  cittá  fatta  tanto  devo- 
ta del  nome  suo.  Ci  rallegríamo  parí- 
mente  che  di  questa  buona  fortuna  sia 
partecipe  la  Maestá  del  Re  suo  per  ín- 
teressc  delli  Regní  et  slalí  suoi ,  et  che 
siano  assicurate  lante  anime  di  mísera- 
bili  prede.  Certo,  Serenissimo  Pren- 
cípe,  queste  sonó  fortune  di  tanta  im- 
portanza,  che  cí  possíamo  mcn  doleré 
dcirefTusione  del  sanguechrístíanoet  de- 
lla iattura  di  quellí  signorí,  i  qualí  ríser- 
bati  a  moriré  ín  cosí  gloriosa  impresa, 
hanno  sálvate  con  tanto  honorc  le  anime 
loro ,  e  glí  suoi  et  altrí  popolí  da  sí  em- 
pie  maní ,  et  consérvala  et  acrescíuta  la 
Religíone  con  la  destrutíone  delli  ne- 
micí  di  quella,  et  sí  puó  cognoscere 
che  se  Christo  ha  per  tantí  secolí  fár- 
dalo a  dar  cosí  consolante  única  villo- 
ría al  popólo  suo ,  glíe  l'ha  poí  dala  pio- 
na di  ogní  bene  et  di  ogni  spcranza  con 
adimpírla  ancora  meglío  con  la  mede- 
sima  mano  dell'Altezza  vostra ,  la  qual 
villoría  hanegata  a  tanti  Re,  hnpera- 
lori  el  Ponleficí  che  l'hanno  píii  volte 
procúrala  et  teníala ,  et  che  n'erano  stí- 
malídegni.  Veda  aduuque  l'Altezza  vos- 
tra quanl'clla  é  dcbílrícc  a  sua  divina 
Maestá ,  et  s'ella  ín  questa  causa  et  ser- 
vitío  di  Dio  deve  seguiré  cosí  fortúnalo 
principio,  et  sperare  ogní  di  míglior  for- 
tuna, si  \ode  chíaramente  che  Chríslo 
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ha  chiamato  lei  per  deffensor  suo  ct 
del  suo  nome  ,  la  qual  vocalioiie  voslra 
Altezza  non  pao  ricusare  d'accetare  et 
abbraciare  con  lulto  1'  cuore ;  et  con  le 
lagrime  del  suo  proprio  Re  ,  delle  for- 
ze  nostre  promettasi  in  ció  i'Allezza 
vostra  tullo  quello  che  sapra  desidera- 
re;  promettasi  di  piula  rebelhone  di 
molli  popoU  sosgetti  al  suo  nemico, 
l'aiuto  deil'allri  chrisliaiii  et  dellexteri 
et  lontani  como  di  gia.  El  che  siccome 
vedranno  dalla  gran  viUoria  di  tanto 
Principe  et  dalla  divina  inspiratione, 
la  quale  alia  Altezza  voslra  sara  sem- 
pre  sicura  guida  in  tulti  i  suoi  pensieri, 
et  forte  scudo  in  lali  felicissimi  prog-res- 
si,  cosí  recuperará   a   Christo  il  suo 
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Santo  Sepolcro ,  acquistando  a  vostro 
nome  imperii  sicuri,  eternamente  a 
vostra  Altezza  et  a  vostri  descendenli, 
perche  in  ogni  pericolo  1¡  diffendera 
quel  potentissimo  braccio  per  che  hora 
combaltete  voi,  et  il  quale  ha  nudata 
la  spada  dell'ira  sua  contra  il  nemico 
comune;  el  li  acquisti  saranno  piü  si- 
curi, ct  le  lodi  di  quelle  vitlorie  deside- 
rabili  et  piü  degne.  Siamo  certi  che 
quanto  scrivemo  allAltezza  voslra,  co- 
nosce  da  se  slessa ,  ma  perdoni  questa 
sicurtá  al  presente  lempo,  al  debito, 
allobligo  et  all'amore  nostro  verso  di 
lei,  la  quale  Dio  Sanio  Signore  guardi 
el  prosperi  como  desidera  la  ciiristia- 
nitá. 


Carta  original  del  gran  duque  de  Toscana  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliol.  Nación.  ,Cód.  G.  45,  fói.  Si.) 


Sermo.  Signore. =Merilamcnledeb- 
ba  eser  connumérala  V.  A.  in  ira  li 
piu  anlichi  é  ílimosi  Romani ,  poi  che 
la  gloria  di  lei  di  si  importante  et  felice 
giornata  non  solo  agguaglia  quelle  lo- 
ro, ma  le  avanza  di  gran  lunga  col  fal- 
to, col  consiglio,  el  col  valore.  Alle- 
gromene  con  lAlt.'*  V.  ben  di  cuore, 
si  per  il  benefitio  publico  di  Christiani- 
tá ,  come  per  la  immortalilá  che  con 
la  rara  virtü  sua  ella  s'é  acquistata.  Per 
ornarla  anco  di  maggiori  Irofei ,  se  pro- 
cederá piu  avanli  in  allargare  la  villo- 
ría, hora  che  rinimico  della  fede  di 
Christo  iusuperbilo  de  successi  passali, 
deve  esser  avilito,  el  confuso,  ne  puú 
rifarse  por  molli  anni;ctV.  All."  con 


la  rcpulatione  et  forze,  é  per  farsi  la 
slrada  dovunque  vuole,  et  anco  per 
trovare  gli  animi  di  molli  dispostissimi 
á  levarse  di  sollo  al  grave  giogo  di 
quel  crudel  tiranno,  TAlt.^  V.  non  per- 
da  si  bella  occasione  da  obligarsi  tutto 
il  Christianesimo,  et  da  me  riceua  ques- 
to  dovuto  offilio,  non  per  prosuntione, 
maperzelo  della  salule  dell'  afflita  Rep- 
publica  Chrisliana  et  della  fama  et  eter- 
na memoria  dellAll.*  V.,  alia  quale 
restando  obligatissimo  et  affettionatis- 
simo,  le  bacio  le  mani:  che  nostro  Sig- 
}iore  Dio  le  doni  sempre  villoría  et  ogni 
conlenlezza.  Di  Castello  il  di  xxin  di 
ottobre  1571. =Dí  V.  Alt.'=Affectio- 
nalissimo  servitor.=Il  gran  Duca  di  T." 


roR  LA  Real  Academl\  de  la  Historia. 


213 


XVII. 


Carta  original  del  príncipe  de  Toscana. 

(Bibüol.  Nación.,  Id.  Cód.  fól.  89.) 


Sermo.  S¡g-nore.=:Si  come  la  gior- 
nata  g^uadagnata  dalla  prudeiiza  et  va- 
lore di  V.  Alt.*  escede  ogn'allra  dalli 
antichi  iii  qiia,  cosi  la  gloria  di  lei  supe- 
ra ogii'altra  ,  et  l'alleg-rezza  mia  é  mag- 
giore  di  qual'  si  voglia  contento  cli'io 
potessi  provarc.  Li  Antichi  combatte- 
vano  con  equali,  ó  con  infiriori,  et  le 
vittorie  loro  consistivano  in  acquistare 
uno  slato  ó  un  Regno.  L'Alt.*  V.  ha 
superato  il  maggior  signore  del  Mon- 
do, et  la  virtíi  di  quella  si  puo  diré  che 
habbia  sálvalo  tutto  il  Christianesmo. 
Rallegromene  con  lei  con  le  viscere  del' 
cuore  per  la  saluti  publica,  et  per  Tin- 
mortalitá  in  cui  TAlt."  V.  s'é  posta,  et 


perche  il  Granduca  mió  Signore  et  io 
ci  troviamo  in  tanto  giubilo,  che  non  ci 
lassa  esprimere  l'allegria  che  senliamo, 
mandiamo  a  V.  Alt.''  il  Sr.  Ferranti  di 
Rossi,  nostro  Gentilhomo,  che  in  voce 
glela  representi  al  naturale.  Prego 
l'Alt.^  V.  á  riceverlo  con  la  sólita  sua 
benignita,  et  nel  proseguiré  la  viltoria 
ricordarsi  d'haver  autoritá  absoluta  di 
disporre  di  me  et  diquaiito  tengo  in  suo 
servitio.  Baciole  lemani,  et  prego  Dio 
cliel'  acresca  scmpre  in  maggior  felici- 
ta. Di  Fior."  n  28  di  ottobre  1571.= 
Don  V.  Alt.''=Affezionato  S.'''=Don 
Fran.^°  de  Mediéis,  P.  deT."^ 


XVIII. 

Carta  original  del  Obispo  de  Cuenca  D.  Bernardo  de  Fresneda  á  Don 

Juan  de  Austria. 


(Blbliol.  Nación.,  Id.  Cód.,  fól.  95.) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. = 
Por  ningunas  palabras  sabria  encare- 
cer á  V.  A.  la  merced  que  recebí  con 
la  de  XXVI  del  passado ,  porque  dado 
que  nadie  dudaba  de  la  gloriosa  victo- 
ria que  Dios  Nuestro  Señor  fue  servi- 
do de  dar  á  toda  la  christiandad  por 
mano  de  V.  A.,  pero  ya  tenia  la  dila- 
ción des  te  correo  en  gran  congoja  a 
S.  M.  y  á  todo  el  mundo,  y  asi  ha  sido 
nueva  alegria  la  quo  ha  dado  á  todos. 


Supplico  á  V.  A.  se  acuerde  de  las  ve- 
zes  que  le  he  traido  á  la  memoria  aquel 
misterio  de  no  se  quemar  la  cruz,  ni  el 
hilo  de  que  colgaba  el  crucifixo.  Tenia 
yo  por  muy  cierta  señal  de  que  Dios 
queria  á  V.  A.  por  su  Alférez;  y  de 
Principe  á  quien  Dios  hace  este  favor 
y  merced,  hijo  de  Cario  quinto,  herma- 
no de  tan  grande  y  poderoso  Rey,  no 
solo  se  podia  esperar  este  tan  glorioso 
y  famoso  hecho,   mas  otros  muy  mu- 
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chos  y  más  señalados ,  como  yo  espe- 
cialmente lo  espero  de  la  mano  pode- 
rosa de  Dios,  atribuyéndole  V.  A.  como 
príncipe  tan  cathólico  á  él  solo  la  gloria 
y  honra  de  todos  los  buenos  succesos; 
que  con  esto,  pues  le  ha  dado  tan  glo- 
rioso principio  y  tan  grande  auctoridad 
y  reputación ,  no  le  ha  de  quedar  lanza 
inhiesta,  ni  vandera  que  no  se  le  rinda. 
V.  A.  ni  deve  gracias  ni  recuerdo  á 
quien  le  desseare  servir  como  yo,  por- 
que es  cumplir  con  nuestra  natural  obli- 
gación :  en  la  afficion  y  desseo  desto 
es  en  lo  que  yo  no  reconoceré  á  nadie 
ventaja.  Bendita  sea  la  hora  en  que 
V.  A.  nació  para  tanta  gloria  y  honra 
de  Dios  y  de  su  pueblo  christiano. 

Mucho  he  sentido,  Señor,  la  muerte 
de  D.  Bernardino,  aunque  acabar  sus 
dias  los  hombres  desuqualidaden  causa 
tan  pura  de  Dios  y  de  nuestra  santa  fé, 
más  es  causa  de  invidia  que  de  dolor. 

Yo,  Señor,  estoy  esperando  los  des- 
pachos de  la  iglesia  de  Córdova,  y  ve- 
nidos, tornaré  á  suplicar  á  S.  M  sea 
servido  de  poner  persona  en  estos  car- 
gos que  yo  tengo,  porque  cierto  yo 
ando  muy  falto  de  salud  para  estar 
aquí.  Serviré  á  V.  A.  en   Córdova  de 
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erialle  potros  para  la  guerra  de  Berbe- 
ría, en  la  qual  le  deseo  servir  de  cape- 
llán. 

Con  esta  embio  á  V.  A.  una  copia 
de  lo  que  en  esta  sazón  he  scripto  á 
S.  M.  por  estar  en  la  cama  de  mi  go- 
ta. Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  alta 
y  muy  poderosa  persona  de  V.  A.  y 
ensalce  en  muy  altos  estados,  como  es- 
te su  servidor  y  capellán  lo  dessea.  De 
Madrid  xxr  de  noviembre  mdlxxi.=M. 
P.  Infinitas  gracias  doy.  Señor,  á  Dios 
porque  ensancha  y  alarga  á  V.  A.  la  ra- 
zón de  los  títulos  que  los  hombres  le  que- 
rían estrechar.  Dios  guardeá  V.  A.,  que 
no  hemos  de  parar  en  esto  ,  aunque  te- 
mo mucho  la  inconstancia  de  venecia- 
nos y  lo  que  les  arrimará  la  malicia  de 
franceses ;  pero  Dios ,  Señor,  lo  vence 
todo.=Besa  las  R.  manos  de  V.  A.= 
Su  mayor  servidor  y  capellán. =B. 
Episcopus  Conchensis.=Despues  de 
scripta  esta,  llegó  D.  Lope  de  Figueroa 
y  me  dio  la  de  V.  A.  de  nueve  de  oc- 
tubre ;  y  por  que  no  se  sufre  respon- 
derla de  mano  age  na  y  no  puedo  doblar 
la  cabeza  para  escrebir,  suplico  á  V.  A. 
me  perdone  hasta  que  lo  pueda  hacer 
con  otro  correo. 


XIX. 

Institución  en  la  catedral  de  Toledo  de  fiesta  anual  en  memoria  de  la 

batalla  de  Lepanto. 

(Bibliot.  Nación.,  Cód.  Dd.  59,  fól.  187.) 


El  Rey.=Vencrable  Dean  y  Cabildo 
de  la  Santa  iglesia  de  Toledo :  Ya  sa- 
béis como  por  nuestro  mandado  se  ha 
tratado  y  platicado,  y  habernos  acor- 
dado que  se  instituya  y  funde  en  esa 
Santa  Iglesia  una  memoria  para  que 
perpetuamente  en  cada  un  año,  á  siete 


de  octubre ,  se  den  en  ella  gracias  á 
Nuestro  Señor,  por  la  victoria  que  fué 
servido  dar  aquel  día  en  el  año  pasado 
de  setenta  y  uno  á  la  Christiandad,  y  á 
la  Armada  de  la  Liga,  y  á  Nos  parti- 
cularmente, contra  el  turco  enemigo  de 
nuestra  Santa  Fe  Catholica,  y  que  la 
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cantidad  que  por  esta  memoiia  se  ha 
de  dar,  en  que  ha  de  quedar  doctada, 
está  acordado  que  se  cargue  sobre 
los  iiii  quentos  de  mrs .  que  habe- 
rnos mandado  dar  y  señalar  á  la  obra 
desa  Sania  Iglesia,  por  la  evidente  uti- 
lidad del  trueco  y  permuta  de  la  de- 
hesa de  Barciles  ,  que  habernos  man- 
dado comprar  della  ;  y  como  quiera 
que  las  scrituras  y  otros  recaudos 
que  cerca  desto  se  han  de  hacer,  no 
se  han  podido  otorgar  hasta  aora  ,  ni 
tampoco  prevenirse  para  este  mes  de 
octubre  algunas  cosas  que  .tenemos  in- 
tención de  proveer ,  para  que  se  haga 
la  fiesta  con  la  solemnidad  y  auctoridad 
que  conviene,  por  ser  el  tiempo  tan 
breve:  porque  deseamos  sin  embargo 
de  todo  esto  se  encomienze  á  dar  las 
gracias  á  Nuestro  Señor  este  presente 
año,  os  encargamos  que  conforme  á  lo 


que  el  licenciado  Busto  de  Villegas, 
Gobernador  deste  Arzobispado,  y  Don 
Pedro  Manrique,  canónigo  y  obrero 
desa  Santa  Iglesia  ,  á  quien  scrivimos 
sobrello,  os  dirán  de  nuestra  parte,  deis 
orden  como  se  encomience  á  hacer  la 
dicha  memoria  este  presente  año  con 
la  solemnidad  y  auctoridad  que  tan 
grande  é  importante  victoria  merece, 
y  en  osa  Santa  Iglesia  se  acostumbra 
á  hacer,  y  como  de  vosotros  lo  con- 
fio: que  en  ello,  por  ser  de  calidad  que 
es,  y  en  que  Nuestro  Señor  será  ser- 
vido, recibiremos  muy  particular  con- 
tentamiento. Del  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo á  dos  de  octubre  de  MDLxxii,=r 
Yo  el  Rey.=Por  mandado  de  S.M., 
Martin  de  GazteIu.=Por  el  Rey  al  ve- 
nerable Dean  y  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo. 


XX, 

Carta  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  áD.  Juan  de  Austria, 
(Bibliol.  Nación.,  Cód.  G.  4S,  fól.  H2.) 


Roma  29  de  noviembre  de  1571.= 
Serenísimo  Señor. =Despues  de  escri- 
tas las  que  serán  con  esta  ,  he  tenido 
una  carta  de  Guzman  de  Silva  de  los 
xxmi  del  presente,  en  que  me  dice 
como  el  Duque  de  Venecia  respondió 
al  nuncio  de  Su  Santidad  en  el  parti- 
cular del  general  Veniero ,  quél  avia 
pedido  licencia  para  dexar  el  oficio,  y 
que  el  Consejo  de  Pregay  no  se  la  ha- 
bla querido  dar,  antes  le  avian  confir- 
mado eu  el  cargo,  porque  tenian  del 
satisfacion,  y  que  Paulo  Tiepoli  (elqual 
ha  llegado  hoy)  traia  más  pai'ticular  or- 
den de  tratar  desto  con  Su  Santidad. 
Yo  no  puedo  creer  que  hagan  tan  gran 


dislate  como  seria  embiar  otra  vez  por 
general  á  este;  pero  deven  de  quererse 
hacer  de  rogar  para  pedir  otras  cosas 
en  recompensa.  Yo  no  seria  de  opinión 
que  por  parte  de  V.  E.  se  hiciesen  of- 
ficios  en  Venecia,  ni  con  ninguno  de 
los  embaxadores  que  aqui  están  en  este 
particular ;  pero  á  Su  Santidad  se  le 
podria  decir  que  si  vuelve  Sebastian 
Veniero  con  el  cargo,  que  V.  E.  no  per- 
mitirá que  se  junte  con  la  armada  de 
S.  M. ,  ó  que  á  la  primera  que  le  hicie- 
re, le  mandará  castigar  con  el  rigor  que 
lo  ha  merecido  por  las  passadas;  porque 
yo  tengo  por  cierto  que  apretando  Su 
Santidad  este  negocio  como  lo  hará, 
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y  entendiendo  los  venecianos  el  peligro 
á  que  se  ponen  con  volver  á  enviar  á 
este  general,  le  revocará,  y  si  se  hace 
otra  negociación,  demás  de  que  será  in- 
dignidad, dárseles  ha  ocasión  á  que  ellos 
pidan  otras  cosas  impertinentísimas. 

Entiendo  que  el  Paulo  Tiepoli  trae 
muy  larga  comisión  para  tratar  de  to- 
das las  cosas  dependientes  de  la  liga. 
La  primera  creo  yo  que  será  lo  de  las 
traclas,  de  que  se  quexan  en  gran  ma- 
nera de  los  ministros  de  Sicilia,  que  no 
cumplen  la  capitulación;  y  dice  Marco 
Antonio  que  tienen  averiguado  que  se 
han  dado  muchas  tratas  de  aquel  Rey- 
no  para  otras  partes.  También  tratarán 
(si  piensan  que  se  les  queda  á  dever 
algo  por  lo  que  han  contribuido  este 
año  con  más  de  lo  que  les  toca)  que  se 
les  pague  luego,  y  si  ellos  quedan  á  de- 
ver,  disimularán  en  este  punto.  Quer- 
rán que  se  asiente  lo  de  la  jurisdicion 
que  V.  E.  ha  de  tener  perlas  quexas 
que  ha  dado  su  general.  No  se  olvida- 
ran de  las  cosas  que  han  quedado  á  ar- 
bitrio de  Su  Santidad  en  la  repartición, 
para  que  se  declare  luego,  y  se  saquen 
los  presos  de  importancia  de  poder  de 
V.  E.,  y  aqui  no  tenemos  comisión  de 
S.  M. ,  sino  solamente  para  tratar  lo  de 
las  fuerzas  y  empresa  que  se  ha  de  ha- 
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cer  el  año  que  viene;  y  aunque  yo  soy  de 
opinión  que  no  sedeverian  resolver  aqui 
estas  menudencias,  sino  que  se  remitan 
á  V.  E.,  todavía  convendría  ásu  servicio 
que  mandase  V.E.imbiar  muy  particu- 
lar orden  délo  que  en  todo  se  debe  hacer, 
si  ya  el  Comendador  mayor  no  la  trae. 
Ascanio  de  Lacorna  está  con  muy 
poca  speranza  de  vida :  si  muere ,  se- 
rá bien  que  V.  E.  vea  qué  persona  se- 
rá conveniente  para  el  officio  de  Maes- 
tre de  Campo  g-eneral  de  la  hga;  y 
aunque  será  bien  proveerle  con  con- 
sulta de  los  otros  generales  porque  no 
se  quejen,  convendrá  que  V,  E.  pre- 
venga á  Marco  Antonio  de  manera  que 
no  ose  hacer  sino  lo  que  V.  E.  fuere 
servido;  y  si  Su  Santidad  se  quisiere 
interponer  á  eleg-ifle,  el  pedir  á  V.  E. 
que  nombre  el  que  á  él  le  pareciere, 
no  conviene  venir  en  ello,  porque  to- 
marán este  camino  para  todo  lo  de- 
mas,  y  no  es  razón  que  oficio  que  tenga 
jurisdicion  sobre  capitanes  y  otros  of- 
ficiales  de  la  armada  de  S.  M. ,  sea  sino 
ministro  suyo  y  nombrado  por  él  ó  por 
V.  E.  Cuya  Serenísima  persona  guarde 
Nuestro  Señor  y  estado  acreciente  co- 
mo yo  deseo.  De  Roma,  etc. =D.  V.  E. 
=Mayor  servidor  que  sus  Serenísimas 
manos  besa.=Don  Juan  de  Zúñiga. 


XXI. 


Minuta  do  carta  de  D.  Juan  de  Austria  á  D.  Juan  de  Zúñisa. 


(Bibliot.  Nación.,  Cód.  G.  45,  fól.  HO.) 


Mesina  20  de  diciembre  de  1571.= 
lUustre  Señor. =De  28  y  29  del  passa- 
do  son  las  últimas  cartas  que  tengo  de 
Vra.  OfiVcscesseme  muy  poco  que  res- 
ponder á  ellas  hasta  saber  el  camino 
que  abn'ui  tomado  los  negocios  con  la 


llegada  del  Comendador  mayor;  lo  cual 
aguardo  entender  con  gran  desseo,  que 
ya  me  paresce  que  tardan  las  cartas. 
Al  secretario  Plácido  Raj^aQon  que  aqui 
reside  he  hecho  dar  cinco  mili  salmas 
de  trigo  que  a  pedido  de  parte  de  los 


l'OIl    LA    He  AL    ACADE 

SS.  Venecianos,  y  toda  la  comodidad 
de  hornos  que  ha  querido  para  hacer 
vizcochos. — Vm.,  si  le  parcscerá,  lo 
podría  decir  á  Su  Santidad  y  á  esos  SS. 

Haga  Marco  Anlonio  su  triunfo  y  en- 
trada con  toda  la  solenidad  que  quisie- 
re, que  me  holg-aré  yo  mucho  dello,  y 
es  bien  que  Vm.  se  ria  de  los  que  dizen 
que  ha  procurado  de  se  lo  estorbar,  pues 
no  emos  de  tener  puestos  nuestros  fi- 
nes en  semejantes  insustancias. 

En  lo  que  toca  al  nombrar  venecia- 
nos otro  general,  yo  he  scripto  mi  pa- 
rescer :  si  todavía  quisieren  que  sea  Se- 
bastian V^eniero,  puédesse  certificar  á 
Su  Santidad  y  á  essos  SS.  que  si  en  mi 
compañía  hará  semejantes  disparates 
que  el  año  passado,  que  no  ag-uardaré 
á  que  ellos  le  manden  castigar,  y  con 
esto  abremos  cumplido  por  nuestra 
parte,  aunque  lo  más  seguro  seria  mu- 
darle, como  se  ha  platicado  otras  veces.' 

Pesado  me  a  de  la  muerte  de  Asca- 
nio  de  la  Cornia,  porque  era  buen  sol- 
dado y  nos  hará  falta.  Será  necesario 
ir  mirando  dende  lueg-o  qué  persona  po- 
drá ocupar  el  cargo  que  él  hacia,;  que 
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yo  pretendo  que  la  provisión  del  toque 
á  mi,  como  á  capitán  general  de  la  liga, 
y  assi  se  a  de  dar  á  entender  a  Su  San- 
tidad y  á  essos  SS.,  porque  una  cosa 
es  que  ellos  quieran  representar  quién 
será  bueno  para  que  se  platique,  y  otra 
que  quieran  proveerle:  en  este  particu- 
lar scrivo  al  Comendador  mayor  lo  que 
me  ocurre;  remitome  á  su  carta. 

l.os  dos  hombres  del  Cardenal  Amu- 
lio  que  Vm.  me  scribe  que  eran  idos  á 
Maltha,  están  aquí:  ánseles  dado  dine- 
ros, y  aguardava  que  venga  Mathias 
Vecudo  el  portugués.  Vm.  dé  orden 
que  venga  quanlo  antes  sea  posible, 
que  el  tiempo  comienza  ya  á  entrar  á 
más  andar. 

M.  P.  A  mí  me  da  pena  averse  pues- 
to en  plática  a  ver  de  quedar  este  ge- 
neral de  venecianos,  porque  cierto  él 
ni  yo  no  podemos  hacer  buena  compa- 
ñía ,  por  las  causas  que  abrá  dicho  el 
Sr.  Comendador  mayor;  y  assi  sí  fuese 
posible,  se  debria  mudar,  de  lo  qual  se 
evitarían  muchos  inconviníentes  que  de 
dexarle  temo. 


XXII. 


Copia  de  carta  del  Comendador  mayor  y  su  hermano  D.  Juan  de  Zá- 

ñisa  á  S.  M. 


(Bibliol.  Nación  ,  Id.  Cód.  M.  121.) 


Roma  12  de  diciembre  de  1571.=: 
S.  C.  íl.  M.=Con  gran  deseo  espeía 
Su  Sanclidad  y  toda  esta  corte  cartas 
de  V.  M.  después  de  la  llegada  de  Don 
Lope  de  Fígueroa,  y  si  lardasen  mu- 
cho, no  creo  que  podríamos  defender- 
nos de  que  no  se  tomase  resolución  en 
lo  (|uc  se  hade  hacer  el  año  (|ue  viene. 
Y  despuc.'j  do  lo  que  so  lia  oscriplo  á 


V.  ¡VL,  presentamos  al  Papa  el  poder 
que  teníamos  ,  y  se  satisfizo  del ,  y  nos 
dijo  que  los  embaxadores  de  Venecía 
no  abían  traído  ninguno,  pareciéndoles 
que  no  hera  necesario,  pues  bastaba  1;^ 
creencia  ordinaria  que  como  embaxa- 
dores tenían;  pereque  sí  hera  necesa- 
rio, luego  los  enviaría  su  República,  y 
que  Su  Beatitud  había  sido  causa  que 
28 
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V.  ?>I.  ciiviasGct  dicho  ¡;o(lcr,  abiéiido- 
le  iiecho  para  ello  insLaiicia  por  medio 
del  Cardenal  Alexaiidrino,  y  que  en 
iodo  se  vela  bien  el  celo  que  V.  M.  te- 
nia de  cumplir  por  su  parle  lo  que  es- 
lava capitulado. 

Ayer  nos  llamaron  á  congregación, 
en  laqual  se  hallaron  los  Cardoiales  Mo- 
rón, Chesia,Ccsis,Aldrobandino  y  P,us- 
iicuchi  y  nosolros.  Pi-ot)i'tsonos  Morón, 
con  las  buenas  palabras  f|nc  él  suele,  la 
gran  merced  que  Dios  habla  hecho  á  to- 
da la  cristiandad  en  osla  Vitoria,  y  la 
oljiigacion  que  teníamos  á  usar  bien  de- 
Ua  ,  pues  seria  de  poco  eíeclo  abella  ga- 
nado, si  en  estotro  se  faltase  y  se  per- 
diese la  ocasión  que  Dios  ha  abierto  pa- 
ra quebrar  del  todo  las  fuerzas  al  enemi- 
go común  de  la  cristiandad ,  y  que  para 
tractar  desto  nos  habia  mandado  Su  Bea- 
titud juntar  alli,  para  que  después  de 
conferidas  y  disputadas  las  materias,  se 
le  pudiese  referir  la  resolución  que  se 
tomase,  licspondímosle  por  los  mismos 
términos,  encareciendo  mucho  la  mer- 
ced que  Dios  ha)»ia  hecho  á  la  cristian- 
dad, y  aprovando  e!  celo  de  Su  Beatitud 
de  (jue  no  se  perdiese  esta  ocasión,  y 
asegurándole  que  V.  M.  tenia  el  mismo, 
y  (jue  el  fin  de  todos  hora  acabar  este 
enemigo  común  y  hacelle  el  mayor  da- 
ño que  se  le  pudiese.  Que  en  los  medios 
jiara  esto  podría  ser  que  difiriésemos, 
entendiéndolos  cada  uno  diferentemen- 
te, pero  que  espera  vamos  que  seriamos 
muy  fáciles  de  concertar,  pues  los  fines 
y  entereses  de  todos  ios  coligados  he- 
i'an  y  hablan  de  ser  siempre  comunes, 
y  que  hera  muy  Itien  que  desde  luego 
se  platicase  dcsto;mas  que  aunque  nos- 
olros teníamos  el  poder  tan  bástanle 
como  habian  visto  para  tratalie,  y  ór- 
(ien  de  concluir  sin  espei'ar  otra  con- 
sulla, que  como  ministros  desea  vamos 
tener  carias  de  \.  M.  antes  de  la  iilti- 
ma  conclusión ,  y  que  estas  no  podían 
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lai'dar.=:Moron  tornó  á  alaljar  el  celo 
de  V.  M.  y  lo  que  en  su  nombre  le  pi'o- 
poniamos,  y  ansí  anduvo  discurriendo 
por  vía  de  conversación  algunas  mate- 
rias ,  procurando,  á  lo  que  nos  pareció, 
de  sacarnos  la  opinión  que  teníamos,  y 
estuvimos  muy  recatados  de  que  no  lo 
entendiesen  por  entonces,  y  andu\  ó  se- 
ñalando siempre  que  conforme  á  lo  ca- 
pitulado, no  podrá  dexar  de  ser  la  jor- 
nada dcste  año  en  Levante;  aunque  no 
se  les  dejó  de  apuntar  que  sin  conlra- 
\enír  á  la  Liga,  se  podría  comenzar  por 
lo  de  Berbería.  Encareció  asimismo  al 
importancia  que  seria  que  el  En.pcra- 
dor  entrase  en  la  Liga  y  rompic-j  por 
aquella  parte  la  guerra  al  Turcc,  y  que 
para  esto  fuese  muy  bien  ayudado  por 
los  coligados;  lo  qual  no  pudimos  dejar 
de  aprobar  en  general;  pero  apunta- 
mos que  temíamos  que  no  podrá  el 
Emperador  comenzar  la  guerra  este 
\crano,  pues  no  podrá  hacello  sin  ayu- 
da gruesa  del  Imperio,  para  lo  qual  se 
había  de  juntar  dieta,  y  que  no  había 
memoria  deque  se  juntase;  y  procuró 
Morón  de  [)ersu>  dirnosquesin  junlalla, 
tenia  el  Emperador  formas  de  haber 
ayuda  de  los  príncipes  Calhólicos,  y 
aun  de  los  protestantes,  pero  que  á 
esto  abia  de  preceder  el  ayuda  que  por 
parle  de  los  coligados  se  le  abia  de  dar, 
y  que  abia  de  ser  tal ,  que  moviese  á 
los  principes  de  Alemana,  pues  seria 
de  poco  effecto  aquella  empresa  si  el 
Emperador  no  junta  va  ejército  tan  po- 
deroso, que  pudiese  dar  la  batalla  al 
Turco.  Quiso  también  informarse  Mo- 
rón de  las  galeras  que  V.  M.  podría 
juntar  este  año,  y  si  nos  parecía  que 
el  número  de  las  naos  se  disminuyese, 
habiendo  sido  el  pasado  de  tan  poco 
eííecto,  y  otras  cosas  desla  calidad;  y 
en  resolución  le  dijimos  que  seria  bien 
(|ue  se  siguiese  agora  el  estilo  que  se 
abia  guardado  en  el  trato  de  la  Liga, 
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(|ue  era  ir  poniendo  por  escripto  los 
(iipiiladosdc  Su  Santidad,  nosolanien- 
Ic  los  cabos  de  lo  que  se  habia  de  Irac- 
tar,  para  ir  respondiendo  y  platicando 
sobre  cada  uno,  pero  aun  la  opinión 
que  Su  Beatitud  tenia  en  ellos,  pues 
hera  justo  que  por  su  parte  se  propu- 
siese esto  como  cabeza  de  la  Liga. 
Contentáronse  delio,  y  con  esto  se  aca- 
bó la  congregación,  y  en  las  pláticas 
que  en  ella  se  ofrecieron  ,  no  dexamos 
de  apuntallesquán  nial  se  podia  desde 
aqui  resolver  la  empresa  que  se  baria, 
y  quán  necesario  y  forzoso  era  que  se 
remitiese  al  parecer  de  los  generales, 
f[iie  conforme  il  tiempo  y  ocasiones  to- 
inarian  lo  que  más  conviniese.  Pare- 
ciónos que  no  estaban  los  Cardenales 
fuera  desto,  con  que  de  aqui  quedase 
determinado  si  habia  de  ser  la  jornada 
nn  Levante  ó  Berbcria,  y  las  fuerzas 
que  para  ello  se  hablan  de  juntar,  y 
di'tnde  se  juntarían  las  armadas,  y  el 
ayuda  que  á  el  Emperador  se  habia  de 
dar.  Hoy  tienen  los  mismos  Cardenales 
otra  coiígregaeion  con  los  embaxado- 
res  de  Venecia ,  y  después  creo  que 
querrá  Su  Beatitud  que  las  haya  con 
todos  junios,  y  que  se  vayan  tomando 
resoluciones,  y  por  esto  deseamos  tan- 
to  tenella  de  V.  M.  El  Sr.  D.  Juan  nos 
ha  enviado  despachos  para  el  conde  de 
Monte-agudo  y  Guzman  de  Silva  sobre 
los  seis  mil  alemanes  que  de  nuevo 
quiere  levantar,  como  por  sus  cartas 
lo  verá  V.  M.,  y  aunque  remite  S.  E. 
aqui,  si  nns  pareciere  otra  cosa,  no 
enviemos  los  dichos  despachos,  nos  he- 
mos resuelto  de  embiallos  y  decir  al 
Papa  y  á  los  cmbaxadores  de  Venecia 
que  aqui  residen,  la  diligencia  que  se 
hace,  asi  por  parecemos  necesaria  pa- 
ra que  esta  gente  se  junte  con  tiempo, 
como  porque  cuando  conviniese  difo- 
i'illo  y  hacer  la  embarcación  destos  tu- 
descos on    otra    f)ar(o   tendrá   V.   M. 
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tiempo  de  dar  la  orden  que  fuere  ser- 
vido antes  que  se  metan  muchas  pi'cn- 
das,  y  en  tanto  es  bien  que  Su  Santidad 
y  venecianos  y  todo  el  mundo  entienda 
la  prevención  que  el  Sr.  D.  Juan  hace, 
y  el  cuidado  que  tiene  de  estar  en  or- 
den con  tiempo;  y  de  lo  que  en  todo 
aqui  se  hiciere,  iremos  dando  de  mano 
en  mano  cuenta  á  V.  M.,  cuya  etc.=: 
Después  desta  escripia  estuve  yo  el 
Comendador  mayor  con  el  Papa  muy 
gran  rato,  y  sin  parecer  que  era  ne- 
gocio, sino  solo  por  via  de  conversa- 
ción, truje  á  propósito  hablar  en  estas 
materias  que  agora  se  tratan,  y  vine  á 
discurrir  por  todas  las  razones  que  ha- 
bia, asi  para  comenzar  este  año  que 
viene  la  jornada  por  Levante,  como 
para  comenzulla  por  Berlieria,  dicien- 
do que  habia  tanto  que  decir  por  en- 
trambas partes,  que  qiiando  V,  ¡M.  y 
los  demás  coligados  lo  u hieran  remitido 
á  nuestro  parecer,  no  supiéramos  dalle 
sin  pensar  más  en  ello,  y  que  suplicá- 
bamos á  Su  Beatitud  se  informase  de 
las  personas  pl;íticas  de  mar  y  de  guer- 
ra, y  de  los  estados  del  Turco,  qué  es 
lo  que  al  beneficio  público  y  más  daño 
del  común  enemigo  conviene  hacer, 
pues  este  negocio  habia  de  depender 
todo  de  Su  Santidad,  por  ser  la  calxza, 
y  confiar  tanto  nosotros  en  Su  Beati- 
tud, y  ansi  mismo  venecianos.  Y  lo 
que  pretendimos  desta  plática  eran  dos 
cosas:  la  una  sacar  al  Papa  lo  que  te 
nia  en  el  pecho  en  esta  materia,  y  la 
otra  echaüeen  la  oreja  las  razones  que 
ay  [)ara  lo  que  de  parte  de  V.  M.  se 
|)uedc  pretender,  sin  mostrar  que  este- 
mos hasta  agora  resolutos  en  ning^ima 
opinión.  Su  Sanctidad  estuvo  recatado 
en  no  mostrar  la  suya,  aunque  bien  se 
dexa  considerar  con  la  memoria  que 
los  Cardenales  diputados  después  nos 
han  enviado,  de  los  cabos  en  que  con- 
\iene  tomar  resolución ,  de  que  er.vio 
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aqui  copia.  Procuraremos  de-no  toma- 
lia  entera  hasta  tenella  de  V.  M.,  y  de 
ir  encaminando  lo  que  presuponemos 
que  V.  M.  ha  de  desear.  Y  dijo  el  Papa 
que  dentro  de  dos  dias  pensaba  des- 
pachar correo  yeiite  y  viniente  á  V.  M. 
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para  que  se  resolviese  en  el  ayuda  que 
se  ha  de  dar  al  Emperador,  por  pare- 
cclle  que  este  hera  el  punto  principal 
deste  negocio  y  en  que  con  venia  tomar 
brevísima  resolución. 


XXlií. 

Copia  de  carta  du  D.  Juan  de  Zúñiga  al  duque  de  Alba. 

(Bibliol.  Nación.  Ibid.  C6d,  fól.  14G  ) 


Roma  10  de  noviembre  de  1571.= 
lllmo.  y  Excmo.  Sr.  :=No  escribí  á 
V.  E.  con  el  ordinario  de  la  semana 
passada  por  no  offrecerse  de  aqui  cosa 
de  que  darle  cuenta,  y  hasta  agora  no 
me  hallo  con  carta  ninguna  á  que  deba 
respuesta.  Las  que  han  venido  del  se- 
ñor D.  Joan  y  del  Comendador  mayor 
mi  señor  para  V.  E. ,  he  encaminado 
por  la  vía  de  Venecia ,  por  las  quales 
avrá  sido  V.  E.  particularmente  infor- 
mado de  todo  el  subceso  de  la  jornada, 
que  ha  sido  tan  próspero,  que  cada 
día  parece  que  se  debe  estimar  en  más 
esta  victoria.  El  Sr.  D.  Joan  resohi.') 
de  retirarse  á  invernar ;  y  aunque  el 
tiempo  y  el  estado  en  que  la  armada  se 
hallaba  muestran  bien  quáii  acertada 
fué  esta  resolución  ,  le  parece  al  emba- 
xador  de  Venecia  que  se  debiera  seg-uir 
la  victoria,  y  aun  á  Su  Santidad  con  el 
hervor  que  tiene,  no  le  hubiera  pesado 
dello ,  si  bien  ha  conocido  que  ei^a  tiem- 
po de  venir  á  invernar.  Ag-ora  se  ha 
de  tratar  aquí  de  las  fuerzas  que  se  han 
de  juntar  el  año  que  viene,  y  S.  M.  ha 
cmljiado  orden  al  comendador  mayor 
mi  señor  que  pase  á  Roma ,  que  co- 
mo V.  E.  avrá  sabido,  le  manda  ir  á 
servir  en  el  cargo  de  Milán.  Yo  desea- 
ría mucho  que  antes  que  él  saliese  de 


aquí,  viniese  orden  de  S.  M.  de  lo  que 
es  servido  se  hag-a  después  que  avrá 
savido  desta  victoria,  pues  están  nues- 
tras cosas  y  las  del  turco  en  tan  dife- 
rente estado  de  lo  que  estaban  antes. 
A  Su  Santidad  le  parece  que  con  haber 
rompido  la  armada ,  se  ha  abierto  el 
camino  para  poder  ir  á  Constantinopla 
y  aun  á  Hierusalem  ,  y  venecianos  tam- 
bién le  ñicilitan  mucho  las  empresas  de 
Levante ,  porque  no  venga  en  que 
S.  M.  haga  las  de  Berbería,  y  porque 
inste  en  que  se  junten  todas  las  fuerzas 
de  la  Liga  para  ir  esta  primavera  en  Le- 
vante, en  que  su  Beatitud  está  agora 
muy  puesto,  y  también  ha  dado  orden 
al  Legado  Comendon  que  de  nuevo  ha- 
ga instancia  con  el  Emperador  paraque 
entre  en  esta  lig-a.  Si  esto  se  pudiese 
acabar,  y  S.  M.  pudiese  juntar  el  ejér- 
cito que  ha  menester  para  entrar  por 
Ungria ,  bien  creo  que  seria  muy  con- 
veniente que  nuestra  armada  con  to- 
das las  fuerzas  que  se  pudiesen  juntar, 
hiciese  jornada  por  esta  parte  para  di- 
vertir las  fuerzas  del  turco:  pero  como 
se  cree  que  el  Emperador  no  se  move- 
rá ,  parece  que  se  puede  esperar  poco 
effelo  de  lo  que  nuestra  armada  podrá 
hacer  en  Levante ,  y  que  sei-ia  muy 
buena  ocasión  para  hacer  la  jornada  de 
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Argel,  aunque  S.  M.  la  hubiese  de 
emprender  con  solas  sus  fuerzas,  y  de- 
xar  á  venecianos  que  con  la  ayuda  de 
su  Santidad  hiciesen  alg-una  empresa  en 
su  g-olfo  ó  en  Levante,  pues  podrán  sa- 
car armada  que  sea  superior  á  la  que 
el  turco  tendrá.  Para  todo  lo  que  se  hu- 
biere de  tratar  aqui,  importaría  mucho 
que  V.  E.   me  mandase  advertir  lue- 
go de  lo  que  convendría  al  servicio  de 
S.  M.  que  se  encaminase ,  y  que  asi- 
mismo scriviese  V.  E.  alguna  carta  á 
Su  Santidad  ó  al  Comendador  mayor  ó 
á  mí,  de  manera  que  se  la  pudiésemos 
mostrar,  de  lo  que  la  liga  habrá  de  ha- 
cer el  año  que  viene,   porque  el  voto 
de  V.    E.  tendría  mucha  authoridad 
con  Su  Santidad  ;  y  amique  aqui  se  va 
procurando  darle  á  entender  de  quánta 
importancia  seria  allanar  lueg-o  lo  de 
Berbería,  por  si  S.  M.  fuere  ser^■ido 
que  se  trate  desto ,  estoy  desconfiado 
de  que  se  le  pueda  persuadir ,  seg-un 
está  puesto  en  la  conquista  de  Constan- 
tii.'opla;  y  para  esto  le  facilitan  mucho 
venecianos  la  empresa  de  la  Morea  y 
de  Negroponto  y  Rodas,  y  otros  le  han 
puesto  en  la  de  Alejandría,  diciéndole 
que  seria  fácil  de  tomar  y  de  fortificar, 
y  que  con  esto  y  estando  alli  la  armada 
chrLstiana,  se  podria  tener  trato  con 


los  árabes  y  quitar  al  turco  todo  el 
Egito,  que  es  de  donde  saca  muy 
gruesa  renta;  y  si  á  V.  E.  le  paresce 
que  los  4,500  caballos  que  la  liga  ha 
de  hacer  serán  de  poco  effetto,  y  asi- 
mismo las  naves,  y  que  convendría 
más  crecer  de  galeras ,  podria  siendo 
servido  scribir,  tocar  todos  estos  pun- 
tos, porque  S.  M.  deseava  mucho  an- 
tes de  esta  jornada  que  se  diesse  á  en- 
tender estoá  Su  Santidad.  También  ha 
tornado  Su  Santidad  á  hacer  de  nuevo 
officios  con  el  rey  de  Erancia,  para 
que  entre  en  la  Liga,  si  bien  está  des- 
confiado que  ayan  de  aprovechar: 
piensa  que  á  lo  menos  se  quietarán 
agora  todas  las  pláticas  de  guerra  que 
el  almirante  procuraba  mover  ,  aunque 
no  falta  quien  discurra  por  acá  que  el 
turco  offrecerá  gran  suma  de  dineros  á 
franceses  para  que  rompan  con  S.  M., 
y  á  los  protestantes  de  Alemania  para 
que  inquieten  á  V.  E.;  pero  nueva  co- 
sa seria  venir  dinero  de  Constantino- 
pla,  porque  alli  no  suelen,  sino  recoger 
de  otras  partes.  Nuestro  señor,  etc.= 
Después  de  esta  scripta,  he  tenido  car- 
tas del  Sr.  D.  Juan  en  que  me  avisa  de 
su  llegada  á  Mecina,  y  con  las  mias  ve- 
nían estas  para  V.  E. 


XXIV. 

Carta  original  del  Comendador  mavor  á  D.  Juan  de  Austria. 


(Bibliot.  Nación.,  Id.  Cód.  fol.  191.) 


Milán  16  de  abril  de  1572.=Sermo. 
Señor.  :t=Devo  respuesta  á  una  carta 
breve  de  V.  E.  de  2S  del  pasado  ;  y 
|)orque  hoy  ha  ocho  dias  que  escreví  ;í 
V.  E.  largo  lo  que  hasta  entonces  avia, 
no  lo  seré  en  esta. 


He  enviado  á  dar  la  paga  á  los  seis 
mili  tudescos  con  orden  que  luego  ca- 
minen á  la  Especie,  y  si  no  se  ofre- 
(je  alguna  dificultad  nueva,  y  las  na- 
ves oslan  alli  para  el  tiempo  que  me 
ha    escrito    don    Sancho  de  Padilla, 
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se  embarcarán  en  toda  la  semana  que 
viene. 

A  las  armas  y  municiones  que  se  en- 
vían por  la  via  de  Venecia  doy  toda  la 
prisa  posible,  aunque  no  me  snlisfag-o 
de  la  que  aqui  se  dan  los  oficiales  de 
S.  M.  Pero  como  ha  estado  á  su  cargo 
hacerlos  partidos,  y  falta  para  todos 
dineros  y  ellos  lo  han  de  buscar ,  no 
he  podido  hasta  aqui  mudar  el  orden; 
y  para  que  la  uviese  mejor  en  todo, 
hize  dueño  deste  ne.g-ocio  á  don  Jorge 
Manrique,  como  escrevi  á  V.  E. ,  y  se 
parte  oy,  y  con  esta  invio  copia  de  la 
inslrucion  que  le  he  dado,  y  certifícan- 
me  estos  oficiales  que  en  todo  este  mes 
serán  en  Venecia  mucha  pnrte  destas 
armas  ,  porque  el  resto  será  harto  que 
pueda  estar  allí  en  todo  el  que  viene, 
porque  no  están  acabadas ,  de  que  á 
mí  me  pesa  infinito.  Pero  también  temo 
que  no  llegará  V.  E.  tan  presto  á  Cor- 
fú, que  no  esté  allá  antes  la  mayor 
parte  de  todas  estas  armas,  pues  no  sé 
aun  que  sean  partidas  de  Genova  las 
galeras  que  van  á  España ,  (\s|)ecial- 
meiite  que  si  lleg-an  todas  las  dichas 
armas ,  tendrá  V.  E.  muclias  sobra- 
das para  armar  su  ejército  .  pues  las 
más  se  mandaron  hacer  para  si  los 
griegos  quisiesen  tomallas. 

Doy  á  V.  E.  la  norabuena  de  la  pro- 
visión del  duque  de  Sesa ,  que  cierto  no 
podía  yr  ninguna  persona  más  convi- 
niente  para  el  servicio  de  S.  M.  y  de 
V.  E.  que  la  suya.  Plega  á  Dios  de  da- 


PREMIAÜAS 

He  salud,  que  solo  temo  la  falla  <|uc  do- 
lía suele  tener. 

*  Grandes  sombras  tenemos  de  que 
franceses  quieren  romper,  porque  en 
el  Delfinado  y  Provenca  dicen  que  le- 
vantan gente:  placerá  á  Dios  que  si  lo 
hicieren  sean  castigados ,  puesto  caso 
que  lo  deste  estado  está  en  muy  malos 
términos  ,  porque  no  hay  fuerza  que  lo 
sea,  ni  en  ellas  vituallas,  ni  municio- 
nes, ni  artillcria  encavalgada,  ni  dine- 
ro con  que  remediallo,  ni  crédito  |)ara 
tomallo.  De  todo  he  dado  cuenta  á 
S.  M.  ,  y  la  doy  á  V.  E.  con  confianca 
quesi  alg-o  huviere  ,  a  de  enviar  V.  E. 
parte  de  las  fuercas  que  tuviere,  ó  to- 
das, á  deffender  lo  de  aqui,  pues  esta 
es  la  placa  de  lamia  y  la  frontei'a  de 
todo  lo  que  S.  M.  tiene  en  Italia;  y  la 
oppinion  que  ag-ora  se  tiene  es  que  en 
alexándose  V.  E.  della,  han  de  romper 
estos  vecinos ,  y  han  pasado  gran  quan- 
tidad  de  franceses  por  el  Pó  con  nom- 
bre que  van  á  seguir  á  venecianos  en 
el  armada :  plega  ;i  Dios  ( (ue  no  sea 
con  otros  designos.  Ay  pocos  españo- 
les en  este  tercio,  y  destos  se  me  van 
muchos  á  servir  á  V.  E. ,  que  no  hay 
remedio  de  podellos  detener  :  con  todo 
esto  espero  en  Dios  que  les  hemos  de 
romperlas  cabccas,  y  aun  quizá  que 
no  han  de  osar  romper,  por  muchas  de- 
mostraciones que  agora  hagan. 

De  V.  E.  mayor  servidor  que  sus  se- 
renísimas manos  besa.=D.  Luis  Re- 
quesens. 


Este  párrafo  eslá  casi  todo  en  cifra,  pero  se  lee  ialerprelado  á  conlinuacion. 
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XXV. 


Calla  oiiginal  de  D.  Luis  de  Requesens  á  D.  Juao  de  Austria. 


(Bibliot.  Nación.,  Id.  Cód.  fól.  i;n.) 


Roma  ]5  tie  diciembre  de  1571.= 
ílácenifc  V.  E.  lauta  merced  con  sus 
carias  y  en  lodo,  que  no  sé  palabras 
con  que  encarecello  ;  y  quede  dicho 
desde  ag-ora  para  siempre  que  no  tiene 
V.  E,  ni  ha  de  tener  criado  ni  servidor 
que  más  de  veras  lo  sea  que  yo.  Al 
Carden;il  Farnés  hablé  sobre  la  quexa 
del  Príncipe  de  Parma,  y  dice  que  él 
le  riñó  muy  mal  sobre  ello,  y  que  se 
fué  ya  tan  salisíécho,  que  no  solo  él, 
pero  su  padre  quieren  ir  al  verano  que 
viene  á  servir  á  V.  E.,  y  que  nunca  se 
locará  la  caxa  en  su  nombre  que  el 
Principe  no  sea  el  primer  soldado.  Yo 
le  informé  muy  bien  al  Cardenal  de  lo 
que  V.  E.  le  queria  y  de  lo  que  le  ha- 
via  reg-alado  y  honrado ,  y  quedó  el 
Cardenal  satisfecho ,  aunque  dice  que 
ya  lo  eslava  antes:  parécemc  que  V.  E. 
deve  de  disimular  hasta  tornarse  á  ver 
con  el  Príncipe,  y  entonces  reprehen- 
dolle  como  su  lio,  el  averse  dejado  en- 
tender en  esto  en  Roma,  aviendo  dicho 
á  V'.  E.  que  iva  contenió. 

El  triunflulor  anda  muy  melancólico 
después  que  llegó  este  correo  de  Espa- 
ña, porque  no  tiene  otra  carta  de  allá 
sino  de  su  solicitador,  Uniéndolas  Paulo 
Jordán  y  otros  del  Rey,  dándoles  gra- 
cias por  lo  que  han  servido.  Dice  que 
quiere  dexar  el  cargo  y  que  el  Papa 
inviará  alia  un  perlado,  digo  en  sus  ga- 
leras. Todavía  creo  que  si  le  ruegan, 
que  irá,  y  á  la  verdad  entiendo  que  es 
necesario  Marco  Antonio  para  media- 
nero con  venecianos,  y  asi  sí  V.  E.  no 


manda  otra  cosa,  haremos  instancia  con 
el  Papa  que  no  le  consienta  dejar  el 
cargo,  aunque  no  sé  que  él  lo  haya  di- 
cho al  Papa;  pero  halo  dicho  á  algunos 
amigos  suyos,  que  no  lo  son  tanto  que 
le  guarden  secreto;  pero  lo  mismo  hará 
él  en  todos  los  que  le  encomendaren. 

A  Juan  Andrea  he  procurado  de  de- 
fender aquí  lodo  lo  posible,  y  en  fin  no 
me  osa  ya  nadie  hablar  en  cosa  que  le 
loque;  pero  es  cosa  extraña  las  que 
han  dicho  del,  y  el  Papa  no  hay  reme- 
dio que  pueda  tragalle,  y  según  Su  San- 
tidad es  libre  algunas  veces,  lomó  Juan 
Andrea  resolución  en  no  pasar  por 
aqui.  Pedro  Francisco  de  Oria  murió,  y 
en  verdad  que  temo  que  ha  de  hacer 
lo  mismo  Don  Miguel  de  Moneada,  que 
anda  muy  malo  cayendo  y  levantando, 
y  nunca  ha  querido  curarse  de  propó- , 
silo  por  decir  que  ha  de  ir  á  España 
presto  á  solicitar  los  negocios  que  V.  E. 
le  mandó,  y  en  verdad  que  si  va  antes 
de  lomar  primero  la  ^arcaparrilla  y 
otras  medicinas,  que  se  quedará  en  el 
camino;  y  á  la  verdad  V.  E.  quedaría 
mal  de  consejeros,  si  nó  tuviese  tanta 
salud  Juan  Vázquez  de  Coronado.  De 
la  de  Don  García  no  sabemos  nada ,  ni 
de  la  resolución  que  lomó  después  de 
la  venida  de  este  correo,  con  quien  es 
de  ci'eer  que  tendrá  respuesta  de  Es- 
paña. 

Elconde  de  Pliego  desea  va  queV.E. 
le  excusase  la  ida  á  Mecina,  porque  de 
ida  y  vuelta  de  aqui  allá  son  quatro- 
cientas  leguas  ó  poco  menos,  porque 
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para  ir  á  España  dice  que  no  ha  me- 
nester licencia,  y  muestra  una  carta  de 
Rui  Gómez  que  le  escribió  cuando  vino 
ú  esta  jornada,  que  dice  que  habia  de 
ser  solo  por  este  venino,  y  yo  me  olvi- 
dé de  escribillo  desde  Ñapóles  á  V.  E., 
que  havia  ofrecido  de  hacello.  V.  E.  no 
me  descubra  este  descuido  ,  y  paréce- 
me  que  si  se  ha  de  ir  desde  Mecina, 
que  V,  E.  le  podria  escribir  que  lo  hi- 
ciese desde  Ñapóles,  y  escusalle  este 
trabajo. 

El  marques  de  Santa  Cruz  desea  mu- 
cho que  no  se  le  desbarate  su  jornada 
de  Levante  este  hebrero.  Cierto  á  mi 
me  parece  tan  conviniente  y  necesaria 
como  otras  veces  he  diclio  y  escrito  á 
V,  E.,  cuya  serenísima  persona  y  es- 
lado  guarde  nuestro  Señor  y  acreciente 
como  yo  deseo.  De  Roma,  etc.=De 
V.  E.  mayor  servidor  que  sus  serení- 
simas manos  besa.=Don  Luis  de  Re- 
quesens. 

Después  de  esta  scrita ,  me  invió  á 
decir  el  Papa  que  havia  entendido  que 


PREMIADAS 

salieron  dos  g-aleras  de  Marsella  para 
Levante  sin  haver  tocado  en  otra  tierra 
sino  en  Malta,  y  que  ivan  cargadas  de 
campanas  y  de  otras  cosas  y  metales 
para  el  turco,  y  que  le  parece  que  don- 
de estas  galeras  se  topasen  se  podrian 
lomar  por  de  enemigos,  y  aunque  ellos 
lo  son  los  mayores  que  tenemos,  no 
me  parece  que  se  puede  hacer  sin  or- 
den de  S.  M.,  pues  nunca  por  nuestra 
parle  se  rompió  la  g^uerra  con  france- 
ses; pero  yo  seguro  á  V.  E.  que  ellos 
la  rompan  siempre  que  tengan  ocasión,' 
y  placerá  á  Dios  que  sea  con  daño 
suyo. 

A  mí  me  parecía  que  fuera  cosa  muy 
conviniente  que  el  Papa  uviera  iiiviado 
á  visitar  á  V,  E.,  y  ha  sido  descuido  su- 
yo y  de  los  que  están  cabe  él,  y  díjome 
el  Conde  de  Pliego  que  él  no  lo  acordó 
por  ahorrar  á  V.  E.  lo  que  havia  de  dar 
al  que  allá  fuese,  y  yo  he  dejado  de  ha- 
cello  por  parecerme  ya  tarde;  y  aunque 
cadadia  lo  será  más,  V,  E.  vea  si  man- 
da que  lo  haga. 


I. 


Carta  original  de  D.  Luis  de  Requesens  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliot.  Nación.,  Id.  Cód.  lo!.  197.) 


Milán  21  de  mayo  de  1572. =Se- 
renísimo  Señor  :=Dos  ó  ti^es  ordina- 
rios de  Roma  han  ydo  sin  llevar  carta 
mía  para  V.  E. ,  porque  desde  segun- 
do deste  mes  me  ha  provado  la  tierra 
de  manera,  que  he  estado  con  unas 
muy  buenas  calenturas  y  sangrado  dos 
veces,  y  purgado  otras  dos;  y  aunque 
agora  estoy  fuera  de  la  cama,  no  es- 
toy libro  de  calentura  ,  ni  de  otros  mu- 
chos acliafiues;  con  lo  qual  me  podrá 
V.  E.  lácilmenlc  perdonar  si  debo  res- 


puesta á  XIII  cartas  suyas  que  en  tres 
pliegos  he  recibido  estos  días,  la  más 
vieja  hecha  en  Palermo  á  XVII  de 
marzo,  y  la  más  fresca  en  Mecina  á 
Vil  deste,  y  beso  á  V.  E.  las  manos 
por  todo  lo  que  en  ellas  me  dice ,  y 
por  las  copias  de  otras  cartas  que  me 
ha  mandado  embiar.=Con  muy  justa 
causa  ha  sentido  V.  E.  la  muerto  del 
Pa|)a  (que  esté  en  el  cielo),  porque 
cierto  hará  gran  falta  á  toda  la  cristian- 
dad,  y  muy  parlicid.u-mcnte  al   miáis- 
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lerio  que  V.  E.  tracta  ;  y  paresciéroii- 
iiie  en  extremo  bien  todas  las  cartas 
que  V.  E.  mandó  escribir  á  los  carde- 
nales y  á  otras  personas  por  esta  oca- 
sión ;  y  ya  que  la  pérdida  de  Pió  Quinto 
no  se  puede  excusar,  yo  creo  que  la 
elección  que  se  ha  hecho  ha  sido  en  el 
mejor  subjeclo  que  se  podia  dessear, 
y  spero  en  Dios  que  lo  de  la  lig-a  se  ha 
de  conservar  con  su  medio ,  como  más 
particularmente  mi  hermano  havrá 
scripto  á  V.  E.  iMucho  desseo  que  no  se 
aya  detenido  Marco  Antonio  Colona  y 
la  infantería  del  Papa ,  y  no  tendrá  el 
Duque  de  Florencia  escusa  para  no 
embiar  desde  lueg-o  sus  galeras ,  pues 
han  lleg^ado  ya  las  dos  que  hablan  ydo 
á  Spaña;  y  porque  V.  E.  havrá  tenido 
cartas  de  Juan  Vázquez  de  Coronado, 
no  scrivo  lo  que  he  entendido  de  la  lle- 
gada de  sus  galeras,  que  fué  á  Barce- 
lona á  los  seis  deste  ,  donde  no  se  tenia 
aun  ninguna  nueva  cierta  de  quáiido 
llegarla  el  Duque  de  Sessa,  y  V.  E. 
tiene  mucha  razón  de  sentir  su  falta  de 
salud,  pues  en  todo  lo  demás  no  se  pu- 
diera hallar  persona  tan  conveniente 
como  la  suya  para  el  servicio  de  S.  M. 
y  de  V.  E. 

No  puedo  encarescer  á  V.  E.  el  sen- 
timiento que  tengo  de  lo  que  han  tar- 
dado en  embarcarse  los  alemanes,  y  la 
vida  que  me  dan  es  de  manera,  que 
quando  no  tuviera  otra  ocupación ,  era 
bastante  para  poder  decir  que  no  esta- 
va  ocioso ;  y  después  de  haberles  dado 
la  primera  paga,  concerté  que  se  con- 
tentasse  cada  regimiento  con  que  se  les 
socorriese  con  mili  sendos  cada  sema- 
na de  las  que  estuviesen  en  el  aloja- 
miento, y  mil  y  quinientos  la  que  ca- 
minasscn,  y  tres  mili  scudos  al  embar- 
cadero, ofresciéndoles  que  llegados  á 
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Mecina,  les  mandarla  V.  E.  acabar 
de  pagar  todo  lo  que  se  les  deviesse, 
y  todavía  con  esto  venia  esta  cámara  á 
pagar  en  un  mes  en  cada  regimiento 
seis  ó  siete  mil  scudos  menos  que  si  les 
diera  paga  entera ;  y  con  esto  hize  en- 
caminar el  regimiento  del  conde  Vinci- 
guerra  á  Pontremili,  donde  ha  hecho 
alto  veinte  dias,  esperando  que  llegas- 
sen  las  naos  al  Specie,  las  qualcs  ha 
oy  solos  siete  dias  que  llegaron  (tan 
ruynes  han  sido  hasta  aqui  los  tiempos); 
y  quando  pensé  que  estaban  ya  embar- 
cados ,  he  tenido  oy  dos  correos  avi- 
sándome como  no  quieren  embarcar- 
se, si  no  se  les  da  paga  entera,  como 
V.  E.  lo  verá  por  las  cartas  de  Adrián 
Verbeque ;  y  assimismo  que  los  vasa- 
llos de  la  Señoría  de  Genova  tomaron 
las  armas  para  no  dexarlos  entrar  en 
su  tierra ,  si  no  prometían  que  se  em- 
barcarían en  llegando;  y  visto  este  des- 
orden ,  les  he  embiado  oy  la  paga  en- 
tera ,  tomándola  *  de  la  que  se  abia  de 
dar  á  la  infantería  y  otra  gente  ordina- 
ria deste  estado ,  y  plega  á  Dios  que  aun 
con  esto  quieran  embarcarse ,  que  yo 
tengo  muy  mala  satisfacion  de  los  offi- 
cios  que  el  Vinciguerra  y  sus  officiales 
hazen  con  su  gente. 

El  otro  regimiento  está  todavía  en  el 
Cremonés ,  con  el  qual  se  ha  de  hazer 
lo  mismo  que  con  estotro,  que  asi  se 
concertó ,  y  no  lo  osso  hazer  partir  has- 
ta saber  que  están  también  las  naos,  en 
que  han  de  ir,  en  la  Specie  ,  las  quales 
no  me  da  aun  esperanza  Don  Sancho  de 
Padilla  que  podrán  llegar  allí  aunque 
tengan  tiempo  en  estos  siete  ó  ocho  dias, 
y  lo  peor  es  que  dice  que  con  todas  las 
naos  que  ha  detenido,  faltará  embar- 
cación para  mili  hombres,  y  ansi  he 
scripto  al  Duque  de  Florencia  pidién- 


*     Kn  esta  y  en   las  d(Miias  comunica-      fra  diplomática   en   bastardilla, 
ciooes  que  siguen,    expresamos    la    ci- 
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dolc  con  mucho  ciicaresciiiiieiilo,  que 
pues  ha  de  einbiar  sus  dos  galeazas  al 
armada  ,  las  hag^a  llegar  hasta  la  Spe- 
cie,  para  que  lleven  los  tudescos  que 
no  cupieren  en  las  naos.  Temo  que  no 
lo  ha  de  hazer  ;  y  quando  todo  falte, 
pienso  dar  orden  que  se  embarquen 
todos  ios  que  se  pudieren ,  y  que  que- 
den los  demás  para  yr  con  el  Duque  de 
Sessa,  si  en  tanto  no  hallare  Don  San- 
cho algunas  naos  en  que  vayan ,  que 
en  verdad  que  yo  creo  que  él  ha  hecho 
todo  lo  que  puede,  y  yo  le  muelo  cada 
dia  con  quejarme  de  la  dilación ;  y  lo 
que  agora  temo  es  que  si  entra  el  mes 
de  junio  antes  que  el  segundo  reg-i- 
miento  se  embarque,  como  será  cierto, 
no  me  pidan  la  tercera  paga,  que  no 
sé  de  donde  podella  proveer.  En  fin, 
V,  E.  crea  que  hago  quanlo  puedo  por 
embiar  esta  gente,  y  cierto  es  lamas 
pesada  nación  esta  y  la  mas  inútil  para 
la  mar  de  cuantas  yo  sé  ,  y  cuéstale  al 
Rey  demasiado,  y  yo  aseguro  á  V.  E. 
que  antes  de  llegar  á  Mecina  les  habrán 
corrido  á  estos  seis  mili  tudescos  tres 
pagas,  quecon  elaufegueit  *  importarán 
casi  100 mili  sendos, y  nomontarán  me- 
nos de  otros  40  mili,  según  lo  que  Don 
Sancho  me  scrive,  las  vituallasy  los  fle- 
tes de  las  naos,  porque  ha  mili  dias  que 
les  corre  el  sueldo;  y  asi  no  se  espante 
V.  E.  que  yo  le  supplicasc  con  tanta 
instancia  que  enviasse  galeras  por  esta 
gente ;  que  yo  seguro  que  se  hubiese 
ahorrado  en  ello  harto  tiempo  y  mu- 
cho dinero,  y  siempre  seré  de  parecer 
que  el  traquetar  gente  de  una  parte  á 
otra  nunca  se  haga  en  naos. 

Ya  havrá  escrito  á  V.  P^.  Don  San- 
dio de  Padilla  el  desorden  que  el  capi- 
tán del  Duque  de  Florencia  hizo  de  ti- 
rar tres  piezas  de  artillería  á  las  naos 
ginovesas  al  entrar  en  el  golfo  de  la  Es- 
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pecio,  porque  no  le  abatieron  la  ban- 
dera antes  de  saber  ellas  que  aqu(;lia 
nave  habia  de  ser  su  capitana  en  este 
viaje,  y  Don  Sancho  hizo  muy  cuerda- 
mente en  aplacar  la  colera  de  la  Seño- 
ría y  hazer  que  le  sollassen  por  no  em- 
baracar  esta  embarcación,  pero  será 
justo  que  V.  E.  le  mande  allá  castigar, 
que  assi  se  les  ha  oífrescido  á  los  Gino- 
veses. 

He  visto  la  relación  de  lo  que  se  (leve 
en  esa  armada  y  de  ¡a  poca  forma  que 
V.  E.  tiene  para  proveerlo,  y  he  scripto 
á  S.  M.  acordándoselo  como  V.  E.  me 
lo  manda;  y  para  que  V.  E.  sepa  del 
arte  que  está  lo  de  aquí,  hago  saber 
que  para  el  vilance  de  lo  ordinario  de 
este  año  me  faltan  mas  de  300  mili  es- 
cudos ,  y  que  sobre  las  consignaciones 
de  las  rentas  del  año  que  viene,  he  to- 
mado ya  á  cambio  mas  de  cien  mil  sen- 
dos ,  y  no  tengo  ya  crédito  para  tomar 
un  real ,  y  esto  es  sin  los  extraordina- 
rios que  se  pueden  ofrecer,  que  cada 
dia  son  muchos,  y  serán  infinitos  si  la 
guerra  se  rompiesse  :  assi  que  V.  E.  me 
ha  de  ayudar  también  desde  allá  para 
que  S.  M.  me  provea,  y  si  embiare  á 
V.  E.  la  provisión  que  yo  espero,  será 
necesario  que  V.  E.  mande  que  se  pa- 
gue á  esta  cámara  lo  que  se  hubiere 
gastado  en  las  armas  y  en  los  alemanes 
más  de  lo  que  S.  M.  y  V.  E.  para  ello 
han  mandado  proveer,  de  que  se  em- 
biará  particular  razón  en  acabando  de 
irse  esta  gente. 

En  quanto  á  los  mil  soldados  que 
V.  E.  dessea  que  se  embien  deste  es- 
tado, como  S.  M.  lo  embió  á  mandar 
V.  E.  esté  cierto  que  yo  desseo  guar- 
dar las  órdenes  de  S.  M.  tan  puntual- 
mente como  quantos  ministros  tiene, 
y  mucho  más  aquellas  que  son  en  ser- 
vicio y  satisfacion  de  V.  E. ,  pero  la 


Voz  olemaua,  equivalente  al  plus,      que  después  lomamos  de  los  franceses. 
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primer  urden  de  todas  es  que  nopier- 
íla  este  Stado ,  en  el  qual  con  todas 
las  tres  compañias  de  bisónos  que  han 
legado ,  no  hay  aun  el  número  de  la 
gente  ordinario  que  aquí  ha  de  ha- 
ber en  tiempo  de  paz,  tanta  es  la  que 
se  ha  ido  á  esa  armada  y  á  otras  par- 
tes; pues  mire  V.  E.  si  teniendo  tantas 
ocasiones  como  hay  de  temer  la  guer- 
ra ,  como  se  verá  por  el  sumario  de  las 
relaciones  que  aqui  se  han  tenido  de 
diversas  partes,  si  es  justo  que  yo  dé 
un  solo  hombre ,  tanto  mas  estando  to- 
das las  fortalezas  y  presidios  por  el  sue- 
lo, y  sin  vituallas  ni  municiones,  ni  sin 
un  real  ni  crédito  con  que  proveerlo, 
ni  con  que  levantar  goite  tudesca  ni 
italiana  ;  que  solo  se  ha  de  sostener  es- 
to con  la  reputación  de  cuatro  espa- 
ñoles que  aqui  ay.  Con  todo  esto,  si 
quando  el  Duque  de  Sessa  llegue  á  Ge- 
nova, las  cosas  se  hubiesen  mudado 
de  manera,  que  hubiese  alguna   vero- 
similitud que  no  se  haya  de  romper  este 
año ,  yo  daré  la  gente,  y  si  no  la  diere, 
V.  E.  esté  cierto  que  será  con  tanta 
ocasión,  que  si  V.  E.  la  viese,  sé  que 
7ne  iaria  de  la  suya.  Dios  encamine  lo 
de  allá  y  de  acá  de  manera  que  acer- 
temos en  servirle,  y  para  todo  ha  sido 
de  importancia  haberse  hecho  tan  bre- 
vemente la  elección  del   Papa. 

Con  muy  justa  causa  tiene  V.  E.  lásti- 
ma de  no  haver  hecho  la  jornada  de  Ber- 
bería, pero  bien  ve  V.  E.  las  dificulta- 
des que  en  los  tiempos  ha  habido,  que 
no  están  en  manos  de  los  hombres,  y 
mili  vezes  he  pensado  después  que  el 
Papa  murió,  que  mientras  llegara  su 
armada  y  los  alemanes,  querría  V.  E. 
embiar  disimuladamente  las  galeras 
que  ay  tuviesse  ú  tentar  lo  de  Biserta, 
y  si  no  se  huviere  hecho ,  tendré  por 
cierto  que  no  ha  havido  para  ello  tiem- 
po, pero  quizá  le  tendrá  V.  E.  (i  la 
vuelta  de  levante  para  eso  y  para  lo  de 


Túnez;  y  si  franceses  rompen  la  guer- 
ra, la  qual  Dios  no  permita,  tendrá 
V.  E.  hartas  ocasiones  en  la  costa  de 
Francia  con  que  hacer  á  Dios  y  al  Rey 
Nuestro  Señor  muy  notables  servicios. 

Los  avisos  que  van  en  cifra  son  de 
un  Uierónimo  de  Oria,  que  no  le  ten- 
g-o  por  hombre  muy  auténtico ,  y  asi 
creo  que  lo  que  dizc  del  conde  de  Va- 
lencia y  de  algunas  otras  personas  des- 
te  Stado,  deve  ser  mentira. 

Hoy  ha  acabado  de  partir  el  resto  de 
las  armas,  de  manera  que  ya  queda  es- 
to á  carg-o  de  Guzman  de  Silva,  el  qual 
me  ha  scripto  que  tenia  fletada  una  muy 
buena  nao  para  embiarlas ,  que  parti- 
rla en  fin  deste  mrs.  Arcabuzes  no  he 
embiado  mas  de  17  mili  con  todos  sus 
adrezos,  porque  estando  embalados  los 
10  mili  restantes,  rescibí  una  carta  de 
S.  M.  en  que  me  mandaba  que  se  em- 
biasen  aun  muchos  menos  de  los  que  han 
ido.  También  van  cinco  mil  y  quinientas 
picas  menos  de  las  que  se  hablan  man- 
dado hazer,  porque  no  se  hallaron  más 
de  buena  madera,  y  de  todo  lo  otro 
va  el  cumplimiento  do  lo  que  se  habia 
mandado  hazer,  como  V.  E.  lo  verá 
por  la  relación  que  aqui  embio ;  y  por 
embiar  á  V.   E.  los  mili  y  quinientos 
quintales  de  pólvora,  quedo  aqui  sin 
ninguna,  aunque  he  mandado  hoy  que 
se  hagan  otros  mil  quintales  para  pro- 
visión deste  Stado,  y  son  muy  pocos ,  y 
para  esto,  como  para  todo,  me  faltan 
dineros,  y  parcsccme  que  S.  M.  desea 
que  no  se  distribuyan  todas  esas  armas 
si  no  fuere  con  necesidad  muy  precisa, 
según  comprehendo  por  sus  cartas  ,  de 
queme  ha  parescido  advertir  á  V.  E., 
y  los  10  mili  arcabuzes  quedan  aqui 
hasta  ver  lo  que  S.  M.  manda  que  de 
ellos  se  haga. 

Visto  lo  que  se  diífiria  el  embarcar 
los  tudescos  y  la  falta  que  ay  podia 
hacer  la  persona  de  D.  Jorge  Manri- 
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que,  le  di  Jiceucia  que  se  fuesse,  y 
teng:o  ya  cartas  que  es  partido  de  Ve- 
necia,  habiendo  concertado  con  Guzman 
de  Silva  el  aviamiento  de  las  armas. 

En  lo  que  V.  E.  manda  que  dé  mi 
parecer  sobre  las  personas  que  este 
año  pretenderán  entrar  en  consejo, 
no  tengo  qué  dczir ,  sino  parescerme 
muy  bien  el  que  V.  E.  ha  tomado  de 
consultarlo  con  S.  M.  y  seguir  su  or- 
den ,  que  presupongo  que  llegará  á 
tiempo;  pero  parésceme  que  se  le  olbi- 
dó  al  secretario  Soto  de  poner  en  la  re- 
lación algunos  de  los  que  creo  que  se- 
rán pretensores  ,  como  son  los  Duques 
de  Nájera ,  Soma  y  Atri ,  y  otros  mu- 
chos que  dizen  que  vienen  á  esta  jor- 
nada ;  y  los  consejeros  ordinarios  que 
van  en  la  galera  de  V.  E. ,  está  claro 
á  mi  parescer  en  los  consejos  que  han 
de  entrar ,  que  son  en  los  de  la  nave- 
gación y  en  aquellos  en  que  entraren 
los  coroneles  y  otras  personas  de  car- 
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go;  pero  en  los  consejos  más  secretos 
que  V.  E.  tuviere  con  el  Duque  de  Se- 
sa,  Antonio  de  Oria  y  Marques  de  Tre- 
vico,  Juan  Andi^ea,  Marques  de  Sáne- 
la Cruz  y  D.  Juan  de  Cardona,  no  me 
paresce  que  tendrán  razón  de  agraviar- 
se, si  algunas  vezes  no  se  llamaren  á 
los  demás.  Bien  creo  que  Paulo  Jordán 
y  los  príncipes  y  otros  querrán  más.... 
y  V.  E.  podrá  tomar  las  resoluciones 
secretamente  con  quien  fuere  servido, 
y  hazer  algunos  consejos  pro  forma  pa- 
ra satisfacer  á  esta  gente;  y  parésce- 
me muy  bien  la  respuesta  que  V.  E. 
mandó  dar  á  Paulo  sobre  las  prehemi- 
nencias  que  pretendia ;  y  pues  V.  E, 
conosce  su  humor,  le  sabrá  muy  bien 
llevar.  Guarde  Nuestro  Señor  la  sere- 
nísima persona  de  V.  E. ,  y  su  estado 
prospere  comoyo  desseo.  De  Milán, etc. 
=:De  V.  E.  mayor  servidor  que  sus 
serenísimas  manos  besa.=D.  Luis  de 
Requesens. 


Minuta  de  carta  escriía  por  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria  á  D.  Sancho  de 

Leiva. 

(BiLiüot.  Nación.,  Id.  Cód.  fól.  174.) 


Mesina  2  de  febrero  de  1572.=Illus- 
tre  señor. =Harto  desseado  tenia  algu- 
na carta  de  Vm.  quando  quasi  en  un 
mismo  tiempo  me  dieron  dos  de  los  25 
de  noviembre  y  20  de  diciembre,  con 
las  quales  y  con  saber  de  su  salud,  he 
rescibido  muy  particular  contentamien- 
to, como  soy  bien  cierto  que  ha  rescibido 
Vm.  en  lo  que  me  scrive  de  la  victoria 
que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de 
dar  al  armada  de  la  liga  contra  la  del 
turco,  en  la  qual  me  holgara  yo  de  te- 
ner al  Sr.  D.  Sancho,  porque  sé  lo  que 


me  aprovechava  su  valor  y  prudencia. 

Quedo  avisado  de  la  resolución  que 
S.  M.  a  tomado  en  crescer  el  número 
de  galeras  en  essos  reynos.  Pero  no  sé 
si  las  cosas  que  de  acá  se  han  de  em- 
biar  para  ellas  llegarán  tan  á  tiempo 
que  puedan  servir  esta  primavera:  de 
aqui  proveeré  yo  de  alguna  artilleria 
de  la  que  se  tomó  en  la  armada  del  tur- 
co, que  de  otra  cosa  no  puedo  proveer. 

Todo  lo  domas  abrán  de  embiar  el 
Cardenal  de  Grambela  de  Ñapóles ,  el 
Comendador  mayor  de  Castilla  de  Mi- 
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lan,  y  D.  Sancho  de  Padilla  de  Geno- 
va. Yo  les  he  solicitado  con  carias  usen 
diligencia  en  proveerlo.  Iré  continuan- 
do en  hacer  lo  mismo  ;  no  sé  lo  que 
aprovechará. 

Agradezco  á  V'm.  mucho  lo  que  a 
hecho  por  R.°  (Rodrigo)  de  Concha, 
porque  demás  que  le  tengo  buena  vo- 
luntad, según  me  han  dicho,  es  grande 
el  agrabio  que  ha  rescibido. 

Yo  creo  bien ,  señor,  que  deve  haver 
hartos  pretensores  para  el  lugar  que 
aqui  ocupava  el  Comendador  mayor  de 
Castilla:  aguardo  por  horas  á  Don 
Garcia  de  Toledo,  que  a  de  venir  de 
Liorna ,  y  en  verdad ,  señor,  que  con 
la  compañía  de  Vm.  me  holgasse  yo 
mucho,  pero  el  pedirle  á  S.  M.  que  me 
dé  más  á  uno  que  á  otro,  no  creo  que 
es  lo  que  conviene,  pues  yo  ni  con  el 
pensamiento  ni  con  la  obra  he  de  pre- 
tender mas  de  lo  que  S.  M.  quisiere; 
y  assi  estaré  aguardando  para  seguir 


en  esto  como  en  lo  demás  lo  que  se  me 
ordenare. 

Holgaré  mucho  que  se  me  avise  el 
número  de  galeras  que  abrá  en  essos 
reynos  ,  y  cómo  estarán  armadas  y  en 
orden,  y  assi  deve  Vm.  avisarme  con 
todas  las  occasiones  que  se  offres- 
cerán. 

Pienso  partirme  dentro  de  dos  dias  á 
Palermo,  si  el  tiempo  no  me  lo  estorba, 
y  tie  alli  tomar  resolución  en  las  cosas 
que  se  abrán  de  hacer  en  servicio  de 
S.  M.,  según  me  enseñare  el  tiempo  y 
las  occasiones.  Entre  tanto  no  dejeVm. 
de  scrivirme  de  contino,  y  si  esta  carta 
le  alcanzare  en  Barcelona,  advierta  al 
capitán  Andrés  Arráez  las  cosas  que  le 
parescerá  ser  necesarias  para  labrar  la 
galera  Real  que  alli  se  a  de  hacer,  pues 
yo  sé  que  sus  recuerdos  no  podrán  de- 
xar  de  ser  muy  provechosos.  Quedo 
con  salud,  á  Dios  nuestro  Señor  gra- 
cias, el  qual  guarde,  etc. 


XXVIII. 


Minuta  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  ai  cardenal  Granvela. 


(Blbliol.  Nación.,  Ibid.  Cód.  fól.  207.) 


Mesina  10  de  junio  de  1572. =Ius- 
trísimo  y  reverendísimo  señor. ^Ano- 
che tarde  recibí  la  carta  de  V.  S.  de  los 
27  del  pasado,  y  si  he  de  decir  la  ver- 
dad ,  particular  desgusto  de  entender 
que  quando  aguardava  por  momentos 
al  marques  de  Santa  Cruz  con  las  gale- 
ras que  desse  reino  a  de  traer,  y  V.  S. 
me  scriveque  partirla  á  los  28,  entien- 
do por  cartas  de  otros  que  se  dilatada 
hasta  el  último  del  passado.  Scrivo  al 
dicho  marques  la  carta  cuyo  traslado 
será  con  esta,  y  cierto,  aunque  de  mi 
condición  no  soy  amigo  de  dar  á  nadie 
desgasto,  péssamc  tanto  de  hallarme 


al  principio  de  junio  en  el  puerto  de 
Medina  con  una  armada,  como  la  que 
tengo,  sin  hacer  cossa  ninguna,  que  no 
puedo  dejar  de  hacer  sentimiento  deste 
pessar. 

El  discurso  que  V.  S.  me  scrive 
que  me  ha  enviado  D.  García  de  Tole- 
do, de  lo  que  seria  bien  hacer  en  cas- 
so  que  el  turco  embiasse  una  banda 
de  galeras  á  hacer  mal  en  la  costa 
de  cristianos ,  no  he  rescibido ,  aunque 
veo  que  todo  lo  que  sobrél  V.  S.  dize, 
es  con  mucha  prudencia. 

Llegó  aqui  el  hermano  del  Obispo  de 
Coron,  y  las   cartas  que  me  ha  traydo 
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son  de  20  de  hebrero,  aunque  él  dice 
que  lio  a  sino  veinticinco  dias  que  falla 
de  la  Morea.Lo  que  en  substancia  trae, 
es  darme  mucha  priessa  ;í  que  vaya 
con  el  armada  en  aquellas  partes,  y  yo, 
cierto,  más  necesidad  tengo  de  freno 
para  esta  jornada  que  no  de  espuelas, 
E  visto  todos  los  avisos  que  V.  S.  me 
ha  embiado,  á  los  quales  no  ay  que  sa- 
tisfacer, mas  de  tener  á  V.  S.  en  mucha 
merced  el  cuidado  que  usa  en  encami- 
nármelos, que  el  mesmo  tendré  yo  en 
enviar  los  que  de  aqui  se  entendieren; 
que  al  presente  ninguno  hay  que  sea 
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de  momento,  yuedo  con  salud  á  Dios 
nuestro  Señor  gracias  que  guarde,  etc. 
M.  P.  No  sé  si  le  pareceraá  V.  S.  dema- 
siada cólera  la  contestación  que  escri- 
bo al  marques  de  Santa  Cruz;  pero 
conOésole  que  aun  tengo  mas  de  loque 
muestro  de  ver  la  dilación  que  ay  en 
negocio  que  tan  los  dias  y  meses  a  que 
yo  tengo  por  mi  parle  prevenido.  V.  S. 
se  lo  diga  asi  al  marques,  si  lodavia  le 
tomare  ay  este  despacho,  que  cierto 
seria  particular  y  no  pequeña  des- 
gracia. 


Minuta  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  duque  de  Terranova. 

(Bibliot.  Nación.,  Id.  Cúd.,  ful.  2i2.) 


Medina  5  de  julio  de  1572.=Muy 
ilustre  señor. =z:Grande  es  cierto  el  em- 
barapo  en  que  me  han  puesto  las  nue- 
vas órdenes  que  he  tenido  de  no  passar 
con  larmada  á  levante,  porque  el  PP. 
(Papa) da  boces  y  scrive  breves  de  fue- 
go, venecianos  exclaman  y  dicen  lasti 
mas  verdaderas,  de  manera  que  enter- 
necerían las  piedras.  En  íin  después  de 
muchas  demandas  y  respuestas,  esta 
mañana  he  dicho  por  última  resolución 
á  Marcantonio  Colona  y  al  general  de 
venecianos  que  me  contento  de  darles 
veinte  y  dos  g;aleras  de  las  de  S.  M. 


para  la  jornada  y  mil  infantes  spañoles 
y  cuatro  ó  cinco  mil  italianos.  Anlo 
aceptado;  y  assi  se  van  aparejando  y 
poniendo  en  orden  para  se  partir  el 
doming-o  primero  ,  á  Dios  plaziendo, 
como  partii'é  yo  también  con  el  resto 
deTarmadade  essa  cibdad.  Por  capi- 
tán de  las  dichas  22  g-aleras  cmbio  al 
Comendador  Gil  Dandrada,y  por  ge- 
neral de  la  infantería  al  Conde  de  Sar- 
no.  Doy  aviso  dello  á  V.  S.  para  que 
lo  tenga  entendido,  como  es  razón,  y 
asi  se  le  dará  de  lo  que  adelante  sub- 
cediere.= Ayude,  ele. 


Minuta  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  Comendador  mayor. 

(Bibliot.  Nación.,  Ibid.  Cód.,  ful.  244.) 

Mesina  6  de  julio  de  1572.=Muy     agora  á  quatro   cartas  de  Vm.    cor» 
Illuslre  Sr.=No  he  respondido  hasta      que  me  hallo   de  los  27  de  mayo,  4. 


POR  LA  Real  Academli  de  la  Historia. 
18  y  21  del  passado,  assi  por  no  ha-  Jorge  se  le  tomará  cuenta 
ver  en  ellas  cosa  forcosa  que  requi- 
riese brevedad  ,  como  por  ag  uardar 
á  ver  en  qué  para  van  las  cosas  de  la 
lig-a  con  la  novedad  de  mi  quedada  en 
estas  partes.  Satisfaré  aqui  á  los  cabos 
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Lo  mismo  que  Vm.  me  scrive  de  las 
armas  y  municiones  que  S.  M.  ha  man- 
dado que  se  hagan  de  nuevo,  e  enten- 
dido por  los  despachos  que  últimamen- 
te he  rescibido,  y  si  han  de  ser  por  los 


de  las  dichas  cartas  que  requieren  res-      *  no  conviene  usar  de  po 


puesta,  y  diré  primero  que  he  holgado 
infinito  de  entender  que  V^m.  quedase 
libre  de  su  indisposición. 

Los  dos  regimientos  de  alemanes  an 
llegado  ya,  ecepto  una  parte  del  del 
Conde  de  Lodron  que  se  embarcó  en 
lasgaleacas  del  Duque  de  Florencia; 
pero  tengo  aviso  del  Cardenal  Granvela 
que  an  llegado  ya  íí  aquella  ciudad  y 
las  espero  de  hora  en  hora. 

En  lo  que  toca  á  la  provission  del 
dinero,  por  otra  carta  que  va  con  este 
despacho  entenderá  Vm.  lanecessidad 
que  se  passa,  que  es  mayor  de  lo  que 
se  puede  encarecer;  y  si  de  ahí  no  se 
me  provee  la  suma  que  S.  M.  me  ha 
mandado  remitir,  no  podré  dexar  de 
verme  en  mucha  confusión,  y  assi  buel- 
vo  á  pedir  á  Vm.  se  me  encamine  con- 
forme á  lo  que  alli  scrivo.  De  los  mil 
soldados  que  S.  M.  me  mandava  dar 
de  los  desse  estado,  no  hay  que  trac- 
tar,  pues  las  cosas  han  tomado  tan 
differente  camino  del  que  entonces  se 
pensava. 

E  visto  loque  á  Vm.  le  paresce  en 
lo  que  toca  á  los  consejeros,  y  aunque 
yo  eslava  en  la  misma  opinión,  todavía 
me  he  holgado  de  entenderlo. 

El  embajador  Guzman  de  Silva  remi- 
tió á  pagar  al  Cardenal  Granvela  el  di- 
nero que  havia  tomado  para  la  embar- 
cación de  las  armas ,  y  á  estas  horas 
deve  destar  cumplida  la  póliza  ,  porque 
el  dicho  Cardenal  me  escribió  los  dias 
pasados  que  la  havia  aceptado.  De  la 
suma  que  Vm.  mandó  dar  ay  á  Don 


ca  diligencia  en  ello.  Bien  sé  que  por 
este  año  quedará;  pero  el  tiempo  está 
tan  corto,  que  no  hago  cuenta  dellas. 
Por  carta  de  Guzman  de  Silva  he  teni- 
do aviso  que  retenia  los  arcabuces  que 
Vm.  le  havia  scripto,  y  al  marques  de 
Sancta  Crnz  á  quien  e  embiado  á  traer 
las  naves  que  havian  ido  á  Corfú  con 
vituallas  y  municiones,  he  ordenado 
que  traiga  también  las  que  llevaron  las 
armas  ,  si  estuviessen  alli ,  y  en  caso 
que  no,  dejasse  ocho  galeras  para  este 
effecto,  de  manera  que  en  esto  no  se 
ha  perdido  tiempo ;  pero  el  que  corre 
estos  dias  es  tal ,  que  si  no  se  mejora, 
no  sé  quando  llegarán.  En  la  distribu- 
ción de  las  dichas  armas  y  municiones 
se  yrá  con  toda  la  moderación  pos- 
sible. 

E  visto  la  carta  ó  copia  della  que  el 
Rey  de  Francia  scribió  al  Duque  de 
Saboya  y  los  demás  avisos  que  han  ve- 
nido con  las  de  Vm.,  de  que  se  infiero 
que  es  bien  estar  prevenido  para  todo 
lo  que  se  podrá  offrescer,  que  yo  lo 
estoy  de  no  perder  tiempo  ni  cojunc- 
tura  en  lo  que  me  tocare,  aunque  si  va 
á  decir  verdad,  no  perderé  la  lástima  á 
los  efectos  que  en  levante  se  pudieran 
hazer  este  año,  pero  como  los  que  scri- 
vimos  **  estamos  obligamos  á  obedes- 
cer,  con  hacerlo  cumplimos. 

Todo  lo  que  se  a  podido  se  ha  hecho 
aqui  para  aquietar  estos  ministros  del 
Papa  y  venecianos  y  ponerlos  en  razón, 
y  e«![)ccialmcnte  al  proveedor  Jacobo 
Soranco,  y  después  de  muchas  deman- 


El  mismo  cl.iro  hay  en  el  MS. 


Es  yerro  do  pluma,  por  servimos. 


232  Memorias 

das  y  respuestas  y  no  poca  confussioii  y 
trabajo  mió,  se  tomó  la  resolución  que 
Vm.  entenderá  por  lo  que  scribo  al  Sr. 
Embajador  D.  Juan  deCúñig-a,  conforme 
á  lo  qualse  han  despachado  Gil  de  An- 
drada  y  el  Conde  de  Sarno,  y  á  la  hora 
que  yo  partiré  oy  paraPalermo  lo  harán 
ellos  para  Corfú.  Pleg-a  áDios  darles  vic- 
toriosos subcesos,  que  según  los  avisos 
que  se  tienen ,  no  seria  mucho  que  se 
encontrasen  con  Aluchali,  el  qual  dicen 
trae  120  galeras  reales  y  quarenta  ga- 
leotas, que  si  no,  voy  viendo  que  emos 
de  tener  presto  otra  batalla  si  la  liga 
dura. 

Si  el  dinero  que  se  spera  tarda  mu- 
cho, no  creo  que  ha  de  ser  sola  la  ejecu- 
ción de  Vm. :  pero  si  viene,  todo  se 
remediará,  y  de  una  manera  ó  de  otra 
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será  Vm.  satisfecho,  á  quien  certifico 
que  no  es  mas  posible  pagar  agora  un 
real  de  la  cuenta  de  las  armas  que  su- 
bir al  cielo  sin  morir,  si  no  fuese  con 
tal  ruina  de  lo  que  tengo  entre  manos, 
y  que  á  estas  horas  se  deve  arto  mas 
de  lo  que  está  provehido;  que  aunque 
veo  que  esta  no  es  satisfacion  para  la 
necesidad  de  ay,  es  bien  que  Vm.  lo 
entienda  para  que  me  ayude  á  gritar: 
yo  lo  hago  tanto,  que  debo  de  tener  ya 
mohino  á  S.  M.  y  á  los  ministros  de  su 
hacienda ;  pero  como  este  sea  mi  reme- 
dio y  lo  que  puedo  hacer,  conviene  que 
tenga  paciencia,  pues  yo  la  tengo  para 
sufrir  lo  que  por  esta  causa  se  padece. 
Quedo  con  salud,  á  Dios  nuestro  Señor 
gracias,  que  guarde,  etc. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  marqués  de  Santa  Cruz. 

(Bibüül.  Nación.,  Id.  Cód.,  lol.  249.) 


Palermo  16  de  julio  de  I572.=llus- 
Ire  señor. =Las  órdenes  que  e  tenido 
de  la  corte  han  ydo  variando  de  mane- 
ra, que  a  sido  nesgessario  mudar  pa- 
resceres,  según  que  se  abrá  visto  por 
mis  despachos  passados  y  se  verá  por 
el  presente.  El  Rey  mi  señor,  teniendo 
mas  cuenta  con  el  benefficio  universal 
que  con  las  cosas  [)arliculares  ,  se  ha 
resuelto  de  mandarme  que  vaya  con  su 
armada  en  levante  á  daño  del  común 
enemigo,  y  assi  me  partiré  de  aqui  á 
Medina  dentro  de  tres  dias  ,  y  dende 
alli  á  Corfú  lo  antes  que  fuere  possible. 
Despacho  la  presente  fragata  en  dili- 
gencia para  que  Vm.  lo  tenga  entendi- 
do, y  para  decir  que  donde  quiera  ques- 
ta  mi  carta  le  alcanzare,  se  buelva  con 


toda  la  armada,  assi  de  naves  como  de 
galeras ,  la  vuelta  de  Corfú  sin  perder 
un  momento  de  tiempo ;  que  yo  me  par- 
tiré, como  arriba  digo,  para  essas  par- 
tes muyen  breve,  donde  espero  en 
Dios  que  se  harán  effectos  tales,  con 
que  se  venga  á  ganar  el  mucho  tiempo 
queste  año  se  ha  perdido,  y  que  Vm. 
por  su  parte  me  ayudará  de  manera 
que  merezca  mayor  merced  de  S.  M. 
de  la  que  le  ha  hecho  de  la  encomienda 
de  D.  Gerónimo  de  Padilla,  de  la  qual 
le  doy  el  parabién. 

Y  porque  podria  ser  que  Vm.  se  ha- 
llase tan  Qerca  de  tierra  de  Olranto  y 
Bari  que  pudiese  recoger  alguna  parte 
de  la  infantería  que  alli  abrá  quedado 
de  la  que  ha  de  yr  en  el  armada  y  no 
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se  a  embarcado  por  falta  de  navios,  en 
tal  caso  podrá  recog:er  en  las  g^aleras 
y  naves  toda  la  que  pudiere  para  llevar 
á  la  dicha  Corfú ;  que  no  se  puede  scre- 
vir  esto  mas  dislintameiite  por  no  tener 
entendido  quál  parte  se  a  embarcado  y 
quál  se  a  dejado  de  embarcar. 

Paresceme  que  será  bien  procurar 
en  llegando  a  Corfú  que  los  griegos  en- 
tiendan mi  yda,  para  que  se  sustenten 
en  fee  entretanto  que  llego,  sobre  que 
scribo  á  Marco  Antonio  Colona  para 
que  lo  haga  divulgar.  Vm.  hará  por  su 
parle  cerca  desto  las  diligencias  que 


verá  ser  convenientes ;  que  cierto  me 
paresce  punto  de  sustancia.  Guar- 
de, etc. 

M.  P.  Para  que  Vm.  vea  tanto  me- 
jor la  merced  que  S.  M.  le  a  hecho,  le 
envió  copia  de  la  carta  que  me  scrive 
sobrella.  Cierto  me  e  holgado  en  ex- 
tremo por  la  speranca  que  me  queda 
de  que  se  le  an  de  hacer  otras  mayo- 
res cada  dia.  Lo  demás  que  scrivo  en 
esta  conviene  executar  luego  con  toda 
la  diligencia  y  más  que  la  posible ;  que 
con  la  misma  procuraré  yo  despa- 
charme. 


Carta  original  de  Guzman  de  Silva,  embajador  de  España  en  Venecia, 

á  D.  Juan  de  Austria. 


(Bibliol.   Nación.,  Id.  Cód.,  fól.  25».) 


Venecia  12  de  setiembre  de  1572.= 
Illmo.  y  Excmo.  Sr.  :=A  los  6  escreví 
á  V.  E. ,  y  estos  SS.  tuvieron  cartas  de 
su  armada  y  de  Corfú  de  los  28  del 
pasado,  coalas  quales  según  me  di- 
cen, tuvieron  aviso  que  V.  E.  eslava 
todavía  en  esta  isla,  y  que  habia  orde- 
nado á  los  de  la  armada  de  la  liga,  que 
viniesen  á  ella :  de  lo  qual  según  me 
advierten  estavan  con  mucha  pena 
y  con  sospecha  de  que  V.  E.  tenia  pen- 
samiento de  no  pasar  adelante;  y  como 
son  muchos  y  sospechosos ,  qualquiera 
cosa  les  mueve ,  y  no  han  faltado  algu- 
nos que  han  pensado  que  no  fuese  el 
tiempo  que  a  detenido  á  V.  E. ,  sino  el 
haber  resentido  que  no  oviesen  espe- 
rado en  Corfú,  ó  hecho  alguna  otra  di- 
ligencia, como  eran  obligados ;  pero  lo 
que  más  los  movia ,  era  parecerles  que 
por  esta  causa  Y.  E.  se  detendria  hasta 


la  venida  de  los  de  la  armada ,  y  que 
podría  perderse  alguna  occasion;  y 
aunque  yo  pensé  yr  a  Collesio  para  qui- 
tarles esta  oppinion  y  tenerlos  con  la 
satisfacion  que  es  razan,  no  lo  hize, 
pareciéndome  que  no  convenia  que  yo 
les  satisfiziese  desto  sin  que  me  dixe- 
sen  alguna  palabra  acerca  dello ;  mas 
por  quieíarles los  ánimos,  ful  al  nun- 
cio y  le  dixe  lo  que  havia  eíitendido 
acerca  desto ,  para  que  él  como  de  suyo 
les  hiciese  entender  que  el  ha  verse 
vuelto  y  detenido  en  essa  isla ,  no  po- 
día ser  sino  por  el  tiempo ,  como  pare  - 
cia  claro,  pues  V.  E.  se  habia  deter- 
minado por  el  primer  aviso  que  tuvo  de 
que  las  armadas  estavan  casi  juntas, 
de  partir  con  las  30  galeras  reforcadas, 
y  la  gente  que  en  ellas  se  podia  llevar 
para  socorrellos,  no  obstante  los  incon- 
venientes que  dello  se  offrecian ,  y  los 
50 
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diversos  pareceres;  y  que  después, 
ha  viendo  lenido  V.  E.  la  segunda  nue- 
va de  averse  apartado,  avia  partido 
con  toda  la  armada  con  que  se  hallava 
junta  y  vuelto  ay ;  y  que  tuviessen  por 
cierto,  que  ning-uno  avia  en  la  armada 
de  la  liga ,  ni  en  la  particular  con  que 
yva  V.  E. ,  que  más  determinación  ni 
desseo  tuviesse  de  pasar  adelante  á 
procurar  los  buenos  sucesos  que  V.  E.; 
e  yo  sabia  que  no  se  detendría  un  mo- 
mento por  su  voluntad.  El  nuncio  estu- 
vo esta  mañana  con  ellos  y  les  certificó 
lo  mismo,  cUciendo  que  lo  sabia  de  mí 
y  que  los  podía  assegurar ,  con  lo  qual 
7ne  ha  dicho  que  quedaron  contentos  y 
satisfechos.  Están  de  manera  que  como 
á  niños  es  menester  acallarlos  con  qual- 
quiera  cosa ;  y  es  de  admirar  que  sien- 
do gente  tan  cuerda  y  de  tanta  y  larga 
experiencia ,  les  hacen  imaginar  una 
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cosa  que  ni  tiene  razón  ni  fundamento, 
y  es:  que  S.  M.  desea  que  se  diffiera 
la  guerra  y  el  combatir  con  el  turco, 
pareciéndoles  que  por  esta  via  ellos  se 
van  deshaziendo  y  enflaqueciendo:  co- 
mo si  importnsse  á  S.  M.  tener  los 
amigos  y  colligados  flacos  y  pobres ,  y 
no  de  manera,  que  no  puedan  ayudar 
con  sus  fuerzas  á  resistir  al  enemigo. 
Y  assi  por  todas  las  vias  possibles  se 
les  da  á  entender  que  S.  M.  y  todo  el 
mundo  conoce  la  necesidad  que  hay  de 
su  conservación  y  aumento  para  des- 
hacer al  común  enemigo ,  y  que  sus 
tierras  por  la  mar  son  el  antemural  y 
fuerca  que  hay  contra  é!.  Nuestro  Se- 
ñor prospere  la  Illma.  y  Excma.  per- 
sona y  estado  de  V.  E.  como  yo  de- 
seo. De  Venecia,  ctc.=De  V.  E.  muy 
cierto  servidor  que  sus  i'lmas.  manos 
besa.=Guzman  de  Silva. 
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Carta  original  del  mismo  Guzman  de  Silva  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliot.  Nación.,  Ibid.  Cód.,  fól.  261.) 


De  Venecia  á  13  de  setiembre  de 
1572.=IIlmo.  y  Excmo.  Sr.=Ayer 
después  de  escrita  la  que  va  con  esta, 
llegó  á  estos  SS.  por  la  via  de  Roma 
correo,  con  el  qual  han  tenido  aviso,  y 
yo  assimesmo  por  via  de  Ñapóles  y  de 
aquella  corte,  de  la  partida  de  V.  E.  de 
Corfú  á  la  Cephalonia  á  los  29  con  53  ga- 
leras y  13,000  infantes,  de  que  aqui  se 
queda  con  el  contentamiento  que  V.  E. 
puede  pensar.  Nuestro  Señor  dé  los 
buenos  successos  que  son  menester  y 
se  dessean.  Con  esta  embio  lo  que  de 
Bruselas  particulares  me  scriven  á  los 
26  del  pasado.  En  caso  que  se  llegase  á 
alguna   parte  donde  se  puedan  haver 


los  libros,  creo  que  V.  E.  no  se  olvi- 
dará de  mandar  se  tenga  cuenta  con 
ellos. 

La  persona  que  he  escrito  á  V.  E. 
que  havia  y  do  al  Sofí,  según  he  podido 
entender,  no  dice  en  sustancia  mas  de 
que  el  Soft  viejo  es  vivo  y  que  tiene  tres 
hijos;  el  mayor  dellos,  que  es  de  28 
años,  no  anda  libre,  porque  es  belli- 
coso,  y  desea  que  se  mueva  guerra  al 
turco,  lo  qual  no  quiere  el  padre,  po- 
reciéndole  que  no  es  tiempo,  aunque 
todavía  da  este  grande  esperanza  que 
si  la  liga  se  continua  y  se  comienzan  á 
hacer  algunos  effectos  por  tierra,  se 
moverá ,  porque  lo  desea  con   buena 
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ocasión  para  ello.,  Nuestro  Señor  pros- 
pere la  lUma.  y  Excma.  persona  y  es- 
tado de  V,  E.  como  yo  deseo.  De  Ve- 
necia  13  de  setiembre  1572. 

Por  las  relaciones  que  van  con  esta, 
verá  V.  P>.  lo  de  Flandes  que  me  es- 


criben particulares,  y  lo  que  avisan  de 
Augusta  y  de  Argentina  de  alli,=De 
V.  E.  muy  cierto  servidor  que  sus  ilus- 
trisimas  manos  besa.=Gnzman  de 
Silva. 


XXXIV. 


Minuta  de  carta  de  D.  Juaa  de  Austria  á  Guzman  de  Silva  *. 


(Bibliot.  Nación. ,  Id.  CócL,  fól.  265.) 


Fosa  de  San  Juan  24  de  octubre  de 
1572. =Muy  magnífico  señor. =Poco 
tengo  que  decir  en  respuesta  de  cuatro 
cartas  suyas  con  que  me  hallo  de  los  6, 
12, 13  y  20  del  pasado,  assi  por  serlo 
ellas  de  otras  mias ,  como  porque  la 
mayor  parte  consiste  en  avisos  de  lo 
que  ay  se  entendía  de  diversas  partes, 
y  también  porque  con  la  relación  que 
estos  días  e  embiado  del  progreso  que 
a  hecho  la  armada  de  la  liga,  se  satis- 
face á  alg-unas  particularidades  tocan- 
tes á  las  cosas  della.  Diré  solamente 
que  me  ha  sido  de  muy  gran  contenta- 
miento entender  con  la  destreza  y  pru- 
dencia que  ha  respondido  y  satisfecho 
á  las  sospechas  que  essos  SS.  havían 
concebido  de  que  la  dilación  que  huvo 
en  mi  salida  de  Corfú  fuesse  por  orden 
del  Rey  mi  señor  y  por  sus  fines  par- 
ticulares ,  por  lo  qual  y  el  cuydado  que 
tiene  de  avisarme  tan  por  extenso  de 
todo  lo  que  ay  ocurre  le  doy,  Sr.  Em- 
baxador,  muchas  gracias,  y  le  rueg-o 
mucho  lo  continué  siempre,  pues  demás 
del  servicio  que  en  ello  hará  á  S.  M., 
á  mí  me  será  de  mucha  salisfacion.  Yo 
creo  que  quedarán  bien  deseng-añados 
venecianos  con  la  manera  que  de  nues- 


tra parte  se  ha  tenido  de  proceder  en 
esta  jornada,  de  quán  diferente  ha  sido 
la  intención  de  S.  M.  de  sus  juicios :  tal 
pluguiesse  á  Dios  que  fuesse  la  suya,  y 
que  con  tan  santo  zelo  del  bien  común 
atendiessen  á  dañar  el  enemigo ;  pero 
yo  veo  que  de  lo  que  dicen  á  lo  que  de- 
brian  hacer  hay  muy  gran  trecho,  y 
quiera  Dios  que  la  sospecha  que  se  tiene 
de  que  tratan  de  concertarse  con  el  tur- 
co, no  salga  cierta,  aunque  creo  que  si 
consideran  como  deven  lo  que  en  ello 
les  va  y  quán  poca  seguridad  pueden 
tener  de  sus  palabras  ni  de  ser  socorri- 
dos cuando  otra  vez  se  le  antoje  mo- 
verles guerra,  verán  que  no  les  convie- 
ne, y  que  lo  que  hace  al  caso  es  aten- 
der con  todas  sus  fuercas  á  la  conser- 
vación de  la  liga  y  á  abajar  las  del  ti- 
rano, pues  de  aquí  depende  su  cierta 
restauración  y  seguridad;  á  lo  qual  es 
bien  que  procure  animarlos  con  asegu- 
rarles que  por  S.  M.  ni  por  mí  no  que- 
dará de  procurar  lo  mismo,  mayor- 
mente si,  como  se  a  entendido,  las  co- 
sas de  Flandes  se  van  poniendo  en  tan 
buenos  términos  con  el  sucesso  de 
Francia ,  que  se  puede  tener  por  cierto 
cesarán  los  impedimentos  que  este  año 
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nos  an  cortado  el  hilo  de  nuestros  dc- 
sig-nios  y  de  los  grandes  effectos  que 
con  razón  se  devian  esperar.  Lo  que 
después  que  últimamente  escrevi  desde 
las  Gumenizns  passé  con  el  g'cneral  y 


proveedor  de  venecianos,  se  entenderá 
por  la  copia  de  la  carta  para  S.  M.  que 
va  con  esta,  la  qual  embio  para  que 
esté  informado  dello  como  es  razón. 
Guarde,  etc. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  duque  de  Sesa. 

(Bibiiot.  Nación.,  Id.  lól.  250.) 


Puerto  de  Corfú  29  de  agosto  de  1572. 
=Muy  III.*' Sr.:=Con  muy  gran d  con- 
tentamiento e  entendido  por  lacarta  de 
V.  S.  de  los  20  del  presente,  que  res- 
ceví  anoche ,  su  llegada  a  Ñapóles  con 
salud.  Plega  á  Dios  conservársela,  que 
en  passos  andamos  que  la  emos  bien 
menester:  yo  á  él  gracias  la  tengo, 
aunque  mayor  desgusto  del  que  sabria 
encarescer  en  esta  de  haver  visto  per- 
der tan  grand  occasion  como  emos  per- 
dido el  año  presente  de  romper  la  ar- 
mada del  turco  segunda  vez,  por  de- 
signios y  fines  particulares.  Párteme 
esta  noche  á  la  Chafalonía,  como  se 
entenderá  por  otra  carta  aparte,  y  no 
veo  el  viag-e  sin  muchas  dificultades. 
Quanto  á  lo  que  toca  á  la  venida  de 
V.  S.  á  esta  armada ,  holgada  yo  que 
fuesse  con  muy  grand  presteza,  por 
infinitos  respetos,  pero  me  paresce  que 
hasta  tener  otro  aviso  mió,  no  se  parta 
V.  S.  de  Medina;  porque  estando  Alu- 


chali  con  tan  pujante  armada  y  en  par- 
te donde  fácilmente  podria  passar  en 
estas  mares,  y  por  via  de  diversión 
acudir  á  las  costas  de  Italia  y  encon- 
trarse con  V.  S. ,  se  deve  mirar  mu- 
cho ;  por  lo  qual  imbio  este  despacho 
duplicado  á  Ñapóles  y  á  Mecina,  é  yré 
avisando  de  mano  en  mano  de  lo  que 
me  ocurriere.  Entretanto,  el  tiempo 
que  V.  S.  aguarde  en  Mecina,  me  yrá 
scriviendo  por  todas  las  vias  que  pu- 
diere de  su  llegada  y  de  lo  demás  que 
se  ofrescerá.  Quanto  á  lo  que  loca  al 
poco  recaudo  de  marineros  que  se  a  ha- 
llado en  Genova ,  y  á  las  demás  parti- 
cularidades que  se  me  scriven ,  no  ten- 
go que  responder  ,  remitiéndome  á  la 
vista ;  y  porque  en  este  punto  me  parto, 
no  diré  sino  que  Nuestro  Señor  guarde 
la  muy  illma.  persona  de  V.  S.  como 
dessea  de  la  Galera  Real  en  el  puerto 
de  Corfú,  etc. 
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Carta  de  libertad  del  hijo  de  Aaii  bajá. 

(Sacada  de  la  Crónica  de  Torres  y  Aguilera.) 


D.  Juan  de  Austria. =Coino  es  noto- 
rio a  todos  los  hombres  a  los  quales 
puede  llegar  la   noticia  de  las  cosas 
muy  grandes ,  á  los  siete  dias  del  mes 
de  octubre  del  año  pasado  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  uno,  en  las  bocas  de 
Lepante ,  fué  Dios  omnipotente  servido 
de  dar  al  armada  del  Rey  mi  Señor, 
en  compañía  de  la  del  Sumo  Pontífice 
y    Venecianos ,  siendo  yo  caudillo  y 
Capitán  General  de  las  dichas  arma- 
das ,  una  victoria  tan  esclarecida  y  fa- 
mosa contra  la  del  Turco  enemigo  de 
nuestra  Santa  Fé  Católica,  que  en  el 
mundo,  quanlo  durare  la  memoria  del, 
con  razón  será  celebrada  y  tenida  en 
grande  estimación.  Entre  otros  muchos 
hombres  de  gran  calidad  que  se  capti- 
varon  en  la  dicha  armada ,  fueron  dos 
hijos  de  Alí  Baxá ,  Capitán  General  de 
la  armada  del  Turco  ,  mozos  de  poca 
edad  y  noble  inclinación ,  los  quales 
después  de  captivos,  fueron  traídos  á  la 
Galera   Real  donde   yo  navegaba:  y 
considerando  la  miseria  humana,  ha- 
biendo aprendido  de  la  mucha  clemen- 
cia de  mis  antecesores  ser  gran  virtud 
vencer  con  ánimo  fuerte  al  enemigo,  y 
muy  mayor  el  tenerle  lástima  y  conmi- 
seración, cuando  rendido  y  con  lágri- 
mas pide  misericordia,  dende  el  punto 
que  los  vi ,  propuse  de  procurar  su  li- 
bertad, como  lo  he  hecho.  Embiando 
pues  ambos  hermanos  los  meses  pasa- 
dos á  Roma  á  Su  Santidad,  en  com- 
pañía de  los  demás  esclavos  de  calidad 
que  en  la  dicha  batalla   se  lomaron, 


con  no  poco  desgusto  mió  ,  por  haber 
perdido  la  ocasión  de  les  hacer  bien, 
fálleselo  en  esta  ciudad  Mahamet  Bey, 
de  los  dos  hermanos  el  mayor.  Quedó 
el  segundo    llamado    Mahamud  Bey^ 
del  qual  su  Santidad ,  su  Majestad  y 
Venecianos  me  han  hecho  gracia ,  cada 
uno  por  la  parte  que  le  tocava ;  y  yo 
executando  el  deseo  que  he  tenido  de 
le  enviar  á  su  casa,  movido  de  los  res- 
pectos que  arriba  digo ,  no  solamente 
le  restituyo  y  le  pongo  graciosamente 
en  su  libertad  de  la  misma  manera  y  en 
la  misma  forma  que  eslava  antes  que 
fuese  captivo ;  pero  para  que  la  gracia 
sea  mas  cumplida ,    á  contemplación 
del  dicho  Mahamut  Bey ,  doy  libertad 
á  los  infrascriptos  turcos  sus  criados  y 
allegados  que  me  ha  pedido ,  es  á  sa- 
ber: Ocaym,  hijo  de  Mehemet  de  Cos- 
tantinopla,  á  Mahamut,  hijo  de  Amat 
de  Cosia ,  á  Jucruf,  hijo  de  Ucaym  de 
Costanlinopla,  y  á  un  mudo  que  no  tie- 
ne nombre :  por  ende  por  la  presente 
ordenamos  y  mandamos  á  todas  y  qua- 
lesquier  personas  de  qualquier  calidad, 
grado  ó  condición  que  sean  á  nuestra 
jurisdicion  subjetas,  y  rogamos  á  los 
que  no  lo  son ,  que  no  solamente  no 
den  ninguna  suerte  de  impedimento  en 
su  viaje  al  dicho  Mahamut  Bey  y  á  to- 
das las  personas  que  con  él  fueren,  asi 
en  el  caminar  por  tierra  como  en  su 
embarcación  y  navegación  por  mar, 
antes  toda  ayuda ,  favor  y  asistencia, 
haciéndole   muy  buen  tratamiento  en 
los  lugares  y  puertos  donde  llegare,  so 
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pena  que  los  que  á  nos  son  subjetos, 
serán  castigados  como  inobedientes  á 
las  órdenes  de  sus  superiores :  á  los 
que  no  lo  son  quedaremos  obligados 
del  buen  tratamiento  que  recibieren, 
como  si  se  hiciese  á  nos  mismo.  Para 


PREMIADAS 

declaración  de  lo  qual  havemos  man- 
dado hacer  la  presente,  firmada  de 
nuestra  mano,  sellada  con  nuestro  se- 
llo, y  refrendada  del  secretario  infras- 
cripto.=Dada  en  Ñapóles  á  quince  dias 
del  mes  de  mayo  de  1573. 


Carta  de  Fátima,  hija  de  Aalí,  áD.  Juan  de  Austria. 


Gran  señor. =Despucs  de  besada  la 
tierra  que  vuesta  Alteza  pisa,  lo  que  es- 
ta pobre  mísera  y  huérfana  tiene  que 
hacer  saber  á  su  Señor,  que  es  vues- 
tra Alteza,  que  entiendo  queniis  pobres 
huérfanos  dos  hermanos,  después  de  la 
muerte  de  su  padre  y  rota  de  su  arma- 
da, han  caydo  en   manos  de  vuestra 
Alteza,  y  que  nos  ha  hecho  merced  de 
embiar  a  Mehemet,  criado  dcllos,  para 
que  nos  diesen  nuevas  como  quedaban 
vivos  y  en  manos  de  vuestra  Alteza, 
por  lo  qual  quedo  rogando  á  Dios  dé  á 
vuestra  Alteza  muy  muchos  años  de 
vida.  Asi  que,  señor,  solo  nos  queda  á 
mis  hermanos  y  á  mí  y  á  todos  nosotros 
suplicar  á  vuestra   Alteza   nos   hag-a 
merced  y  limosna,  por  el  ánima  de  Jc- 
su  Christo,  y  por  vida  de  vuestra  Alte- 
za Real,  por  la  cabeza  de  su  madre, 
por  el  ánima  del  Emperador  su  padre, 
por  la  vida  de  la  Majestad  del  Rey  su 
hermano,  mirando  á  las  lágrimas  des- 
tos  pobres  huérfanos ,  sea  vuestra  Al- 
teza servido  de  darles  libertad ,  pues 
es  generosísimo,  porque  esos  pobretes 
no  tienen  madre,  y  su  padre  murió  á 
manos  de  vuestra  Alteza,  y  quedan 
solo  debajo  del  amparo  y  misericordia 
de  vuestra  Alteza,  como  tengo  espe- 
ranza de  vuestra  Alteza  que  la  habrá 


dellos  y  de  mí,  dando  á  esos  pobretes 
libertad,  y  haciendo  á  mí,  huérfana, 
hermana  dellos,  tanta  merced.  De  lo 
que  yo  he  podido  juntar  de  presente 
de  las  cosas  de  por  acá,  hay  le  embio 
á  vuestra  Alteza,  á  quien  suplico  lo 
quiera  rescibir,  aunque  no  es  cosa,  y 
bien  lo  sé ,  como  vuestra  Alteza  meres- 
ce :  ni  mire  vuestra  Alteza  á  la  poque- 
dad ,  sino  como  tan  gran  Señor  reciba 
la  buena  voluntad,  mirando  y  conside- 
rando mis  lágrimas,  y  por  el  alma  de 
Jesu  Christo  háganos  vuestra  Alteza 
esta  limosna  de  dar  libertad  á  mis  her- 
manos ,  porque  hará  vuestra  Alteza 
tanta  limosna  en  hacerlo,  que  aunque 
sea  á  enemigos ,  ganará  i-enombre  en 
hacer  tanto  bien  á  ellos  y  á  mí;  y  pues 
mirando  á  sus  lágrimas  fué  servido  de 
embiar  hombre  de  los  suyos  acá  para 
avisar  como  eran  vivos ,  lo  qual  toda 
esta  corte  tuvo  á  gran  gentileza,  y  no 
hacen  sino  alabar  la  virtud  y  grandeza 
de  vuestra  Alteza,  para  acabar  del  to- 
do este  renombre,  no  queda  sino  que 
vuestra  Alteza  nos  haga  esta  merced 
de  que  les  dé  libertad. 

Resa  los  pies  de  vuestra  Alteza  la 
pobre  hermana  de  los  hijos  de  AlyRa- 
xá,  capitán  general  que  fué  del  armada 
del  Gran  Señor. =Fátima  Cadem. 
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Carla  de  Su  Alteza  para  Fátima  Gadem,  hija  de  Aalí  bajá. 


Noble  y  virtuosa  señora. =Dende  la 
primera  hora  que  fueron  traydos  á  mi 
galera  Mahamet  Bey  y  Mahamut  Bey, 
sus  hermanos,  después  de  haber  ven- 
cido la  batalla  que  di  al  armada  del 
Turco,  conosciendo  su  nobleza  de  áni- 
mo y  buenas  costumbres,  consideran- 
do la  miseria  de  la  flaqueza  humana, 
y  quan  subjeto  es  á  mudanza  el  estado 
de  los  hombres,  añadiendo  el  ver  que 
aquellos  nobles  mancebos  venian  más 
en  el  armada  por  regalo  y  compañía  de 
su  padre,  que  para  ofendernos ;  puse 
en  mi  ánimo,  no  solamente  de  mandar 
que  fuesen  tratados  como  hombres  no- 
bles, pero  de  darles  libertad  cuando 
me  paresciese  ser  la  ocasión  y  tiempo 
para  ello.  Acrescenlose  esta  intención 
en  rescibiendo  su  carta  tan  llena  de  affli- 
cion ,  y  afflicion  fraterna,  y  con  tanta 
demonslracion  de  desear  la  libertad  de 
sus  hermanos :  y  quando  pensé  poder 
imbiarselos  ambos,  con  grandísimo 
descontentamiento  mió  llegó  á  Maha- 
met  Bey  el  último  fin  de  los  trabajos. 


que  es  la  muerte,  Embio  al  presente 
en  su  libertad  á  Mahamut  Bey  y  á  to- 
dos los  otros  captivos  que  miC  ha  pedi- 
do, cerno  también  embiara  al  defuncto 
si  fuera  vivo:  y  tenga,  Señora,  por 
cierto  que  me  ha  sido  desgusto  particu- 
lar no  poderla  satisfacer  y  contentar  en 
parte  de  lo  que  deseaba,  porque  tengo 
en  mucha  estima  la  fama  de  su  virtuo- 
sa nobleza.  El  presente  que  me  embió 
dexé  de  rescibir,  y  lo  huvo  el  mismo 
Mahamut  Bey,  no  por  no  preciarle  co- 
mo cosa  venida  de  su  mano,  sino  por- 
que la  grandeza  de  mis  antecesores  no 
acostumbra  rescibir  dones  de  los  nece- 
sitados de  favor,  sino  darlos  y  hacerles 
gracias ;  y  por  tal  rescibirá  de  mi  mano 
á  su  hermano  y  á  los  que  con  él  embio: 
siendo  cierta  que  si  en  otra  batalla  se 
bolviese  á  captivar,  ó  otro  de  sus  deu- 
dos, con  la  misma  liberalidad  se  les 
dará  libertad  y  se  les  procurará  todo 
gusto  y  contentamiento.  De  Ñapóles  á 
15  de  mayo  de  1573. =A  su  servicio, 
Don  Juan. 


XXXIX. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  á  D.  Juan  de  Austria, 

(Bibiiot.  Nación.,  Cód.  G.  Vó,  fól.  312.) 


Roma  6  de  febrero  de  1573.=Scre- 
nisimo  Señor  :=Ayer  tuvimos  una  con- 
gregación de  la  liga ,  y  no  la  havia  ha- 
vido  estos  dias,  porque  yo  no  daba 


priesa  sperando  la  respuesta  de  V.  E. 
después  de  haber  visto  los  capítulos 
que  los  diputados  á  Su  Santidad  for- 
maron, y  tampoco  el  embaxador  de 
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Venecia  apretava  en  que  se  acabase 
este  neg'ocio ;  pero  pareciéndoles  á  los 
diputados  de  Su  Santidad  que  se  difi- 
ria  mucho ,  nos  juntaron ,  y  discurrién- 
dose por  los  capítulos,  representamos 
en  lo  que  toca  al  tiempo  y  lug-ar  donde 
se  han  de  juntar  las  armadas,  los  in- 
convenientes que  á  V.  E.  le  parece 
que  havrá  en  que  se  hag-a  esta  junta 
en  Corfú ,  y  la  imposibilidad  que  hay 
en    poder  salir  la  armada  de   S.  M. 
tan  presto  como  se  ordena.  El  embaxa- 
dor  de  Venecia  discurrió  muy  larga- 
mente sobre  el  peligro  en  que  estavan 
Candía  y  todas  las  otras  islas  suyas,  si 
la  armada  del  Turco  salia  primero  que 
la  de  la  liga,  y  que  ansi  tenia  orden  de 
su  República  de  procurar  que  se  salie- 
se mas  temprano  de  lo  que  en  estos  ca- 
pítulos se  decía  ,  y  que  por  esto  mesmo 
no  podía  dexar  de  ser  la  junta  en  Cor- 
fú,  pues  se  perdería  tiempo  en  venir 
con  su  armada  á  otro  puerto  ,  aviendo 
después  de  bolvcr  todas  por  aquella 
isla,  y  que  perderían  grande  ánimo  los 
pueblos  de  Candía  sí  ellos  se  alexavan, 
viniendo  á  buscar  á  V.  E. ;  y  aviándo- 
se debatido  sobre  esto  g-ran  rato  y  en- 
tendido que  no  vendría  en  que  se  alte- 
rase ni  lo  del  lugar  ni  lo  del  tiempo, 
concedimos  en  que  el  capítulo  se  firma- 
se como  eslava;  y  dixo  entonces,  avién- 
donos  hoydo  dezir  que  seria  imposible 
poder  salir  de  Mecina  la  armada  de 
S.  M.  por  todo  marzo,  que  queria  dar 
cuenta  desto  á  Venecia,  de  que  nos 
scandalizamos  mucho,  y  hemos  queda- 
do con  g-randes  sospechas  de  que  ellos, 
ó  por  tratar  de  pazes  ó  por  lo  que  ellos 
se  saben ,  van  diferiendo  de  establecer 
esta  capitulación,  pues  ya  les  ha  scrip- 
to  otras  veces  que  avría  difñcullad  en 
salir  la  armada  para  aquel  tiempo,  y 
en  este  punto  ni  en  otro  no  nos  pueden 
pedir  mas  seg-uridad  que  obligar  áS.  M. 
por  capitulación,  como  lo  hazemos. 
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Confirmónos  también  en  esta  sospe- 
cha con  que  tratándose  de  las  galeras 
que  cada  collig-ado  avia  de  sacar ,  no 
quiere  oblíg-arse  á  sacar  mas  de  91  ga- 
leras y  11  galeapas,  que  contando  ca- 
da una  por  dos  g-aleras,  vienen  á  ser 
113,  que  es  la  parte  que  les  toca  de 
las  300  ,  aunque  dizen  que  hazen  todo 
el  esfuerce  posible  por  sacar  muchas 
más ,  y  que  para  ello  han  embiado  por 
remeros  á  Grisones  y  á  Bohemia,  y 
que  speran  sacarán  mayor  número, 
pero  que  no  se  les  puede  oblig^ar  á  mas 
de  lo  que  les  toca. 

Con  haver  visto  al  cmbaxador  tan 
fuera  de  razón  en  estos  dos  puntos  ,  y 
entendido  que  él  no  firmara  la  capitu- 
lación, aunque  se  hiciera  como  en 
Venecia  la  avrían  ordenado ,  se  acabó 
la  congregación  ,  sin  que  se  tomase  re- 
solución ninguna  ,  y  los  diputados  de 
Su  Santidad  se  quedaron  con  él  para 
apretarle  y  entender  qué  novedad  era 
esta.  Siempre  ponen  delante  en  todos 
estos  debates  el  agravio  que  dicen  que 
han  recibido  en  las  cuentas  del  año 
de  Lxxj. ,  y  las  gruesas  sumas  que  se 
les  devoran  por  las  del  año  Lxxij. ,  que 
no  están  comentadas,  y  al  nuncio  de  Su 
Santidad  que  reside  en  Venecia  le  dan 
cada  día  con  esto  en  los  ojos. 

Aunque  aquí  se  vaya  con  esta  tibie- 
za ,  no  creo  que  conviene  perder  punto 
en  aprestarse  la  armada  de  S.  M., 
pues  demás  de  lo  que  importa  salir  tem- 
prano, si  la. liga  ha  de  yr  adelante,  si 
estos  se  concertasen  ,  será  más  menes- 
ter para  defensa  de  los  estados  de  S.  M. 
Tornó  á  hacer  nueva  instancia  el 
embaxador  en  que  se  embíasen  las 
40  ó  50  galeras  de  S.  M.  adelante  al 
Archipiélago  ,  dezíendo  ,  demás  de  las 
razones  que  otras  veces  ha  representa- 
do, que  quedará  Candía  en  mucho  pe- 
figro  sí  no  se  halla  allí  con  tiempo  una 
buena  parte  de  la  armada,  para  que  el 
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Turco  no  pueda  hacer  aquella  empresa, 
si  no  es  teniendo  junta  toda  su  armada, 
porque  esto  no  piensan  que  podrá 
ser  tan  temprano  ,  que  no  tenga  la  de 
la  liga  tiempo  de  yr  á  impedírselo;  y  si 
ahora  embia  cient  g-aleras ,  adelante  te- 
me que  les  arruinará  todas  aquellas 
islas. 

Los  dias  pasados  quiso  el  Duque  de 
Urbino  poner  una  impusicion  en  su  es- 
tado, y  los  de  la  ciudad  de  Urbino  no 
lo  han  querido  consentir,  y  ha  llegado 
el  neg'ocio  á  términos,  que  han  toma- 
do las  armas  para  defenderse,  y  em- 
biado  aqui  embaxadores  á  Su  Santidad 
como  vasallos  de  la  Iglesia.  El  Papa 
muestra  deseo  que  obedezcan  al  Du- 
que ,  y  le  ha  dado  licencia  de  valerse 
de  la  gente  de  todo  su  estado  para 


quietar  sus  vassallos,  y  impide  que  el 
Duque  de  Ferrara  y  otros  que  han 
ofrecido  de  ayudar  con  gente  al  de  Ur- 
bino no  se  la  embien ,  por  no  pares- 
cerle  tiempo  que  ande  por  Italia  tan- 
ta gente  de  guerra  de  diferentes  due- 
ños. Algunos  levantan  que  al  Príncipe 
de  Urbino,  no  le  pesa  deste  ruido,  y 
su  padre  no  le  dcxa  de  su  lado,  y 
creo  que  si  los  vassallos  tuviesen  de 
Duque  la  salisfacion  que  tienen  del  hi- 
jo, no  avrian  llegado  á  estos  términos. 
Guarde  Nuestro  Señor  y  acreciente  la 
serenísima  persona  y  estado  de  V.  E. 
como  yo  desseo.  De  Roma,  etc.=: 
D.  V.  Ex.^  mayor  servidor  que  sus  se- 
renísimas manos  besa.=Don  Juan  de 
Cuñiga. 


XL. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  al  Sr.  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliol.  Nación.,  Ibid.  Cód.,  fól.  293.) 


De  Romaá  13  de  febrero  de  1573.— 
Sermo.  Sr.=No  responderé  ahora  á 
las  cartas  de  V.  E.  de  5  y  6  deste, 
hasta  ver  la  respuesta  que  viene  de 
Venecia  sobre  lo  que  el  embaxador  de 
aquella  república  scrivió  después  de  la 
congregación  que  tuvimos  á  los  cinco, 
y  con  todo  lo  que  V.  E.  me  manda  ad- 
vertir se  tendrá  cuenta,  como  se  ha 
hecho  siempre  ;  pero  si  no  se  pudieren 
mejorarlos  capítulos  de  como  están,  se 
firmarán  de  aquella  manera,  porque 
como  V.  E.  ha  visto  por  la  orden  que 
S.  M.  nos  embió,  desea  mucho  que  por 
su  parte  se  dé  en  este  negocio  mucha  sa- 
tisfacioná  Su  Santidad  y  á  venecianos, 
y  aun  después  tengo  yo  otra  carta  en 
que  lo  aprieta  más,  por  ol  deseo  que 


tiene  de  que  estos  no  se  concierten ;  y 
cierto  proceden  con  tanta  tibieza  en  to- 
das sus  provisiones,  que  dan  grandes 
sombras  de  que  andan  cerca  de  hacer- 
lo; y  cuando  les  apretamos  cómo  no 
ponen  mas  furia  en  aprestar  su  arma- 
da, nos  responden  que  lo  que  toca  á  ga- 
leras y  galeazas,  las  tienen  todas  en 
orden,  y  que  la  gente  la  levantarán  en 
muy  pocos  dias ,  pues  toda  la  han  de 
hacer  en  Italia ,  y  tienen  ya  nombrados 
y  repartidos  los  coroneles ;  y  que  lo 
que  les  duele  es  entender  que  todos  los 
que  tienen  á  cargo  de  armar  galeras 
por  cuenta  de  S.  M.,  dicen   y  scriven 
que  no  podrán   sacar  con  mucho  las 
que  se  les  ha  ordenado,  y  que  no  ven 
hasta  agora  haverse  imbiado  á  levantar 
31 
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italianos,  y  como  yo  no  teng-o  aviso  de 
V.  E.  de  lo  que  en  esto  ha  mandado 
probeer,  no  puedo  satisfacerlos. 

Los  de  Urbino  havian  hecho  grandes 
preparamentos  para  defenderse  si  el 
duque  los  quisiese  apretar.  Su  Santi- 
dad mandó  salir  de  aqui  con  g-ran  furia 
á  los  embaxadores  que  le  embiaron,  y 
les  scrivió  un  breve  mandándoles  pre- 
cisamente que  obedeciesen  al  duque; 
si  no,  que  él  lomarla  el  cuydado  de  ha- 
cerlos castig-ar,  con  el  qual  speran  que 
se  avrán  quietado. 

El  embaxador  de  Vandoma  dio  esta 
semana  la  obediencia  de  la  mesma  ma- 
nera que  la  dio  otro  de  su  padre  en 
tiempo  de  Pió  IV.  En  las  palabras  que 
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Su  Santidad  le  respondió  y  en  otras 
declaraciones  que  ha  hecho,  ha  que- 
dado muy  bien  saneado  qualquier  per- 
juicio que  se  pudiese  pretender  que  de 
este  auto  havrá  resultado  al  derecho  de 
S.  M.  Guarde  Nuestro  Señor  y  acre- 
ciente la  serenísima  persona  y  stado  de 
V.  E.  como  yo  desseo.  De  Roma,  etc. 

M.  P.  Tamijien  se  duelen  venecianos 
de  que  les  han  scrito  de  ay  que  V.  E. 
ha  dicho  que  se  conlentaria  de  poder 
salir  con  la  armada  de  S.  M.  en  todo 
mayo,  y  antes  de  abril  tienen  ellos  por 
cierto  que  estará  sobre  Candía  la  del 
turco. =De  V.  E.  mayor  servidor  que 
sus  serenissimas  manos  besa.=:Don 
Juan  de  Qui'iig'a. 
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Carla  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliot.iNacion.,  Cód.  cit.,  fól.  318.) 


Roma  2  de  marzo  de  1573.=Serení- 
simo  Señor. =Con  cuydado  me  ha  te- 
nido el  ruin  tiempo  que  ha  hecho  á  V.  E. 
para  la  jornada  del  Águila,  y  assi  de- 
seo saber  que  haya  V.  E.  vuelto  con 
la  saludque  hemos  menester  que  tenga. 

La  capitulación  de  lo  que  ha  de  hacer 
la  armada  de  la  lig-a  este  año  se  firmó 
á  los  xxvii  del  passado,  y  por  nuestra 
parte  se  hizo  toda  la  instancia  que  fué 
posible  por  que  se  alarg-asse  el  plazo 
para  cuando  se  capitula  que  salga  el 
armada ;  pero  como  en  la  capitulación 
g-eneral  está  puesto  que  haya  de  estar 
junta  la  armada  en  fin  de  marzo  ó  á  lo 
mas  larg'o  por  todo  abril ,  no  se  puede 
contravenir  á  ella,  estando  en  esto  muy 
conformes  los  diputados  de  Su  Santi- 
dad y  el  embaxador  de  Venecia.  Pero 
ha  dicho  el  embaxador  que  quando  se 


tardare  quince  dias  más,  no  será  de  in- 
conveniente, con  que  en  ninguna  ma- 
nera haya  mayor  dilación,  porque  si  la 
armada  del  turco  sale  primero  que  la 
de  la  liga,  tienen  por  perdida  á  Candia 
y  las  otras  yslas  que  tienen  en  Le- 
vante. 

También  se  ha  debatido  mucho  porque 
venecianos  se  oblig-assen  á  sacar  mayor 
número  de  galeras  ;  y  aunque  ofrescen 
de  hacer  el  último  esfuerzo,  no  han 
querido  en  la  capitulación  prendarse  á 
más  de  las  que  V.  E.  verá,  y  por  ha- 
celles  lleg-ar  hasta  este  número,  hemos 
venido  á  obligar  á  S.  M.  que  sacara 
ciento  y  treynta. 

Hánse  representado  á  Su  Santidad  de 
nuevo  todos  los  inconvenientes  que  hay 
en  enviar  ahora  las  cient  galeras  al  Ar- 
chipiélago, y  no  obstante  esto,  se  re- 
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suelve  en  que  vayan,  y  assi  me  ha 
mandado  que  escriba  á  V.  E.  sea  ser- 
vido de  mandar  proveer  como  partan 
lueg-o  las  treinta  que  S.  M.  ofrece,  pero 
pues  quiere  que  Marco  Antonio  vaya 
por  cabeza  destas ,  podría  haver  alg-una 
dilación,  porque  él  no  será  aqui  antes 
de  la  Semana  Sancta,  por  buen  viaje 
(jue  haya  tenido,  y  siempre  tardará  al- 
g-unos  dias  en  despacharse  de  Roma. 

Venecianos  estaban  muy  puestos  en 
no  tratar  de  las  quentas  del  año  dcLxxii 
hasta  que  Su  Santidad  les  hubiese  he- 
cho justicia  en  los  agra\^ios  que  preten- 
den de  las  quentas  del  de  lxxi;  y  en- 
tendiendo ahora  que  Su  Santidad  no 
quiere  tratar  más  de  aquellas  quentas, 
instan  en  que  se  vean  las  del  dcLxxn 
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y  Su  Santidad  me  ha  dicho  que  quiere 
que  entendamos  luego  en  esta  averi- 
guación. Yo  le  he  dicho  que  no  se  me 
han  enviado  aun  los  recaudos  :  V.  E. 
mande  que  se  me  advierta  de  todo  lo 
que  en  este  negocio  se  puede  alegar  y 
pretender  por  parte  de  S.  M.,  y  si  se 
me  hu  viere  de  enviar  relación  de  las 
g:aleras,  naves  é infantería  que  hubo  en 
la  armada  de  S.  M.  y  en  la  de  venecia- 
nos, supphco  á  V.  E.  ordene  que  se 
envié  en  la  forma  que  ahora  un  año  la 
pidió  el  Comendador  mayor.  Guarde 
Nuestro  Señor  la  serenisima  persona  de 
V.  E.  y  estado  acreciente  como  yo  de- 
seo. De  Roma,  ele.  De  V.  E.  mayor 
servidor  que  sus  serenísimas  manos 
besa,  Don  Juan  de  Cuñig-a. 


Carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Zúiiiga  á  D.  Juao  de  Austri 


la. 


(Blbiiot.  Nación.,  Id.  Cód.,  fói.  360.) 


Roma  6  de  abril  de  de  1573.=Sere- 
nísimo  Señor  :=Su  Santidad  fué  á  los 
tres  deste  á  una  casa  de  plazer  del  Car- 
denal Altaems  *  siete  millas  de  aqui, 
y  no  pensava  venir  hasta  los  ocho ,  y 
hoy  llegó  un  correo  al  embaxador  de 
Venecia  ,  el  qual  fué  luego  á  Su  Santi- 
dad y  le  ha  dicho  como  sus  amos  han 
effetuado  la  paz  con  el  Turco.  El  Papa 
se  ha  venido  luego  á  Roma ,  donde  ha 
dos  horas  que  llegó,  y  en  esta  que  es 
media  noche,  me  lo  ha  embiado  á  de- 
cir ansi  el  Cardenal  de  Coma  ,  sin  de- 
cirme otra  particularídad.  Yo  seré  en 
amaneciendo  en  palacio  para  saber  de 
Su  Santidad  lo  demás ;  y  en  el  entre- 
tanto me  ha  parecido  despachar  este 


correo  á  V.  E.  para  que  sepa  lo  que 
pa.sa  ,  y  mande  probeer  en  ese  Reyno 
y  en  el  de  Sicilia  y  Malta  y  la  Goleta 
lo  que  conviniere,  pues  si  el  Turco  sa- 
ca su  armada ,  ha  de  venir  á  una  des- 
tas  parles.  Yo  pienso  después  de  ha- 
ber dado  á  entender  al  Papa  la  maldad 
que  estos  hazen  y  la  obligación  que  á  él 
le  queda  de  resentirse ,  hablar  en  el 
caso  con  mucha  templanza,  por  no  al- 
terar á  estos  mas,  y  que  de  miedo  de 
que  S.  M.  ha  de  dar  sobre  ellos,  se  li- 
gasen con  franceses  lí  con  el  mismo 
turco;  y  en  fin  si  conviniere  castigar 
á  estos ,  será  mejor  ponello  por  obra, 
que  exasperarlos  aora  con  palabras, 
estando  las  cosas  del  mundo  en  el  piui- 


Asi  parece  leerse. 
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lo  en  que  están.  Nuestro  Señor  la  se-  Roma,  etc.=De  V.  E.  mayor  servidor 

renisima  persona  de  V.  E.  guarde  y  que  sus    serenísimas  manos  besa.= 

estado  acreciente  como  yo  deseo.  De  Don  Juan  de  Cuñiga. 
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Carta  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  á  D.  Juan  de  Austria. 

(Bibliol.  Nación.,  Ibid.  Cód.,  fól.  368.) 


Roma  7  de  abril  de  1573.=Serení- 
simo  Señor  :=Anocheescreví  á  V.  E. 
lo  que  me  había  embíado  á  decir  el 
Cardenal  de  Coma  de  parte  de  Su  San- 
tidad ,  y  ahora  vengo  de  Palacio  y  he 
hallado  al  Papa  muy  fatigado  desta 
paz,  pero  con  mucha  flema  para  hacer 
la  demostración  que  venecianos  mere- 
cen. Preguntóme  si  tenia  yo  alg^una 
orden  de  S.  M.  de  lo  que  se  habia  de 
hacer  suscediendo  este  caso ,  pues  era 
cosa  que  siempre  se  habia  temido.  Dí- 
xele  que  yo  no  la  tenia  ni  creía  que  la 
tenia  V.  E. ,  que  era  á  quien  se  avia 
de  dar,  porque  nunca  se  pensó  que  ve- 
necianos hicieran  la  paz  sin  aver  dado 
primero  cuenta  á  Su  Santidad  y  á  S.  M. 
de  que  trataban  della ,  y  que  no  aguar- 
daran á  concluirla  al  principio  del  ve- 
rano que  el  turco  tiene  su  armada  á 
punto,  y  S.  M.  ha  hecho  tanto  gasto 
en  aparejar  la  suya ;  y  á  este  propósí  - 
to  se  le  representaron  todas  las  cir- 
cunstancias que  este  neg-ocio  tiene  pa- 
ra irritarle  contra  estos  y  obligarle  á 
unirse  mucho  con  S.  M. ,  pero  no  le 
pedí  cosa  particular,  sperando  á  ver 
lo  que  S.  M.  manda  :  solamente  le  di- 
xe  que  seria  bien  que  Su  Santidad 
mandase  que  su  armada  se  juntase  con 
la  de  S.  M.,  y  no  se  resolvió  en  ello, 
porque  en  una  congregación  que  tuvo 
esta  mañana  sobre  este  negocio  con 
sus  Cardonales  ,   huvo  algunos  que  le 


díxeron  que  seria  gasto  perdido  el  ar- 
mar Su  Santidad,  pues  aunque  se  jun- 
tasen sus  galeras  con  las  de  S.  M. ,  no 
podrían  ser  superiores  á  la  armada  del 
turco.  Todavía  me  parece  que  conven- 
drá que  V.  E.  tenga  estas  con  las  de- 
mas  para  qualquiera  resolución  que 
fuere  servido  tomar,  y  ansí  haré  ins- 
tancia con  Su  Santidad  porque  las  em- 
bie.  Yo  despacho  ahora  á  S.  M.  dán- 
dole cuenta  de  todo  esto,  aunque  ten- 
go por  cierto  que  venecianos  se  lo 
avrán  hecho  saber.  DeGuzmande  Silva 
no  tengo  carta,  ni  tampoco  la  tiene 
Su  Santidad  del  nuncio  que  reside  en 
Venecia:  deben  de  haberse  recatado 
de  todos.  Las  condiciones  con  que  es- 
ta paz  se  ha  hecho ,  no  se  han  podido 
entender  hasta  agora,  {x>rque  Su  San- 
tidad dize  que  no  las  quiso  escuchar. 
El  embaxador  de  Venecia  ha  dicho  á 
algunos  que  el  turco  les  restituye  todo 
lo  que  les  habia  tomado  en  la  Dalma- 
cia,y  que  no  se  trata  de  Cipro.  Ellos  de- 
ben de  aver  hecho  quanto  el  turco  ha 
querido  ,  y  debían  tener  para  esto  lar- 
ga comisión  los  ministros  que  tenían 
en  Constantinopla,  donde  dizen  que  se 
concluyó  la  paz  á  los  VIÍ  de  marzo. 

Paulo  Jordán  desea  saber  lo  que 
V.  E.  manda  que  haga,  y  se  me  ha 
venido  á  ofrecer  de  que  se  yrá  a  meter 
en  qualquiera  plaza  que  V.  E.  fuere 
servido  de  muy  buena  gana. 
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Paulo  Sforza  se  partió  anteayer  para 
su  casa ;  pensava  volver  esta  semana, 
y  entre  tanto  atendían  sus  capitanes  á 
la  expedición  de  la  gente.  Ha  acudido 
á  mí  un  criado  suyo  á  quien  dexó  esto 
encomendado  para  saber  si  sobrecserá 
en  el  levantar  de  la  gente.  Yo  he  di- 
cho que  hasta  que  haya  orden  de  V.  E. 
siga  la  que  antes  tenía. 

Próspero  Colona  me  ha  embíado  á 
decir  que  se  halla  con  tres  mili  hom- 
bres ,  muy  buena  gente  ,  y  que  el  em- 
baxador  de  Venecia  que  aquí  reside, 
le  ha  ordenado  que  los  despida ,  y  que 
si  V.  E.  los  hubiese  menester,  holga- 
ría mucho  de  irle  á  servir  con  ellos, 


por  que  también  piensa  él  despedirse 
de  venecianos,  aunque  no  les  pe- 
dirá licencia  hasta  saber  lo  que  V.  E. 
manda. 

También  convendrá  saber  lo  que  ha 
de  hacer  Estefano  Motini  con  estas 
novedades.  De  todo  supplíco  á  V.  E. 
mande  que  se  me  dé  aviso  para  que 
no  se  pierda  aquí  tiempo  en  lo  que 
conviniere  hacer.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor y  acreciente  la  serenísima  persona 
y  estado  de  V.  E.  como  yo  deseo.  De 
Roma,  etc.=D.  V.  E.  mayor  servidor 
que  sus  serenísimas  manos  besa.=Don 
Juan  de  Cufíiga. 


XLIV. 


Minuta  de  carta  de  D.  Juíin  de  Austria  á  D.  Juan  de  Zúñiga. 

(Bibliot.  Nación.,  Id.  Cód.,  fól.  370.) 


Ñapóles  9  de  abril  de  1573.=Ilustre 
Señor  := Ayer  por  la  mañana  receví  la 
carta  que  Vm.  me  scrívíó  de  su  ma- 
no á  los  VI,  y  á  la  tarde  la  de  los  VII, 
en  que  me  avisa  como  venegianos  han 
effecluado  la  paz  con  el  turco;  y  el 
mismo  día  de  los  VII  lo  había  ya  en- 
tendido del  secretario  que  por  ellos  re- 
side en  esta  ciudad ,  que  me  lo  vino  á 
dezír ,  aunque  tampoco  me  declaró  par- 
ticularidad ninguna  del  concierto ;  y 
si  bien  es  verdad  que  ha  muchos  dias 
que  tenia  antevisto  lo  que  a  sucedido, 
como  me  acuerdo  haberlo  scrito  á  Vm., 
todavia  me  dio  pena  esta  nueva ,  por 
ver  la  mala  forma  de  proceder  de  aque- 
llos hombres,  y  que  con  sus  engaños 
ayan  sido  causa  de  que  el  Bey  mi  se- 
ñor aya  hecho  muchos  gastos  que  se  pu- 
dieran excusar,  por  atender  al  bien 
universal  y  al  particular  dellos,  pero 


como  Vm.  prudentemente  dice,  es 
bien  que  la  demostración  que  se  huvie- 
re  de  hacer  sea  con  obras,  y  assí  me 
parece  muy  á  propósito  el  término  con 
que  me  sciive  piensa  proceder  en  este 
negocio,  en  cuya  conformidad,  haviendo 
platicado  sobre  él  con  el  Cardenal  de 
Gran  Vela,  Duque  de  Sessa,  y  Don 
Garda  de  Toledo ,  ha  parecido  que  no 
se  haga  ninguna  demostración  de  que 
esta  gente  se  exaspere ,  y  que  se  les  con- 
cedan las  tratas  de  trigo  que  pidieren 
en  este  Beyno  y  en  el  de  Sicilia,  pa- 
gando enteramente  los  derechos  sin  res- 
pecto ni  consideración  de  lo  capitulado; 
pero  que  Vm.  por  las  vias  que  mejor  le 
pareciere  afee  y  encarezca  la  maldad 
que  han  hecho  á  Su  Santidad,  para 
que  entienda  quán  dignos  son  de  cas- 
tigo, y  el  daño  que  S.  M.  ha  recibido 
por  atender  al  beneficio  común ,  y  pro- 
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cure  que  sus  galeras  se  vengan  á  jun- 
tar este  año  con  las  de  S.  M. ,  porque 
(lemas  de  que  no  podrán  dexar  de  ser 
de  mucho  provecho  para  qualquier  cosa 
que  se  haya  de  hazer,  es  bien  que  en- 
tienda el  mundo  que  Su  Santidad  y 
S.  M.  quedan  ujiidos ,  y  que  entram- 
bos han  de  acudir  á  refrenar  la  furia 
del  enemigo  y  obviar  los  daños  que 
pretendiere  hacer  á  la  cristiandad. 

De  S.  M.  no  e  tenido  hasta  agora 
orden  ninguna  de  lo  que  se  ha  de  ha- 
cer en  el  caso  SLibcedido,  porque  co- 
mo Vm.  dice  ,  nunca  se  persuadió  que 
venecianos  hicieran  cosa  de  tan  mal  so- 
nido, sin  dar  parte  á  Su  Santidad  y 
á  S.  M. ,  como  estavan  obligados,  y 
tanto  menos  viendo  las  salvas  que  ca- 
da dia  hacia n  de  que  no  les  passava 
por  el  pensamiento  tratar  de  la  paz  ,  y 
asi  será  nescesario  aguardar  á  ver  lo 
que  será  servido  mandar.  Pero  porque 
la  prevención  en  todo  tiempo  es  buena, 
y  á  lo  que  al  presente  parece  que  con- 
viene atender ,  es  á  la  conservación  y 
seguridad  de  los  stados  de  S.  M. ,  se 
ha  resuelto  y  apimtado  lo  que  se  verá 
por  la  inclusa  relación  y  despachado  en 
conformidad  della  á  todas  partes. 

No  dudo  yo  sino  que  venecianos 
abrán  hecho  quanto  el  turco  les  habrá 
pedido-,  y  plega  á  Dios  que  no  tengan 
causa  de  arrepentirse. 

Paulo  Jordán  me  ha  scrilo  lo  mismo 
que  ay  offreció,  á  lo  qual  le  respondo 
en  la  que  va  con  esta ,  que  en  lodo  lo 
que  fuere  de  su  satisfapion  me  emplea- 
ré yo  conforme  á  lo  que  se  deve  á  la 
afficion  y  voluntad  que  al  servicio  de 
S.  M.  tiene,  á  quien  daré  cuenta  de 
esta  su  pretensión  ,  para  que  offre- 
ciéndose,  teng-a  memoria  de  hacerle 
merced. 

Paulo  Sforza ,  como  se  verá  por  la 
dicha  relación,  no  solamente  no  con- 


viene que  alce  la  mano  de  levantar  la 
gente  de  su  coronelía ,  pero  que  se  dé 
en  ello  muy  gran  priessa ,  y  con  la 
misma  parta  la  buelta  desta  ciudad  con 
ellas,  y  assi  se  lo  podrá  Vm.  de^ir  á 
él  ó  á  la  persona  que  ay  ha  dexado. 

Aunque  se  ha  resuelto  que  sin  ex- 
pressa  orden  de  S.  M.  no  se  despida 
ninguno  de  los  coroneles  que  ha  seña- 
lado para  levantar  la  infantería  ilalinna, 
no  parece  que  tampoco  hay  para  qué 
recibir  ning-uno  de  nuevo ;  y  assi  po- 
drá Vm.  decir  á  Próspero  Colona  que 
por  lo  que  sé  que  vale  y  merece,  hol- 
gara tener  ocasión  de  acetarle  cou  su 
gente  en  servicio  de  S.  M. ,  pero  que 
no  es  en  mi  mano ,  estando  ya  levanta- 
da la  que  es  menester ,  y  que  assi  po- 
drá hacer  lo  que  mejor  le  estuviere. 

En  lo  que  toca  á  Stefano  Motini,  ya 
yo  me  havia  resuelto  con  el  Cardenal 
de  Gran  Vela,  que  haviendo  Sigis- 
mundo Gonzaga  acetado  su  coronelía, 
no  havia  para  qué  ocuparle  á  él,  pues 
su  provisión  havia  sido  hecha  en  caso 
que  el  dicho  Sigismundo  no  quisiesse 
levantar  su  regimiento  :  lo  mismo  digo 
ag-ora ;  pero  porque  no  tenga  causa  de 
agraviarse ,  será  bien  que  se  le  diga 
que  haviendo  sucedido  esta  novedad, 
ha  parecido  que  no  se  levante  más 
gente  de  la  que  se  está  haciendo,  y 
que  por  esta  causa  no  se  le  embian  los 
despachos,  dándole  para  su  satisfa- 
QÍon  las  buenas  palabras  que  le  parece- 
rá :  que  es  quanto  tengo  que  responder 
á  las  dichas  cartas.  Guarde  etc. 

M.  P.  Dicen  en  nuestra  tierra  que 
quien  malas  mañas  a  ,  las  pierde  tarde 
ó  nunca ,  y  assi  no  me  admiro  que  ve- 
necianos ussen  de  las  suyas,  aunque 
siento  el  término,  poco  respecto  y  el 
tiempo  en  que  tan  feo  caso  se  aya  effec- 
tuado. 
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XLV. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Zúñiga  áD.  Juan  de  Austria. 

(Bibliol.  Nación.,  Ibid.  Cód.,  fol.  387.) 


Roma  2  de  julio  de  1573.=Serenísi- 
mo  Señor  :=:Pür  las  cartas  de  Venecia 
que  embié  ayer,  abrá  visto  V.  E.  co- 
mo avia  alguna  sospecha  quel  turco  ha- 
bia  querido  tomar  por    trato  á  Zara, 
aunque  venecianos  lo  disimulaban.  Es- 
to debe  tener  algún  fundamento,  por 
que  he  sabido  que  ha  dicho  de  ayer 
acá   Su  Santidad  á  algunas  personas 
que  venecianos  están  muy  sospechosos 
de  quel  turco  no  los  quiere  guardar  la 
paz,  y  el  Cardenal  de  Coma  ha  dicho 
hoy  al  Cardenal  Pacheco  que  si  él  y  yo 
asegurásemos  que  V.  E.  pelearla  con 
el  armada  del  turco,  que  podria  ser 
que   venecianos  embiasen  la    suya  á 
juntarse  con  V.  E. ,  que  serán  mas  de 
10!)  galeras  buenas.  El  Cardenal  Pa- 
checo me  lo  ha  venido  á  dezir ,  y  des- 
pués de  aver  platicado  sobre  ello,  nos 
ha  parecido  ques  bien  darles  esperan- 
za de  que  V.  E.  peleará  con  la  armada 
del  turco  siempre  que  venecianos  se 
vinieren  á  juntar  con  V.  E. ,  por  ver  si 
por  este  camino  podríamos  hacer  que 
tornasen  estos  á  romper  con  el  turco, 
pues  quando  no  conviniese  pelear,  se 
podria  dexar  de  hazer ,  y  venecianos 
tampoco  lo  querrían  si  velan  que  el  ene- 
migo era  superior ,  y  ansi  responderá 
el  Cardenal  Pacheco  á  Coma  que  tene- 
mos por  sin  duda  que  V.  E.  peleará, 
y  que  será  bien  que  nos  dé  licencia  que 
le  podamos  dar  cuenta  deste  negocio, 
el  qual  dice  Coma  que  aun  no  ha  trata- 


do con  Su  Santidad  ,  pero  sin  duda  ha 
tenido  orden  suya  para  dczirnoslo ,  y 
quizá  ha  sido  á  petición  de  venecianos, 
y  si  con  esto  se  les  hiciese  romper  con 
el  turco ,  demás  de  la  ayuda  que  ten- 
dríamos en  sus  fuerzas  contra  el  ene- 
migo, V.  E.  crea  que  aunque  les  pe- 
sare,   havian   de   quedar    sclavos  de 
S.  M. ,  y  también  mirarla  Su  Santidad 
con  oíros  ojos  nuestras  cosas,  y  V.  E. 
haria  la  guerra  á  su  modo ,  sin  haber 
de  estar  atenido  á  las  condiciones  de  la 
liga  y  votos  de  los  generales  del  Papa 
y  de  venecianos;  y  quando  venecianos 
no  quieran  romper  con  el  turco,  y  ha- 
yan tenido  fin   de  tentar  lo  que  V.  E. 
haria  en  semejante  ocasión  ,  avrá  apro- 
vechado el  darles  esta  speranza  de  ga- 
nar con  ellos  honra,  y  animarles  para 
que  no  sufran  tantas  supercherías  al 
turco,  y  osen  en  alguna  ocasión  tornar 
á  romper  con  él.  Y  por  parecer  este 
punto  de  tan  gran  importancia ,  he  que- 
rido luego  despachar  este  correo,  para 
que  pueda  V.  E.  pensar  y  platicar  lo 
que  convendrá  hazer,  y  mañana  des- 
pacharé otro  con  lo  que  el  Cardenal  de 
Coma  dixere  después  de   haber  oido 
nuestra  respuesta.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor y  acreciente  la  serenísima  persona 
y  estado  de  V.  E.  como  yo  deseo. = 
De  Roma,    etc.=:D.   V.  Ex/  mayor 
servidor  que  sus  serenísimas   manos 
besa.=D.  Juan  de  Zuñiga. 
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XLVI. 

Minuta  sin  fecha  de  carta  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  á  D.  Juan   de 

Zúñiga. 

(Bibliot.  Nación.,  Cód.  cit.,  fól.  389.) 


Ilustre  Señor. =:Teiiiendo  scrila  la 
carta  que  va  con  esta  en  respuesta  de 
las  dos  que  antes  havia  recibido,  Ileg-ó 
hoy  la  de  los  2  del  presente,  y  lueg-o 
se  comunicó  con  el  cardenal  de  Gran- 
vela,  duque  de  Sesa  y  D.  Garcia  de 
Toledo,  y  haviendo  considerado  todo 
lo  que  contiene ,  como  lo  requiere  ne- 
gocio tan  g-rave,  y  visto  lo  que  al  car- 
denal Pacheco  y  á  Vm.  les  parece  cer- 
ca del  que  es  con  tanta  prudencia  y 
consideración  discurrido  y  aprontado 
como  se  podia  desear,  havemos  todos 
concurrido  en  lo  mismo,  y  tomado  re- 
solución que  Vm.  responda  á  Su  San- 
tidad ó  á  quien  de  su  parte  tratare  des- 
te  particular,  que  como  quiera  que  al 
Rey  mi  Señor  no  le  movió  á  ligarse  con 
venecianos  nes^essidad  ni  otro  respec- 
to, sino  condescender  con  sus  ruegos, 
los  de  la  Santidadde  Pió  quinto,  de  feli- 
ce recordación,  la  natural  clemencia  de 
S.  M. ,  compassion  de  verlos  maltrac- 
tar  del  turco,  su  capital  enemigo,  y  el 
deseo  de  mostrarles  la  voluntad  y  aífi- 
(jion  que  siempre  les  ha  tenido,  tam- 
poco se  ha  alterado  (aunque  con  justa 
causa  pudiera)  de  que  en  tal  tiempo  se 
concerlassen  con  él  de  la  manera  que 
lo  hicieron ,  antes  a  quedado  con  la 
misma  quietud  de  ánimo  y  piadoso  de- 
seo de  ampararlos  y  tener  su  protec- 
ción contra  el  dicho  turco,  siempre  que 
ellos  quieran  tomar  las  armas  contra 
él  y  hazer  de  su  parte  lo  que  son  obli- 
gados á  sí  propios  y  á  la  liberalidad  con 


que  S.  M.  a  acudido  á  su  conservación 
y  deffensa,  y  que  assi,  embiando  ve- 
necianos las  cien  galeras  que  diz  que 
tienen  armadas,  y  aunque  sean  algunas 
menos,  y  las  galeazas  que  pudieren 
armar  á  juntarse  con  la  armada  del  Rey 
mi  señor,  yré  á  buscar  la  enemiga  y 
darle  la  batalla ,  con  cierta  speranza  en 
Dios  Nuestro  Señor,  cuya  es  la  causa, 
que  viniendo  á  las  manos,  abremos  de- 
llos  otra  no  menor  victoria  que  la  pas- 
sada,  y  podria  ser  que  el  designio  con 
que  el  enemigo  devió  de  concluir  la  paz 
con  ellos  le  saliesse  de  tal  manera  al 
revés,  que  con  sus  propias  manos  se 
huviesse  venido  á  cortar  la  cabera. 
Plega  á  Dios  que  les  abra  los  ojos  y 
alumbre  el  entendimiento  para  que 
acierten  mejor  que  hasta  aqui ,  que  á 
mi  dií'ficultoso  se  me  hace  creer  que 
vengan  en  cosa  que  tan  bien  les  estará, 
si  no  es  teniendo  el  cuchillo  á  la  gar- 
ganta y  quando  quizá  no  tenga  remedio 
su  mal,  por  lo  que  dellos  he  visto  y  co- 
noscido,  y  temo  no  vengan  á  ser  casti- 
gados por  esta  via  de  sus  yerros  y 
peccados.  Pero  quando  se  dispongan  á 
bolver  sus  fuerzas  contra  el  turco  y  jun- 
tarse con  S.  M. ,  juzgamos  que  ninguna 
cosa  podria  suceder  que  tan  á  propósi-  - 
to  nos  viniesse  para  todo  como  esta, 
por  las  razones  que  Vm.  mescrive,  y 
porque  es  de  creer  que  de  aqui  ven- 
drían á  quedar  en  discordia  y  descon- 
fiauQa  venecianos  con  franceses,  vien- 
do que  por  su  medio  han  sido  tan  mala- 
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mente  eng-auados ,  lo  qual  seria  causa 
de  tenerlos  en  freno  por  aquellas  par- 
tes, y  que  los  dichos  venecianos  per- 
maneciessen  en  la  g-uerra  con  el  turco  y 
estrechasen  más  el  vínculo  de  la  con- 
federación con  S.  M.  para  todo  lo  que 
se  pudiese  offre^er;  y  en  caso  que  el 
mover  esta  plática  haya  sido  lo  que 
Vm.  dice,  es  á  saber,  querer  tentar  lo 
que  haríamos  en  semejante  occasion, 
no  se  habrá  perdido  nada,  antes  se  ha- 
brá ganado  honra  con  esto,  y  reputa- 


ción con  el  mundo,  y  oblig-ado  á  Su 
Santidad.  Conforme  á  esto  podrán  Vm. 
y  el  cardenal  Pacheco  responder  y  ha- 
cer los  officios  que  con  su  mucha  pru- 
dencia juzgaren  convenir,  avisándome 
de  lo  que  sucediere,  que  lo  mismo  haré 
yo  de  lo  que  me  ocurriere. 

A  S.  M.  scrivo  dándole  cuenta  del 
negocio.  El  despacho  que  va  con  esta 
ordenará  Vm.  que  se  embie  con  la  pri- 
mera occasion ,  etc. 


XLVII. 

Copiare  carta  de  D.  Juan  de  Zúñiga  al  Rey. 

(Bibliot.  Nación.,  Id.  Cód.,  fol.  274.) 


Roma8deabrildel573.=S.C.R.M. 
=A  los  9  deste  me  cmbió  í'i  dezir  el 
cardenal  de  Coma  que  tenia  un  negocio 
de  importancia  que  comunicarme,  y 
que  por  dos  ó  tres  dias  no  habia  en  ello 
pricssa ,  y  que  yo  ordo  ñas  se  cómo  y 
quándo  queria  que,  nos  viéssemos  :  yo 
le  dixe  que  el  sábado,  que  es  mi  au- 
diencia ordinaria ,  pues  habia  de  ir  al 
palacio,  me  pasarla  por  su  aposento,  y 
ansi  lo  hice  ayer.  Dixome  que  el  Papa 
estaba  cada  hora  mas  sentido  délo  que 
venecianos  hablan  hecho,  porque  se  ha- 
bia prometido  que  con  esta  liga  se  pu- 
diera acabar  de  deshacer  la  potencia 
del  turco  y  g-ozar  la  cristiandad  de  gran 
quietud ,  y  que  ansi  habia  pensado  que 
ya  que  nos  habia  faltado  la  parte  de  ve- 
necianos, seria  bien  que  se  hiciesse 
otra  liga  entre  Su  Santidad  y  V.  M.  y 
el  Emperador  para  contra  el  turco,  y 
que  dándosele  al  Emperador  el  ayuda 
que  se  le  habia  oi'frescido ,  él  podria 
romper  por  la  parte  de  Ung-ria,  que  era 
por  la  que  se  habia  de  hazer  el  mayor 


effecto,  y  que  por  esta  otra  podrían 
crescer  las  fuerzas  de  mar  él,  Su  San- 
tidad, y  V.  M.,  y  que  si  bien  no  se  pu- 
diese hacer  tanto  número  de  g-aleras 
como  las  que  aora  habia  con  la  parte 
de  venecianos,  que  las  que  se  juntasen 
serian  muy  mejores  y  que  podria  con- 
trastar con  la  armada  del  turco,  aun- 
que fuese  mayor  en  número  de  baxe- 
Ics,  y  que  para  esto  venderla  Su  San- 
tidad quanto  tiene,  y  ayudaria  con  todo 
loque  pudiese  á  V.  M.;  y  tocó  que 
también  seria  justo  que  V.  M.  se  con- 
tentasse  que  Su  Santidad  se  pudiesse 
socorrer  de  algunas  ayudas  que  podria 
sacar  de  los  eclesiásticos  de  los  estados 
de  V.  M. ,  y  discurría  de  que  esta  liga 
á  lo  menos  seria  más  perpetua,  porque 
no  habria  sospecha  de  que  ning-uno  de 
los  colligados  se  hubiese  de  concertar 
con  el  turco,  como  lo  han  hecho  vene- 
cianos, y  concluyó  con  dezir  que  habia 
tenido  orden  de  proponerme  esto,  para 
que  yo  viesse  lo  que  me  páresela,  y  lo 

que  en  ello  so  podria  hacer.  Yo  le  a\a- 
i;9 
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lié  mucho  0,1  celo  de  Su  Snnlichid,  y  le 
dixe  que  V.  M.  habia  concurrido  eii  ha- 
zer  la  liga  con  venecianos  con  desseo  y 
fin  de  deshacer  y  debiUlar  al  turco,  co- 
mo el  mayor  enemig-o  que  tiene  la  cris- 
tiandad ,  y  que  siempre  que  se  propu- 
siese camino  como  esto  se  pudiesse 
hazer,  concurriría  en  ello  V.  M.  de  bue- 
na gana,  si  no  le  impidia  el  faltarle  la 
substancia  para  semejante  empressa, 
porque  con  los  gastos  que  en  las  passa- 
das  se  an  hecho,  y  con  las  necessida- 
des  á  que  de  presente  se  a  de  acudir, 
la  hazienda  de  V.  M.  estaba  tan  con- 
sumida como  otras  veces  yo  le  havia 
dicho,  y  que  este  no  era  negocio  en  que 
yo  podria  dar  otro  parescer  sino  que  se 
propusiese  á  V.  M.,  offresciendo  Su 
Santidad  de  ayudar  con  quantas  gracias 
y  expedientes  pudiesse;  y  discurriendo 
conmigo  en  la  materia ,  le  páresela  que 
si  V.  M.  llegaba  su  armada  á  170  ga- 
leras y  que  Su  Santidad  sacarla  30,  que 
podían  estas  200  oponerse  á  cualquier 
armada  que  el  turco  tubiessc ,  y  hazer 
la  diversión  para  que  el  Emperador  pu- 
diesse por  aquella  vanda  hacer  effecto, 
y  díxome  que  por  no  perder  tiempo  se- 
ria bien  que  desde  luego  se  propusiesse 
al  Emperador,  y  que  yo  podria  scribir 
al  conde  de  Montagudo  que  se  juntasse 
con  el  Nuncio  para  hazer  sobre  esto 
officios.  Yole  dixe  que  por  parle  de  Su 
Santidad  se  podria  proponer  al  Empe- 
rador lo  que  fuesse  servido ,  pero  que 
los  ministros  de  V.  M.  no  podíamos 
proceder  en  negocio  de  tal  qualidad  sin 
tener  primero  orden  suya.  Encargóme 
que  yo  dixese  á  Su  Santidad  lo  que  él 
me  habla  propuesto ,  y  ansí  lo  liize, 
mostrando  estimar  en  mucho  el  celo  con 
que  Su  Santidad  se  movía:  el  Papa  me 
dijo  que  su  officio  era  de  atender  á  unir 
las  fuerzas  de  la  cristiandad  contra  este 
enemigo  común  della,  y  que  ha  viéndo- 
se entendido  que  lodo  lo  que  se  puede 
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hazer  por  mar  contra  él  es  de  poco 
effecto,  le  páresela  que  lo  que  conver- 
nia  era  poner  gruesso  exército  en  ma- 
nos del  Emperador  para  apretarle  por 
aquella  vía ,  y  teniendo  bien  proveídas 
las  costas  de  los  reinos  de  Ñapóles  y 
Sicilia  y  las  islas ,  no  podria  el  turco 
hazer  con  su  armada  progressos  de  im- 
portancia :  yo  le  dixe  que  el  poder  del 
no  creo  era  tan  grande  que  para  des- 
hacerle era  menester  apretarle  más  de 
por  una  parte  ,  y  que  si  no  se  hiziesse 
diversión  por  mar,  que  el  Emperador 
no  querría  tener  toda  la  guerra  por  la 
parte  de  Ungria,  y  cargué  después  con 
las  necesidades  de  V.  M.,  diziendoque 
estas  me  hacían  temer  que  aunque  este 
negocio  era  de  tan  gran  importancia,  y 
si  bien  se  propusiese  de  manera  que 
pudiese  reugir,  que  no  sé  si  se  hallarla 
V.  M.  con  substancia  para  poder  acu- 
dirle  :  él  díxome  que  quería  escribir  á 
V.  M. ,  y  que  yo  hiziesse  buenos  offi- 
cios ,  y  en  todo  lo  que  tráete  este  dia 
estuvo  muy  blando. 

Yo  entiendo  que  el  principal  funda- 
mento desta  propuesta  ha  sido  querer 
remediar  la  flaqueza  que  el  Papa  ha  he- 
cho en  desarmar  tan  presto,  y  satisfa- 
cer á  la  carga  que  á  él  y  á  sus  minis- 
tros yo  les  he  dado  sobre  esto,  y  en 
cumplir  con  el  mundo  en  mostrar  este 
celo ;  y  si  la  liga  se  hiziesse ,  les  pares- 
ceria  que  empleándose  las  fuerzas  del 
Emperador  y  de  los  alemanes  en  esta 
guerra,  tendrían  á  Italia  quieta,  y  que 
se  haria  con  poca  costa  de  Su  Santidad; 
y  en  la  consulta  que  sobre  esto  se  ha- 
vrá  hecho  deven  de  haver  resuello  que 
no  se  podria  juntar  armada  que  fuesse 
supperior  ni  igual  á  la  del  turco,  y  que 
solamente  se  havrá  de  hazer  la  guerra 
por  la  parte  de  Ungria;  y  ansí  Su  San- 
tidad me  dixo  luego  que  por  esta  parte 
de  la  mar  se  habría  de  estar  á  la  de- 
fensa, y  como  es  más  intrincado,  me 
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apuntó  que  se  cresciesse  lo  de  la  arma- 
da de  mar,  por  mostrar  que  se  tenia 
fin  de  hacer  prog-resso  por  esta  otra 
parte ,  de  donde  podría  resultar  alguna 
utilidad  á  los  stados  de  V.  ?,I.,  pares- 
ciéndole  que  ({uiza  la  imposibilidad  de 
poderse  hazer  tan  g-ran  armada ,  ven- 
dría después  á  procurar  todo  en  el  so- 
corro que  al  Emperador  se  hubiere  de 
dar.  Yo  creo  que  S.  M.  Cessárea  no  em- 
prenderá la  guerra  sino  teniendo  cierto 
que  por  acá  se  aya  de  hazer  diversión, 
y  también  tengo  por  cierto  que  la  pro- 
puesta del  Papa  es  cumplimiento  por 
mostrar  que  tiene  cuidado  de  las  cosas 
públicas ,  y  que  á  V.  M.  no  le  está  mal 
dar  orejas  á  este  negocio  para  sacar 
con  esta  ocasión  algunas  g-racias  á  Su 
Santidad ;  y  quando  hubiesen  de  dejar 
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con  obligación  de  que  la  armada  de 
V.  M.  hubiesse  de  llegar  al  número  de 
1 70  g-aleras ,  con  que  Su  Santidad  tu- 
viesse  otras  30,  me  paresce  que  se  ha- 
vria  de  aceptar,  porc(ue  verdaderamen- 
te yo  creo  que  200  galeras  destas  po- 
drían pelear  con  qualquier  armada  que 
el  turco  embiase,  y  teniendo  V.  M.  sus 
stados  tan  divididos,  es  de  la  importan- 
cia que  se  dexa  considerar  ser  V,  M. 
superior  en  la  mar;  y  añadiéndose  á  las 
galeras  que  V.  M.  hoy  tiene  armadas 
las  del  duque  de  Florencia,  con  quien 
se  podria  volver  al  assiento  que  eon  él 
se  hizo  ya  otra  vez,  y  haciendo  otro 
semejante  con  la  religión  de  San  Juan, 
con  que  se  obligasscn  á  armar  hasta 
10  ó  12  galeras,  vendría  V.  M.  á  lle- 
gar al  número  délas  170. 


XLVIII. 


Carta  original  del  Cardenal  Granvela  á  D.  Juan  de  Auslria. 


(Bibllot.  Nación.,  Id.  Cód.,  fól.  439.) 


Ñapóles  19  de  agosto  de  1573.— 
Sermo.  Señor  :=En  este  punto  llega  el 
correo  de  V.  E.  que  va  á  S.  M. ,  y  yo 
le  beso  las  manos  cien  mil  veces  por  la 
merced  que  me  ha  hecho  en  lo  que  me 
scribe  por  sus  cartas,  con  las  copias 
que  vienen  juntas  de  los  avisos  de 
Marcello  Doria,  y  la  copia  de  lo  que  es- 
cribe á  S.  M.  dándole  quenta  de  su  de- 
liberación ,  la  qual  veo  ha  tomado  V.  E. 
sobre  fundamento  del  aviso  del  dicho 
Marcello,  juzgando  que  fuesse  falso  el 
que  ha  dado  el  Conde  de  San  Valentin, 
que  yo  tengo  por  muy  verdadero;  y 
por  los  avisos  que  después  he  embia- 
do  á  V.  E. ,  y  los  que  ayer  noche  fue- 
ron ,  havrá  entendido  como  con  leve- 
che  forzoso  fué  forzada  la  armada  tur- 


quesca dende  cabo  de  las  Colonas  bol- 
ver  atrás,  de  cubrirse  de  Antipaxo  y 
Paxo  cerca  de  Corfú,  de  donde  se  par- 
tió Aluch  Alí  con  cincuenta  galeras  y 
dos  maonas  para  ir  á  reparar  las  que  lo 
tenian  menester  por  el  daño  rescebido 
de  la  burrascadel  dia  22,  y  por  car- 
gar gente  y  vizcocho;  con  que  añaden 
que  habiendo  abierto  en  Lepan to  la 
carta  de  comandamento  del  turco,  han 
hallado  que  les  manda  que  vayan  á 
buscar  á  V.  E.  con  su  armada,  y  que 
á  las  costas  de  los  Reinos  de  S.  M. 
hagan  todo  el  daño  que  pudieren,  y 
que  para  esto  partirían  brevemente; 
por  donde  no  puedo  dejar  de  acordar 
á  V.  E.  la  orden  que  tiene  de  S.  M.  de 
lio  apartarse  de  nuestra    costa  hasta 


252  Memorias 

que  vea  lo  que  el  armada  turquesca 
hará,  y  holgaría  mucho  que  á  lo  me- 
nos V.  E.  diífiriese  su  partida  por  unos 
pocos  dias,  hasta  que  la  sazón  quite  al 
armada  turquesca  esperanza  de  poder 
afirmar  en  las  costas  de  los  reinos  de 
S.  M.  por  miedo  de  los  lemiwrales, 
viniendo  tan  falta  de  marineros  pláti- 
cos  y  mal  en  orden  de  otras  cosas, 
remitiéndome  pero  en  todo  y  por  todo 
al  mejor  parescer  de  V.  E.,  la  qual 
entiende  que  es  impossible  sin  ejérci- 
tos formados  resistir  á  la  dicha  arma- 
da ,  y  que  la  provission  que  se  ha  he- 
cho, es  deponer  guarniciones  en  los 
lugares  más  importantes,  hacer  disfra- 
tar  los  flacos ,  y  disponer  la  cavalleria 
en  las  partes  donde  paresce  ser  más 
á  propósito  para  acudir  á  donde  fuere 
menester,  pues  no  podemos  indivinar 
sobre  qué  lugar  dará  el  armada ,  y  con 
la  esperanza  que  el  armada  de  V.  E. 
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ternia  en  freno  la  turquesca ,  le  he  de- 
xado  libremente  sacar  los  soldados  plá- 
licos  de  nuestro  tercio  como  sabe. 

El  correo  hago  pasar  en  toda  dili- 
gencia sin  detenerlo  un  solo  momento, 
y  torno  á  hacer  instancia  á  S.  M,  muy 
biva,  conforme  á  lo  que  hace  V.  E,, 
y  procuraré  que  sin  detenerse  las  ga- 
leras de  España  cuando  vinieren ,  se 
passen  adelante  como  lo  manda,  aun- 
que si  han  partido  las  12  para  Cerde- 
ña  como  yo  scriví  á  V.  E.  en  confor- 
midad de  lo  que  me  scrive  el  embaxa- 
dor  Don  Sancho  de  Padilla ,  bien  será 
como  se  scrive  el  fin  deste  mes  larga- 
mente antes  que  puedan  llegar.  Guar- 
de Nuestro  Señor  la  serenísima  perso- 
na de  V.  E.  y  prospere  como  desea. = 
De  Ñapóles,  elc.=Beso  las  manos  de 
V.  E.  su  verdadero  servidor.=Anto- 
nio  Card.  de  Gran  vela. 


XLIX. 


Copia  de  carta  de  D.  Juan  de  Austria  al  Cardenal  Granvela. 

(Bibliot.  Nación,,  Ibid.  Cód.,  fól.  467.) 


Mesina  25  de  agosto  de  1573.= 
lUmo.  y  Revmo.  Señor  := Aunque  á 
estas  horas  no  se  tiene  nueva  ninguna 
de  la  armada  del  turco,  todavía  por  lo 
que  se  puede  colegii^  de  las  que  se  an 
tenido  estos  dias  atrás ,  no  paresce  que 
se  aya  de  temer  que  haga  daño  al  es- 
tado del  Rey  mi  Señor ,  por  estnr  el 
tiempo  tan  adelante  como  está ,  ni  que 
se  deva  perder  tiempo  en  yr  previ- 
niendo con  toda  la  mayor  diligencia 
que  fuere  possible  las  cosas  necesarias 
para  acudir  á  las  empresas  que  S.  M. 
ha  mandado  que  se  hagan  en  Berbería, 
pues  ha  viendo  ya  comencado  á  llover, 


según  soy  informado,  en  estando  la 
tierra  muy  mojada  en  aquellas  costas, 
con  gran  difficuHad  se  puede  llegar  á 
ellas  ;  por  esta  causa  voy  dando  toda  la 
mayor  priesa  que  es  possible  para  par- 
tirme la  buelta  de  Trápana,  en  bol- 
viendo  el  capitán  Marcelo  Doria,  que 
ha  ido  á  tomar  lengua  de  la  dicha  ar- 
mada, el  qual  no  puede  tardar;  pero 
viendo  como  veo  impossible  poder  ha- 
cer effecto  ni  passar  adelante  sin  dine- 
ros, y  no  mandándome  proveer  S.  M. 
como  no  me  ha  mandado  proveer,  no 
puedo  dexar  de  ser  importuno  á  V.  S. 
como  á  uno  de  sus  ministros  tan  prín- 
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cipal  y  su  consejero  de  Stado,  y  bol- 
ver  de  nuevo  á  pedirle  por  merced  con 
todo  el  encarescimiento  que  puedo,  que 
haga  el  último  esfuerzo  para  mandar- 
me proveer  de  los  150  mil  ducados, 
que  S.  I\l.  scrivió  que  se  tomasen  en 
ese  Reino  sobre  su  crédito ,  la  mayor 
parle  que  pudiere ,  pues  según  algunos 
mercaderes  ay  me  dijeron  y  aqui  de 
nuevo  he  entendido ,  bastará  que  V.  S. 
prometa  que  S.  M.  los  mandará  pagar 
dentro  de  quatro  meses,  y  siendo  la 
promessa  sobre  su  propia  hacienda  y 
en  su  mismo  negocio ,  y  en  que  tanto 
va  á  su  real  auctoridad  y  servicio, 
á  los  que  entendemos  poco  de  las  cos- 
sas  de  eseReyno,  parescenos  que  se 
puede  hacer.  Yo  no  se  otro  remedio 


que  en  tan  estrema  é  importante  ne^es- 
sidad  acudir  á  los  ministros  de  S.  M., 
y  darle  como  le  doy  particular  quenta 
de  lo  que  me  responden  ,  si  ya  no 
añadiese  á  esto  decir  que  en  mi  vida 
me  he  hallado  en  tan  grand  congoja  y 
affliQion,  y  que  no  puedo  dejar  de  te- 
nerla en  ver  la  perdición  desta  arma- 
da ,  sin  tener  yo  para  remediarla  for- 
ma ninguna ,  ni  hallarla  en  otras  par- 
tes. V.  S.  es  muy  prudente  y  hará  lo 
que  le  parescerá  que  mas  convenga, 
que  yo  despacho  este  correo  para  ha- 
cer lo  último  que  en  este  negocio  pue- 
do, y  poder  en  qualquier  tiempo  mos- 
trar que  no  e  fallado  á  todas  las  diligen- 
cias que  ha  sido  en  mi  mano  de  po- 
der hazer.  Guarde,  etc. 


ADICIONES. 


Próximo  ya  á  expirar  el  término  señalado  para  la  presentación  de  esta  obra, 
ha  adquirido  su  autor  alg-unas  noticias  más  que ,  por  estar  ya  terminada  la  copia 
de  su  manuscrito,  no  ha  podido  incluir  en  los  lugares  correspondientes. 

En  la  nota  44  del  capítulo  IV  debe  hacerse  mención  del  poema  sacro  del  li- 
cenciado Sebastian  de  Nieva,  impreso  en  Madrid  por  Juan  González,  1625, 
en  4.",  cuyo  título  es:  La  mejor  mujer,  madre  y  virgen.  El  canto  decimocuar- 
to, último  del  poema,  tiene  por  asunto  la  Victoria  de  la  batalla  naval,  gaiíada 
por  intercesión  de  Maria,  y  excelencia  del  favor  de  su  Santísimo  Rosario. 

En  la  comedia  Tanto  hagas  cuanto  pagues ,  que  lleva  el  nombre  de  Lope  de 
Vega,  se  hace  también  una  extensa  relación  de  la  batalla,  puesta  en  boca  de 
D.  Lope  de  Figueroa ,  después  de  su  venida  á  la  corte.  Seria  empeño  prolijo, 
interminable,  el  de  citar  las  alusiones  y  recuerdos  que  de  tan  memorable  aconte- 
cimiento se  hacen  en  otras  obras,  aun  en  las  que  menos  analogía  parece  deben 
tener  con  este  asunto.  Asi  en  el  poema  de  la  Creación  del  Mundo  por  el  Doctor 
Alonso  de  Azevedo,  impreso  en  Roma  por  Juan  Pablo  Profilio  en  1615,  termi- 
na el  autor  el  Día  segundo  con  una  valiente  digresión  sobre  el  triunfo  de  Le- 
panto.  La  importancia  y  gloria  de  este  eran  tan  grandes ,  que  por  largo  tiempo 
quedó  impresa  en  la  memoria  de  las  gentes,  y  no  había  escritor  que  más  ó  me- 
nos incidental  y  oportunamente  no  le  diese  alguna  vez  cabida  en  sus  composi- 
ciones. 

Por  lo  que  hace  á  la  mayor  parte  de  las  noticias  consignadas  en  la  nota  48  del 
mismo  capítulo  IV,  que  se  fundan  en  tradiciones  más  ó  menos  exageradas,  solo 
podemos  responder  de  ellas  en  cuanto  á  la  fe  que  nos  merecen  la  veracidad  y 
buen  criterio  de  las  personas  que  nos  las  han  comunicado.  Por  las  que  reciente- 
mente hemos  recibido  de  un  erudito  de  Barcelona,  resulta  que  en  el  antiguo  tem- 
plo del  Palau,  que  perteneció  un  tiempo  á  los  caballeros  del  Temple,  y  por  dona- 
ción de  D.  Juan  II  pasó  á  la  ilustre  casa  de  Requesens,  no  existe  mas  prenda 
del  Comendador  mayor  que  un  precioso  retrato  suyo,  en  buen  estado  de  con- 
servación, ni  más  recuerdos  de  familia  que  el  de  los  privilegios  concedidos  por 
el  santo  Pontífice  Pió  V  á  la  capilla  del  mismo  Palau  ,  llamada  también  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Victoria,  por  la  que  alcanzó  la  armada  de  la  Santa  Liga.  Afir- 
man algunos,  aunque  sin  bastantes  datos,  que  una  bella  estatua  de  la  Virgen  que 
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se  conserva  en  el  altar  mayor,  la  llevo  D.  Luis  de  Requesens  en  su  capitana. 

Lo  que  si  se  guarda  allí  con  grande  estimación  es  un  bastón  de  mando  que  se 
dice  empuñó  en  aquella  memorable  jornada  D.  Juan  de  Austria.  Tiene  de  long-itud 
unos  cuatro  palmos;  es  lisoé  igual  por  los  dos  extremos;  carece  de  molduras, 
Y  solo  tiene  unas  chapas  ó  escuditos  de  plata  con  las  siguientes  inscripciones 
flamencas :  Act  Godt  ongestvort  geeft  den  prwce  dat  iiemto  ebenvort  :  Ten  á 
Dios  propicio  y  obrarás  altos  hechos.  Versmaet  suget  trement  soe  Werdy  van- 
den  heerenyet  be  kent  :  Teme  el  poder  de  Dios  y  evitarás  su  juicio. 

Detrás  del  altar  mayor  de  la  catedral  de  Barcelona  se  venera  con  mucha  de- 
voción en  una  capilla  un  santo  crucifijo  inclinado  hacia  el  costado  derecho ,  co- 
mo en  actitud  de  apartarse  de  la  cruz.  Una  piadosa  tradición  refiere  que  yen- 
do enarbolado  en  la  Real  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  al  llegará  la  santa  Ima- 
gen una  bala  de  los  enemigos,  se  ladeó  milagrosamente  aquella  y  en  la  mis- 
ma postura  se  conserva  hoy  dia.  Rinde  sus  fervorosos  cultos  á  esta  antigua 
Imagen  la  congregación  fundada  en  dicho  altar,  que  se  titula  de  D.  Juan  de 
Austria. 

En  el  convento  de  religiosas  dominicas  también  de  Barcelona,  llamado  de 
Montesion,  se  guardaban  varios  estandartes  y  banderas  en  testimonio  de  aque- 
lla victoria ,  según  los  documentos  que  parece  existen  en  el  archivo  del  mis- 
mo monasterio;  pero  hoy  solo  se  ve  un  pendón  turco,  que  por  sus  grandes  di- 
mensiones, quizá  fuese  de  algunas  de  las  principales  galeras  enemigas. 
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